

























B. LLORCA S. I. - R. GARCIA VILLOSLADA S. I. 
F. J. MONTALBAN S. I. 

Historia 

DE LA 

Jglesia Catòlica 

En sus cuatro grandes edades: 

Antigua, Media, Nueva, Moderna 

I 

E D AD ANTIGVA 

La Iglesia en el mundo grecorromano 

POR 

BERNA R DINO LLORCA S. I . 

PROFESOR DE HISTORIA ECLESIÀSTICA EN LA PONTIFÍCIA 
UNIVERSIDAD DE SALAMANCA 

CUARTA EDICION 


MADRID • MCMLX1V 



I N D I C «E GENERAL 


Pàgs. 

Presentación . ... . 13* 

Orientación BIBLIOGRÀFICA . 19» 

Abreviaturas màs usadas . ... 61* 

IN TRO DU C Cl ON 

CapÍTULO I .—El mundo romano a la venida de Cristo . 3 

I.—La plenitud de los tiempos . 

II. —Unidad del Imperio romano . . 

III. —Estado religioso del Imperio romano 

IV. —Decadència de los sistemas filosóficos ... 

V.—Decadència del estado social romano ... 14 

CapÍTULO II .—El mundo judío a la venida de Cnsto . 20 

I. —Estado político del pueblo de Israel. 20 

II. —Desarrollo religioso del pueblo judío 22 

III. —Estado social y moral del mundo judío... 32 

IV. —Los judíos de la dispersión 33 

PERÍODO A 

Fundación y primeras lijchas de la Iglesia (1-313) 

Introducción 37 

PARTE I.— Los tiempos apostólicos (1-100) . 39 

CapÍTULO I.—-EI Fundador y la fundación de la Iglesia 39 

I. —Jesucristo, figura palpitante de la Historia 39 

II. —Fundación de la Iglesia por Cristo . 47 

CapÍTULO II.— Pentecostes y primeras manijestaciones de la IglesM... 51 
I.—Vida de la naciente Iglesia. ^ 


VO ON OJ 















Capítulo UI.—Cowversicm y primer via/e apostóiico de San Pablo ... 65 

I. —Convcrsión y preparación de Pablo para el apostolado 65 

II. Primeros trabajos apostólicos .. . 68 

111.—Primer viaje apostóiico de Pablo (55-$9) . 71 

Capítulo IV .—Ulterior actividad de San Pablo hasta su muerte ... 75 

I. '—Concilio de Jerusalén y sus derivados (49-50) . 76 

II. ~ Segundo viaje apostóiico (50-55) . ... ... 79 

III. —Tercer viaje apostóiico de Pablo (5i-5S). 85 

. IV.—San Pablo en Jerusalén. Cautividad y muerte . 89 

CàPÍTULO V.- San Ptdro . La Iglesia de Antioquia y la Iglesia ro¬ 
mana . 98 

I. - San Pedro y sus primeras actividades . 98 

II. —San Pedro en Roma. 101 

CapÍTULO VI.—San Juan Evangelista y los demàs apóstoles . 108 

I.™San Juan Evangelista 109 

IL—-Los demís apóstoles 113 

CapÍTULO VII .—Origen apostóiico de la Iglesia espanola . 116 

I. —Predicación de Santiago en Espana . 117 

II. —Aparición de la Virgen del Pilar ... 125 

III. —Santiago de Compostela y las reliquias del apòstol ... 130 

IV. -Venida de San Pablo a Espafta . 140 

V. —Los Siete Varones Apostólicos . 145 

VI. -Propagación del cristianismo en Espafia . 147 

CapÍTULO VIII .—Estado de la Iglesia a fines del siglo I . 148 

I. —Penetración del cristianismo en la sociedad romana . 149 

II. —El cristianismo en los diversos territorios. 151 

III. Causas de ia rapida propagación del cristianismo . 159 

CapÍTULO IX. - Persecuaones por parte del Estado romano. Ideas 

generales ... . . 160 

I. ~-Causas de las persecucions . 161 

II. - Base jurídica de las persecuciones . 163 

Capítulo X.~~Pnmcra$ persecuciones contra los cristianos . 167 

I. -Primera persecución: Nerón (54-68). 167 

II. - Segunda persecución: Domiciano (81-96) . 170 

PARTE II. Desarrollo del cristianismo y primer flore- 
cdmiento de la Iglesia doeente (100-250) . 172 

Capítulo I.—La persecución en tiempos de Trajano , A driano y 

Marco Aurelto . 172 

L~ Segundo período de las persecuciones ... . 172 

II.-—Las actas de los mírtíres . 179 

Capítulo II .—Reacctón cnsttana. Los apologetas . 182 

L Escrítos paganos contra el cristianismo . 185 






























ÍNDICE GENERAL 


7* 

Pàgs. 


II. -Defensa literaria del cristianisme: apologías. 184 

III.—Apologías mis notables . 186 

Capítulo III .—Tercer período de persecución (193*249). Persecu* 

ción general no sistematizada . 189 

Capítulo IV .—Lucha de la filosofia pagana contra el cristianismo . 

El gnostícismo . . . 194 

I. —Renovación de la filosofia pagana ... . 194 

II. —Idea general del gnostícismo. 196 

III. —Principales sistemas y jefes gnósticos . ... 200 

IV. —Marción y el marcionismo. 203 

V. —Maniqueísmo . 205 

VI.—Lucha de la Iglesia contra estos enemigos . 208 

Capítulo V .—La herejía en sus diferentes manifestaciones . 214 

I. —Primeras desviaciones heréticas . 214 

II. —Tendencias y errores rigoristas . 217 

III. —Adopcianismo o dinamismo ... ^. 221 

IV. —Monarquianos o sabelianos . 223 

Capítulo VI .—Primeras escuelas y doctores cristianos: A lejan* 

dría, Antioquia, Cartago . 226 

I. —Literatura primitiva . 227 

II. —Los Padres Apostólicos ... 230 

III. —Nuevas escuelas orientales . 235 

IV. —Escritores cristianos mas insignes . 240 

Capítulo VII .—Ejercictos de la jerarquia: papas, obispos y pres* 

bíteros . 246 

I. —La jerarquia catòlica desde el siglo I . 247 

II.—Primado de San Pedro y de la Iglesia romana . 250 

Capitulo VIII .—Floreciyniento del cuito y sacramentos 254 

I.—Cuito cristiano : eucaristia ... 255 

II. —El sacramento del bautismo . . 259 

III. —El sacramento de la penitencia 262 

IV. --Otros sacramentos . 265 

V.—Celebración de las fiestas cristianas 267 

PARTE III.—Las grandes persecuciones contra el cris¬ 
tianismo (249-313) . 271 

Capítulo I .—Persecuciones de Decio y Valcnano. Camino de sis - 

tema en la persecución ... 271 

I. Persecución de Decio (249-250) . 271 

II. —Persecución dc Valeriano (25V260) ... 279 

Capítulo II. Persecución de Diocleciano y Maxtmiano. Fin de las 

persecuciones . 286 

I.—Antecedentes de la persecución . 286 

II.—Desarrollo dc la persecución 292 

















8* 


ÍNDICE GENERAL 


Pàgs. 

V. —Àfrica y otras rcgiones del Imperio . 302 

VI. —Final de la persecución . . 304 

Capítulo 111 .—La Iglesia hasta el atio 268. Diversas cuestiones 

doctntudes ... 307 

L—Las iglesias de Roma y Cartago. 307 

II.—Las iglesias de Oriente . 314 

Capítulo IV.—La Iglesia despvés del papa Fèlix (269-313) . 321 

I—Iglesias de Occidente . 322 

II. —Iglesias de Egipto. Escuela de Alejandría . 327 

III. —Antioquia y el resto del Oriente . 330 

Capitulo V.—Las catacumbas y principio del arte cristiano ... 332 

L—Las catacumbas de Roma . 332 

II.—El arte cristiano en las catacumbas. 341 

PERIODO B 

La Iglesia en su triunfo y ulterior desarrollo (313-681) 
Introducción . 349 

FARTE IV.—La gran victorià del cristianismo (313- 
395) 352 

Capítulo 1 .—Comtantino da la paz a la Iglesia e inicia su triunfo ... 352 

I. —Evolución y cambio realizado por Constantino . 353 

II. —Efectos inmediatos del cambio realizado . 357 

Capítulo II .—Política religiosa de Constantino . El donatismo ... 362 

Capítulo III .—Primera lucha contra el arnanxsmo . Concilio de 

Nicea (325) . 368 

I. —El arnamsmo hasta el concilio de Nirea (325) . 369 

II. —Concilio de Nicea (325) . 373 

III. —Constantino y el arrianismo después del concilio. 377 

Capítulo IV .—Los hijos de Constantino el Grande. Lucha contra 

el paganismo . 383 

I.—Política general de los hijos de Constantino . 383 

ÍI.—Nuevos triunfos del arrianismo ... . 384 

III.—Triunfos pasajeros de la ortodoxia . 388 

Capítulo V.— Constancio , único emperador (350-36/). Apogeo del 

arrianismo ... . .. . 391 

I. —Medidas religiosas de caràcter general . ... 391 

II. —Constancio, apoyo principal del arrianismo . 392 

III. —Cuesí ón del papa Liberio. 394 

IV. —El caso de Osío de Córdoba . 398 

V.—Ultimos anos de Constancio, Rímim-Seleucia . ... 400 


























INDICE GENERAL 


9* 

Pàgs. 

CAPÍTULO VI. Juliano cl Apóstata* Ultimos esfuerZos del paga - 

nismo . ... 402 

I.—Evolución de Julíano y su odio contra el cristianismo . 403 

II.—Actividad anticristiana de Juliano el Apóstata ... 404 

III.—Efímero resultado de la campana de Juliano. 407 

CapÍtulo VII .—Triunjo de la ortodoxia. Teodosio el Grande ... 409 

I.—De Joviano hasta Teodosio el Grande. 410 

II.—Teodosio el Grande. Apogeo del Imperio cristiano (378- 

395) . 414 

CapÍtulo VIII .—Herejías durante este tiempo. Concilio de Cons - 

tantinopla (381) . 418 

I. —El macedonianismo o herejía contra el Espíritu Santo ... 419 

II. —El apolinarismo. Principio de las herejías cristológicas ... 420 

III. —Prisciliano y el priscilianismo . 425 

IV. —Otros errores o desviaciones cismaticas .. 430 

CapÍtulo IX .—La Iglesia occidental y sus principales represen - 

tantes . 432 

I. —La Iglesia romana, centro de la cristiandad . 433 

II. —La Iglesia en la península Ibérica. 436 

III. —Iglesias principales A Occidente . 439 

CapÍtulo X .—La Iglesia en el Oriente . 443 

I. —En torno a los movimientos doctrinales. . 444 

II.—Los tres grandes Capadocios . 446 

III.—Otros escritores eminentes de Oriente ... 450 

PARTE V.—Apogeo de los Santos Padres. Cuestiones 
dogmàticas y concilios (395-590) 455 

CapÍtulo L —La Iglesia a la muerte de Teodosio. Los dos Imperiós . 455 

I.—Imperio occidental después de Teodosio I . 456 

II. —Imperio bizantino hasta Justiniano I. 458 

III. —El cristianismo fuera del Imperio. 461 

CapÍtulo II .—Los pueblos barbaros. Invasiones . 464 

I. —Significación general de las invasiones . 465 

II. —Invasiones. Primer contacto con el cristianismo ... 468 

CapÍtulo III.—Los visigodos t vdndalos y suevos en Espana . 470 

I. —Invasiones en la Península. 471 

IL Reino visigodo en Espana . 474 

CapÍtulo IV, -Establecinuento del cristianismo en Italia y en las 

Galias . 479 

L El cristianismo en Italia. 480 

II. —La Iglesia en las Galias. .. 485 




















ÍNDtCE GENERAL 


CapÍtülo V. -Grandes cuestiones dogmdticas . Agustín. Pelagianis - 

mo y semipelagiamsmo . . 488 

L—Idea de conjunto de las herejías . 489 

II. —San Agustín, El donatismo. 490 

III. —Lucha de San Agustín contra el pelagianismo . 496 

IV. —El semipelagianismo. 504 

Capitulo VI .—Nestonamsmo. San Cirilo de Alejandría. Concilio 

de Efeso (431), tercero ecuménico . 510 

I. —La herejía nestonana. 510 

II. —Oposición ortodoxa. San Cirilo de Alejandría . 512 

III. —Concilio tercero ecuménico : Efeso (431). 516 

IV. —Después del concilio de Efeso. 519 

CapÍtülo VII.—Mono/tsittsmo y Eutiques . San León Magno. Con¬ 
cilio cuario ecuménico, Calcedonia (451) . 522 

I. —La doctrina monofisita y sus opositores. 523 

II. —Intervención de San León Magno. Latrocinio de Efeso (449). 525 

III. —Concilio cuarto ecuménico: Calcedonia (451). 529 

IV. —El monofísitismo después del concilio de Calcedonia ... 533 

CapÍtülo VIII .—Imperw bizantmo . Cuestiones dogmdticas . 537 

L—El emperador Justiniano I (527-565) . 538 

II.—Cuestiones origenistas. 540 

III.—Cuestión de los «tres capítulos». Quinto concilio ecumé¬ 
nico, segundo de Constantinopla (533) . 544 

CapÍtülo IX .—Apogeo de la literatura occidental . San Jerónimo, 

San León . 550 

I. —Hasta la muerte de San Agustín (430). 551 

II. —Desde 430 hasta San León Magno (t 461) . 555 

III. —Después de San León Magno (461-590) . 558 

IV. —Literatura cristiana en la península Ibérica . 563 

CapÍtülo X .—La literatura oriental . 566 

I. —Escuela de Alejandría . 567 

II. —Escuela de Antioquia. 569 

CapÍtülo Xi .—Origen y desarrollo de la vida monàstica en Oriente , 573 

I. —Primeras manifestaciones: los anacoretas . 574 

II. —Desarrollo ulterior de la vida monastíca. Los cenobios ... 578 

III. —Sistemas especiales y desviaciones ... 582 

CapÍtülo XII .—El monacato en Ocddente . San Benito.. 586 

I. —Los prímeros centros monastícos de Occidente. 586 

II. —Vida monastica en Irlanda, Inglaterra y Alemania. 592 

III. Principio del monacato en Espana. 595 

IV. --La Regla de San Benito. Los benedictines . 600 



























PARTE VI.-—El eristianismo, robustecido en los nuevos 
Estados europeos (590-681) 607 

CAPITULO I .—La Iglesia en tiempo de San Gregorio . 607 

I.—Gobierno espiritual de Roma y de la Iglesia . 609 

II. —San Gregorio Magno, defensor de la Iglesia universal ... 614 

III. —San Gregorio Magno y el patrimonio de San Pedro . 627 

IV. —Actividad literaria de San Gregorio Magno. 629 

CapÍTULO II .—La Iglesia en la Gran Bretana . San Agustín de In* 

glaterra . 634 

I.—Progreso del cristianismo en Irlanda y retroceso en la Gran 

Bretana. 635 

II.—Conversión de los anglosajones. San Agustín de Inglaterra. 639 

Capítulo III. *La Iglesia en las Gahas y en Alemania . 653 

I. —La Francia de los merovingios. 653 

II. —La Iglesia merovingia . 656 

III. —La Iglesia catòlica en Germania . 660 

CAPÍTULO IV .—La Iglesia visigòtica en su mayor apogeo ... 665 

I.—Florecimiento general. Los concilios de Toledo .. 665 

II. —La obra de los concilios de Toledo . 670 

III. —Otras manifestaciones de la cultura catòlica .. 684 

IV. —Cultura de la Espana visigoda. 693 

Capítulo V .—La Iglesia en el Àfrica e Itaha . 698 

I. —La Iglesia en el norte de Àfrica .. ... .. 699 

II. —La Iglesia en Italia después de San Gregorio Magno 703 

Capítulo VI .—El Islam, nuevo enemigo de la Iglesia . 707 

I. —La Arabia antes de Mahoma . 708 

II. —Mahoma y su actividad personal . 711 

III. —La religión musulmana. El Coran. 717 

IV. —Propagación rapida del Islam... . 723 

Capítulo VII .—Lucha contra la heterodòxia . Los monoteletas ... 729 

I.—El problema del monotelismo. 729 

II. Primera fase del monotelismo: 625-638 . 732 

III. —Segunda fase del monotelismo: 638-668... 740 

IV. —Tercera fase del monotelismo: 668-681 ... 747 

Capítulo VIII.—Los defensores de la Iglesia en el campo hterario . 752 

I. —Escritores eclesiasticos de Occidente ... 75 a 

II. —Escritores eclesiasticos de Orientc... 765 

Capítulo IX. -EI Papado y la jerarquia en este período . 768 

L—Ejercicio del primado de Roma . 768 

II.—Patriarcas, metropolitanos y concilios . . 780 

III.— El clero y la administración eclesiàstica. 790 

















Capitulo X.—Desarrolio de la litúrgia. Sacramentos . 794 

I.—Litúrgia en general. Sagrada Eucaristia. . 795 

II. - Fiestas del afto eclesiastico. 799 

III. -Administración de los sacratnentos . ... 802 

Capitulo XI.— El arte cristiano en su ulterior desarrollo . 807 

K—El arte cristiano en los siglos IV-VI . 808 

II. —El arte cristiano bizantino. 815 

III. —EI arte cristiano visigodo . 820 

Capítulo XII.— Vida cristiana . Estado general del cristianismo ... 829 

I. —Cristianización del Estado. 830 

II. —Vida religiosa cristiana. 835 

III. —Vida social y piedad pública cristiana . 841 

IV. —Vida de piedad del pueblo cristiano. 848 

Apéndice. 853 

[NDICE ALFABÉT1CO DE MATERIAS, PERSONAS Y LUGARES . 857 
















PRESENT A C I O N 


r 


PRIMERA EDICION 

IJ ASTA hace pocos ahos no se contaba en Espaha con un Ma- 
* * nual de Historia eclesiàstica para las closes pensado y escrito 
en castellmo. Abandonando por insuficientes los que entre nosotros 
produjo el siglo XIX, se vivia de traducciones y adaptaciones de 
textos alemanes y franceses, como los de Alzog, Marx, Funk, Knòpf - 
ler y Boulenger. Esta deficiència se ha subsanado en nuestros días 
mediante los libros de texto de Sanchis y Swera Llorca 1 2 y Olme' 
do 3 , este último de pluma mejicana. Aunque susceptibles de mejo' 
ras y reajustes, como se ve en la quinta edición del mas acreditado 
de ellos, el del P. Llorca 4 , estos manuales responden con decoro a 
una necesidad nacional sentida durante largos ahos. 

Falta, en cambio, en la historiografia espanola una Historia de 
la Iglesia catòlica de tipo màs extenso y fundamental, destinada n la 
lectura y consulta mas bien que a la mera ensenanZfi a la manera 
del cldsico Handbuch der Kirchengeschichte del cardenal Hetgen- 
róther, traducido a las principales lenguas cultas 5 , perfeccionado 
después de la muerte de su autor por Mons. Kirsch 6 e imitado con 
varia fortuna y estilo por el francès Mourret 7 , por el holandès De 
fong 8 y por el italiano Saba 9 . A una pnmera clarividente inicia - 
tiva del Instituto Gallach, de Barcelona, recogida y vigorosamente 
secundada posteriormente por la benemèrita Biblioteca de Autores 
Cristianos, de Madrid, se debe que los firmantes de estas líneas con' 
cibieran y hayan ido realizando el designio de llenar esa laguna de 
la producción sacra espanola. 

1 José Sanchis y Sivera, Compendio de Historia eclesiàstica general 2* ed. (Va¬ 
lència 1934). 

2 Bernàrdino Llorca, S. 1., Manual de Historia eclesiàstica 5.* ed. (B. 1960). 

3 Daniel Olmedo, S. I., Manual de Historia de la Iglesia 3 vals. (México D. F. 
1946 - 50 ). 

* Barcelona 1960. Véase su introducción a la quinta edición. 

* Joseph Hergenròther, Handbuch der allgemeinen Kirchengeschichte . La primera 
edición es de 1876, en dos volúmcnes. A la segunda de 1879. afiadió un tercero con 
fuentes y bibliografia. La tradueción espafiola (M. 1883-89) se hizo sobre estas primeras 
ediciones. En cambio, la italiana del P. Enrico Rosa, S. 1. (R. 1907ss), reproduce la 
euaruí, reformada va por Mons. Joannes Peter Kirsch, de la que hablamos en se¬ 
guida. 

* Hergenròther's Handbuch der allgemeinen Kirchengeschichte neu bearbeitet von 
Dic Ioanni s Pltbr Kirsch (Friburgo de Brisgovia 1902). Hasta 1924 reedito Mons, Kirsch 
otras dos veces la obra. 

7 Ferdinand Mourret, Histoire générale de VEglise (P. 1920ss) 9 vols. Es cono- 

c 'da entre nosotros la versión espafiola hecha por el P. Fr. Bernardo de Echa- 

1 ah, O. M. Cap. (M. I926ss). 

* Dii. J, nK Jonc i, Handboek der Kcrkgeschiedenis 4 vols. 4/ ed. (Utrecht 1963). 

* Anos UNO Saba. Storia delia Chiesa 4 vols. (Turín t938ss). 
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LRliSENTACIÓN A LA l’KlMHRA EDICIÓN 


Es sabido que la primera edición de la Historia de la Iglesia del 
cardenal Hergenròtker se presento en tres partes, correspondientes 
a la dit'istón tradictanal: Antigiiedad (ss. l-VII), Edad Media (si- 
glos VIU-XV), Epoca Moderna (ss. XVI-XIX). Pero ya Mons. 
Kirsch, al preparar desde 1902 las nuevas ediciones de la obra, cre- 
yó convemente desglosar de la Edad Media los siglos XIV y XV, 
y de la Moderna el XVI y primera parte del XVII, formando con 
ellos una època pròpia que ni es ya Edad Media ni llega todavía 
a ser Moderna l0 . También a nosotros nos ha parecido mas cientí¬ 
fic o y mas cómodo contemplar y exponer el aesarrollo de la vida 
de la Iglesia catòlica (como institucionalmente se hace en la Facul- 
tad de Historia Eclesiàstica de la Pontifícia Universidad Gregoria¬ 
na) en cuatro grandes síntesis o agrttpaciones de hechos, y repartir, 
consiguientemente entre nosotros, su exposición de la manera si- 
guiente: 


EDAD ANT1GUA, o la Iglesia de Cristo en el mundo 
grecorromano (siglos I*VII), por el P. Bernardino 
Llorca, S. I. 

EDAD MEDIA, o la cristiandad en el mundo europeo 
y feudal (siglos VIII-XIII), por el P. Ricardo Gar* 
CÍ A* V 1LLOSLADA, S. I. 

EDAD NUEVA, o cristianismo e Iglesia en los siglos 
de las reformas y de los grandes descubrimientos (si* 
glos XIV-XVII), por los PP. Bernardino Llorca 
y Ricardo G.*Villoslada, S. I. 

EDAD MODERNA, o la Iglesia catòlica en su lucha y 
relaciones con el laicismo, tanto ideológico como 
político y social, desarrollado en Euro-América (si* 
glos XVIILXX), por el P. Francisco Javier Mon* 
TALBÀN, S. I. 

Los términos mas precisos de esas divisiones y los motivos ideo- 
lógu:os en que se funaan seran expuestos en el tomo respectivo de 
cada Edad por cada uno de los diversos autores de la Historia. 

Porque es ésta de diversos autores otra novedad que presenta 
nuestro designio. Mientras que las obras hasta aquí recoraadas se 
deben a una sola pluma, con la ventaja obvia de una mayor orga- 
mcidad de cnterio y de estilo en todo el relato, nosotros hemos 
preferido repartirnos proporaonalmente las cuatro partes recién es > 
bozadas, esperando que con la reducción para cada autor del campo 
de estudio ganaría la obra en competència crítica. Nos acercamos así 
al cnterio seguido en las Histonas universales mas recientes, tanto 

Como queda indicado, la jnnovación de Mons. Kirsch sc hi/o en la cuarta cdí* 
ctón de la obra, ano 1902. Mons, Saba sigue, en parte, la nueva división, pues termina 
igualmente con Bonifacio VITI la Edad Media; pero la abandona luego al proponef 
como una sola època los siglos xiv-xx. El cardenal De Jong da, como Mons. Kirschi 
una división cuadripartita, mas con hitos de arranque diversos: Antigücdad, 1-692; 
Edad Media, 692-1517; Epoca Moderna, 1517-1789; Epoca Contemporànea, 1789-1964. 
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de la Iglesia (v. gr., la de Mons. Kirsch en Alemania 11 y la de Fiu 
L he y Martin 12 en Francia) como general de la cultura y política 
(/?. ej., las de Sagnac y Halphen en Francia 1 ’, Fmke'Schnürer en 
Alemania 14 , Gustav Glotz 1 ’ en París). Nos distinguimos, sin em - 
bargo, de ellos en reducir a sólo tres el número de colaboradores. 
Sin duda que con esto se asegura menos en ciertos puntos la espe- 
ciaUzación del relato, pero con ventajas para su coherència vxsual 
e interpretativa. 

Es claro que nos guia en la rebusca y en la exposición la histO' 
riología catòlica. Ademús de ser la única verdadera, es tamlnén la 
única que corresponde tanto a los autores que escriben como a las 
naciones católicas a las que preferentemente se dirigen. Nuestro in¬ 
tento, por otro lado, ni es exclusivamente critico m directamente 
apologètica, sino objetivo'informativo, como nuestro Santísimo Pa- 
dre el Papa Pío XII deseaba para la ensenanZA y la exposición de 
las disciplinas históricas en el campo mas general de las disciplinas 
sagradas 16 . Por eso mismo, no agrandamos los aspectos nacionales 
de la Iglesia en Espaha, con merma de la universahdad de la Esposa 
de Cristo, aunque sí deseamos hacer resaltar, dentro de esa unu/er- 
salidad supranacional, los tiempos y los problemas típicamente es- 
panoles. 

Festividad de San Ignacio de Loyola, 31 de julio de 1949. 

Bernardino Llorca* S. I. 
Ricardo García-Villoslada, S. I. 
Francisco Javier Montalbàn, S. I. 

11 Kirchengeschichte unter Mitwirkung von Andreas Bielmcàr , Joseph Greven und 
Andreas Veit herausgegeben von J. P. Kirsch, vol.l (Friburgo de Brisgovia 1930). 
En via de publicación. Las razones de abandonar el manual de Hergenróther en esta 
nueva obra (que en los tomos siguientes de Veit. Hollsteiner v Eder no ba correspondido 
del todo a lo que de ella se esperaba), ibíd., pp.V-VII, 

12 Histoire de VEglise depuis Ics origines jusquà nos jours, publiée sous la direction 
de Augustin Fliche et Víctor Martin (P. I934ss\ En via de publicación. 

1S Peuples et civilisations. Histoire générale publiée sous la direction de Louis 
Halphen et Philippe Sagnac (P. 1935ss), Hasta 1955 van publicados 20 volúmenes, 
que llegan en el relato hasta 1939. 

14 Geschichte der führenden Vólker herausgegeben von H. Finke. H. Jlnkek 
G. Schnürer (Friburgo de Brisgovia I931ss). Se interrumpió con la guerra en el vol.7. 

15 Histoire générale publiée sous la direction de Gusíave Glotz (P. 193iss). En 
vía de publicación. 

16 En la alocución Solemnis conventus . a los alumnes de los seminarios, colegios e 
institut os roman os de ambos cleros, del 24 de junio de 1939. Cf. Acta Apostolicae 
Scdis 31 (1939) 248-249; y ademas la carta a la Facultad de Historia Eclesiàstica de 
la Pontifícia Universidad Gregoriana del 10 de febrero dt%1944, ibíd., 36 (1944) 101. 
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Con verdadera satisfacción presentamos de nuevo al publico el 
volumen pnmero de esta Historia de la Iglesia catòlica en su cuarta 
edició». Esto es la prueba mas evidente de la buena acogida que 
nuestro trabajo ha obtenido ante nuestros lectores. Lo cual tiene 
mayor sigmficación si se tienen presentes, por un lado, lo numero - 
sos que son las edictones de la BAC, y por otro, el hecho de que 
precisamente durante estos últimos anos han ido publicàndose du 
versos obras similares, que indudablemente le han hecho una in' 
tensa competència. 

Agradecemos, pues, con toda el alma a nuestros lectores la bené' 
vola acogida que han dispensado a nuestro trabajo. Es el mejor 
galardón humano a que podemos aspirar. En realidad ha sido unü 
versal el aplauso sincero y espontàneo que hemos recibido de todas 
portes, no obstante las deficiencias de nuestra obra, de que somos 
plenamente conscientes. Mas, por otro lado, nos han llegada de du 
versos portes algunas observaciones sobre determinados puntos pau 
ticulares, hechas con el mejor deseo de contribuir al mejoramiento 
de nuestra obra. En este sentido las hemos tornado, por lo cual es- 
t amos profundamente agradecidos a los que nos las han remitido. 
Mas aún: por eso mismo agradeceremos doblemente en lo sucesivo 
las nuevas observaciones y sugerencias que se nos hicieren. 

Ast, pues, con el empeho constante de que nuestro trabajo res' 
ponda a los últimos resultados de la investigación moderna, aparte 
otras pequehas correcciones que hemos introducido a lo largo de 
la obra, he aquí las mas importantes innovaciones de esta cuarta 
edición respecto de la anterior. 

La principal es una revisión de toda la bibliografia que se ex' 
tiende a lo largo de la obra y el trabajo de ponerla al dia en cada 
uno de sus puntos. Para realizarlo con la mayor exactitud posible, 
no hemos ahorrado esfuerZo de ninguna clase, acudiendo a todos 
los recursos que estaban a nuestro alcance. El resultado ha sido un 
número realmente considerable de obras de diversa índole, que he' 
mos podido anadir a las diversas notas bibliògraficas del presente 
volumen. Como se podrà ver fàcilmente, la renovación y el enru 
quecimiento de la bibliografia, sobre todo en algunos temas prin' 
cipales, es muy considerable. 

Pero donde se puede observar mejor esta revisión y enriquecu 
miento bibliogrdfico, es en toda la «Orientación bibliogràfica», del 
principio de la obra. Teniendo presente que se trata del volumen I 
de esta Historia de la Iglesia catòlica, hemos querido que la orien' 
tación bibliogràfica sea fundamental para toda la obra. Así, pues, 
abandonando el sistema de las ediciones anteriores, de ofrecer en 
este lugar a los lectores solamente una sencilla selección de fuentes 
y de otras obras bàsicas, hemos querido presentar un conjunto de 



bibliografia suficientemente completo, tal como se suele hacer hoy 
dia en obras similares. De este modo, esta primera sección de ía 
obra ha resultado notablemente enriquecida. 

Los primeros apartados de Obras generales, Fuentes y Ciencias 
auxiliares quedan completamente renovados. El cuarto, sobre His¬ 
toriografia eclesiàstica, ha sido también mejorado. Mas importantes 
son las innovaciones del apartado sobre la Historia por secciones, 
donde hemos ahadtdo alguna nueva de particular interès en nues - 
tros días. El apartado ultimo, sobre «Obras de caràcter general», lo 
hemos dividido en dos, que resultan particularmente útiles; el sei¬ 
tó, que comprende la Bibliografia general sobre la historia de la 
Iglesia. En cada una de las obras aquí indicadas se hallarà en su 
lugar correspondiente lo que se refiere a la Edad Antigua. Final - 
mente, el séptimo apartado, Bibliografia especial para la Edad An- 
tigua, es casi enteramente nuevo; pero no hay duda que tiene par - 
ticular importància, por ser el màs propio y especifico de este 
volumen. 

Ademús de esta renovación de la bibliografia, que es el trabajo 
màs considerable de esta cuarta edicióv, quererr.os observar que 
mantenemos en ella en toda su integridad las dos innovaciones prim 
cipales de las ediciones segunda y tercera. De la segunda tomamos 
la refundición de todo lo referente a las tradiciones espanolas sobre 
la predicación de Santiago en Espaha, la aparición de la Virgen del 
Pilar y las reliquias de Santiago de Compostela, así como también 
lo referente a la estancia de San Pablo y los Varones Apostólicos 
en Espana. Repetidas veces hemos recibido plàcemes por la forma 
ecuànime y objetiva en que presentamos estas tradiciones. Las per - 
sistentes y apasionadas discusiones de los últimos anos en tomo a 
estos problemas y los nuevos trabajos realizades en las excavació- 
nes de Santiago de Compostela nos confirman una vez màs en la 
posición que hemos adoptado. 

La segunda innovación, que tomamos de la tercera edición, es 
de un problema que ha tenido y sigue temendo en nuestros días 
particular importància. Nos referimos a los documentos del mar 
Muerto recientemente descubiertos y los diversos problemas que 
han suscitado. Indudablemente, el deseubrimiento de estos cèle¬ 
bres manuscritos, iniciado en 1947 por unos sencülos pastores en 
la cueva de Qumràn, cerca del mar Muerto, constituye uno de 
los acontecimientos científicos màs importantes de los últimos anos. 
has dudas y confusiones iniciales se han ido aclarando, y a la luz 
de la màs concienzuda crítica, siguiendo las indicaciones de dichos 
documentos, se ha podido descubrir toda una nueva època %on- 
temporànea de Cristo y de los apóstoles y de la primitiva Iglesia. 

Así, pues, en su lugar correspondiente damos una síntesis del 
c ontenido de estos documentos y de las diversas cuestiones reia- 
< lonadas con el cristianismo a que ha dado lugar el estudio que de 
rllos se ha hecho durante los últimos anos. Allí mismo se podrà ver 



una abundante selección de la voluminosa literatura existente en la 
actuahdad sobre esta matèria. 

Por lo que se refiere en particular a esta cuarta edición, fuera 
de algunos pequeiïos retoques del texto, realizudos en diversas par* 
tes, queremos hacer resultar de un modo especial lo relacionado 
con las Iglesias onentales y sus relaciones con el Pnmado de Roma, 
Tratóndose de una cuestión de tanta actuahdad y siendo este punto 
tan vital en orden a la unión con los Hermanos separados, partíeu* 
larmente los ortodoxos orientales, juzgamos de particular interès el 
porter bien en claro las relaciones existentes entre los diversos pa* 
tnarcados orientales y el llamado patriarcado de Roma en los últi* 
mos siglos de la Edad Antigua. Si los dirigentes actuales de la orto* 
doxia, correspondxendo a los sinceros conatos de unión de Juan XXIII 
y de Paulo VI, insisten en que hay que volver a la situación ante* 
rior a la separación de los siglos IX y XI, podemos sin dificultad 
aceptar esta mvitación, teniendo presente que en la unión existente 
entonces entre los cuatro patriarcados (Antioquia, Alejandría, ]e* 
rusalén y Constantinopla) con Roma, no sólo era reconocido el 
Romano Pontífice como «pnmus inter pares», sino con verdadera 
jurisdicción y autoridad de pnmado en cuestiones dogmóticas y dis* 
ciphnares. 

En el prologo a la tercera edición anunctdbamos a nuestros lec* 
tores la pròxima aparición del volumen III de esta obra, que du* 
rante vanos anos se había ido retrasando a causa, primero, de la 
enfermedad, y luego, de la muerte del R. P. Pedro de Leturia, S. I. 
Como al poco tiempo t no la luz pública dicho volumen III, nuestra 
Historia de la Iglesia quedó completa, notàndose por eso mismo un 
aumento en la demanda de la obra. Así se explica que recientemen* 
te se han tenido que hacer nuevas ediciones de los volúmenes II 
y IV, y del mismo volumen III se esta preparando la segunda 
edición. 
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Aunque no es nuestro intento presentar aquí una bibliografia 
completa, por no tratarse de una obra de amplia investigación, sín 
embargo, creemos oportuno ofrecer a nuestros lectores una selec- 
ción relativamente aoundante de las obras que constituyen la base 
de la historia eclesiàstica, y que puedan orientarlos en su estudio y 
ulterior investigación. Por otra parte, por tratarse del volumen I 
de esta Historia de la Iglesia catòlica, juzgamos necesario dar un 
caracter general a esta orientación bibliogràfica, de modo que pue- 
da servir para las cuatro edades, en que dividimos la Historia de 
la Iglesia, si bien, al final, dedicaremos un apartado especial a la 
Bibliografia de la Edad Antigua, pròpia de este volumen. 


I. OBRAS GENERALES 

Como introducción a esta orientación bibliogràfica, es con ve - 
niente conocer algunas obras de caracter general y fundamental. 
Tales son, en primer lugar, las que nos dan a conocer el método 
que debemos seguir en el estudio e investigación històrica. En se- 
gundo lugar, las bibliografías de caracter general o las restringidas 
a una nación o algún tema especial, todas las cuales pueden ser 
denominadas bibliografías de bibliografia. En tercer lugar coloca- 
mos las obras enciclopedicas o biografías generales, que orientan al 
estudioso al iniciar cualquier trabajo. 

1. Obras metodológicas —En primer lugar, indicamos ah 
gunas obras fundamentales sobre la metodologia històrica: 

Bp.rnhf.IM, E., Lehrbuch der historischen Methode. 6. a ed. (Leipzig 1914). 
Nueva edición 1960. 

Ei'ijer, H., Lehrbuch der historischen Methode, 3." ed. (Ratisbona 1924). 
Vii.lada, Z. G., Metodologia y crítica histórícas, 2. a ed. (B. 1921). 

SÀNCHEZ Trincado, }. L., Didàctica general y Metodologia (M. 1935). 

I’Onck, L., W issenschaftliches Arbeiten, 3. a ed. (Innsbruck 1926). 

(jHELUNCK, F. de, Les exercices pratiques du « séminaire» en Théologie, 4. a 
edición (P. 1949). 

Nonnas de transcnpción y edición de textos y de docunientos (M. 1944). 
l.Asso DF. i.a Vega, I., Cómo se hace una tesis doctoral, 2.“ ed. (M. 1958). 
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2* Introducción y objeto <ie la historia.—Es de particular 
importància el conocimiento de los principales trabajos que nos 
Hientan sobre el estudio de la historia en general, y en particular 
sobre la historia eclesiàstica. 

LaNGLOIS, C. V.-Seignobos, iHtrodwction íiuji études històriques (P, 1909). 
Xenopol, A. D., La teoria de la historia . Trad, por D. Vaca (M. 1911). 
SAWICKI, F., ha filosofia de la Historia. Trad. castellana (Buenos Aires 
1948). 

SEEBERG, E. f Über Beure gungs ge setze Jer Welt- und Kirchengeschichte (Ber^ 
lín 1924). 

BernharT, I., Dtr Sinn der Geschichte (Frib. de Br. 1931). 

Bauer, W., Introducción al estudio de la historia (B. 1944). 

HaLPHEN, L., IntroducUon à Vhtstoire (P. 1946). 

Simón, P., Das Menschliche in der Kirche Christi, 3. a ed. (Frib. de Br. 1948). 
BADEN, H. J., Der Smn der Geschichte (1948), 

Haecker, Th., Der Chnst und dte Geschichte, 2. a ed. (1942). 

Halkin, E. # Imtiation d la cntiquc historique, 2. a ed. (P. 1953). 

— Cntique historique f 4. a ed. (Lieja 1959). 

Fabro, G., La Storiografta nel pensiero crisúano (Milan 1953). 

BaLTHASAR, Urs VON, Theologie der Geschichte, 3. a ed. (Einsiedeln 1959). 
RAHNER, K., Das Dynamische in der Kirche, 2. a ed. (Friburgo 1960). 
Benigni, IJ., Historia eccles . propaedeutica . Introductio ad hist . eccles. seien* 
tiam , 2. a ed. (R. 1905). 

GtJILDAY, P., An mtroduction to Church History (San Luis 1925). 

Pouuet, Ch., L’imüation à Vhistoire ecclésiastique (P. 1944). 

ThïEME, K. r Gott und Geschichte (Frib. 1948). 

Butterfield, H. r Christianity and history (L. 1949). 

3. Bibliografías generales. —Las bibhografías de bibliogra¬ 
fia constituyen un instrumento de extraordinària utilidad en los 
trabajos históricos, pues desde un principio orientan al estudioso 
sobre la bibliografia del objeto de su estudio: 

PoTTHAST, A., Bibliotheca històrica medii aevi, 2. a ed., 2 vols. (Berlín 1896). 
Cl·lEVAUER, Ul., Repertoire des sources històriques du moyen'àge. Bio-Biblio- 
graphie, 2. a ed., 2 vols. (P. 1905). 

- Topo'btbliogr . (Montbélard 18864904). 

LaNCUCHS, Ch. V., Manuel de bibliogr . historique , 2 partes, 2. a ed. (P. 190L 
1904). 

SCHNEIDER, G. # Handbuch der Btbliographie, 2. a ed. (Leipzig 1924). 

HüRTER, H.» Nomenclàtor litterarius theologiae cath..., 4. a ed., por F, Pan- 
gerl, 6 vols. (Innsbruck 1926s.). 

Monol>, G., Bibliographie de Vhist . de France (P. 1888). 

Mounier, A., Les sources de Vhistotre de France, 6 vols. (P. 190LI906). 



DaHLMANN-Waitz, Quellenkunde der deutschen Geschxchte, 8. a ed. por P. 
Herre (Leipzig 1912). 

Cl·lARMATZ, R., Wegweiser durch die Lxteratur der òsterreichtschen Gesch. 
(Viena 1912). 

Gross, Ch., The Sources and Lxterature of English History, 2. a ed. (L. 
1917). 

Pirenne, H., Bxbliographie de Vhistoire de Belgique (Bruselas 1931). 
Nicolàs Antonio, Bibliotheca hispana vetus, 2 vols. (M. 1788). 

- Bibl hisp. nova , 2 vols. (M. 17834 788). 

Ballester y Castell, R., L as fuentes narrativas de Esp. durante la Edad 
Media (Palma de Mallorca 1908). 

SÀNCHEZ Alonso, B. t Fuentes de la histona de Espana e Hispanoamèrica , 
2* ed. (B. 1927). 

4. Biografías y encielopedias generales—Las considera- 
mos especialmente útiles para los estudiosos, pues sirven poderosa- 
mente para daries una primera orientación general y bibliogràfica 
sobre los diversos temas de investigación. 

Gams, P., Series episcoporum Ecclesiae Cathohcac (Ratisbona 1873-1886). 
Edición fotomec. (Graz 1957). 

Eubel, C., Hierarchia catholica medxi aevi (Münster 1898). 

MrCHAUT, L. G., Biographie universelle ancienne et moderne. 45 vols. (P. 

1842-1880). 

Korff, H., Biographia Catholica (1927). 

Brcwn, S. I., International Index of Catholic Biographies, 2. a ed. (L. 1935). 
Enciclopèdia biogràfica . I grandi del caitoUcesimo , por C. CaRBONE (R. 
1955s). 

Laffont, R.; Bompiani, V. f Dictionnaire biographique des auteurs de touts 
les temps et de touts les pays, 2 vols. (P. 1958). 

Bilan du monde . Encyclopédie cathohque du monde chrétien, 2 vols. (Tour- 
nai 1958-1960). 

Wetzer und Weltes, Kirchenlexikon oder Enzyklopadxe der KathoL Tfieo- 
logie und ihrer Wissenschaften , 2. a ed. por el Card. HERGENRÒTHER , 
12 vols. (Frib. de Br. 18824901). 

The Catholic Encyclopedia f 15 vols., nueva ed. (Nueva York 1912s). 
Dictionnaire de Théologie Catholique , dirig. por Vacant, etc., 30 vols. (P. 
1903-1950). 

Dictionnaire d r Archéologie chréüenne et de Liturgie, dirig. por Dom Ca- 
brol, etc. (P. 1907s). En públic. 

Dictionnaire d’Histoire et de Géographie Ecclésiastique, dirig. por M. Bau- 
drillart (P. 1909). En públic. 

Dictionnaire de la Bible, dirig. por Vigouroux, seguido del Suplemento , por 
Pirot (P. 1928s). En públic. 

Dictionnaire de Droit Canonique, dirig. por Villien, etc. (P. 1924s). En 
públic. 

Dictionnaire de spiritualité, ascétique et mystique f dirig. por M. VlLLER, 
etc. (P. 1924s). En públic. 

Dictionnaire apologétique de la foi catholique , 4 vols., dirig. por A. d'Alès 
(P. 1911-1922). 
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Le.nkon jür Theologie und Kirche, cfirig. por M. BüCUBERGER, 10 vols. 
(Friburgo de Br. 19294938)* Nueva ed., vols. 1-7 (ib. 19574962). En 
públic. 

Enciclopèdia CattoUca Italiana , 10 vols. (Vaticano 19504954). 

Realencyclopache für protestdntische Theologie und Kirche, dirig. por J. J. 
Herzog, A. Harnack, 24 vols. (Leipzig 18964913). 

Pauly-Wissowa, Realenzyklopadie der klassischen Altertumswissenschaft 
(Leipzig 1894s). En públic. 

Ecclesía: Encyclopédie populaire (P. 1941). 


II. FUENTES GENERALES 

Al mismo tiempo, es necesario conocer las fuentes para la his¬ 
toria de la Iglesia. Por lo que se refiere a las fuentes inéditas, re- 
mitimos a los archivos o secciones de manuscntos de las grandes 
bibliotecas . Las fuentes impresos , en cambio, que constituyen pre¬ 
ciosos arsenales para los historiadores, estan contenidas principal- 
mcnte en una serie de colecciones. Las principales son las siguientes: 

1. Documentos pontificios —Indudablemente forman la ba¬ 
se para la historia de la Iglesia. Podemos distinguir dos series: la 
primera reproduce los documentos íntegros. La segunda contiene 
solamente regestas o breves síntesis de los mismos: 

Bu&arium Romanum, por C. Cocquelines, 14 vols. (R. 1739-1744). Edición 
Taurinensis, por A. Tomassetti, en 24 vols. (Turín 1857-1872). Llega 
hasta 1740. Continuada desde Benedicto XIV a Pío VIII (1740-1830), 10 
vols. en folio (Prato 1843-1867). Segunda contin., desde Clemente XIII 
a Gregorio XVI, por A. Barberi, etc., 19 vols. (1835-1857). 

Pontiftcum Romanorum... epistolae (hasta 440), por P. COUSTANT (P. 1721). 
Desde San Hilario a Pelagio II (461-590), por A. THIEL (Braunsberg 1867). 

PERTZ-RoDENBERG, Epistolae Romanorum Pontif. saeculi XIII , 3 vols. (Ber¬ 
lín 1887-1894). 

Regesta Pontificum Romanorum a condita eccl. ad a. 1198, por F. JAFFÉ, 

2. a ed. por F. Kaltenbrunner, etc., 2 vols. (Leipzig 1885-1888). Conti¬ 
nuada por A. Potthast, desde 1198 a 1304, 2 vols. (Berlín 1874-1875). 
Complemento de JaFFÉ: Plugk-HartüNG, J. VON, Acta Pontificum Roma¬ 
norum (hasta 1198), 3 vols. (Tubinga 1880, Stuttgart 1886). 

Kehr, P. Fr., Regesta Pontificum Romanorum: Germania Pontifícia, 3 vols. 
por A. BRACKMANN (Berlín 1910-1935). Reimpr. fotomecanica (íb. 1960). 
Italia Pontifícia , por P. Fr. Kehr, 8 vols. (Berlín 1906-1935). Reimpr. fo- 
tomec. (íb. 1961). Vol. IX, ed. W. Holzmann (Berlín 1962). Studien und 
Vorarbeiten z ur Germania Pontifícia , por A. BRACKMANN (Berlín 1912). 

KEHR, P. Fr., Papsturkunden m Spanien. Vorarbeiten £ur Hispania Pontifi* 
cia . I. Cataluna (Berlín 1926). II. Navarra y Aragón (Berlín 1928). 

Erdmann, E., Papsturkunden in Portugal (Berlín 1927). 

Mansilla, D., La documentación pontifícia hasta Inocencto III , 965-1216; 
MonHispVatic, Registros, 1 (R. 1953). 

R egistros de los Papas de los siglos XlïI y XIV, publicados por L*École fran - 
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çaise de Rome, muchos vols. (P. 1883s). Los de Inocencio í/i, en PL, 
vols. 214-217. 

PiTRA, J. P., en Analecta novisstma, I (P. 1885). 

Collectio Avellana , Epistolae imperatorum, pontificum, aliorum mde ab anno 
367 usque ad 2.543 datae, ed. Guenther: CorpScEccLat, 35-36 (Viena 
18954898). 

Tl·lElNER, A., Codex diplomaticus dotmnn temporalis 5. Sedis (Vaticano 
18614862) 3 vols. en fol. Reimpr. fotomecàn. (Frankfurt 1963). 

MlRBT, K., Quellen %ur Geschichte des Papstums und des rom . Kathoüzts* 
mus, 4. a ed. (Tubinga 1934). 

Doctrina Pontifícia, 5 vols. BAC : I. Documentos bíblicos . II. Doc. políiicos. 
III. Doc ♦ sociales. IV. Doc. marianos. V. Doc. jurídicos (M. 1954-1960). 

2. Actas de concilios—En segundo lugar colocamos las co- 
lecciones de actas y documentos conciliares, que tan capital impor¬ 
tància adquieren en el desarrollo de la historia de la Iglesia. He 
aquí las mas importantes: 

Collectio Regia: Conciliorum omnium... collectio reeia, 37 vols. en fol. (P. 
1644s). 

Labbjé, F.; Gossart, G., Sacrosancta Concilia ad regiam eàitwnem exacta, 
17 vols. en fol. (P. 167s). Complemento: Baluze, E., Collectio concilio - 
rum, 4 vols. (P. 1682). Ed. Coletti (de Labbé...), 23 fol. (Venecià 1728- 
1734). Ed. Mansi (Luca 1748-1752). 

Hardouin, I., Acta conciliorum et epistolae decretades ac constitutiones Sum* 
morum Pontificum (hasta 1714) 12 vols. (P. 1715). 

Mansi, }. D. # Sacrorum Conciliorum nova et amplis sima collectio, 31 vols. 
en fol. (hasta 1439) (Florència y Venecià 1759-1798). Reproducción foto- 
mec. y complemento por J. B. Martin y L. Petit (hasta 1902), 53 vels. 
en fol. (P. 1901-1927). Reimpr. fotomec. (Graz 1960-1961). 

Schwartz, Ed., Acta conciliorum oecumenicorum (431*879). Varios vols., 
en públic. (Berlín 1914s). 

COLLECTIO Lacensis, Acta et decreta s. conciliorum recentiorum , 7 vols. 

(1682-1870) (Friburgo de Br. 1870-1890). 

Concilium Tndentinum, edición de la Gorres ge sellschaft. Varios vols., en 
públic. (Frib. de Br. 191s). 

Loaysa GirÓN, G., Collectio Conciliorum Hispamae.., en fol. (M. 1593). 
Aguirre, Cardenal, Notitia Conciliorum Hispamae atque Nozn Orbis (Sa¬ 
lamanca 1686). 

Aguirre-CatalàN, Collectio maxima Conciliorum Htsp . et Novi Orbts, ed. 
2. a , 6 vols. en fol. (R. 1753-1755), 

Tejada Y Ramiro, J., Colección de cànones y de todos los Concilws de la Igl. 

de Espatia y de Amèrica f 6 vols. (M. 1859 s.). 

Hartzheim, J., Concilia Germaniae, 11 vols. (Colonia 1749-1790). 

Sirmond, J.; La Lande, Concilia antiqua Galhae , 4 vols. (P. 1629-1666). 
Haldan, A, W.; Stubbs, W., Coundls and Ecclesiast . Documents rel . to 
Great'Britain and Ireland, 4 vols, (O. 1869-1878). 

8. L·egislacióti. Símbolos. Concordatos_Tan to sobre la 

legislación eclesiàstica como sobre la civil, existen también colec¬ 
ciones fundamentales de fuentes impresas. Con ellas estan relació- 



nadas las que nos ofrecen los símbolos o documentos equivalentes, 

es decir, los Uamados Enquindions f y las colecciones de concordatos. 

Corpus luns Canomci , ed. A. L. Richtkr (Leipzig 1833). Ed. Friedberg, 
2 vols. (ib. 1876-1881). 

Codex luns Canonici, Pu X iussu di gest us, Betied . XV aucloritate promul- 
gatus (R. 1917). 

Código de Derecho Canónico y legislación complementaria . Texto, traduc- 
ción y breves aclaraciones por L. Miguélez, S. Alonso y M. Cabreros, 
BAC. n. 7, 7. a ed. (M. 1961). 

Gasparri, Card.» P.. Codteis luris Canomci fontes cura Petri Card . G. edi¬ 
ti, 7 vols. (R. 19234939). 

Codicts luns Canonict interpretationes authenticae (1917^1950), 2 vols. (R. 
19354950). 

Sartoli, C.. Enchiridion Canorucum (R. 1947). 

HiLLIG, N., Cod. lur. Canomci supplementum (1924). Continuatio, I (1924- 
1930). 

Acta Apostohcae Sedis. Commentarium ojjiciale (R. 1909s). 

Corpus luris Civilis, lustm., ed. Mommsen-KrÜger-Schòll, 3 vols. (Berlín 
1892-1895). 

Codex Theodossianus cum comment . L Gothofredi, ed. Richter, 6 vols. 
(Leipzig 1737-1745); ed. Harsael (Bonn 1842s). 

Lo Gràsso, I. B.. Ecclesia et Status . De mutuis officiis et iuribus fontes se- 
lecti (R. 1952). 

Kattenbusch, F., Das apostohsche Symbol, 2 vols. (Leipzig 1894-1900). 

Hahn, Btbliothek der Symbole und Glaubensregeln der apostol. KathoL 
Kirche (Breslau, 3. a ed. 1897). 

Cavallera, F., Thesaurus doctnnae catholicae ex documentis magisterii ec - 
eles., 2* ed. (P. 1937). 

Kelly, I. N. D., Early Creeds, 2. a ed. (L. 1960). 

Denzinger, H., Enchmdion symbolorum, defimtionum, etc. 32. a ed. (B. 
1963). 

Conventiones de rebus ecclestasticis inter 5. Sedem et civilem potestatem 
(1881-1893) (R. 1893). 

Restrepo, J. M., Concordata regnantes 55. D. Pio XI inita... (R. 1934). 

Mercati, A., Roccolta di Concordati in materie ecclesiastiche tra la Santa 
Sede e le autorità civüi, 1080-1914 (R. 1954). 

Ehier, Z.; Morrall, J. B., Church and State through the centúries (L. 
1954). 


4. Santos Padres —De capital importància son i^ualmente 
las colecciones en que se hallan reunidas las obras de los Santos 
Padres y escritores eclesiasticos. En ellas puede verse uno de los 
testimonios mas característicos de la tradición cristiana. 

Migne, J. P., Patrologiae cursus completus. ï. 5enes graeca, 161 vols. (P. 
1844-1864). II. Senes latina, 221 vols. (P. 1844-1864). III. Patrologia graeca 
lattna, 85 vols. (el texto de los escritores griegos, sólo en latín). 

Mai, A., Scriptorum veterum nova collectio, 10 vols. (R. 1825-1838). 

— Sptctlegium romanum t 10 vols. (R. 1839-1844). 



55. Patrum nova Bibltotheca , contin, por Cozza-Luis, 10 vols. (R. 1842- 
1905). 

Pitra, J. B., Spicilegium Solesmense, 4 vols. {P. 1852-1858). 

Analecta sacra Spicilegio Solesmemi parata, 4 vols. (P. 1876-1883). 

Anal. novissima, 2 vols. (P. 1885-1888). 

Corpus Scriptorum Ecclesiasticorum latinorum. En públic, (unos 65 vols.) 
(Viena 1860-1963). 

Die griech . christl . Schriftsteller der ersten Jahrhunderte . En públic, (unos 
60 vols.) (Berlín 1897-1963). 

Monumenta Germaniae Històrica . Auctores antiquissimi, 13 vols. (Berlín 
1877-1898). 

GEBHARDT^HAJ^NACK-SCHMIDT, Texte und Urtersuchungen %ur Gesch. der Alt - 
christl. Literatur . En públic. (Leipzig 1882-1963). 

MoNDÉSERT, etc., Sources chrétiennes. En públic, (unos 88 vols.) (P. 1941- 
1964). 

Corpus Christianorum, seu nova Patrum collectio. 1. Padres latinos, mu- 
chos vols., en públic. (Turnhout-P. 1953-1964). Complemento: Goar, 
Aem., Clavis Patrum latinorum, 2. a ed. (Steenbriigge 1961). 

Corpus Scnptorum historiae byzantinae, 50 vols. (Bonn 1828-1897}. 

ASSEMANI, I. S., Bibltotheca orientalis Clementina Vaticana , 4 vols. (R 1719- 
1728). 

Graffin, R., Patrologia Syriaca, 3 vols. (P. 1894s). 

Graffin, R.; Nau, F., Patrologia orientalis, 25 vols. (P. 1903s). 

Cl·lABOT, J. B., etc., Corpus Scriptorum christ . onentahum (P. 1903s). 
LoRENZANA, F. de, Collectio Sanctorum Patrum Ecclesiae Toletanae , 3 vols. 
(M. 1772). 

Para uso escolar: 

HurTer, H., 55. Patrum opuscula , 1, 48 vols. (Innsbruck 1868-1885); II, 6 
vols. (ib. 1884-1892). 

F lorilegium Patristicum, por Rauschen-Albers-Geyer-Zellinger, muchos 
fascíc. (Bonn 1904s). 

Kleine Texte , por LlETZMANN (Berlín 1902s). 

Texties e documents pour Tétude hist. du christ., por H. Hemmer-P. Lejay 
(P. 1904s). 

Kirch, C.; Ueding, L., Enchiridion fontium historiae eccles . antiquae , 8. a 
edición (Frib. de Br. 1960). 

RoüET DE JoURNEL, M. J., Enchiridion patristicum , 21. a ed. (ib. 1959). 

~~~ Enchiridion asceticum, 5. a ed. (ib. 1958). 

GwatkíN, H. M., Selections from Early Chrtstian Writters illustrat. of 
Church Hist. (L. 1937). 

Pontifícia Univ . Gregoriana. Textus et documenta in usum exercitationum... 

Series philos. Series theolog. Muchos fascíc. (R. 1932s). 

Guibert, J. De, Documenta eccles. chnstianae perfectionis studium spectan - 
tia (R. 1932). 

5. Fuentes Utúrgicas—De particular interès consideramos 
cn nuestros dtas las colecciones de documentos de caracter litúrgico, 
como son los Sacramentanos, Ordtnes, Rituales y otros semejantes. 



En medio del movimiento actual de renovación litúrgica y después 

de las recientes disposiciones del Concilio Vaticano II, es necesario 

conocer la documentación existente sobre esta importante matèria. 

MarTÈNE, Dom, De anúquts eccles. rit . libri tres , 4 vols, (Amberes 1736)* 

Muratori, L. A., Litúrgia romana vetus, 2 vols. (Venecià 1748). 

AssemaNï, J. A., Codex liturgicus ecdesiae universahs, 13 vols. (R. 1749- 
1766). Reimpr. (P. 1922s). 

NlLLES, N.. Kalendarium manude utriusque ecdesiae orientalis et occiden - 
toíis, 2 vols. (Innsbruck, 2. a ed., 1896-1897). 

FELTOE, M., Sacramentarium Leonianum (Cambridge 1896). 

Wilson, H. A., The Gelasian Sacramentary (O. 1894). 

— The Gregorian Sacram. under Charles the Great: Bradslaw Society, XIX 
(L. 1915). 

Mohlberg, K.; Baumstark, A., Die iilteste erreichbare Gestalt des Liber 
Sacramentorum anni circuli...: Liturgie-gesch. Quellen, 11-12 (Münster 
in W. 1927). 

GoàR, J.. Euchologium sive Rituale Graecorum (P. 1647). Reimpr. fotomec. 
(Graz 1959). 

Renaudot, E. t Liturgiarum onentalxum collectto , 2 vols., 2. a ed. (Frankfurt 
1847). 

BrightmàN, F. E., Litúrgies Eastem and Western . I. Eastem Lít. (O. 1896). 

MALTZEW, A. von, Die Uturgien der russisch'orthod . Kirche, 10 vols. (Ber¬ 
lín 1894-1903). 

Lorènzana, A., Missa gothica seu mozarabica... (Puebla de los Angeles 

1770). 

— Brevianum gothicum (M. 1715). 

Morin, G., Liber Comicus sive Lectionale Missae, quo Toletana EccL ute - 
batur (Maredsous 1893). 

FÉROTIN, M., Le «Liber mozarabxcus Sacramentorum » et les manuscrits mo - 
Zarabes: MonumEccleLit, VI (P. 1912). 

Mohlberg, K., Das Missale Gothicum (Codex Vat. Reg. Lat. 317): Bibl. 
ApostVat, Codi ces lít. photot. expressi, I (Augsburgo 1930) 

Dreves ET BlüME, Analecta hymnica medii aevi, 51 vols. (Leipzig 1886- 
1922). 


6. Vidas de papas y santos. Actas de martires.—Entre 
las colecciones de fuentes, ocupan un lugar preeminente las que se 
refieren a las vidas de los papas o de los santos o a los diversos tipos 
de actas de martires. He aquí las mas importantes: 

PLATINA, Liber de vita Christi et vitis Summorum Pontificum Roman . (Ve¬ 
necià 1479). Ed. por O. Panvinio (Colina 1562). 

Watterich, Vitae Pontijicum Romanorum ab ex. saec . IX usque ad fin saec. 
XIIl f 2 vols. (Leipzig 1862). 

Liber Pontijicalis , ed. L. Duchesne, 2 vols.,.2. a ed. (P. 1907-1915). Nueva 
ed. por C. Vogel, 3 vols. (P. 1955-1957). Èd. March, J. M., Liber Pont. 
prout exstat m codu:e Dertusensi (B. 1925). 

Bolandistas, Acta Sanctorum. Comenzado por J. BoLLANDUS en 1643 en 



Aínberes, continuado por ia Comp. DE f., 65 vols. fol. (Amberes-Brusejas 
1643-1925). 

BxbUotheca hagiographica latina, 2 vols. (Bruselas 1898-1901). Reimpr. (Br. 
1949). 

Bibl. hagxogr . graeca, 3 vols., 3. a ed. (Br. 1957). 

Bibl. hagxogr . orientalxs (Br. 1910). 

Ehrhard, A.; Hoeck, }. M., Überlieferung und Bestand der hagiogr . w. 
homil. Lxteratur der griech, K., 3 vols.: Texte Unt., 50-52 (Leipzig 
1937-1952). 

Ruinart, Th., Acía Martyrum sincera, 5. a ed. (Ratisbona 1859). 

Bedjan, P., Acta Sanctorum et Martyrum syrxace, 1 vols. (Leipzig 1890- 
1897). 

Delehaye, H., Synaxarium eccles. Constantxnopolxtanae Propyl. ad Acta. 
SS. Nov. (Bruselas 1902). 

Quintin, H., Les martyrologes històriques du Moyen-Age (P. 1908). 

Knoff, R.; KrÜGER, G., Ausgewahlte Martyrerakten (Tubinga 1929), 3. a 
edición. 

Martyrologium Hieronymianum, por H. QUINTIN y H. Delebayf (Bruse¬ 
las 1931). 

Actas de los màrtires, por D. Ruiz Bueno. Texto bilingüe con introd. 
BAC, n. 75, 2. a ed. (M. 1963). 

7. Colecciones generales y nacionales —Sumamente abun- 
dantes en documentos relacionados con la historia eclesiàstica, en 
crónicas y anales antiguos y en documentos de especial valor reli- 
gioso e histórico, son las colecciones generales de caracter nacional. 
A este grupo pertenecen: 

Muratori, L. A., Rerum italicarum scriptores, 28 fol. (Milan 1723-1751). 
Nueva ed. por CarDUCCI y FlORINI, en públic. (Città del Castelló, 1890s, 
Bolonia 1902s). 

Rerum Gallicarum et Francxcarum scnptores , por M. Bouquet. etc., 
23 vols. fol. (P. 1738-1904). Nueva ed. por L. Deusle, 19 fol. (P. 1869- 
1880). Nueva serie, 7 vols. (P. 1899-1906). 

Gallia Christiana, por R. St. Marthe, 16 vols. fol. (P. 1715s). 

Collection des documents inèdits reL à Vhisí . dc France r unos 300 vols. 
(P. 1835s). 

M onumenta Germaniae Històrica, inde ab a. Chr. 500 ad a. 1500. unos 
200 vols. (Hannover y Berlín 1826-1964), comenzada bajo la dir. de 
G. H. Pertz. Tres series: /oÍ4o, con tres series: Scriptores, Leges, 
Diplomata; en 4.°, con cinco: Scriptores, Leges, Diplomata, Epistolae, 
Antiquitates. En 8.° mayor y 8.°, para uso escolar. 

Nirbuhr, etc., Corpus scriptorum hxstorxae Byzantinae, 50 vols. (Bonn 1829- 
1897). 

Renou Britannicarum medii aevi Scnptores .... 251 vols. (L. 1858-18%). 
Lgpes Ferreira, M., Collectio chronicarum, 6 vols. (Lisboa 1726-1729). 
Rortugalliae Monumenta històrica. . varios vols. (Lisboa 1856-1897). 

Es pana Sagrada, iniciada por E. FlóREZ y continuada por Risco, Merino, 
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La Canal, Sainz Baranüa, La Fuente, Gonzàlez Palència.™ Flórcz hizc 
los 29 prim. vols. (M. 1745-1775). 

Villanueva, J., Viaje Uterario a las Iglestas de Espana, 22 vols. (M. 1803- 
1852). 

Coleccíón de documentos inédttos para la historia de Espana , iniciada poi 
Fernàndez Navarrete, 112 vols. (NI. 1842-1895). 

Bofarrull, P. DE, Coleccíón de documentos inéditos del Archtvo gen , de la 
Cor . de Aragón , 41 vols, (B. 1847-1910). 

Munoz y Romero, F., Coleccíón de fueros municipales y cartas pueblas.., 

(M. 1847). 

lli. CIENCIAS AUXILIARES 

Para la perfecta inteligencia y exacta interpretación de las fuen- 
tes, necesita el historiador las ciencias auxiliares, que constituyen 
otros tantos instrumentos indispensables para su trabajo. Indicare- 
mos, pues, la bibliografia fundamental de los principales. 

1. Paleografia,—Estudia las diversas clases de letras de la 
Antigüedad y Edad Media, cuyo conocimiento es de extraordinària 
importància para el que desea penetrar en los archivos y manuscritos 
antiguos* He aquí algunas obras; 

Mabillon-Toustain-Tassain, Nouveau traité de diplomatique, 6 vols. (Pa- 
ris 1750). 

Reussens, E., Éléments de paléographie (Lovaina 1899). 

BreTHOLZ, B., Latemische Palàographie, 3. a ed. (Leipzig-Berlín 1926). 

PaoLI, C. t Programma scolasUco di paleografia latina e diplomàtica, 3 vols., 
3 a ed. (Florència 1901). 

Steffens, F., Lateimsche Palàographie, 2. a ed., 125 lam, (Tréveris 1907- 
1909). 

PROU, M., Manuel de Paléographie latine et française du VI. 16 au XVIL e s., 
4. a ed. por A. DE Boüard (P. 1924). 

Battelli, G., Le&oni di paleografia, 3. a ed. (Città del Vaticano 1949). 
Bischoff, B., PaL·iographie, 2. a ed. (Berlín 1957). 

GaRDTHausEN, V., Griechische Palàographie, 2 vols., 2. a ed. (Leipzig 1911- 
1913). 

Devresse, R., IntroducUon a Vétude des manuscnts grecs (P. 1954). 

G. Villada, Z., Paleografia espanola. I. Texto. 11. Album (M. 1923). 
Millares Carlo, A., Paleografia espanola, 2 vols. (B. 1930). 

Floriano, A. C., Curso gen . de paleografia y diplomat . esp . (Oviedo 1946). 

Arndt, B., Schnfttafeln £ur Erlernung der latein. Palàographie, nueva ed. 
por Tangl (Berlín 1904s). 

Prou, M., Recueil de facsimiles d'écntures du V c au XVII e s, (P. 1904). 
Ehrle, F.-Liebaert, P, t Specimma cod. lat . Vaticanorum (Bonn 1912). 

Franchi de Cav^lieri, P.-Lietzmann, J., Specimma codicum graecorum Va * 
Ucan. (Bonn 1910). 



CaRPELLI, Lexicon abbreviaturarum, 2. a ed. (Milan 1912), 
i he Oxyrhynchus papyri (L. 1898s). 

Papiri greci e latini delia Società italiana (Florència 1912s). 

GHEDINí, G., Lettere chrisiiane dai papiri del 111° e IV° sec, (Milan 1923). 

Select Papyri, 3 vols. en Loeb klassical Ltbrary, por A. S. Hunt-C. C. Edgar- 
D. L. Page (L. 1932-1934). 

GRANDE, C. DEL, Liturgiae, preces, hymm Christianorum e papyns coüecti, 
2. a ed. (Nàpoles 1934). 

2. Diplomàtica—Intimamente unida con la paleografia esta 
la diplomàtica, que es el estudio de los diplomas o documentos an¬ 
tigues de los papas, príncipes y particulares. Tiene gran importància 
para valorar convenientemente cada uno de los documentos. 

Ficker, J., Beitràge Urkundenlehre, 2 vols. (Innsbruck 1877-1878). 
CíRY, A,, Manuel de diplomatique í(P. 1894). 

RlETSCH, Handbuch der Urkundenivissenschaft, 2. a ed. (Berlín 1904). 
Erben, W.-Redlich, O., etc., Urkundenlehre, I (1907), III {1911). 

Breslau, H., Urkundenlehre..., 2. a ed. (Leipzig 1912s). 

Thommen, R.-Schmitz-Kalienberg, L., etc., Diplomaúk: «Grundriss der 
Geschichtswiss.», por A. Meister, I, 2 (1913-1921). 

BoÜARD, A. DE, Manuel de diplomatique jrançaise et pontificale (P. 1929). 
SantifaL·LER, L., Urkundenforschung. Methode, Ziel, Ergebnisse (1937). 
Dolger, F., Byzantin . Diplomatik (1956). 

Munoz y RlVERO, J. t Nociones de diplomàtica espahola (M. 1881). 
MlLLARES Carlo, A., Documentos pontificios en paptro de archivos catalanes 
(M. 1918). 

3. Cronologia—Trata de interpretar convenientemente los 
datos cronológicos por el estudio de las diversas maneras de contar 
el tiempo usadas en la Antigüedad y en la Edad Media. Para ello 
se fijan las eras mas notables, como son: la de las olimpíadas, 1^ 
fundación de Roma, la creación del mundo, la era cristiana y la his¬ 
pana, el sistema de los cónsules dentro del Imperio romano, el ciclo 
de indicciones, etc. He aquí algunas obras mas importantes: 

Petavius, Dion., Rationarium temporum (Leiden 1624). 

De doctrina temporum (Amberes 1703). 

ClÉMENCET, L'art de venfier les dates des faits histor 3 vols. (P. 1818- 
1820). 

Grotefend, H„ Handbuch der histor . Chronologte... (Hannover 1872, etc.). 

- Taschenbuch der Zeitrechnung, 10. R ed. (Hannover 1960). 

Lersch, M., Einleitung in dte Chronologie, 2. a ed. (Frib. de Br. 1899). 
HuBlTSCHECK, W. t Grwndns5 der anttken Zeitrechnung: Handbuch der 
Altcrtumswiss., I, 7 (Munich 1928). 

Caprelli, A., Cronologia, Cronografia, e Calendario perpetuo (Milan 1930). 
Cavaignac, E., Chronologie de Vhistoire mondtale, 3. a ed. (P. 1946). 

PiRENNE, {., Chronologie universelle (Passy 1950). 
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Agustí, [.-Volves, P., Manual de cronologia espanola y universal (M. 1953). 
Delorme, J., Chronologie des civilisations: CoIlClio, 2. a ed, (P. 1956)» 
LlETZMANN, H., Zeitrechnung für dte Jahre 1*2000 nach Chr 3. a ed. por 
K. Aland (Berlín 1956). 

Bresslau, H.-KLEWITZ, H, W., Hamlbuch der Urhundenlehre, 11, 2, 2. a ed., 
nueva ed. (Berlín 1958). 

De Mas LatríE, Tresor de chronologie, d’histoire et de géographie... 

(P. 1889). 

DoWDEU, }., The Church fear and Kalendar (Cambridge 1910). 

[usuÉ, E., TaUas para la comprobación de fechas en documentos histó - 
ricos (M. 1911). 

APOTHELOZ, J., Uhistoire untverselle en tableaux synoptiques... (Lausana 
1950). 

DUMEIGE, G., Synopsts scrtptorum Ecclesiae antiquae (Bruselas 1957). 

4. Arqueologia cristiana—De mayor importància todavía 
juzgamos la arqueologia cristiana como auxiliar de la historia de la 
íglesia, pues le proporciona abundante matèria para el conocimiento 
mas intimo y profundo de los primeros siglos cristianos. Como partes 
de la arqueologia cristiana son consideradas la epigrafía y las pri- 
meras manifestaciones del arte cristtano . 

LECLERCQ, Dom H., Manuel d’archéologie chrétienne, 2 vols. (P. 1907). 
KAUFMANN, C. M. t Handbuch der christlichen Archdologie, 3. a ed. (Pader- 
born 1922). 

MarüCHI, O., Manuale di Archeologia cristiana, 2. a ed. (R. 1908). 

— Eléments d* Archéologie chrét., 3 vols. (R. 1900-1903). 

TESTINI, P., Archeologia cristiana (R. 1959). 

Dictionnaire d'Archéologie Chrét . et de Lit 15 vols. (P. 1907-1953). 
KRAUS, F. X., Realenzyclop . der christl . Altertümer, 2 vols. (Frib. de Br. 
1882-1886). 

Rossi, J. B. DE, La Roma sotterranea cristiana, 3 vols. (R. 1864-1877). 
STYGER, P., Die rómischen Katakomben (Berlín 1933). 

— Rómische Martyrergrüfte (ib. 1935). 

Kirschbaum-Junyent-Vives, La tumba de S. Pedró y las catacumbas ro - 
manas: BAC n. 125 (M. 1954). 

Hertung, L.-KiRSCHBAUM, E., Dte rómischen Katak . und ihre Màrtyrer, 
2. a ed. (Viena 1955). 

Rossi, j. B. DE, Inscnptiones chnstianae urbis Romae..., 2 vols. (R. 1864- 
1880). Suplemento: J. Gatti (R. 1915). Continuación: A. Salvagni. Nova 
series, 3 vols. (R. 1934-1956). 

DlEHL, E., Inscnptiones latinae chnstianae veteres, 3 vols. (Berlín 1925- 
1931). 

Le Blant, E., Inscríptions chrét. de la Gaule, 3 vols. (P. 1856-1892). Reim- 
preso (ib. 1923). 

Hubner, A., Inscnptiones Britanmae chnst. (Berlín-L. 1896). 

DeLATTRE, A. L., Uépigraphie junéraire chrét . à Carthage (Túnez 1926). 
BüCKLER, W. H., etc., Monuments and documents from Eastern Asia...: 
Monum. Asiae Minoris Antiqua, IV (Manchester 1933). 
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LlETZMANN, H ., etc., Die gnechisch'christl Inschnften des Peloponnes-Ko - 
rinth (Atenas 1941). 

VivÈS, J.r Inscripctones crisüanas de la Espaha romana y visigoda (R. 1942). 
Complem. (ib. 1942). 

CagNAT, E., Cours d’épigraphie latine, 4. a ed. (P. 1914). 

Sandys, J. E., Latin Epigraphy (Cambridge 1919). 

Grosso Gondi, A., Trattato d’Epigrafia cristiana (R. 1920). 

LaRFELD-, W., Griechische Epigraphik, 3. a ed. (Munich 1914). 

LlETZMANN, H., Tabulae in usum scholarum: 4. Inscriptiones latinae, ed. 

E. Diehl (Bonn 1912). 7. Inscriptiones graecae, por O. KERN (ib. 1913). 
WlLPERT, J., Die Malereien der Katakomben Roms, 2 vols. (Frib. de Br. 
1903). 

— I sarcofagi cristiani antichi, 3 vols. (R. 1929-1936). 

KraüTHEIMER, R. : Corpus basihcarum christianarum Romae (R. 1937s). 
GERKE, F., Die christlichen Sarcojage der vorkonstantin. Zeit (Berlín 1940). 
Bettini, S., FrühchristL Malerei (Viena 1942). 

Bovini, G., I sarcofagi paleocristiani (R. 1949). 

Morey, C. R. t Early Christian Art, 2. a ed. (Princeton 1953' 

Rice, D. T., The Beginnings of Christian Art (L. 1957». 

Volbach, W. F.-Hirmer, M., FrühchristL Kunst (Munich 1958). 

Dalton, O. M., Eastern Christian Art (O. 1925). 

WULFF, O., Altchristliche und byzantin . Kunst , 2. a ed. (Berlín 1919). Conu 
fiem. (ib. 1939). 

Ladner, B., Papstbildnisse des Altertums und des Mittelalters. I (R. 1951). 
Van der Meer, F.-Mohrmann, Chr., Bildatlas der frühchristL Welt (Gü- 
tersloh 1959). 

5. Filologia o lenguaje antiguo—Facilmente se comprende 
que el estudio del lenguaje antiguo y de la Edad Media es de gTan 
importància para el conocimiento de los documentos y las costum- 
bres del tiempo. Por lo mismo, es conveniente conocer las obras fun- 
damentales que para ello poseemos: 

Du Cange (Du Fresne), Glossarium mediat et infimae latinitatis, ed. Favre, 

10 vols. (P. 1882-1887). Reprod. fotom. (1938). 

— Glossarium ad scriptores mediae et infimae graecitatis, 2 vols. (Lyón 
1688). 

Carpentier, Glossarium novum , 4 vols. (P. 1676). 

Suicer, J. C., Thesaurus ecclesiasticus e patribus graecis, 2 vols. fol.* 3.* ed. 

(Utrecht 1746). Suplem . por Nothnagel (1821). 

StephaNUS, H., Thesaurus graecae Unguae, ed. C. B. Has&, etc., 8 vols. 
(P. 1831-1855). 

Forcellini, E., Lexicon totius latinitatis, ed. De Vit, 6 vols. (Prato 1858- 
1879). 

— Onomasticon tottus latin., ed. Perin (Padua 1913-1920). 

Thesaurus bnguae latinae (Leipzig 1900s). En públic. 

Graesse, T., Orlns latinus, oder Verzeichnis der wichtigsten latenuschen 
Orís- und Ldndernamen (Berlín 1922). 
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GàY, V.» Glossaire archéologique du Moyen-Age et de la Renatssance, 
2 vols. (P. 18824928). 

Nun, H. P. V.» Introduction to Ecclesiastkal Latin (Cambridge 1922). 
Souter, A., A Glossary of Later Latin to 6 00 A. D. (O. 1949). 

BaTTISTI, C., Avviamento alio studio del lattno volgare (Bari 1950). 
MoHRMANN, Cl·lR., Études sur le latin des chréttens, 1, 2. a ed. (R. 1960). 
Blatt, F., Novum Glossarium medxae latinitatis (Turín 1957). 

Grober, G., Grundriss der rotyianischen Philologte (Estrasburgo 18974 904). 
Meyer-LÜBke, Introducción al estudio de la lingüística romance . Trad. de 
A. Castro (M. 1914). 

MENÉNDEZ PlDAL, R. t Manual de gramàtica històrica espahola (M. 1929). 
GiU Gaya, S. f Tesoro lexicogràfica . En públic. I. (M. 1947s). 

BLAISE, A.'Chirat, A., Dictionnaire latin^françats des auteurs chrét. (Pa- 
ris 1954). 

BaU£R, W. t Griechisch'deutsches Wórterbuch %u den Schnften der... ur« 
chnstl. Uteratur, 5. a ed. (1957). 

6. Geografia, atlas—Como complemento de todo lo dicho 
sirven admirablemente las obras que nos informan sobre la geogra^ 
fia de la antigüedad y Edad Media» para lo cual ayudan de un modo 
especial los atlas u obras similares. 

Le Quien, M., Oriens Christianus , 3 vols. (P. 1740). 

MlROT, L.. Manuel de géographie historique de la France (P. 1930). 

JanIN, R. t La géographie ecclésiastique de Vempire byZantin, III, 1 (P. 1953). 
Mc Clure, E. # Històrica! Church Atlas (L. 1897). 

San Valero Aparisi, }., Atlas histórico universal (M. 1941). 

MENÉNDEZ Pidal, G., Atlas histórico espahol (M. 1941). 

Hassinger, H., Geographische Grundlagen der Geschichte , 2. a ed. (Fribur^ 
go 1953). 

Franz, G., Historische Karthographie, Forschung und Bibliographie (Bre* 
men-Horn 1955). 

Grosser Historischer Weltatlas f por el Bayer. Schulverlag (Munich 1954s). 
Putzger, F. W. t Historischer Schulatlas, 65 ed. (Leipzig 1960). 
GrammatICA, L., Testo e Atlante di Geografia eccles . (Bérgamo 1928). 

PlEPER, K. f Atlas orbis christ. antiqui (Düsseldorf 1931). 

STREIT, C. t Atlas Hierarchicus . Descriptio geographica et statistica Sanctae 
Rom. Eccl... t 2. a ed. (Paderborn 1929). 

Heussi, K.-Mulert, H., Atlas z ur Kirchengeschichte , 3. a ed. (Tubinga 
1937). 

Llorca, B., Atlas y cuadros sincrónicos de Historia eclesiàstica (B. 1950). 
Freitag, A.-Lory, J.'M., Atlas du monde chrétien (Bruselas 1959). 

STREIT, C. f Katholischer Missionsatlas (Steyl 1906). 

THAUREN, ]., Atlas der hathol. Missionsgeschichie (Mòdlín C. Viena 1932). 
DESPONT, J., Nouvel Atlas des Missions (P. 1951). 

Enimerich, H., Atlas Missionum, por la Concreg. de Propag. (Città del 
Vat. 1958; 

Freitag, A., Die Wege des Heils . Bildatlas z ur Gesch . der Weltmissio$ 
(Salzburgo 1960). 



7. Numismàtica. Heràldica—En ultimo término, incluimos 

entre las ciencias auxiliares de la historia eclesiàstica la numismàtica, 

sigilografía, heraldica y afines, cuyas obras principales conviene co- 

nocer y utilizar. He aquí algunas de las principales: 

BoNANNi, Numismata pontif , romana , 3 vols. (R. 1699). 

Banduri, Numismata imperatorum roman . a Traiano Decio ad Palaeologos, 

2 vols. (P.. 1718). 

CoHEN, Description histor . des monnaies frappées sous Vempire romain, 
5 vols. (P. y L. 1857s). 

Sabatier, Description générale des monnaies byzantines, 2 vols. (P. 1861). 

Pizzaivliglio, L., Studi storici intorno ad alcune prime monete papali (Roma 
1876). 

Ambrosoli, S., Manuale di Numismàtica (Milin 1907). 

Serafini, C., Le monete e le bolle plumbee pontijicte del Medagliere Va- 
ticano, Is (Milan 1910s). 

Martinori, E. t La moneta. Vocabolario generale (P. 1915). 

Codera, F., Tratado de numismàt . arabigo-espanola (M. 1879). 

Heiss, A., Descripción general de las monedas hispano-crist. desde la inva- 
sión de los drabes, 3 vols. texto, 3 lam. (M. 1865-1869). 

Grotefend, H., Über Sphragistik (Breslau 1875). 

SEYLER, G. A. t Geschichte der Siegel (Leipzig 1894). 

Ewald, W., Siegelkunde (Munich 1914). 

Sella, P., I sigilli delVArchivo Vatic ., 2 vols. (R. 1937-1946). 

Laurent, V., Documents de sigillographie byzantine (P. 1954). 

Escudero de la Pena, Sellos reales y ecles . en el Museo de Antigüedades 

(M. 1873). 

Gourdon de Genouillac, L'art héraldique (París s. a.). 

Kirchberger, O., Die Wappen der religiósen Orden (Viena 1895). 

Sacken, E. von, Katechismus der Heraldik , 6. & ed. (Leipzig 1899). 

Pasini-FrassoNI, Essai d'armorial des papes d'après les manuscrits du Vati- 
can et les monuments públics (R. 1906). 

Du Rouve de Paulins, Barón, L f héraldique ecclésiastique (P. 1911). 

Hauptmann, Z., Handbuch der Wappenkunde: Handb. der mittelalterl. u. 
neuer. Gesch. (Munich 1914). 

Hupp, O., Wappenkunst und Wappenkunde (Berlín 1928). 

Galbreath, D. L., Treatise on EcclesiasUcal Heraldry. I. Papal Heraldry 
(Cambridge 1930). 

Hbim, B. B., Wappenbrauch und Wappenrecht in der Kirche (Olten 1947). 

Fkrnàndez DE Bethencourth, F., Historia genealóg . y heraldica de la Mo¬ 
narquia espan », 10 vols. (M. 1897-1920). 

García Garrafa, A., Enciclopèdia heràldica..., 57 vols. (M. 1920-1935). 

Armengol, A. de, Heràldica (B. 1933). 
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IV. HISTORIOGRAFIA ECLESIÀSTICA 

Por lo que se refiere a la bibliografia sobre la historia de la Igle- 
sia propiamente tal, seria necesario entrar de Ueno en el desarrollo 
de la historiografia eclesiàstica. Pero, ya que no es posible detener- 
nos en un punto tan fundamental, por no tratarse aquí de una obra 
de investigación, haremos solamente algunas indicaciones generales, 
ofreciendo juntamente la bibliografia de los principales autores an¬ 
tigues de historia de la Iglesia. 

1. Edad Antigua—Dejemos a un lado el libro de los Hechos 
de los Apóstdes, que constituye el primer esbozo de historia de la 
Iglesia, y asimismo algunos fragmentos de escritos de los siglos II y 
III, como las notas de Papías sobre los discursos del Senor, diversas 
Actas de martires y algunos pasos de las Apologías de ArÍSTIDES, 
San Justino y Tertuliano, todo lo cual posee, indudablemente, 
un valor positivo histórico. Pasemos por alto igualmente los Metno- 
rabilia, de Hegesipo, y las Crónicas, de JüLlO Africano, por tra¬ 
tarse en todos estos casos de insignificantes fragmentos. 

De hecho, el primer historiador propiamente tal de la Iglesia es 
EUSEBIO DE CESAREA, a quien podemos designar como padre de la 
historia eclesiàstica. Su obra maestra es la Historia eclesiàstica, en 
diez libros. en los que llega hasta el ano 324. Posee un valor muy 
particular, no solamente por su antigüedad, sino por el concepto 
elevado que manifiesta de la historia, como lo demuestra la multi¬ 
tud de documentos que cita, y sólo conocemos a través de su escritos. 
Ademàs, Eusebio compuso la Crònica, de la que San Jerónimo tra- 
dujo una parte en latín, completàndola y continuàndola hasta el 378. 
También son dignas de mención otras dos obras históricas de Euse¬ 
bio : la Vida de Constantmo y Los martires de Palestina . 

Ediciones: Eusebio, PG vols. 19-24. 

Historia eclesiàstica: ed. E. Schwartz, en CorpB, 3 vols. (Berlín 1903- 
19091. Contiene también la trad. de RUFINO, ed. por Th. MommseN; ed. 
G. Bardy, en SourcChr, 31, 41 (P. 1952s). 

Crònica : ed. EusebiuS ' Hieronymus , ed. R. Helm, en CorpB, 24, 34, 2 volí. 
(Berlín 1913-1926); en un vol., ib. 47 (1956). Ed. J. K. FoTHERINGHAM 
ÍO. 1905, L. 1923). 

Vida de Constantmo: PG t. 20. En Eus., CorpB, I, p. 20s. 

Martires de Palestina: PG t. 20. En Eus., CorpB, II, p. 910s. 

Por su .mportancia, Eusebio tuvo varios continuadores. Tal«i 
fueron: SÓCRATES, de la primera mitad del siglo v, quien escribié 
la Historia desde el ano 305 al 439; Sozomeno, quien la continuí 



por su cuenta hasta el 423, y Teodoreto de Ciro, quien resumió 
estas tres obras y las continuo igualmente. 

Edicwnes principales de los continuadores de Eusebto: 

Sócrates, PG 67; ed. Hussey, 3 vols. (O. 1953). 

Sozomeno, PG 67; ed. Hussey (O. 1860). 

Teodoreto de Ciro, PG 81; ed. PARMENTIER, en CorpB, 19, 2. a ed. (Ber- 
lín 1954). 

Entre otros escritores complementarios de este tiempo son dignos 
de mención: 

San Jerónimo, Crònica de Eusebto, en CorpB, 24 (Berlín 1913-1926); 
en PL 19; ed. Fotheringham (O. 1923). De viris iüustnbus: en PL 23; 
ed. Heding (1924). 

RUFINO DE AQUILEA ; PL 21; ed. Mommsen, en CorpB, junto con pus. 

De un valor muy desigual, però de gran importància para el 
conocimiento de la antigüedad cristiana, son los escritos ecíesiasti- 
cos que citamos a continuación, con la indicación de las mejores 
ediciones de sus obras respectivas: 

SuLPIClO SEVERO, Crònica desde el principio del mundo hasta el siglo IV, ed. 

R. Helm, en CorpScrEcclLat (Viena 1866): en PL 20. 

Pablo Orosio, Adversus paganos historiarum Ubri VII, hasta 416, en PL 
31; ed. Langenmeister, CorpScrEcclLat (Viena 1882). 

Casiodoro, Historia Eclesiàstica tripartita, en PL 69, 70. 

Prospero, Chronicon, ed. Mommsen, en MonGermHist, AuctAnt, IX, 1 
(1892), p. 141s. 

2. Edad Media—La Edad Media apenas produjo obras de 
conjunto. Abandonando el sistema de Eusebio y de sus continua¬ 
dores, se limito generalmente a la composición de crórticas y obras 
particulares. Para el estudio de la Edad Antigua se utilizaban las 
obras de San Jerónimo y de Rufino y las posteriores de TEODO¬ 
RETO, Casiodoro ,y San Isidoro de Sevilla. Algunas obras de 
caracter general, como las de Beda el Venerable y Anastasio 
Dúcono, son resúmenes en gran parte de las anteriores. 

Son dignos de mención, en primer lugar, entre los occidentales 
o latinos: Beda el Venerable (t 735), quien escribió una historia 
eclesiàstica de Inglaterra hasta el ano 731 : PABLO Diacono (t 799), 
a quien debemos otra de Lombardía hasta el ano 773; FLODOARDO 
(1 966), quien compuso una crònica de la diòcesis de Reims hasta el 
498; Haymo de Halberstadt (f 853), de quien poseemos una his¬ 
toria general de la Iglesia en los primeros cuatro siglos, basada en 
Rufino; Anastasio Bibliotecario (s. ix), quien compuso otra hasta 
el siglo ix sobre la base de traducciones en griego; el abad ORDERICO 
Vitalis (s, xil), quien nos dejó una historia eclesiàstica en trece 
hbros, que llega hasta 1140; BARTOLOMÉ DE Luca (s. xiv), quien 
eoinpuso otra mas amplia en 24 libros, que abarca hasta 1312, y 
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Vicente i» Beauvais (t 1264), quien nos ofreció en 1244 un Espe* 
jo de la histona en 31 libros. La mejor obra de conjunto de la Edad 
Media es, sin embargo, la de San Antonino db Florència (t 1459). 

Entre los orientales se distinguen las crónicas de Jorge Syncel- 
lus, Jorge Hamartolus y el Patriarca Nicéforo, todos ellos del 
siglo IX; las historias generales de LeÓN DiÀCONO, de A. COMMENES 
y otros, del siglo x, y posteriormente Nicetas Choniates, NicÉ- 
foro Gregoras, Nicéforo Calixto, el Patriarca Eutiquio, Gre- 
gorio Abulpharagius y otros. 

He aquí algunas ediciones principales: 

Beoa el Venerable, Historia Ecclesiastica Anglorum, ed. Stevenson (L. 
1838); ed. PL 114s: ed. A. Holder (Frib. Br. Tubinga 1882); ed. 
Hussey (O. 1846). 

Pablo DiÀCONO, en MonGerHist, ScrRerLangobltal., ed. Pertz, III, p. 230s 
(Hannover 1887). 

Flodoardo, Historia Ecclesiastica Rhemensis, PL 135; en MonGermHist 
Script, XIII; ed. Lauer (P. 10%). 

Haymo de HALBERSTADT, De rerum chnst. memòria..., ed. GALLESINi (R. 
1564); PL 116s. 

Anastasio Bibuotecario, Historia Ecclesiastica s. Chronographia tripartita, 
ed. Theophan, II; ed. Becker, en CorpHistByz (Bonn 1941); PG 108; 
ed. de Boor en Theophan., Chronogr. (Leipzig 1885). 

Orderico Vitalis, Historia Ecclesiastica, PL 188; ed. DüCHESNE, en Script. 
Hist. Norm. (P. 1619s). p. 319s; ed. Le PrevosT, 5 vols. (P. 1838' 
1855); ed. Muratori, en RerltalScript XI, 751s. 

San Antonino de Florència, Summa historialis (Nüremberg 1484); ed. J. 
de Gradibus (Lyón 1587). 

Hamartolos, Chronica, ed. E. Muralto (San Petersburgo 1859); PG 110. 
Nicéforo Calixto, Historia Ecclesiastica, PG 145; ed. Fronto Ducaeus, 
2 vols. (P. 1630s). 

EUTIQUIO, A lexandrinae Ecclesiae origines, ed. POCOCKE, 2 vols. (O. 1658); 
ed. lat. en Muratori, RerltalScrip, II, 2. 

3. Edad Nueva.—Con el Humanismo y el Renacimiento pe' 
netraron en la Iglesia catòlica las nuevas corrientes de crítica histó' 
rica, que condujeron al examen de multitud de tradiciones y leyem 
das y a la investigación de documentos de cuya autenticidad no se 
había dudado hasta entonces. Ejemplo de esto son las falsas Deere' 
tales, y entre eflas la cèlebre Donatio Constantini , cuya falta de auteiv 
ticidad quedó bien probada. El ambiente de polèmica promovidé 
en los siglos xiv y xv en torno al pontificado romano y, sobre todft 
la sistemàtica oposición al papado, que trajo consigo el protestaS' 
tismo a lo largo del siglo xvi, echaron los fundamentos de un nueV» 
resurgimiento de la historia eclesiàstica 

El resultado fueron una serie de obras de caracter histórico, quf» 
aunque adolecen del defecto de partidismo y apasionamiento tendeS' 
cioso, sígnifican en conjunto un progreso en la investigación histé' 
rica. Las mas importantes fueron dos: desde el punto de vista pr#' 



testante, las Centurias de Magdeburgo, y de parte de los católícos, 
los Andes de Baronio, Las Centurias aparecíeron en trece volúmenes 
bajo la dirección de Flaciüs Illyrjcus, y se caracterízan por su 
apasionamiento y partidismo luterano, juntamente con su exagerado 
antipapismo. Los Andes constituyeron la principal respuesta dada 
por los católicos a la obra luterana, y se distíngue por la cita abun- 
dante de documentos y su relativa objetividad en ía exposición. En 
sus doce volúmenes llega Baronio al ano 1198, principio del ponti- 
ficado del gran Papa medieval, Inocencio III. Dada la importància 
de esta obra de Baronio, se explica que surgieron pronto diversos 
continuadores. Tales fueron: Bzovius, quien anadió ocho volú- 
menes y continuo la historia desde 1198 a 1572; SPONDANUS DE 
Pamiers, quien llego hasta 1646; Raynaldus, el mejor de los con- 
tinuadores, conforme a la opinión general, quien compuso nueve 
folios y llegó hasta 1566; Laderchius, quien en tres volúmenes 
llega a 1571, y Tl·lEINER, quien por su parte, en otros tomos, termi- 
na en 1585. 

Véanse las mejores ediciones de estas obras: 

Illyricus, M. Flacius, etc., Ecclesiastica historia, integram Ecclesiae ideam 
complectens... congesta per aliquot studiosos et pios viros in urbe Mag - 
deburga, 13 vols. (Basilea 1559-1574), 2. a ed., transformada en sentído 
calvinista por LUCIUS, 6 vols. (Basilea 1624s). 

Baronio, C., Annales ecclesiasúci, 12 vols. (R. 1588-1607; Maguncia 
1624s). La edición mas completa es la de Mansi, tiecha temendo en 
cuenta la crítica de Pagj y reproducíendo juntamente a los continua¬ 
dores, 38 vols. (Lucca 1738-1759). Nueva ed. (en Bar-le-Duc y P. 1864- 
1883). 

Ediciones separadas de los continuadores: 

Bzovius, A., 8 vols. (R. 1616s). 

Spondanus, H. (P. 1640s; Leiden 1678). 

Raynaldus, O., 9 vols. (R. 1649-1677; Colonia 1693s). 

Laderchius, J., 3 vols., ed. Mansi de los Anales de Baronio, vols. 22-24. 
Theiner, A., 3 vols. (R. 1856s). 

Aparte estas obras fundamentaies, fueron pocas las que se pro- 
dujeron hasta mediados del siglo xvn en el campo de la historia ecle¬ 
siàstica propiamente tal. En cambio, fue bastante intensa la labor 
realizada en los campos de la arqueologia cristiana y en el estudio 
y edición de autores antiguos. Recordemos las investigaciones reali- 
zadas y los estudiós publicados por ONOFRE Panvinio (t 1568), el 
domimco Alfonso Chacón (t 1590) y Antonio Bosio (+ 1629), 
que tanto impulso dieron a la investigación sobre las catacumbas de 
Roma y en general a los estudiós de arqueologia cristiana. Recorde- 
m os también que este período abre la època de las ediciones de actas 
de concilios y de Santos Padres. Tales fueron: las de J. Merlin, en 
•^24; de Crabbe, en 1538; de D. Nicollini y D. Bollanus, en 
*’R7; de S. Bini, en 1606 y algunas otras, que preceden inmedía- 
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tamente a las grandes colecciones conciliares de HàRDOUIN y < 
Mansi y a las edicioncs de Santos Padres de los Maurinos. 

He aquí las ediciones de las obras indicadas: 

Panvinio, O., De praecipuis urbis Romae sanctioribus basilicis (R. 155- 
~ De ntu sepeltendi mortuos apud veteres christianos et de eorum cí 
metertis (Lovaina 1572). 

Epttome Pontijicum Roímííwrwm usque ad Paulum iV (Venecià 156 
Amf&ssimi ornattssimique triumphi ex antiquis lapídibus... descriptio ( 
1618). 

Chacón (Ciaconius), A.» Histona belli Dactci a Traiano gesti (R. 155) 

- Vitae et res gestae Pontificum romanorum et romanae Ecclesiae Q 
dinahum, 4 vols. fol. (R. 1677s). 

L’Hereux (Macarios), J., Hagioglypta sive picturae et sculpturae sacr 
antiquiores (P. 1856). 

Ugonio, P. t Historia deüe Stazicm di Roma (R. 1588). 

Bosio, A., Roma sotterranea (R. 1632). Trad, latina, Roma subterran 
novissima f por P. Arínghi (R. 1651). 

Pnmeras colecciones de concilios; 

Merun, J. t Tomus pnmus quatuor conciUorum generalium , quadragir 
septem conciUorum provtnciahum... I (P. 1524; 2. a ed. P. 1530). 
Actas de los concilios V y VI. 

Crabse, P. t O. F. M. t Concilia omnia, tam generalia, quam provincialia 
2 vols. fol., hasta Eugenio IV (Colonia 1538). 

SURIQS, L., Tomus pnmus conciUorum omnium, tum generalium, tt 
provmcíalium atque particularium... Luego vols. II, III y IV (Coloí 
1567). 

NlCOLLINI, D.'Bollanus, D. r O. P,, ConciUorum omnium, tam generaliu 
quam provincudium... volumma quinqué... 5 vols. fol. (Venecià 158 

Beni, S., Concilia generalia et provincialia quotquot reperiri potuerunt. 
4 vols. fol. (Colonia 1606); 3. a ed. Concilia generalia et provincialia grat 
et latma quae reperm potuerunt omnia... , 9 vols. en 11 fol. (P. 163 

Colección de concilios de Paulo V.: Concilia generalia Ecclesiae Catholicae . 
4 voís. fol. (R. 1608-1612). 

CoLLtXTiO Regia, ConciUorum omnium... collectio Regia , 37 vols. fol. I 
i644s). 

4. Edad Moderna—Siguiendo este impulso, a mediados c 
siglo xvii inician sus trabajos dos dc las mas activas institucion 
que produjeron en el campo de la historia eclesiàstica y ciencias afiü 
obras de capital importància: una, vinculada a la Companía de Jest 
y la otra, a la Orden Benedictina. La primera es la de los llamad 
Bolandistas, planeada por el jesuita P. HERIBERTO RosWEIDE e ii 
ciada por el P. Juan Bolland, también de la Companía de Jesús, 
obra tenia por objetivo principal la investigación de las vidas de 1 
santos, con el fin de depurarlas de leyendas o falsas tradiciones q 
las acompanan. El primer volumen apareció en 1643, y con relatí 
rapidez se fueron publícando luego numerosos volúmenes, hasta 



vol. 51, a fines del siglo XVlll. Uno de los principales colaboradores 
y verdadera alma de los once primeros volúmenes fue el cèlebre 
p. Daniel Papebroch (+ 1714). 

Al lado de la empresa de los Bolandistas y en noble competència 
con los Padres de la Companía de Jesús, debe co’ocarse la insigne 
obra benedictina de la congregación francesa de San Mauro, de los 
llamados comúnmente Maurinos. Entregados por entero a la inves- 
tigación y publicación de las obras de los Santos Padres, de la historia 
de la Iglesia, de la vida monastica y de otras materias relacionadas 
con ellas, los Maurinos produjeron a lo largo de los siglos xvii y 
xvm un conjunto de obras que les dieron fama universal y contri- 
buyeron eficazmente a imprimir un poderoso impulso a los estudiós 
eclesiasticos. 

En las Ciencias auxiliares de la historia, produjeron trabajos fum 
damentales. Dom MabILLON (+ 1607) publico su De re diplomàtica 
libri VI (P. 1581), de la que suele decirse íjue creó de un golpe la 
paleografia y la diplomàtica, dos de las principales ciencias auxiliares. 
Poco después, D. Toustain (f 1754), ayudado de D. Tassin (t 1777), 
la completaron con su Nouveau traité de Diplomatique en 6 vols. 
(P. 1750s). Otro de los grandes Maurinos, D. Montfaucon (+ 1641), 
dio· a luz la Palaeographia graeca (P. 1708); Du Cange (+ 1688) 
compuso el Glossarium mediae et infimae latinitastis, completado 
y publicado (P. 1733) por D. Dantine, y D. Carpentier. Dom 
Dantine, Durand y ClÉMENCET redactaron L’Art de vénfier les 
dates (P. 1750) en dos vols. en folio; pero la obra fue completada 
por D. Clement y publicada en tres folios (P. 1783). Con esta obra 
se creaba la ciència de la cronologia. 

En la investigación y edición de fuentes para la historia ecle¬ 
siàstica, realizaron igualmente una labor incomparable. D. Bou- 
QUET y otros maurinos dieron el mas eficaz impulso a la gran colec- 
ción «Scriptores rerum Gallicarum et Francicarum» (P. 1738s), pu- 
blicando hasta el vol. 19, que posteriormente se completo hasta el 
24, y es designada como la «corona de las producciones de los Mau¬ 
rinos». Al mismo tiempo fueron publicando: D. Coustant. las 
Epistolae Romanorum Pontificum (P. 1721), y D. Durand, los nue- 
ve folios de Veterum scriptorum et monumentorum hist. dogmat. 
et moral, amplissima collectio (P. 1724s), y el Thesaurus novus 
dnecdotorum, en cinco folios (1717s); MaBILLON daba a luz el 
Musseum itdlicum seu collectio veterum scnptorum ex bibliothecis 
italicis eruta (P. 1687-1689), en dos folios; Montfaucon, su Analec - 
ta graeca (P. 1688) y su Bibliotheca bibliothecarum manuscriptorum 
nova (P. 1739); D’ACHERY, su Spicilegium veterum aliquot scripto - 
r 'im, qui in Galliae blibliothecis, maxime Benedictinorum, latuerunt , 
er > 13 vols. (P. 1655s). Y asimismo se publicaron otras obras se- 
; rr 'ejantes. 

En el campo de la misma historia eclesiàstica, los Maurinos con- 
giiistaron incomparables méritos. Una serie de investigaciones de 

Sainte-Marte (uno de los miembros de esta familia de grandes 



eruditos) sobre diversos obispados y abadías de Francia salieron a luz 
bajo el titulo de Gallia Ckristiana (P. 1715s), llegando a 13 vols, 
en folio, que posteriormente subieron a 16 con los trabajos de B. Lau- 
REAU. En torno a la Orden Benedictina se publicaron obras de ca¬ 
ràcter històrico: MartÈne redacto De antiqms monachorum ritibus 
(P. 1690); Ménard, el Martyrologium SS. Ordinis Sancti Benedic¬ 
tí. De particular importància fue la obra de D. RuiNART (+ 1709) 
Acta pnmorum martyrum sincera et selecta (P. 1699), reimpresa 
diversas veces y traducida a varias lenguas, entre ellas al castellano. 
No menos importantes fueron los trabajos sobre la litúrgia, tales 
como De litúrgia galhcana, publicada por Mabillon (P. 1é>85); De 
antiquis ecclesiae ntibus, obra de D. MartÈne en tres folios (P, 
1700s), así como también el Tractatus de antiqua Ecclesiae disci¬ 
plina in divinis celebrandis officiis (P. 1706). 

Pero donde los Maurinos alcanzaron los mas extraordinarios re- 
sultados fue en la preparación y edición de los escritos de las Santos 
Padres y escritores eclesiasticos de la antigüedad cristiana. Baste citar 
algunas ediciones entre las mas importantes: las obras de San Agus- 
tín, por DELFAU, COUSTANT y otros; las de San Ambrosio, por 
Frische; San Jerónimo, por Martinay y PoUGET; San Gregorio 
Magno, por Sainte-Marthe y Bessin ; San Juan Crisóstomo, obra 
maestra de MoNTFAUCON; San Basilio, por Garnier ; Orígenes, por 
La Rue, etc. Como es bien conocido, estas ediciones constituyeron 
la base de la gran colección de MlGNE. 

He aquí el complemento de los autores citados: 

Rosweide, H., S. I., Fasti Sanctorum, quòrum vitae in belgicis bibliothecis 
asservantur (Amberes 1643). 

BoLLAND, J„ S. I-, Acta Sanctorum... (véase la sección correspondiente). El 
la inidó y colaboró activamente en los dos primeros volúmenes. Sobre 
esta obra: PlTRA, D., Etudes sur la collection des Actes des Saints par les 
RR. PP. Boüandistes (P. 1850); Delehaye, H., S. I., A travers trois sib 
eles. L’oeuvre des Bollandistes, 1615-1915 (Bruselas 1919). Complemen¬ 
to: Analecta Bollandiana (188-1964). 

Papebroch, D. f S. I., Acta Sanctorum... Son obra casi exclusivamente suya 
los nueve primeros volúmenes. Ademàs, colaboró abundantemente en 
los volúmenes 10 y 11. 

— Répcmses aux accusations des Carmes, 4 vols. 

Mabillon, ]., Acta Sanctorum Ordinis 5. Benedictí, 9 folios (P. 1663-1702). 

— Veterà Analecta, 4 fols. (P. 1675-1685). 

— Traité des études monàstiques (P. 1691). 

— Annales Ordinis Sancti Benedictí, 6 vols. (P. 1713-1739). 

Montfaucon, B. de, Analecta sive varia opuscula graeca (P. 1688). 

— Collectio nova Patrum et scriptorum graecorum (P. 1706), 2 fols. 

— L’antiquité expliqué et réprésentée en jigures, 15 fols. (P. 1719-1723). 

— Monuments de la monarchie jrançaise, 5 fols. (P. 1729-1733). 

— Bibhotheca bibliothecarum, 2 fols. (P. 1739). 

MartÈne, D. E., Tractatus de antiqua Ecclesiae disciplina in divinis ceU' 
brandis offictis (Lyón 1706). 



Thesaurus novus anecdotorum , publicado juntamente con P. Durand, 
5. fols. (P. 1717). 

— Voyage littérarie de deux Bénédictins, 2 vols. (P. 1724). 

MARTINAY, D. Défense du texte hébreu de la chronologie de la vulgate... 
(P. 1689). 

Continuation de la Défense du texte hébreu... (P. 1693). 

Traités de la connaissance et de la vérité de VÉcnture Samte, 4 fols 
(P. 1694s). 

— Vie de St, Jerome (P. 1706). 

Obras de San Jerónimo, 5 fols. (P. 16934706). 

Du Cange, Charles du Fresne, Glossarium... (Vease cl apartado corres- 
pondiente). Du Cange no era maurino; pero la obra fuc rcfundida y muy 
aumentada y mejorada por los maurínos. Histoire de Vempire de 
Constantinople sous les empéreurs jrançais, fol. (P. 1657). 

— Traité historique du chef de St . Jean-Baptiste (P. 1678), 3 fols. 

— Annales de Zanaras, fol. (P. 1687). Historia byz&ntina, fol. (P. 1680). 
CARPENTIER, P. t Glossarium novum (suplem. al Glossarium de Du C4NGE), 

4 fols. (P. 1766). 

— A Iphabetum tironianum (P. 1747) 

CléMENCET, D. Ch., con D. Durand, L'Art de vérifier les dates (P. 1750). 

— Decretales des Papes, etc. Histoire générale de Port'Royal, 10 vols. (P. 

17554756). 

Clément, D. Fr., Histoire littéraxre de la France (termino el vol. 11, com- 
puso el 12 y junto con D. Brial publico cl 12 y 13. L'Art de vénfier les 
dates (completo esta cèlebre obra e hizo su edición definitiva en 3 vols. 
fol.) (P. 1770, 17834787). 

Ruinart, D. T., Historia persecutionis vanddhcae... (P. 1694). 

— Grégoire de Tours et Frédégaire (P. 1699). 

— Apologie de la mission de St, Maur . (P. 1702). 

— Vie de Mabillon (P. 1709). 

Pero la producciún de caracter histórico de los siglos xvn y xvili 
no se limito a las grandes producciones de los Bolandistas y Mau - 
nnos. Son dignos de notarse, ante todo, algunos grandes eruditos, 
que dieron comienzo a algunas grandes colecciones. Tales son: 
Luis Muratori (t 1750), gran arqueólogo, quien publico la cèlebre 
colección Rerum italicarum scnptores (Milan 1723-1751); E. Maf- 
Fei {f 1755), emulo de Muratori en el estudio de la antigüedad, que 
dïo a luz en 1727 la Istona diplomàtica, y los hermanos J.-S. (+ 1768) 
y }• El. (f 1782) Assemanï, a los que debemos juntar sus dos fami- 
.liares Simón y Esteban, todos los cuales fueron beneméritos de la 
investigación por sus publicaciones de fuentes litúrgicas orientales, 
i en particular del Codex liturgicus Ecclesiae universalis, en 13 vols. 
,(P- 1749^ 1766). 

Pero, al lado de estas publicaciones, son dignas de mención algu^ 
* as otras de caracter independiente : Pedro DE Marca {+ 1662), con 
511 s Dissertationes de concordia sacerdotii et tmperii; JüAN Gar- 
S. I, (f 1681), con sus estudiós Sobre los pelagianos en Marii 
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Mercatorts opera ; Miguel Le Quien (t 1733), con su Oriens chns 
tuinus , en 3 vols. \P. 1740) ; P. Helyot (+ 1716), con su Histoin 
des Ordres monàstiques, religieux et militaires et des Congrégation, 
religteuses, en 8 vols, (P. 1714-1721). Asimismo otro* partícula# 
mente interesantes, que notamos en la siguiente bibliografia de Ui 
principales obras históricas de este período de la Edaa Moderna; 

Muratori, L., Deux recueils de documents inèdits de la Bibliothèque am 
brosienne f 4 vols. (Milan y Padua 1697-1709). 

— Antiquitates italtcae mediaevi, 6 vols. fol. (Milan 1738). 

-- Notus thesaurus veterum insenptionum, 6 vols. fol. (Milín 1739). 

— Annali dlUüia daü’era volgare fmo alVanno 1749, 14 fols. (Milan-Luçça 
1744-1762). 

Maffei, F. E. t Verona illustrata, 4 fols. (Verona 1731-1732). 

— Musseum Veronense (Verona 1728). 

— Degh anfiteatn e singolarmente del Veronese (Verona 1728). 

AsSEMANI, J. S., Bibhotheca orientahs ClementinO'Vaticana, 4 fols. (R. \7í% 

1728). 

— Kalendarta Ecclesiae universae, 6 vols. (R. 1755-1757). 

— Btblwtheca tuns oricntalis canomci et civilis, 4 vols. (R. 1762-64). 
àssemani, J. E. (hermano de J. S.), Codex liturgicus...—De catholicis seu pb 

tnarchis Chaldaeorum et Nestorianorum, 5 vols. (R. 1755). 

Ughelli, F. t Italia Sacra, 9 vols. (R. 1643-1662); 2. a ed. por N. CoLETI, 
10 vols. (Venecià 1717-1722). 

FarLATI, S. I. r lüyricum Sacrum, 8 vols., V-VII por J. CoLETI (Venecià 1751' 
1819). 

Flórez, E.; Rïsco, etc., Espana Sagrada . Teatro geògraf ico'histórico de h 
Iglesm de Espana (véase el apartado correspondiente). 

Wadding, L., m \nnales ordinis Minorum, 8 fols. (Lyón-R. 1628-1654). Nue^ 
va ed. aument. por Fonseca, 19 vols. fol. (R. 1731-1735). 

— Legaúo PhiUppt III et IV. .. pro defin . Immaculatae Conceptionis B. M. V 
(Lovaina 1624). 

MainbüRG, L., Histoire du Grand Schisme d'Occident (P. 1678). 

— Histoire du Luthéramsme (P. 1680). 

— Histoire du Calvinisme (P. 1682). 

Pallavicino, Sf. # S. I. t Istona del Concilio Tridentino (L. 1619). 

— Nueva ed. Istoria del Concilio di Trento, 2 fols. (Roma 1656-1657). 
Godeau, A., Histoire de l’Eglise depuis le commencement du monde A ^ 

fin du lX e stècle , 5 vols. (P. 1657s). 

Natalis Alexander (Noel Alexandre), Selecta histonae ecclesiasticae t* 
pita, 30 vols. (P. 1676s). Puesta en el Indice por sus ideas galicana* 
1684, nueva ed. en 1699 con defensa del autor. Ed. Roncaglia, 9 -fol 5 
(Lucca 1734s) con notas aclarat. Otra ed. con notas antigalicanas, V°‘ 
Mansi, 9 vols. (Lucca 1799s). Otras ed. posteriores. 

Fleury, Cl., Histoire ecclésiastique , 20 vols. (P. 1691-1720). Contin. p° l 
Cl. Fabre (ib. 1722-1737). Nueva contin, por Rondet, con Indicel (P 
1754). Totah 37 vols. 

TlLLEMONT, DE Nain de, Mémoires pour servir à l r histoire ecclésiastiqu$ 4 e '■ 
dix premiers siècles, 16 vols. (P. 1693 s.). Especie de monografías sofc ft 
los escritores antiguos. 
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BossUET, J. B., Discours sur l’histotre universelle (P. 1681). Multitud de 
ediciones y traduccíón al espanol. 

Choisy, Fr. T. DE, Histoire de l’Eglise (hasta el siglo xvin), 11 vols. (P. 
1706-1713). 

Berault-BercasteL, Histoire de l'Eglise, 24 vols. (P. 1778-1790). Continua¬ 
da por Pelier de la Croix, 18 vols. (Gante 1829-1833), por Robiano, 
16 vols. (Lyón-P. 1842s) y por HENRlON, 4 vols. (P. 1844). Este últitro 
hizo nueva ed. compl. en 13 vols. (P. 1844s). 

Orsi, G. A., O. P., Storia ecclesiastica, 20 vols. (R. 1746-1761). Continuada 
por Beccetti, 17 vols. (R. 1770s). 

El siglo XIX trajo una intensificación extraordinària en el estudio 
e investigación de la historia eclesiàstica, muy conforme con el re- 
surgimiento general de los estudiós históricos. Así, nos encontramos 
con figuras prominentes en el campo de la historia eclesiàstica, tanto 
en Alemania, Francia, Italia, Bèlgica, etc., como en Espana y territo- 
rios de habla espanola. Este florecimiento de los estudiós históricos 
ha continuado a un ritmo cada vez mas intenso hasta nuestros días. 

De este modo, al lado de los alemanes A. MÓHLER, I. DÒLLJN- 
ger, C. Hefele, J. Hergenròther, L. V. Pastor, H. Grisar, 
F. J. Funk, A. Ehrhard, por no citar mas que a algunos, princi- 
palmente católicos, sobresalen en Francia y en otros territorios: 
L. Duchesne, G. Goyau, F. Mourret, A. Cauchie, P. Ladeuze, 
P. Batiffol, P. Allard, Baudrillard, De Ghellinck, Todesco, 
Saba y Castiglioni, Ricciotti, Menéndez Pelayo, García Villa- 
da, Pepro de Leturia y otros muchos. 

El resultado de esta intensificación de los estudiós históricos, par- 
ticularmente en lo que se refiere a la historia de la Iglesia, ha sido 
una extraordinària abundancia de obras sobre la historia eclesiàs¬ 
tica en general y sobre diversos aspectos de la misma. Así, pues, ante 
el gran número de trabajos históricos modemos, que deseamos pre¬ 
sentar en esta orientación bibliogràfica, estableceremos una división 
o dasificación en tres grupos. En el primero propondremos las obras 
sistematizadas por temas (los papas, los concilios, los dogmas, etc.). 
A continuación, en las secciones sexta y séptima, propondremos las 
historias generales de la Igleia o similares y las especiales sobre la 
Edad Antigua. 


V. HISTORIA POR SECCIONES O TEMAS 

En estos tiempos de especialización, abundan extraordinariamen- 
te los trabajos dedicados a cada una de las secciones que aquí inciui- 
toos. Entre ellas, pues, citaremos aquí las principales: 

l. Historia de los papas.—Ante todo presentamos la sec- 
c ‘ón de historia de los papas o del Pontificado, que es fundamental 
P ar; i la historia de la Iglesia catòlica : 
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Alíx, Ch., Le Sainl'Siège et les nationalismes en Europe (P. 1962). 

Aragonès Virgili, M., Historia del Pontificado , 3 vols. (B. 1945). 

Artaud de Montor, Historia de los Soberanos Pontífices romanos . Trad. cj 
francès por E. Sanchsz del Corral, 9 vols. (M.-B. 1858-1860). 

Bernhart, J., Der Vaúhan als Thron der Welt (Leipzig 1930). 

Buchheit, G., Das Papstum. Von seiner Einsetzung bis £uni Pontifikat J\ 
hannes XXIII (Neuenburg 1962). 

Cardinale, I. f Le Samt*Siège et la diplomatie . Aperçu historique et pratiqt 
de la diplomatie pontificale (P. 1962). 

Caspar, E., Geschichte des Papstums f 2 vols. (Tubinga 1930-1934). 

Chapman, J., Studies tn the early Papacy (L. 1928). 

CoRBETT, J. A. t The Papacy. A bnef history (Princeton 1956). 

D'Amelio, G. t Stato e Chiesa. La legislazione ecclesiastica fino al 18( 

(Milan 1961). 

D’Ormeson, Vicanos de Cnsto (El Papado). Trad. del francès por F. R 
villa (Andorra 1959): Yo sé, yo creo, 80. 

Enciclopèdia del Papado , 2 vols. (Catania 1961). 

FoRTESCUE, A., The early Papacy to the Synod of Chalcedon in 451 (j 
1928). 

Giles, E., Documents tllustrating papal authority a . D. 96*445 (L. 195! 

Goutard, F., Die Pàpste und die Konzilien (Viena 1963). 

GríSAR, H., Geschichte Roms und der Pàpste im Mittelalter, I (Friburgo * 
Br. 1901). 

Haller, I., Das Papstum. Idee und Wirklichkeit , 5 vols. Nueva ed. (Basik 
Stuttgart 1950-1953). 

Hayward, F., Histoire des Papes: Bibl. historique (P. 1953). 

Hertlíng, L., Communio . Chiesa e Papato nelVantichità cristiana (R. 196 

Jalland, T. G., The Church and the Papacy . A historical study (L. 194 

Kuhner, H., Lexikon der Pàpste. Von Petrus bis Pius XII (Stuttgart 199 

Lattanzï, U., II primato romano: Bibl. di Scienze Rel., IV, 2 (Bres< 
1961). 

Luz, P. de, Histoire des Papes , 2 vols. (P. 1960). 

Mac Cabe, Crises in the history of the Papacy (N.Y. 1916). 

Man, The lives of the popes in the early middle*ages (L. 1902s). 

Marcora, C., Storia dei Papi da 5. Pietro a Giovanni XXIII (Milan 196 

Mercati, A., 5ene dei Sommi Pontefici (Vaticano 1947). 

Paschini, P.-Monachino, V., I Papi nella storia, 2 vols.: I. Da 5. Pie 
(30 d. Cr.) a Innocenzo Vlll (1492). II. Da Alessandro VI (1492) 
Pío Xll (1958) (R. 1961). 

Pastor, L. von, Htstona de íos Papas desde fines de la Edad Media, 16 v< 
en el original aleman; 39 en la trad. castell, hecha por R. Ruiz AMA! 

J. Montserrat, etc. (B. 1910-1961), 

Pichón, Ch., El Vaticano desde San Pedro a Pío XIL Trad por C. Mar 
(B. 1951). 

— El Vaticano (obra distinta). Trad. por F. XlMÉNEZ DE SANDOVAL I 
1962). 

Saba-Castiglioní, Historia de los Papas. Trad. del italiano, 2 vols. 2. ft 
(B. 1964). 



SAGGI Storicj, Intorno al Papato, por los Prof. de HlST. Ecles. : Misc 
HistPont, 21 (R. 1959). 

SCHELLHORN, M., Der hl. Petrus und seine Nachfolger... (Zurích 1958). 
SEPPELT, F. J., Geschichte der Pàpste, 5 vols., 2. a ed. (Munich 1954-1955). 

Sei’HELT-LÒFFLER, Papstgeschichte von den Anfàngen bis Z ur Gegenwart 

(Munich 1933). 

ValdÉS, T. R., La Nave de Pedro (B. 1959). 

WlNTER, M. M., Saint Peter and the Popes (Baltimore 1960). 

WiTTlG, J., Das Papstum. Seine weltgeschichtliche Entwicklung und Bedeu' 
tung (Hamburgo 1913). 

2. Historia de los concilios.—La historia de los concilios, 
de capital importància para el desarrollo de la Iglesia catòlica, ad- 
quiere un relieve extraordinario en nuestros días. Por esto, al lado 
de las obras ya conocidas anteriormente, ofrecemos aquí una buena 
selección de las redactadas con ocasión del Concilio Vaticano II: 

Aparicio Olmos, E. t Concilios ecuménicos (M. 1959). 

BoTTE, B., et c., Le concile et les conciles. Contribution a Vhistoire de la vie 
conciliaire de l’Eglise: Unam Sanctam, fuera de serie (Chevetogne 1960). 
Cappelu, S., Cronaca e storia dei Concili (Milan 1963). 

CavaTERRA, E., I parlamenti di Dio. La storia dei venti Concili delia Chie* 
sa... (R. 1961). 

CONCILIOS : Die ókumenischen Kongile der Christenheit, ed. por H. J. MàR^ 
GULL (Stuttgart 1961). 

CRISTIANÏ, L., Les vingt conciles oecuméniques (P. 1961). 

CH/.BAS, I., De Nicée à Vatican II. Les hommcs de pair: Unité* 7 (P. 
1963). 

Dallmayr, H., Die grossen vier Kon^ilien: Nicaea, Konstantinopel, Ephe* 
susf Kalcedon (Munich 1961). 

Delgado, J., Historia concordada de los concilios ecuménicos (B. 1963). 
DvoRNIK, F., The ecumenical councils (N.Y. 1961). 

Fàbrega Grau, A., Historia de los Concilios ecuménicos (B. 1960). 

Favale, A., I concili ecumenici nella storia delia Chiesa (Turín 1962). 
Ferraris DE CELLE, G., I concili ecumenici (R. 1960). 

Hayward, F., Les conciles oecuméniques (P. 1961). 

Hefele-Leclercq, Htstoire des conciles. Trad. del aleman y notablemente 
aumentada por H. Leclercq, 8 vols. en 16 t. {P. 1007s); vol. IX. 1 y 
2, por P. Richard (P. 1930); vol. X, 1. por A. MiCHEL (P. 1938). 

Henze, A., El gran libro de los concilios. Trad. del aleman con ilustr. 
(B. 1962). 

Hernàndez, J. M.. Histona de los concilios (M. 1961). 

Hughes, Ph., The Church in crisis . A history of the tuenty great coun - 
ais (L. 1961). 

Irdin, H., Breve historia de los Concilios . Trad. por A. Ros (B. 1961). 
Iimïínkz Imaz, G., Historia de los concilios ecuménicos (M. 1960). 

Fahiguera, F. G.* Los concilios ecuménicos (València 1959). 



Llorca, B., S. I., Histona de los concilios : Nucva Vision de la Híit. del 
Crisu, l p. ^13 508 (B. 1956). 

Martín HerníNDEZ, F., Historia de los concilios (M, 1960). 

Matt, L. von, Das Kon&l. Liminas y texto por B. Schneider (Wurzburgo 

1960) . 

Palanque, J. R.-Chelini, J., Petite histoire des grandes Conciles (Brujai 1962). 
SalleS'Dabadie, J. M. A., Les conciles dans Vhistone (P.'Ginebra 1962). 
SCHONBERG , Vraie histoire des conciles: Histoire et Société d'aujourd* 

hui (Neuchatel 1962). 

STÜRMER, K., Konzilien und ócumen . Knchenversammlungen: Kirche und 
Konfessionen, 3 (Gòttingen 1962). 

VBILLET, R-, Les etats généraux de VEglise. Le concile oecuménique (P. 

1961) . 

WaTKIN, E. L, The Church in council (N.Y. 1961). 

3. Historia de los dogmas—Intimamente relacionada con 
la de los concilios esta la historia de los dogmas. Por esto indicamos 
a continuación las obras principales sobre este tema: 

BoNWETSCH, N., Grundriss der Dogmengeschichte (Munich 1909). 

De Groot, J. F., Conspectus historiae dogmatum, 2 vols. (R. 1928). 

Fischer, G. P., History of christian doctrine (Edimburgo 1896). 

Harnack, A., Grundriss der Dogmengeschichte, 3 vols., 4. a ed. (Frib. de Br. 
1909). 

LEBRETON, J. : Histoire du dogme de la Trinité, 2 vols. (P. 1927). 

Loofs, F., Leitjaden %um Studium der Dogmengeschichte, 5. a ed. por 
K. All and (Halie 1950). 

Marín Sola, La evolución homogénea del dogma católico: BAC, 84 (M. 1952). 
Regnon, P., Études de Théolcgie positive (P. 1892). 

RoNDET, H., Les dogmes changent^ils? Théologie de Vhistoire du dogme: 
je sais-je crois, 5 (P. 1960). 

Schmaus, etc., Handbuch der Dogmengeschichte, 1, IV (Basilea 1962). 
Schwane, ]., Dogmengeschichte, 3. a ed. (Frib. de Br. 1892). 

SEEBERG, R., Lehrbuch der Dogmengeschichte, 4 vols., 4. a ed. (Basilea 1953- 
1954). 

— Grundriss der Dogmengeschichte (ib. 1900). 

S&MERlA, P., Dogma, gerarchia e cuito nella Chiesa primitiva (R. s. a.). 
TlXERONT, J., Histoire des dogmes, 3 vols., 11 ed. (P. 1930). 

4. Patrología o historia literaria de ïa Iglesia. —Comple^ 
mento de las anteriores es la patrología o historia literaria de la Igle- 
sia, en la que se ha manifestado de un modo especial el sentido His- 
tórico de los tiempos modernos. He aquí algunas de las principales 
producciones: 

Altaner^Cuevas-DomÍnguez, Patrología . Trad. del aleman con complemento 
de Patrología espahola , 4. a ed. (M. 1956). 

Bardenhewer, O., Geschichte der allchristL Literatur, 2. f ‘ ed. 5 vols. (Frib. 
de Br. 19024932). 



Patrología, Trad. al castellano por J. M, Solà (B. 1910). 

CAYHÉt F., Précís de Patrologie et d f histoire de la théologie, 3 voli, 1,* y 
2.* cd. (P. 1947-1950). 

GUIXER, R., Histoire générale des auteurs sacres et ecclésíasüques, 23 vols. 
(P. 1739s). 

Grabmann, M., Historia de la teologia catòlica hasta nuestros días . Trad. 
con apénd. para Espana por D. Gutiérrez (M. 1940). 

HarnaCK, A., Geschichte der altchristlichen Líteratur bis Eusebius (Berlín 
1928s). 

LabrioLLE, P., Histoire de la littérature latine chrétienne, 2. a ed. (P, 1924). 

LLORCA, B., Historia de la literatura cristiana y de la teologia: Nueva Vis. de 
la Hist. del Crist., I, p. 701-872 (B. 1956). 

MoNEGAL NOGUÉS, E., Compendio de Patrología y Patrística para el uso de 
los seminarios, 3. a ed. (B. 1913). 

Moricca, U., Storia delia letteratura latina cristiana, 3 vols. en 5 t. (Turín 
1925s). 

Onrubià, J. A., Patrología o estudio de la vida y de las obras de los Padres 
de la ïglesia (Palència 1911). 

PUECH, A., Histoire de la littérature grecque chrét., 3 vols. (P. 1928s). 

Quasten, }., Patrología, 2 vols.: BAC, 206 y 217, ed. castell, preparada 
por I. Onatibià en colabor. con P. U. FabrÉ y E. M. Llopart y el mismo 
autor (M. 1961-1962). 

Tixeront, J., Compendio de Patrología . Trad. del francès por M. SERRA 
y Esturí (B. 1927). 

Yus, M., Patrología o introducción històrica y critica al estudto de los Santos 
Padres , 2. a ed. (M. 1889). 

5. Historia de las Ordenes y Congregaclones religiosas. 
Como la vida monastica y cl desarrollo de las Ordenes y Congre- 
gaciones religiosas constituyen uno de los símbolos mas caracterís- 
ticos de la vitalidad de la ïglesia, por eso enumeramos una buena 
selección de obras sobre este tema, que contribuiran a un conoci- 
miento mas profundo de la misma ïglesia: 

Aznar, S., Ordenes monàsticas, Institutos misioneros (M. 1913). 

Balthasar, H. URS von, etc., Die grossen Ordensregeln, 2. a ed.: Men- 
schen der Kirche in Zeugnis u. Urkunde, N. S., I (Zurich 1962). 
Barliére, Dom H., UOrdre motiastique des origines au Xll siècle (P. 1924). 
Buitrago y Hernàndez, Las Ordenes religiosas y los rehgtosos (M. 1902). 
Harnack, A. t Das Mónschtum, sexne Ideale und setne Geschichte, 7. a ed. 
(Berlín 1907). 

HlimbüCHER, M. t Die Orden und Kongregationen der Kathohschen Kirche, 

1 vols., 3. a ed. (Paderborn 1933-1934). 

Hllyot, P., Histoire des Ordres monàstiques et militaires, 8 vols. (P. 1714s). 

Dictionnaire des Ordres reltg., 4 vols. (P. 1858s). 

Hi-nrioN, M. R., Histoire des Ordres religieux, 8 vols. (P. 1835s). 

Historia Monachorum m Aegypto: ed. crit. por A. |. FESTUGIÈRE: Subsid. 
hagiograph. 34 (Bruselas 1961) 
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Llorca, B., Historia del Monacato y de las Ordenes y Congregaciones rehg.: 

Nueva Vis. de la Hist, del Crist., II, p. 1130-1298 (B. 1956). 

Mairb, E., Histoire des InstiU rehg, et Missionnaires (P. 1930). 
Montalembert, C. Conde de. Les moines d'Occident dépuis 5t. Benoít 
jusqu'à St. Bemard, 7 vols. (P. 1860-1877). 

MORIN, G., L’idéal monastique et la vie chrét . des premiers jours, 3. a ed. 
(P. 1921). 

Ordim e Congregazioni Religiose . A cura di M. ESCOBAR, 2 vols. (Turín 
1951-1955). 

Ordres Monàstiques (Les Grands) et instituts religieux (P. 1950s). 
WoRKMAN, H, B„ The evolution of the monàstic ideal from the earliest 
time down the coming of the Friars (L. 1913). 

6. Historia de las Misiones. — Por el extraordinario des- 
arrollo experimentado por las misiones católicas en los últimos tiem- 
pos* ha merecido especial atención su estudio y su exposición en 
amplias obras dedicadas a este tema. He aquí algunas entre las 
prtncipales: 

ARENS, B., Manuel des Missions catholiques. Trad. del alemàn, mejor. por 
el autor (Lovaina 1925). 

Cracco. A. t Breve corso di missionologia (Padua 1960). 

Delacroix, S., etc., Histoire universelle des Missions catholiques, 4 vols. 
con muchas ilustr. (P. 1956-1959). 

Descamps, Barón, Histoire comparée des Missions (P.-Bruselas 1932). 
DESPONT, J., Notruel atlas des Missions (P. 1951). 

FreITAG, A., Mission und Missionszvissenschaft (Kaldenkirchen 1962). 

LoFFELD, E., Le problème cardinal de la missionologie et des missions catho - 
liqües (Rhenen: Holanda 1956). 

Mondrrganes, P. M. de, Manual de Misionología, 2. a ed. (M. 1942). 

MoNTALBAN, F. J. t Manual de historia de las Misiones, 2. a ed. por L. Lo- 
peteguï (Bilbao 1952). 

Ol·lM, Th., Machet £w Jüngern alle Volken. Theorie der Mission (Frib. de 
Br. 1962). 

— Wichtige Daten der Missionsgeschichte. Eine Zeittafel, 2. a ed. (Münster 
1961). 

Pa VENTI, L., La Chiesa missionaria: I. Manuale di Missiologia dottrinali 
(R. 1949). 

RÉTIF, A., Les héritiers de 5. François-Xaver: Cahiers mission., 2 (P. 1956). 

Santos Hernàndez, A., Misionología . Problemas introductorios y ciencias 
auxiliares: Bibl. Comillensis (Santander 1961). 

SCHMDLIN, J., Katholische Missionsgeschichte (Steyl 1925). 

Seumois, A. V., Introduction a la Missiologie (Schòneck-Beckenried 1952)» 

— La papauté et les missions au cours des six premiers siècles (Lovain* 
1953). 

Silva Rego, A. da. Curso de Missionologia (Lisboa 1956). 

Turck, A., Evangelisation et catéchèse aux deux premiers siècles: Parot* 
et Missions, 3 (P. 1962). 
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Vaiikx, B. o E, Htstoire des Missions cathol. jranç. (P. 1951). 

Les missions, leur histoire, des origines à Bénoit XV (1914): Jc sais^je 
crois, 98 (P. 1960). 

7. Historia de las religiones—Importància muy especial 
esta tomando en nuestros días la investigación sobre la historia de 
las Religiones. Por lo mismo hemos juzgado de particular interès 
reunir en este lugar algunas obras fundamentales: 

ANWANDER, A. t Wórterbuch der Religion (Wurzburgo 1948). 

Aüboyer, J.-Barrois, A., Histoire générale des religions, 2 vols. en fol. 
(P. 1960). 

Brandon, S. G. F. f Man and his destiny in the great religions (Manchester 
1962). 

Brilland, M.-Aigrain, R., Histoire des religions, con colabor., 5 vols. (P. 
19534958). 

Brunner, A. t La religion . Encuesta filosòfica sobre bases históricas . Trad. del 
aleman por A. Ros (B. 1963). 

Bültmann, R., Das Urchristentum im Rahmen der antiken Religionen (Rein- 

beck 1962). 

Cl·lANTEPIE DE LA Saussaye, Lehrbuch der ReUgionsgeschichte, dirig. por 
A. Bertholet y E. Lehmann (Tubinga 1925). 

Fascher, E. t Sokrates und Christus . Beitràge £ur ReUgionsgeschichte (Leip¬ 
zig 1959). 

Garce, M.-Mortier, R., Histoire générale des Religions (P 1945). 

Granieris, G., IntroduZftone generale alia scienza deüe religioni (Turín 
1952). 

— La vita delia religione nella stona deüe religioni . Introduzione speciaie 
alia scienza delle religioni (Turín 1960). 

Haas, H. t Bilderatlas £ur ReUgionsgeschichte, dirig. por... (Leipzig-Erlangen 
1924s). 

Heiler, F., Erscheinungsformen und Wesen der Religion: Die Religionen 
der Menschheit, 1 (Stuttgart 1961). 

Huby, Christus . Manuel d’histoire des religions (P. 1912). Trad. al 

castell. (B. 1925). 

Kitagawa, I. M., Religions of the East {Filadèlfia 1960). 

Koch, C. t Religió . Studien Z u Kidt und Glauben der Ròmer (Nüremberg 
1960). 

KoNIG, F., Cmto y las religiones de la tierra . Manual de historia de las reU* 
giones . Trad. del aleman por R. ValdÉS DEL Toro, 3 vols.: BAC 200 t 
203, 208 (M. 1960-1961), 

ReUgionS'unssenschaftliches Wórterbuch . Die Grundbegnffe . Con cola- 
bor. (Frib. de Br. 1956). 

Iaívirs, E. O., Historia de las Religiones . Trad. del inglés por C. Olivé Ri- 
vera, 3 vols. (B. 1960). 

Iordan, L. H., Comparative Religions, its aspects and aüies (O. 1916). 
Mensching, G., Allgemeine ReUgionsgeschichte (Heidelberg 1949). 

Handbuch der Religionsuhssenschaft (Berlín 1948). 

^euiver, Hinduismus und Christus . Eine Einführung (Viena 1962). 
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Padonï. U. A., // problema rehgtoso nel pensiero ocadenlale (Milín 1951), 
Pettazonï, R., Test» t documenti per la storia delle reUgioni, dirig. por.., 
(Bolonu I929s). 

— Storia delle rehgtoni, ding. por... (Bolonia 1920s). 

— 5i>o/gm»ento e carattere delU storia delle religioni (Bari 1924). 

Pinard Dfi la Boullaye, H., EI estudio comparado de las religtones. Tra<| 
del francès, 2 vols. (M. 1945). 

Reville, f., Les phases successives de Vhistoirc des religions (P. 1909). 
SCHMlDT, W., Der Ursprung der Gottestdee. Eme historisch'kritische uné 
positive Studie , 10 vols. (Münster 1926-1952). 

Handbuch der vergletchetiden Religionsgeschichte (Münster-Viena 1930), 
Schoeps, H. J., Religtonen. Wesen und Geschkhte (Gütersloh 1961). 

Tacchi VentüRI, P., Histona de las rehgiones. Trad. del italiano pot 
F. García, etc. (B. 1947). 

TULLIO Altan, C., Lo spinto reíígtoso del mondo primitivo (Milan 1960). 
TRUC, G., Htstotre des religions: Encyclop. relig. (P. 1962). 

TURCHI, N., Le rehgkmi del mondo (R. 1946). 

Woog-GaRRY, V., Histoire. doctnne et ntes des principales religions (P. 
1959). 


8. Oriente. Ecumenismo. Unión. —Finalmente, como dl 
nucstros días sc cscribc y habla tanto sobre el ecumenismo, sobre 
los orientales, sobre la unión con los hermanos separados y otros 
temas àmilares, ofrecemos también aquí una selección de obras 
sobre este tema: 

Adeney, W., The Gteek and Eastem Churches (Edimburgo 1908). 
Alameda, J. t Las Iglesias de Oriente y su unión con Roma, 2. a ed. (Vitòria 
1960). 

Auvisatos, H. S, Les deux régimes dans VEglise unie avant le schisme 
10544954 . L’Eglise ct les Eglises, II (Chevetogne 1955). 

Attwater, D., The Chnstian Churches of the East, 2 vols. (O. 1947-1948). 

AüBERT, R., Problemes de Vunité chrét . Initiation. Nueva ed,: Livre dt 
vie, 11 (P. 1961). 

AüBERT, R.-Boyer, L. t etc., Le Christ et les Eglises (P. 1961). 

Baum, G., That they may be one . A study of papal doctnne. Leo XlH' 
Pius Xll (L. 1958). 

Benz, E., Geist und Leben der Ostkirche (Hamburgo 1957). 

BrÉHIER, L., Le Schisme orientale du XI siècle (P. 1899). 

Bulgarov, L., The Orthodox Church (O. 1935). 

ClÉMENT, O., L f Eglise orthodoxe: Que sais-je?, 949 (P. 1961). 

Dr Vries, W., Oriente cristiana . I. Hoy. II. Ayer (M. 1953). 

DVORNIK, F., Le Schisme de Photius. Histoire et légende (P. 1950). 
Endokinov, P., UOrthodoxie (P. 1959). 

Esteban Romero, A., Juan XXlíl y las Iglesias ortodoxas: Manuales dW 
pensamiento católico (M. 1961). 

Fortescue, A., Eastem Orthodox Church (O. 1939). 
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French, R. M., Eastern orthodox Church (L. 1951). 

Friz. K m Die Stimme der Ostkirche (Stuttgart 1950). 

GERBST, R. CLm L'Eglise d'Onent et l'Eglise d'Occident . Le « dérive » de 
deux tnondes (190^1204): Lumière ct vic, 5, 946 (1954). 

GÓMBZ, Hm La Iglesia rusa. Su historia y su dogmàtica (M. 1948). 

Good, |m The Church oj England and the Ecumènical movement (L. 1961). 
Harder, Jm Kleine Geschichte der orthodoxen KSrche (Munich 1961). 
Horton, W. Mm Christian theology . An ecumenical approach (L. 1956). 

II primato e L'Unione delle Chiese nel Medio Oriente: Studia orient, christ. 
collect., 5 (El Cairo 1960). 

Ivanka, E., VON, Seit neunhundert Jahren getrennte Chnstenheit : Rul 
und Antwort, 3 (Viena 1962). 

John, H. STm Essays in Christian unity, 1928-1954 (L. 1955). 

Jugie, M., Le Schisme Byiantin (P. 1941). 

— Theologia dogmatica Christianorum orientalium, 5 vols. (P. 1962s). 
Kitagawa, J. Mm Religions of the East (Filadèlfia 1960). 

Klostermann, R., Probleme der Ostkirche (Goteburg 1955). 

Lambert, B. f El problema ecuménico. Trad. del francès: Teologia y si- 
glo xx, 2 (M. 1962). 

Leclercq, J. t Le rencontre des Eglises (Toumai 1962). 

Leeming, B., The Churches and the Church . A study of ecumemsm (West- 
minster-Md. 1960). 

Le GüILLOU, M. J., Mission et unité . Les exigences de la commumcn t 2 vols.: 
Unam Sanctam, 33 y 34 (P. 1960). 

— L'esprit de l'Orthodoxie grecque et russe: Je sais, )e crois, 135 (P. 1961). 
Le Mystère dc l'Unité . I. Découverte de l'oecuménisme. II. L'Eglise en pié- 

nitude : Cahiers de la Pierre-QuLVire, 17, 18 (Brujas 1981). 

Longford·'James, A Dictionary of the Eastern Orthodox Church (O. 1923). 
Lopetegui, L., El Concilio Vaticano 1 y la umón de los Orientdles. Ambien - 
te. Intentos. Resultados . 1968-1880: Bérriz, 16 (Bérriz 1961). 

Meinhold, P., Der evangelische Christ und das Kon&l (Frib. de Br. 1961). 

Mersch, E., Le Christ, l'homme ei l'univers. Prolegomènes a la théologse 
du corps mystique: Muss. Lessianum. Sect. théol., 57 (Brujas 1962). 
MeyendüRFF, Jm The Orthodox Church . Its past and its role tn the world 
today (N.Y. 1962). 

MlCHAEL, J. P., Christ en suchen eine Kirche. Die oekumemsche Bcwegung 
und Rom (Frib. de Br. 1958). 

Oriente CattolïCo. Cenni storici e statistiche (Vaticano 1962). 

Rondot, Pm Les chrctiens d'Orient (P. 1955). 

Runciman, Sm The Eastern Schisme. Estudio del Papado y de las iglesias 
orientales (O. 1955). 

Scorr, Hm The eastern Churches and the Papacy (L. 1928). 

Sherrard, Pm The Greek East and the Lattn West (O. 1959). 

Thjls, Gm Histoire doctrinale du mouvement oecumémque (P.-Lovaina 

1962). 

Vasii rv, A. Am Historia del Imperto bigantino . Trad. del francès por J. G. 
i»!-: Luacks, 2 vols. (B, 1946). 
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Villain, M. t Introduction à VOecuménisme, nueva ed. (P. 1961)* 

VlSSER'HoOFT, W. A., Unter dem emem Ruf , Eine Theologie der òkumei 
schen Bewegung (Stuttgart 1960). 

Vogel, F. J., Rom und die Ostkirche, 2.* ed. (Aschaffenburg 1961). 

Vo*x de VEglise d’Orient... (P. 1962). 

ZaMANIR!» G., Pape et Patriarches (P. 1962). 

ZandeR, L. A., Einheit ohne Veretnigung . Oekumemsche Betrachtungi 
eines russischen Orthodoxen (Stuttgat 1959). 

Zernov, N., Orthodox encounter . The chrtstuin East and the ecumenic 
movement (L. 1961). 

— Cnsttamsmo onental . Trad. por J. M. GÓMEZ TabüERA (M. 1962). 

Zwr Sendung der Kirche . Material der ókumenischen Beivegung (Muni« 
1963). 


VI. HISTORIAS DE CARACTER GENERAL 

Al lado de los trabajos indicados, que presentan un campo d 
terminado de la historia de la íglesia catòlica, los siglos XIX y X 
han producido y continúan produciendo gran abundancia de obr. 
de caracter general sobre la historia de la íglesia propiamente ta 
sobre la cultura o civilización y otras semejantes. A estas obras g 
nerales anadimos las que se refieren a Espana, de caracter asimisrc 
general y algunas mas importantes sobre historia universal ci\ 
o política. De todas ellas orrecemos una abundante selección: 

Aguado Bleye, P., Manual de historia de Espana , 3 vols., 6. a ed. (B. 194 
1956). 

Albers, Historia Ecclesiastica , original en holandès y latín (Nimega 190 
1907). 

Almagro, A., Constantes de lo espariol en la historia y en el arte (M. 1955 
ALMEIDA, F. de. Historia da Igreja em Portugal, 4 vols. (Coimbra 1922). 
Appel, H. t Kurzgefasste Kirchengeschichte, 4. a ed. por H. RlSTOW (Be 
lín 1955). 

Arquillière, E. J., Histotre de VEglise (P. 1941). 

Baker, A., etc. A short history of Christianity (Chicago 1962). 
Ballesteros Beretta, A., Historia de Espana y su influencia en la histor 
universal , 9 vols. (B. 19184941). 

Ballesteros-GaIBROIS, M., Historia de la cultura (M. 1945). 

Ballesteros, M. - Alborg, J. L., Manual de historia universal (M. 1961 
Bensingers, llustnerte Weltgeschichte , 3. a ed., 3 vols (Einsiedeln 1949). 
Bihlmeyer-Tüchle, Kirchengeschichte, t. 1 y 2 en 13. A , t. 3 en 12. ft e< 
(Paderborn 19524956). 

BoüLENGER, A., Histchre générale de VEglise , 9 vols. (P. 1931 "1947). 

— Historia de la íglesia , trad. de «Histoire abrégée. », complet, para Espai 
por A. G. de la Fuente, 4. a ed. (B. 1952). 

Bouyer, L., etc. Histoire de la spintualité chrétienne. \, La Spir. du Nou 
Test et des Peres. II. La Spir . du Moyen*Age. III. La Spir . Moderne (p 
biicados el I y II) (P. 19604961). 
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Brandi, T., Die Kirche im Wandel der Zeiten, 2 vols* (1933-1934). 

BRINTON, C.-Christopher, J. B., A history of civilisation, 2 vols. (N.Y. 
1955)* 

BrüCK, E., Lehrbuch der Kirchengeschichte, 9. a ed. por J. SCHMIDT (Müns- 
ter 1906). 

Buonaiuti, E., Storia del cnstianesimo, 3 vols. (Milan 1943s). 

BüRN, E., Mc. N., Western civilisation . Their history and culture (L. 
1957). 

Busiguy, P. F,; Schib, K., etc., Weltgeschichte, 5 vols. (Erlenbach-Zu- 
rich 1956-1960). 

Butterfield, H., El cristiamsmo y la historia. Trad. del inglés (Buenos 
Aires 1957). 

Callaey, F., Praelectiones historiae ecclesiasticae... 4. a ed. (R* 1962). 

Canovesi, A. , La diffusione geogràfica del cristumesimo. II diario di venti 
secoli di predicazione cristiana (Turín 1962). 

Castillo, A. del, etc., Historia general. I. Tiempos antiguos , por E. Es- 
priu y E. Bagués. II. Tiempos medios, por A. del Castillo. III. 
Tiempos modernos, por J. Vives (B. 1943). 

Cavaignac, E., Etude synoptique des civilisations (P. 1955). 

Charke, C. P. S., A short history of the Christian Church (L. 1948). 

Corti, G., La città sul monte. Panorama delia Chiesa (Milan 1959). 

Crouzet, M., Historia general de las avüizactones, con colab., trad. del 
francès, por J. Regla, etc., 7 vols. (B. 1958-1961). 

Dawson, C., The dynamic of -world history (L. 1957). 

Delormè, J., Chronologie des civilisations: Clio, 13 (P. 1956). 

Deschner, K., Abermals kràhte der Hahn . Etne krttische Kirchengeschich - 
te... (Stuttgart 1962). 

Ehrhard, A. - Neuss, W., Historia de la Iglesia . Trad. del aleman, por 
J. M. Caballero Cuesta, 4 vols. (1961-1962). 

Ferrandis Torres, M., Historia general de la Cultura , 2. a ed. (Vallado¬ 
lid 1941). 

Finke, E., etc. t Geschichte der führenden Vólker, en colab. (Frib. de Br. 
1931 s). 

Fliche-Martin-IaRRY, Histoire de VEglise depuis les ongtnes jusqua nos 
Jours, en colab. con J. Lebreton, etc., vols. 1-10, 12. l.°, 13-19, 20, 21 
(P. 1934-1964). 

Freyer, H., Weltgeschichte Europas, 2. a ed. (Stuttgart 1954). 

Funk, Fr. J., Lehrbuch der Kirchengeschichte . Desde la 6. a ed., por C. 
Bihlmeyer. Desde la 12. a , por H. TÜCHLE (Paderborn 1907-1956). 

Gams, P. B., Kirchengeschichte von Spanten , 5 vols., reimpr. fotomecani- 
ca (Graz 1956). 

GLOTZ, etc., Histoire générale pubhée sous la dnection de (P. 1931s). 

Gotschalk, J., Kirchengeschichte , 2. a ed. (Bonn 1956). 

Grousset, R.; LÉONARD, E. G., Histoire universelle, 3 vols. (P. 1958). 

Halecki, O,, Borderhans of Western civilisation . A history of East Cen¬ 
tral Europa (N.Y. 1952). 

Halphen, etc., Peuples et civilisations. Histoire générale pubhé sous la 
direction de... (P. 1935-1957). 
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^ARRISON, B.-Sullivan, R. E., A short history af Western civilisation 
(L. 1960). 

^RRGENRÓTHER t Card. Historia de la Iglesia. Trad. del alemdn, por 
J. Díaz Carmona y E, Vogel, 6 vols* (M. 1883-1889). 

-íERGENRÒTHER-Kirsch, Handbuch der KírcJien^eschíchte, muy refundi* 
do por P. Kirsch, 4 vols.» nueva ed. ampliada (Frib. de Br. 1925). 

■iERRERO, M. A., Historia de la ctv·lizacioti· Bosquejo de la historia del 
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CAPITULO I 

El mundo romano a la venida de Crietm 1 


El acontecimiento mas trascendental que se ha realizado sobre 
la tierra es evidentemente la Encarnación, es decir, la venida a 
ella del Hijo de Dios en came humana. Este acontecimiento y 
la fundación de la Iglesia catòlica, que debía perpetuar en el mun¬ 
do su obra de santificación de los hombres, no se produjeron, como 
era natural, sin la preparación debida. Cristo vino al mundo en el 
momento mas oportuno, o, conforme al pensamiento de San Pa¬ 
blo, en la plenitud de los tiempos. Suponer lo contrario seria pensar 
que pudo ser obra de la casualidad el que el Hijo de Dios se hi- 
ciera hombre precisamente durante el imperio de Augusto. 


I. La plenitud de los tiempos 2 

En general, es difícil penetrar en los inescrutables designios de 
la Providencia y comprender en qué consistia exactamente aquella 
plenitud de los tiempos o preparación del mundo a la venida de 
Cristo. Sin embargo, algo se puede rastrear con la humana inteli- 
gencia. Y esto es lo que conviene notar aquí como punto de par¬ 
tida de la Historia de la Iglesia, que es la obra por antonomasia de 

1 Pueden verse las obras de caràcter general: Albertini, A., L'Empire romoin 
vol.4 de “Peuples et Civilisations”, bajo la dirección de L. Halphen y Ch. Sagnac 
(P. 1929); Ff.STUGIKRE, A. J.-Farre, P., Le monde gréco-romain au temps de Nótre 
Scigncur 2 vols. (P. 1935) en Bibl. Cath. de Sc. Rclig.; Birt, T.. Das ròmische Weltreich 
(B 1941); Buchan, J., Augusto, trad. por G. Sans Huelin (M. 1942); Homo, L., 
Nueva historia de Roma, trad. por J. Terràn (B. 1944); Beaujeau, J., La religion 
rfoniaine à Vapogée de VEmpire, I. La poUtique rcligieuse des Antonins 96-192 

1955); Carcopino, J., La vie quotidienne d Rome à Vapogée de VEmpire, en La 
v ' c quotidienne (P. 1956); Mattingi.y, H., Roman imperial civilisation (L. 1957); 

; 111 . S., Roman Society jrom Nero to Marcus Aurelius, nueva cd. (L. 1957). 

Hoi i incïer, I., Heidentum und Judcntum. Vorhalle zur Geschichte des Christentums 
0857); g KI j PP> Kidturgeschichte der rom. Kaiserzeit, 2 vols. (1908); Felten, J., 

centestamentliche Zeitgeschichte oder Judcntum u. Heidentum zur Zeit Christi und 
■ Pr 4 post cl 2 vols. 2. ft -3. fc ed. (1925); Ripoerhos, H. N., When the time kad fuüy 
Cn studNewTesiTheol (Gran-Rapids 1957). 
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Cristo: qué es lo que puede considerarse como preparación del 
mundo a la venida del cristianismo. 

Ahora bien, aunque jesús nació en Palestina, y así es ciertO' que 
la salud del mundo vino de Israel, con todo, también es un hecho 
que Palestina no era a la sazón mas que una provincià del gran 
Imperio romano 3 ; por lo cual toda la actividad de Cristo' y el des- 
arrollo del cristianismo primitivo hubo de realizarse dentro de aquel 
Imperio. Por esto es conveniente contemplar primero el marco ge¬ 
neral del mundo romano y luego el panorama mas reducido de 
Palestina, donde nació y se desarrolló la obra de Cristo, para com- 
prender mejor las circunstancias que en una forma o en otra obs- 
taculizaban o favorecían al cristianismo. 


II. Unidad del Imperio romano 4 

Y, ante todo, lo primero que se ofrece a esta consideración pro- 
videncialista es la unificación de gran parte del mundo civilizado. 
factor incomparable para la obra de Cristo y de los apóstoles. Nc 
es difícil apreciar el valor inmenso de esta circunstancia, que daba 
a los predicadores del Evangelio las mayores facilidades para tras- 
ladarse de una región a otra y comunicarse en todas partes con lo: 
súbditos del gran Imperio. 

1. Unidad de cultura 5 —La cultura material había llegadc 
a una altura nunca igualada. Las industrias florecían en la metrópol 
y en las diversas provincias. Una red completísima de carreteras 
las grandes vías imperiales, unían las poblaciones mas distantes des 
de el Asia Menor y Egipto hasta Roma y la península Ibérica. La 
mismas facilidades de comunicación existían a través del mar Me 
diterraneo, que, convertido como en un lago, rodeado de posesio 
nes romanas, pudo ser designado como Mare Nostrum, Mar d« 
Imperio. Con esto habían caído las barreras materiales entre lo 
diversos pueblos, y, lo que es mas significativo, habían desapare 
cido, con las fronteras materiales, muchas de las antiguas enemis 
tades raciales. 

El complemento de esta unificación material y moral lo formí 
ba la unidad de lengua y unidad de cultura, que fue el resultad 
mas tangible y positivo del llamado helenismo 6 . Este, tal como s 
entiende en nuestros días en contraposición a la època clasica heli 

3 Véase en Duchesne, L., Hist . Anc. de l'Egl. I c l: L’Empire romain, pat; 
du christianisrae. 

* Véanse los apartados correspondientes en las grandes obras sobre el Imperio 
cultura romana, particularmente Friedlaender, L., y G. Wissowa, Darstellungen C 
der Sittengeschichte Roms 9.* ed. 3 vols. (1910-20); lo., La sociedad romana. Histó 
de las costumbres de Roma, desde Augusto hasta los Antoninos. Trad. al esp. J 
W. Roces (México 1947). 

a Para la perfecta comprensión de esta unidad del Imperio romano, véase Zaiin, T 
Weltverkehr und Kirche 2* ed. (1908) pp.1-41. Véase también Fkiedlaendkr, o.c., I- 

e El concepto de helenismo puede verse en las obras fundamentales de cultura 
filosofia grecorromana, así como en las buenas enciclopcdias Véase también: Veï 
i AND, P., Die hellen-rdm. Kultur in ihren Beziehungen z<* Judentum u. Christent\ 

ed M9I2); Bpvam, F , Helenism and Chnstianity (E. 1921). 
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n ica, comprende una especie de universalización de la cultura y de 
la filosofia griega, puesta en contacto con las culturas orientales 
cic Pèrsia, Babilonia, Síria, Egipto y demàs pueblos orientales. La 
desaparición sistemàtica de la antigua separación entre griegos y 
barbaros, un eclecticismo general en el campo filosófico, represen- 
tado por los grandes sistemas del estoicismo, neopitagoreísmo y neo- 
platonismo, y en lo religioso un sincretísmo que aprovechaba mul¬ 
titud de elementos reco^idos de los màs variados ritos, pero con 
una tendencia general al monoteísmo. Toda la tendencia del hele- 
nismo era un cosmopolitismo general, basado en una monarquia uni¬ 
versal, iniciada por Alejandro Magno y llevada a su màxima ex- 
tensión por el Imperio romano. 

2. Unidad de lengua. La «koiné» 7 .—La expresión màs 
tangible y al mismo tiempo màs eficaz de estas tendencias y reali- 
dades del helenismo cosmopolita fue la lengua universal, que por 
eso mismo fue denominada koiné, común. Esto era una necesidad 
en medi© de un imperio tan extenso y variado corao el que for- 
maban los dominios de Augusto. Desde luego se marcaban en él 
las dos partes fundamentales: Oriente y Occidente. Aquél con mul¬ 
titud de pueblos, con sus lenguas y culturas profundamente arrai- 
gadas. Sin embargo, desde que Alejandro Magno unió a su impe¬ 
rio la Siria, Asia Menor y Egipto, todos estos terrítoríos habían 
quedado sometidos al influjo de la grande Grècia y, por ende, uni- 
ficados con la lengua griega, sin que por esto desaparecieran el 
aramaico, copto, àrabe y otras lenguas regionales. 

Muy diversa era la situación en Occidente. Multitud de dialec- 
tos dominaban en las diversas provincias, como el céltico en las 
Galias y Bretana, el ibero en Espana, el púnico en Àfrica, el tracio 
en las regiones danubianas y el germànico primitivo en el centro 
de Alemania. Mas sobre todos ellos, después de varios decenios de 
dominación romana, iba prevaleciendo el idioma latino, que for- 
maba el lazo de unión entre las diversas provincias occidentales, y 
aun termino por suplantar casi por completo a los diversos dialectos 
regionales. 

Ahora bien, ante esta división marcada del inmenso Imperio, se 
imponía un instrumento común de inteligencia mutua, y, dada la 
fuerza avasalladora del helenismo, con su base de cultura griega, 
fue el griego el que constituyó este idioma universal y común, pero 
un griego simplificado y matizado con neologismes y expresiones 
de origen latino. Esta lengua universal, la kenné, fue como el idio¬ 
ma oficial del Imperio romano, la lengua del mundo erudito. Por 
esto vemos que Cicerón escribe en griego sus memorias, Marco 
Aurelio algunos diàlogos, los evangelistas sus evangelios y San Pa¬ 
blo sus epístolas. Con este incomparable instrumento podia San 
fablo predicar el Evangelio en las ciudades màs populosas del Asia 
Menor, Macedònia, Grècia y Espana; con él se abría al cristianis- 

’ Vi'nnse: Ijei F.IU'Q, H., artíe. Lnnguvs litúrgiques, en DictArch, y Gookfroy, L., 
ani ‘ L. / . on DTlielt'ath. 
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mo una puerta amplísima, que le daba maximas facilidades para 
su propagación. 

Todo este conjunto de unificación material y moral del Impe- 
rio romano, fomentada tan efkazmente por el idioma universal de 
la kottié, halló su expresión mas favorable en la pa£ romana, que, 
tras larga serie de sangrientas luchas, reinaba en todo el mundo 
en tiempo de Augusto. La monarquia universal podia con esto rea- 
lizar su benèfica influencia. Sólo así era posible la comunicación 
pacífica entre los pueblos, antes tan divididos, como los iberos, car¬ 
tagineses, galos, germanos, tracios, persas, egipcios y romanos. 

Por esto se explica que los cristianos de siglos posteriores reco- 
nocieran como una disposición especial de la divina Providencia el 
haber coincidido desde Augusto la formación de la monarquia uni¬ 
versal romana y el principio del cristianismo; pues, según expre¬ 
sión de Eusebio, el Imperio romano y el cristianismo se completan 
mutuamente, y el primero fue preparación del segundo. 


III. Estado religioso del Imperio romano 8 

No menos significativo, como preparación para el cristianismo, 
es el estado religioso del pueblo romano. Mas en este punto la pre¬ 
paración era mas bien indirecta o negativa, si bien, como resultado 
final, podemos advertir igualmente una especie de tendencia ge¬ 
neral y como ansia de soluciones religiosas que respondieran mejor 
a las necesidades de ia naturaleza humana. 

1. Bancarrota en lo religioso —Sin embargo, la impresión 
primera que se recibe al considerar, desde el punto de vista religió- 
so, a los diversos pueblos del Imperio romano, es sumamente des¬ 
favorable. Adviértese claramente una bancarrota y decadència ge¬ 
neral, que lo invade todo. 

A excepción del pueblo israelita, elegido por Dios para transmitir 
al mundo la revelacíón del Dios único y verdadero, todos los demas 
pueblos del grande Imperio grecorromano eran politeístas, creían 
en la existència de Dios y adoraban múltiples divinidades. Con todo, 
existia una gran diferencia entre los tiempos primitivos y los que 
acompanaron el advenimiento del cristianismo. Mientras los pueblos 
antiguos, tanto griegos como romanos, llegaron a una altura extra¬ 
ordinària en todas las manifestaciones de cultura, sobre todo los 
griegos con sus grandes poetas, pensadores y artistas, y los roma¬ 
nos como grandes conquistadores y organizadores, en lo referettfe 
a lo religioso se advierte una decadència manifiesta. Los antiguos 
cultos politeísticos del Estado, que en otro tiempo habían animado 

' Boissier, La fin du pagar.isme 2.* ed. 1 vol. (P. 1898); In., La religion rnmaW 
d’Augusie aux Antonins 7.* ed. 2 vols. (P. 1609); Wissowa, G., Religion und Kuli« s 
der Rdmer 3.‘ ed. (1912); DufOURCQ, L’avenir du christianisme: I Les religion* 
païennes et la religion juive comparées 6.* ed. (P. 1924). Véanse asimísmo Feltf.N, 

II 527s; Geffken, I., Der Ausgang des griech-rom. Heidentums (1920). 
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a ]as multitudes y mantenido el entusiasmo a través de enconadas 
luchas, hallabanse en tiempo de Augusto, al menos entre la mayo- 
ría de los eruditos, en franco descrédito. 

Eran característícos de los hogares griegos y romanos primitivos 
los dioses llamados domésticos, encarnación de los espíritus de los 
antepasados. Los griegos los designaban con el nombre de demo' 
nios o espíritus; los romanos, con los de manes, penates, lares o 
genios. 

Encima de estas divinidades familiares se hallaban los dioses 
públicos, protectores del Estado. Los mas antiguos, Júpiter, Juno, 
Miner va, Baco, Mercurio y los demas conmemorados en obras como 
la Ilíada y Odisea, de Homero, fueron mas tarde reducidos en tiem- 
po de la república romana a la triada capitolina de Júpiter Optimo 
Maximo, Juno la Reina y Minerva Augusta. Pero, a pesar de todo 
el alarde de dioses y de todo el cuito oficial, es lo cierto que, poco 
antes de Jesucristo, un verdadero ateísmo o incredulidad se había 
apoderado de la gente culta e iba penetrando en las masas. 

2. El cuito del emperador 9 —Augusto quiso realizar en 
esto, como en otras cosas, una reforma fundamental. Sus miras eran 
enteramente políticas. Una vez dueno absoluto del vasto Imperio 
después de la batalla de Accio, procuro introducir el nuevo cuito 
de Roma y del emperador. No se trataba de una divinización prò¬ 
pia, sino de la personificación del Imperio, con el cuito del numen 
del emperador. 

Este cuito debe ser considerado como una renovación o substi- 
tutivo de los dioses nacionales primitivos, y en esta forma era de 
importación extranjera. Así en Egipto y en otras naciones orienta- 
les hacía ya mucho tiempo era costumbre considerar a sus reyes como 
encarnación de la divinidad protectora. Por lo tanto, lo que había 
hecho Egipto con los Ptolomeos y Siria con los Seléucidas fue esta- 
blecido también en la Roma de Augusto. Desde entonces, los adu¬ 
ladores de Augusto se apresuraron a fomentar y organizar este cuito 
en los templos y fiestas nacionales. La adoración del emperador fue 
en adelante cuito oficial del Estado romano, si bien no quedó elimi¬ 
nada la triada capitolina. 

3. Cultos orientales 10 .—Pero, casi al mismo tiempo, se ha¬ 
bía producido otro hecho importante en el desarrollo del cuito reli- 
gioso del Imperio romano. A medida que la Roma republicana, y 
màs tarde la Roma imperial, sujetaba a los diversos pueblos y los 

Beurlier, E., Le culte imperial, son histoirc... (P. 1891): Dieckmann. H., Kaiserkult 
untcr Aug. cn StimmZeit 96 (1918) 64s, 129s: Bréhier, L., y Batiffol, P., Les 
wrvivances du culte imperial romain (P. 1920); Lii.y Ros Taylor. The divinity of 
u ' p roman emperor (Middieton Co. 1931): CerfaUX, L.. y Tondrïau, I. f Un concurrent 

(Cristianisme. Le culte des souverains romains (Tournai 1957): Etienke, R-* Le 
c ulte imperial dans la peninsule ibérique d'Auguste à Dioclétien (P. 1959). 

^ 10 Touimn, Les cultes paiens dans VEmpire romain 3 vols. (P. 1905-1920), eo 

Hib! d c l’Ecole des Hautes Etudcs. Sc. Rel.; Cumont. F., Les religions orientales dans 
lp Puganisme romain 4.* ed. (P. 1929). Véase también Boissier, obras citadas en la 

X; Bayf.f, J., La rcligion romaine de Vintroduction de Vhellenisme à la fin du 
l ,(, gani\mr en Rev. des Et. Lat. 21 (1943) 330s. 
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incorporaba a su Imperio, iba admitiendo en el coro de sus divinida- 
des a los diversos dioses de estas mismas naciones vencidas, puesto 
que fue siempre principio político de la Roma conquistadora dejar 
a los pueblos sometidos el cuito de sus divinidades. Pero el resulta* 
do fue que gran parte de las religiones extranjeras, sobre todo las 
orientales, antes desconocidas del pueblo romano, con sus cultos mis- 
tenosos y concepciones enteramente nuevas, se fueron introduciendo 
en las masas que se ponían en contacto con aquellos pueblos. D* 
hecho, poco antes de Augusto adviértese claramente el gran atrac* 
ttvo que ejercían estos cultos en la población romana, en la que 
iban adquiriendo gran influencia. 

Así nos consta particularmente del cuito de Cibeles frigia, de* 
nominada la magna mater, la gran madre; del dios Attis, los diver* 
sos dioses sirios Baal, las divinidades egipcias Isis y OsirisSerapis, 
pero sobre todo del dios de la luz, Mithra, procedente de Pèrsia, 
cultos muy estudiados en estos últimos tiempos por la semejanza 
que se ha querido ver entre sus ritos o misteriós y la litúrgia pri* 
mitiva cristiana u . 

Al lado de toda esta exuberància de cultos y divinidades y como 
brote espontaneo de la misma, aparece una verdadera plaga de su* 
perstición y de practicas de astrologia, magia y nigromancía, que 
obligaron al Estado romano a tomar severas leyes contra las artes 
magicas. 

Todo esto forma un estado general religioso, que debe ser con* 
siderado como bancarrota, degradación o al menos desorientación 
general, que nos da a conocer el estado deplorable en que se halla* 
ba religiosamente aquella monarquia universal, tan pròspera en Sti 
organización política y cultural. Parecía, pues, como exigir un reme- 
dio o renovación fundamental. Significa como una preparación ne* 
gativa para la venida del cristianismo. 

4. Tendencias religiosa» positivas—Pero hay mas toda- 
via. Esta situación religiosa significa también una preparación posi' 
tiva para la doctrina de Cristo. Efectivamente, las religiones orien' 
tales, con sus ritos misteriosos y sus doctrinas secretas, contenían |1' 
gunas partecítas de verdad, a la par que sus practicas repugnant** 
sus sortilegios y supersticiones transmitían algunas verdades, reco* 
gidas sin duda de la revelación primitiva. Hablaban de pecado, 4* 
culpa, de satisfacción, de renovación y renacimiento, de inmortali' 
dad y vida bienaventurada en el otro mundo. El fin que pretendían 
esas religiones con sus ritos y banquetes sagrados era la líamada SO' 
teria o salvación e inmediata unión del alma con la divinidad. Todo 
esto iba mezclado con un sinnúmero de practicas ridículas y sup*»' 
ticiones; era como trigo que crecía ahogado por la cizana. 

" Ojamj/it, H., f,r rytie de Cybèfe, Me re dus Dienx, à Home et dons 
romain íP. 1912); Zi.Jr.KR, I , Sur fe culte de Cybl·le et de Mfthra , cn RcvArch 0j5Ç' 
pp 209*, Cumont, F., Texts et monuments .. rélatljs aux tnystïrcs de Mil hm (P. 189W)’* 
iu , Lei mysteres de Míthra 3.‘ ed. 0913); FnA7.rn, C'ï. f Adonis, Attis, Osiris . 
in the history oj Oriental Relígion (1907); Í.AOKAN^r, i,, Attis et le chrlstUmlxmt * cP 
RevBíhl 38 0919) 41 9s; HopriNKR, Th., f'nntes historine refigfonis Aegyptlae 2 
0922-1923). 
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Existia, ademas, precisamente en este farrago v exuberància de 
religiones v misteriós orientales, introducidos en el mundo romano, 
cierta tenaencia general al monoteísmo. A pesar de los cultos poli- 
teísticos y del que los sintetízaba todos, el cuito del emperador, se 
adívinaba una espiritualización crecíente en el aprecio de la divini- 
dad. Al punto mas bajo de indiferència, degeneración y ateísmo re- 
lígíoso del fin de la república, siguió al principio del Imperio una 
ola de religiosidad sentimental, que avanzaba lentamente. Esto ex¬ 
plica el notable fenómeno de las religiones sincretísticas 12 , que se 
van formando por este tiempo y coinciden con el origen y primer 
desarrollo del cristianisme. Religiones y cultos, particularmente los 
orientales, son mezclados entre sí de un modo variadísímo en unión 
con algunos principios y sístemas filosóficos. La idea de una reve- 
lación universal y de una religión salvadora va ganando terreno. 

No hay duda que toda esta tendencia marca una aproximación 
a la idea de un Dios único, que preparaba positivamente al verdadero 
monoteísmo, representado por el cristianisme. Esto mismo queda 
confirmado con la expectación de una renovación universal y de un 
cambio d.e cosas en el mundo. A esto podemos denominarlo expec- 
tación del Salvador Mesías, que había llegado a penetrar en el mun¬ 
do pagano. De ella se hace eco Virgilio 13 al cantar las glorias de la 
pròxima edad de oro, y mas daramente los escritores paganos Sueto- 
nio y Ta'cito. Ese ultimo escribe en su Historia: «Mucnos tenían la 
persuasión de que en los escritos antiguos de los sacerdotes se anun- 
ciaba que en este tiempo prevalecería el Oriente, y, partiendo de 
(udea, llegaria a dominar el mundo.» 

En realidad, pues, el estado religioso del mundo pagano, no obs- 
tante el ateísmo y decadència predominantes, supone una prepara- 
ción tanto negativa como positiva para la doctrina del cristianismo 14 . 


IV. Decadència de los sístemas filosóficos 15 

Mano a mano con lo religioso iban las ideas filosóficas, por lo 
cual no menos podemos afirmar que también en la filosofia se ad- 
vierte, a la venida del cristianismo, una bancarrota y decadència, 
parece clamaba por un remedio sobrehumano. En efecto, la filo¬ 
sofia, llamada a substituir en muchas personas de estudio la falta 

t Aiio, B , L'Evangite vn face du syncrétisme pàien (P. 1910): Dunin Borkowski. 
' S| v., Hellvrtisiisiher Synkrcíismus und Christ. en StMarJLa 82 (1912) 388x; I.a'ïie, K., 
,r Rrligtnn der Rdmcr und der Synkretismus der Kaiserzeit (1927). 

ViiKiiiio, Egl., IV 4. 

. 4 Vrímse a esle propósito los traiados fundamentales de historia de las religiones. 

. " P-’iri ieular : Uuiiy, J T , Christ ns 5.“ cd. (P. 1927); Bayit, J , La religión romaine de 
'WtiiHtuí tinn de l'hel·lenisme à la fin du pagarttsme en Rev. des Et. l at 21 (1943) 33Os: 
ü ) ,NA,t i ) i>i i a Boui tAVi:, H. t Et estudio comparada de tus religiones, versión espaiïola, 
t V,, K. (M. 1945); Tacciii Vjniuri, Historia de las religiones. Tradueeión castellana. 

S v, ; ls (». 1948). 

r , '* Véíinsc los huenos tratftdos dc historia de la filosofia, particularmente Uberweg- 
u)‘ A,(,, iia, dru ndriss der Geschichte der Phitosophie I II.* cd. (1920) pp.46Gs; 
IIANTI». Geschichte der antikcn Phitosophie 3.* ed. (1912). Como exccJente síntesis, 
í, ^ t * Kiimki , Historia de ta filosofia, trad. y ampliada para Fspafta, 3 * ed (B 1961) 
PP Hk 
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de ideas religiosas, se hallaba en completa descomposición. Es cierto 
que en algunos casos se esforzó por suplir las deficiencias de la re- 
ligión popular y obtuvo algunos resultados; pero no podemos decir 
que consiguiera efectos positivos en la gran masa. 

1. Grandes sistema s filosófieos griegos 16 .—La filosofia 
griega inicio su primer apogeo con Tales de Mileto, basandose en 
la filosofia natural. Pitàgoras, cultivador especial de las matematicas 
y de la música, fundó en el sur de Italia una escuela filosófico-ascé' 
tica, con lo que fue el promotor de nuevas corrientes religiosas, base 
de la escuela neopitagórica posterior. Interesantes en el desarrollo 
de las ideas religiosas son las lucubraciones de Xenófanes y de Pap 
mémdes, portavoces de la llamada escuela eleatica, quienes insistie- 
ron en la unidad de un Dios supremo, aunque concebido de un modo 
panteísta, como suprema unidad del mundo. 

De grandes alientos fue igualmente el filosofo Empédocles, quien 
trató de unificar las concepciones de diversas escuelas en un panteís' 
mo exagerado, presentando el mundo esférico como un ser animado 
y divino. En marcada oposición con estos sistemas mas idealistas 
se hallaban el presentado por Demócrito, de tendencias materialistes, 
y sobre todo el de los llamados sofistas, que, a través de grandes 
especulaciones y frases retóricas, venían a parar a un verdadero ateiV 
mo y escepticismo universal. 

Estas aberraciones sofistas dieron origen a una reacción verdade^ 
ramente grandiosa de la filosofia pagana, que aparece primero en 
Sócrates, quien trató de unir las dos ideas de filosofia y virtud na' 
tural, y, en consecuencia, ponia como base de la verdadera ciència 
el conocimiento y vencimiento de sí mismo y una verdadera con' 
tinència. Por otro lado, manifesto una idea elevadísima de la divi' 
nidad, por lo cual despreciaba la pluralidad de divinidades y mitos 
paganos. 

Empapado en el espíritu de Sócrates y como heredero de sus 
ideas mas íntimas, el gran filosofo ateniense Platón llegó a los con' 
ceptos mas sublimes a que puede llegar la razón natural. Por un 
lado, un concepto elevado y bastante claro de Dios, a quien no pO' 
demos conocer, pero que espiritualmente somos capaces de visluni' 
brar. Este Ser supremo es inteligente, libre, justo y elevado sobre 
todo lo creado, formador y plasmador de la matèria, superior a todas 
las divinidades. La concepción monoteista aparece claramente en 
Sócrates y, sobre todo, en Platón. Otras concepciones, sobre todo el 
mundo de las ideas como algo consistente y personificación de los 
pensamientos de Dios y tipo para la creación del universo, y la moral, 
basada en la inmortalidad del alma, la culpa, el pecado y la necesidad 
de alguna purificación y redención, todas estas ideas completan e ' 
campo bastante ideal de la filosofia platònica, que tantas simpatías 
alcanzó mas tarde entre los primeros cristianos. 

ie Cf. Zeller, F . Philnsophie der Griechen 6.‘ ed. (Ne.stle 1919); Überweci-Pr.» ° c .' 
pp.66s; Rl'Ggiero, G. de, Storia delia filosofia: T. J a filosofia greca 2 vols. 2.* 
(Bari 1921); Kíjmkf., o.e., pp.38s. 
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No menos alto en su concepción de Dios apunto Aristóteles, el 
m as significado discípulo de Platón y el que, con su escuela peri- 
patètica, elevó la filosofia griega a su maximo esplendor, Mientras 
Platón aparece como el representante del idealismo, Aristóteles lo 



Platón y Aristóteles. Fragmento del cuadro de Rafael (Vaticano) 

es del realismo; es el filosofo de la inteligencia. Por esto, en su con- 
Ce Pto de Dios fue quien mas se acercó a la verdad cristiana con su 
'dea del primer motor inmoble y del ser absoluto necesario. No habla 
de Dios como creador y formador del universo, sino mas bien con- 
te| T>pla a la divinidad como el fin supremo o causa final de todo* 


12 


INTRODUCCiÓN 


2. Tendencias practicas y pesimistas —-Con todas estas 
concepciones había llegado la filosofia grecorromana a una altura no 
igualada por ninguna otra ideologia puramente humana. Pero al ad- 
venimientode Cristo se hailaba en franca bancarrota. Todas aquellas 
especulaciones sublimes habían sido substituidas por otros sistemas 
eclécticos, que, desconfiando de la metafísica, atendían casi exclusi- 
vamente a la vida practica. Las grandes escuelas de los académicos, 
o discípulos de Platón, y de los peripatéticos, de Aristóteles, estaban 
en abierta descomposición. 

En su lugar prevalecían: Epicuro 17 y su escuela, enemigos de- 
darados de la especulación, admitían la existència de los dioses, pero 
no les atribuían ninguna intervención en la creación del mundo, que 
era el concurso fortuito de los atomos, ni en su conservación y direc- 
ción. De ahí que el deber del hombre no esta ligado para nada a la í 
divinidad. sino consiste en un hedonismo absoluto: en buscar lo | 
mas agradable de las cosas, conseguir el placer y huir del dolor. 

Los cínicos sujetaban a una frívola crítica toda especie de religió- 
sidad, con lo que quitaban igualmente la base del orden moral. Eran 
los racionalistas y materialistas del tiempo, que no creían en los dio- 
ses y seguían una moral puramente naturalista. El tipo claro de esta 
clase de hombres y del efecto demoledor de su obra es Luciano de 
Samosata, quien en sus Dialogos de los muertos se mofa de todos los 
dioses del Olimpo, y en el De morte peregrini hace la màs burda j 
satira de los cristianos. : 

Muchos, finalmente. se entregan a un escepticismo mas o menos 
manifiesto, es decir, hacían profesión de que no era posible conocer 
la verdad. Estas ideas consiguió hacerlas celebres el filosofo Pirrón l8 , 
quien ya el 335 a. de C. dio el nombre de pirronismo a este sistema 
escéptico. Sin embargo, la verdadera importància del escepticismo 
comienza con la llamada segunda Acadèmia, fundada por Arcesilao ! 
(315-229), y la tercera o Nueva Acadèmia, por Carnéades (215-130 j 
a. de C.). Su principio fundamental era la imposibilidad de un cono- i 
cimiento científico y la necesidad de conformarse con la probabili' I 
dad. Por tanto, no existe criterio ninguno de certeza. f 

3. Escuela estoica 19 —Frente a la moral atea del epicureís- f 
mo, en oposición marcada con el materialismo disolvente de los cíni' | 
cos y con la destrucción de todo conocimiento científico por parte del | 
pirronismo de la Nueva Acadèmia, se presentaba la escuela de los | 
estoicos o la stoa, fundada por Zenón (340-260 a. de C.) y sostenida | 
en sus primeros tiempos por Cleantes y Crisipo de Tarso. Tambiéo t 
ella era fundamentalmente practica, pero no desdenaba los princi' 
pios metafísicos sobre Dios y el mundo. Uno de sus rasgos caracte t 
rísticos es la soberbia y la alta estima de sí mismos, que dominaba | 

!7 ÜblrweG'Pr., o.c., 460s, 640s; Klímke, o.c., pp.86s. I 

" Cf. Brochard, 1,as sceptiques grecs (P. 1887); GoLDLf Kí MLYF.R, Dic GeschíchU | 

des griech. Skeptizísmus (1905); Klímke, o.c., p.89s. f 

1S Barih, P., Die Stoa 4.* ed. (1922)'. Eiorduy, E., Dir Sozialphilosophic der St° íl I 
(1936), Cberweg-Pr., o.c., pp.432s, ;'00s; Klímke, o.c., 82s. 
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a sus partidarios, los cuales llamaban barbaros a los que no profesa- 
ban sus ideas. 

Defendían una espeeie de materialismo; pues, según ellos, sola 
la matèria y lo corporal existe en la realidad. Su doctrina acerca de 
Dios es panteísta-monista. Dios es la realidad misma del mundo, un 
ser completo y eterno y fundamento de toda ley: mas, por otra 
parte, todo esta incluido en Dios y es Dios mismo, y así, ese Dios 
universal debe ser adorado en su totalidad y en sus partes, como las 
estrellas y los mares. Por otro lado, todo esta determinado desde la 
eternidaa y es inmutable. La fuerza del hado o del destino lo rige 
todo. 

Sin embargo, auntjue aparentemente el sistema conduce al mas 
desesperante determinismo, en su moral llegaron los estoicos a resul- 
tados sorprendentes. Partiendo de la base de que todo es Dios y que 
nuestra misma alma es parte del alma universal, ensenaban que el 
ideal de la vida eran las buenas formas sociales. Ahora bien, esto 
exige una lucha contra las pasiones, lo cual resulta un rasgo carac¬ 
terístic© de la ètica estoica. Aquella indiferència con que procuraban 
mirar lo agradable y lo desagradable, la felicidad y la desgracia; la 
impasividad estoica por antonomasia, que ha venido a ser ya pro¬ 
verbial en el lenguaje corriente. Siendo parte de la misma divinidad, 
no debe causar preocupación al hombre el estar en un estado u otro. 
Lo que esta en el destino, tiene que suceder. 

4. La filosofia en el mundo romano 20 —Ya en pleno apo- 
geo del Imperio romano, todos estos sistemas siguieron su desarro- 
llo natural, a lo que pudiera anadirse el primer resurgir del neopla- 
tonismo, de que se hablara en otro lugar. Por otra parte, dado el ca¬ 
ràcter eminentemente practico del mundo romano, fueron también 
los sistemas practicos los que mejor acogida encontraron en Roma. 
Así la filosofia de Epicuro tuvo numerosos partidarios, y aun el poeta 
Lucrecio idealizó estas concepciones en su poema De natura rerum. 
Las escuelas académicas contaron con numerosos admiradores, por lo 
que se puede decir que las tendencias pesimistas y escépticas daban 
un matiz característico a la filosofia romana. 

Pero la que puede considerarse como la filosofia y escuela de 
moda entre la gente culta y selecta del mundo romano es la de los 
estoicos. A ella pertenecían hombres tan eminentes como Sèneca, 
Epicteto y el emperador Marco Aurelio, en los cuales podemos decir 
que la escuela estoica llegó a su maximo esplendor. Sobre la base de 
la impasibilidad e indiferència frente a los acontecimientos mas tra- 
fiicos de la vida, su ètica esta en muchos puntos en contacto con la 
C1 'istiana. En esto se distingue particularmente Sèneca, por lo cual 
ya Tertuliano lo designaba como nuestro, y los ascetas cristianos de 
todos los tiempos se han apropiado frecuentemente sus frases mas 
s 'gnificativas. Exige la lucha contra la came y las pasiones; habla 

Sèneca, Obres, trad. catal. por Carlos Cardó, 6 vol. (Ed. Bernat Metge, B. 1926); 
‘‘"N1I1A y San Maktín, à.. Historia de ïa filosofia espafíola (M. 1908). Cf. Über* 
o.c., y Kumkf, o.c., pp.91s. 
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del amor universal a todos los hombres; manifiesta un espíritu am¬ 
plio, que dio fundamento a la leyenda de que había sido cristiano. 

Por todo lo dicho podemos conduir exactamente como dijimos 
hablando del estado religioso: la bancarrota general de los sistemas 
filosóficos, la degeneración de las grandes escuelas, que representa- 
ban las grandiosas concepciones de un Platón y un Aristóteles, sig. 
nificaban una decadència y descomposición, que clamaba por la mas 
profunda renovación, y, por consiguiente, suponen una preparación 
negativa, por la necesidad urgente de remedio en que se hallaba el 
mundo. 

5. Preparación positiva—Pero lo que acabamos de apuntar 
indica igualmente que la preparación era también positiva. Pues la 
filosofia pagana contenia muchos elementos de verdad, los cuales 
servían para los espíritus sinceros como de puente para el cristianis- 
mo. Así, aparte la ideologia de Platón, quien identifico con Dios la 
idea suprema de lo bueno; de Aristóteles, quien hablaba del primer 
motor y del Ser supremo y necesario, y de Posidonio, quien signi¬ 
fica en conjunto un gran sentido moral y religioso, con los últimos 
representantes de la stoa se había llegaao al maximo a que puede 
llegar la filosofia con solas sus fuerzas naturales. Por esto, en vista 
de estas nobles figuras de la filosofia pagana, algunos pensadores 
cristianos vieron en el helenismo como el precursor del oristianismo, 
y Clemente de Alejandría habla de la filosofia griega como de un 
don recibido de Dios. Sin embargo, no se olvide que estos elementos 
sanos y elevados eran pocos, lo cual no quita que las tendencias de 
la filosofia en general marquen un estadio de decadència. 


V. Decadència del estado social romano 21 

Al lado de la decadència de la religión y la filosofia, y como 
consecuencia de todo ello, debe considerarse la situación deplorable 
del estado social y moral del mundo romano, que clamaba mas que 
nada por un remedio eficaz. Las descripciones que sobre esto se nos 
han conservado son verdaderamente pesimistas, por lo cual es conve- 
niente saber enjuiciarlas debidamente, para que el cuadro de conjun- 
to no aparezca excesivamente recargado y pesimista. El estado de 
corrupción a que se había llegado, según resulta de las investigacio- 
nes de Mommsen, Friedlander y otros historiadores, es espantoso y 
altamente significativo. 

1. La familia romana zz .—Comenzando por lo que constitU' 
ye el fundamento de toda vida social y ciudadana, la familia, podia 

21 Véanse las obras fundameniales sobre la cultura grccorromana, en particular: 
Grupp, G., Kulturgcschichte der rom. Kaiserzeit 2 vols. (1913); Wendland, P., DU 
hellen-ròm. Kultur in ihren Beziehungen zu Judcntum u. Christentum 3.‘ ed. (1912); 
Festugiere, A J.-Fabre, P.. Le monde gréco-romain au temps de Notre Seigneur 
2 vols. (P. 1935) en Bib. Cath. de Sc. Reüg. Obra principal: Friedlap.nder, L., y 
G. Wissowa, Darstellungen aus der Sittcngeschichle Roms 9.* ed. 3 vols. (1910-20) 
l 297 s, 407s 

22 Friedlaender, o.c., I 457^; Boissïer, o.c., Iï 238 s: Feltf.n. o.c.. TI 455s. 
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decirse minada en sus cimientos y como destrozada. La mujer recibía 
del derecho romano una independencia especial, de la que usaba 
continuamente con la amenaza de divorcio, que realizaba con fre^ 
cuencia con los mas fútiles pretextos. Es conocida la expresión de 
Sèneca de que las matronas romanas contaban los anos no por los 
cónsules, sino por sus maridos. 

Augusto intento poner un dique a este desbordamiento de la in- 
moralidad pública por medio de diversas leyes, que tendían a poner 
remedio a la repugnància contra el matrimonio y al corto número 
de hijos. Entre estas leyes fueron particularmente celebres la ley 
Julia sobre la obligación del matrimonio, dada el 18 a. de C., y la 
Ley Papia Poppaea, que imponía ciertas cargas a los célibes. Lo 




Estado actual del Foro romano 


único que consiguieron fue promover el disgusto popular, pero en 
tealidad no se obtuvo el efecto pretendido. Por esto ha venido a ser 
proverbial la corrupción de la mujer romana del tiempo del Imperio, 
sin que esto quiera decir que no existieran gloriosas excepciones, 
e jemplares Lucrecias y, sobre todo, grandes matronas que luego pa- 
saron al cristianismo. 

2. Exageraciones de lujo " s .—Una manifestación patente 
de este estado era el exorbitante lujo de la Roma imperial. La vida 
de casi todos los romanos libres se desenvolvía en medio de un ocio 
enervante y una inactividad propicia a todos los viciós. Los nobles 

ail Para este apartado y los siguientes véanse en particular Friedlaender, II 293s. 
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llenaban el día recibiendo visitas, que formaban a veces verdaderas 
turbas. Era la clientela, que se sentia moraltnente obligada a rendir 
homenaje diario a sus patronos. El trato social tenia lugar ordinaria- 
mente en los establecimientos públicos, como eran los templos, los 
banos o termas, el foro, los teatros y grandes mercados. De ahí el 
lujo creciente de estos edificios y la grandiosidad de sus proporcio¬ 
nes, como lo muestran las ruinas de las termas de Caracalla y otras 
similares. 

En las casas particulares tenían lugar solamente los banquetes, 
que forman por sí solos uno de los capítulos de acusación contra el 
despilfarro y corrupción moral de Roma. Es ya clasico y conocido en 
la historia el sibaritismo de la nobleza romana, que se había trans- 
formado en monomania por los platós mas delicados y raros. Era 
un verdadero pugilato entre las familias nobles. Si no pasaba del 
centenar la variedad de platós presentados, el banquete no' merecía 
los honores de figurar entre las actualidades dignas de ser comenta- 
das en el foro y en las termas. Se llegaba al extremo de presentar 
platós de magníficas lampreas traídas expresamente del Oriente entre 
hielos y cuidados exquisitos, o bien platós de lenguas de ruisenor y 
las rarezas mas inverosímiles. 

El extremo de degeneración a donde llegaban esos excesos nos 
lo describen las narraciones del tiempo, que nos presentaban a los 
emperadores y personajes mas conspicuos, después de esta clase de 
banquetes, sumidos en las mas abyectas borracheras. Es fabuloso 
también el lujo en vestidos, adornos y toda clase de afeites, no sólo 
en las matronas, que llegaron en esto a verdaderas locuras, sino 
también en los varones, tan degenerados de la antigua austeridad 
romana. Se gastaban en esto millones y fortunas enteras con el afan 
de superarse y de poder presentar algo mejor y desconocido. Son 
curiosos los datos que poseemos respecto del mobiliario de algunas 
familias distinguidas. Cicerón poseía una mesa de limonero que 
venia a valer, conforme a la apreciación actual, unas 250.000 pese- 
tas. En tiempo del Imperio las había de un valor triplicado. Nerón, 
que no quería ser inferior a nadie y poseía la mania de la grandeza, 
hízose construir una de mas de un millón. Sèneca, con ser tan aus- 
tero en su filosofia, era un coleccionador de esta clase de preciosi- 
dades, llevado del ansia de superar a los demas. 

El lujo en esclavos no tiene rival en la historia. Los nobles los 
poseían por centenares y millares, y los destinaban a todos los servi- 
cios posibles: educación de los hijos, estudio, servicios domésticos. 
Las esclavas concubinas eran uno de los elementos que mas contri- 
buían a la corrupción moral y a la destrucción de la familia romana. 
Se pagaban preciós subidísimos por muchachos hermosos, a quienes 
se empleaba como escanciadores o camareros en los grandes banque- 
tes, y aun se tenia cierta predilección por secarse las manos con sus 
largas cabelleras 21 . 

Wallon, H., Histoire de l'esdavüge daus Vantiquite 3 vols. vol. 2: L’e$clavfl0 c 
à Rome... 2.* ed. (P. 1879); Allaríj, P., f.rs esclaves chréiiens 3.“ cd. (P. 1900). 
Boissier, o.c., lí 305s. 
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3. Las diversiones en el Imperio romano —En realidad, 
pues, el capitulo del lujo, con su sibaritismo y despilfarro inconce¬ 
bible, representa uno de los lados mas desfavorables de la situación 
moral del Imperio. Pero la sombra mas negra que pesa sobre la 
Roma antigua y las mayores ciudades helénicas son las diversiones 
con todas sus variedades y excesos. Precisamente ellas, por su san- 
guinaria crueldad e inmoralidad, son una de las cosas mas caracterís- 
ticas del Imperio romano. 

En su origen, las grandes representaciones o fiestas públicas te- 
nían un caràcter religioso y formaban parte del servicio divino. Pero 
en nuestro tiempo habían perdido este caràcter. Ya desde fines de 



Restos del Coliseo de Vespasiano Tito 


la república los grandes festivales públicos habían tornado un matiz 
político. Las grandes fiestas, juntamente con el reparto de pan y 
alimentos, eran el medio favorito de que echaban mano los nuevos 
emperadores para ganarse al pueblo. En todas las ciudades de algu- 
na significación dentro del mundo helénico se había introducido el 
a nfiteatro, circo y magníficos centros de diversión. De ellos dan tes¬ 
timonio autentico y elocuente los restos de Tréveris, Nimes, Mérida, 
Itàlica, Roma, etc. Las frecuentes alusiones de San Pablo a los jue- 
8°s públicos, con las imàgenes de las luchas y carreras, dan clara- 
niente a entender la popularidad de que gozaban hasta los últimos 
confines del Imperio. 

Los gastos de estos juegos y festivales debían de ser inmensos. 
Celebràbanse con ocasión de las grandes fiestas nacionales o religió- 
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sas. Mas tarde también con ocasión de magnos acontecimientos, y 
duraban generalmente muchos días, Júzguese las proporciones que 
llegaban a tomar por estos datos : 

Las fiestas y diversiones públicas celebradas por el emperador 
Tito al inaugurar el gran Coliseo duraron cien días. 

Trajano celebro el ano 106 otra serie de festivales que duraron 
ciento veintitrés días. La capacidad de los locales destinados para el 
efecto sobrepasa a la de los grandes estadios modernos. El Coliseo 
de Roma tenia asientos para 80.000 personas, y de sus colosales pro¬ 
porciones nos dan una idea los restos que aún se conservan. El gran 
anfiteatro tenia cabida para 250.000 espectadores. 

4. Carreras y luchas del anfiteatro. —Tres eran los gene¬ 
rós de representaciones favoritas: las carreras, las luchas de gladia- 
dores y animales y las comedias, y en todas ellas aparece la degene- 
ración moral del mundo romano. Las carreras gozaban de una pre- 
dilección muy particular, sobre todo en las grandes ciudades de 
provincià, como Alejandría, Antioquia, Corinto. Por otro lado, eran 
las diversiones mas inofensivas, si bien en el modo de realizarlas se 
nota el desprecio que se hacía de la vida humana. 

Las luchas del anfiteatro eran las diversiones mas caras y mas 
horripilantes. En los ocho juegos que dio Agusto durante su reinado 
lucharon unos 100.000 hombres, y otros tantos en los extraordina- 
rios de Trajano a que antes aludimos. En estas ocasiones se celebra- 
ban a veces verdaderas batallas. César, en sus juegos triunfales» 
presento 500 hombres de a pie y 20 elefantes contra otros tantos. 
Puede calcularse el derroche que esto exigia. Hasta se llegaron a 
poner en escena verdaderas batallas navales. Así Augusto organizó, 
con ocasión de la dedicación del Marte Vengador (Mars Ultor), 
una naumaquia, para lo cual hizo construir un lago, dentro del cual 
trabaron batalla 30 naves de guerra con 6.000 soldados bien arma- 
dos. Pero lo peor era que se hacía de veras, con el objeto de divertir 
a los espectadores. 

5. Juegos de gladiadores. —Mucho peor, desde el punto de 
vista moral, e indicio mas significativo de la degradación del mundo 
romano, era la lucha de los gladiadores. Efectivamente, gran parte 
de los cnminales y presos de guerra, que se contaban por millares y 
decenas de millares, eran destinados a estas luchas sanguinarias. Así 
sucedió, por ejemplo, el ano 70 con los judíos. Existían empresas es- 
peciales que proporcionaban partidas de gladiadores. De una de ellas 
escapo el ano 73 a. de C. el cèlebre Espartaco, que tanto dio que 
hacer al ejército romano. 

La lucha de gladiadores comenzaba con una marcha a través de 
la arena. Luego se iniciaba la lucha cuerpo a cuerpo, de uno contra 
ano, o grupos contra grupos. Mas la característica era que no se tra- 
taba, como en el pugilato o en los boxeadores modernos, de un 
alarde de fuerza y habilidad, con sus reglas fijas, que protegen la 
vida de los contendientes. La lucha de los gladiadores era precisa- 



mente lo picante para el pueblo romano, a quien sólo satisfaria la 
sa ngre humana que se derramaba. Si uno de los contendientes caía 
gravemente heriao, su vida quedaba al arbitrio del pueblo. Si, ce- 
rrando la mano con el pulgar hacia arriba, la levantaba, era senal de 
clemencia. Volverlo abajo significaba la muerte del desgraciado. Si 
éste, en un momento de angustia, pedía gracia, mas bien excitaba 
al populacho para que sentenciarà contra él. 

Es verdaderamente macabro el espectaculo de un pobre gladia¬ 
dor caído en tierra y, en el momento en que el vencedor pone la 
rodilla encima y levanta el punal en ademan de asestar contra su 
pecho el golpe de gracia, ver cómo el pueblo, con su ademan fatí¬ 
dica y su gritería infernal, se complace en contemplar cómo se le 
sacrifica. Con razón ha podido escribír el historiador protestante 
Mommsen que estas luchas de gladiadores son la «manifestación y. 
al mismo tiempo, el fomento de la mas crasa desmoralización del 
mundo antiguo..., un espectaculo de caníbal es..., la sombra màs 
negra que pesa sobre Roma». 

6. Luchas con las fieras—Semejante juicio merecen los ;ue- 
gos de animales o venationes. Consistían sustancialmente en pre¬ 
sentar animales fieros en luchas contra hombres, ya fueran gla¬ 
diadores, ya otros muy diversos según las circunstancias, sobre todo 
condenados a muerte, y mas tarde los cristianos. El espectaculo no 
podia ser mas feroz. Por otro lado, si las narraciones no mienten, 
el Estado romano hizo gastos fabulosos y verdaderos prodigios de 
organización y de potencia con el fin de procurarse el número 
exorbitante de fieras de que tenemos noticias fidedignas. 

Ademas, el publico romano era en esto sumamente ambicioso 
y exigente. No se contentaba con cualesquiera fieras. Por esto 
abundaban los leones y los tigres de Numidia, las panteras y los 
osos mas sanguinarios. Èn sólo los juegos del emperador Severo (222- 
235), que duraron siete días, fueron sacrificadas 700 fieras. No 
hay que decir de las vidas humanas que caerían destrozadas por 
estos feroces animales. Con barbara fruición se exponía a pelotones 
de personas a gran número de fieras hambrientas, que se lanzaban 
contra aquéllas con sus instintos conscientemente reprimidos. 

Así, Nerón lanzó una vez una división de pretorianos contra 
400 osos y 300 leones, entre los cuales se entabló una de las luchas 
mas barbaras que presencio el circo romano. 

Cuando se trataba de la ejecución, por este medio, de sentencias 
de muerte, el espectaculo revestia todos los caracteres de canibalesco 
V horripilante, lo cual llegaba a su colmo cuando se trataba de 
inofensivos cristianos, sacrificados de este modo a la furia del po¬ 
pulacho. Pero lo que da la idea mas clara del estado de degrada- 
ción de aquel pueblo embrutecido con esta clase de espectaculos, es 
que sólo con esto hallaba satisfacción para sus malos instintos y 
que frecuentemente promovia algaradas contra los emperadores si 
las diversiones no eran bastante sanguinarias. Solamente el cristia- 
uismo curó esta lacra del mundo antiguo. 
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7. El teatro romano—-Por lo que a los teatros se refiere, 
ciertamente debemos decir que ofrecían menos interès que las ca¬ 
rreras y los gladiadores. Pero, en todo caso, también en sus repre- 
sentaciones aparece el estado de degradación moral a que se había 
llegado. Roma poseía tres teatros, con mas de diez mil asientosj 
pero, dada la corrupción del publico, para dar pabulo a sus pasio- 
nes y atraérselo, era necesario presentar cosas escandalosas y fuer- 
temente sensuales. Para esto ofrecían matèria abundante los mitos 
de los dioses, por lo cual estos fueron siempre uno de los elemen- 
tos preferidos. Los grandes dramas clasicos sólo se representaban 
raras veces. Lo mas ordinario eran las comedias y, sobre todo, los 
llamados mimos , en los que se proponían de la manera mas cruda 
las escenas mas picantes. 

En realidad, pues, el estado moral y social del mundo romano, 
dentro del cual se desarrolló el cristianismo, era sumamente deplo¬ 
rable, y parecía llegado el colmo de su abyección, que damaba por 
un remedio extraordinario. Este remedio es el que traio Cristo a 
la tierra, por lo cual se entiende que su venida tuvo íugar en la 
plenitud de los tiempos, en el preciso momento en que mas falta 
hacía. 


CAPITULO II 

El mundo judío a la venida de Cristo 25 


Dentro de este marco del gran Imperio romano se desenvolvía 
el diminuto Estado de Palestina, en el cual nació, vivió y realizó 
su obra redentora el Hijo de Dios. Justo es, pues, que considere- 
mos igualmente el :nodo como este pueblo, el pueblo de Dios por 
antonomasia, estaba preparado para los acontecimientos a que dio 
origen la predicación del Evangelio. 


I. Estado político del pueblo de Israel 

Al establecerse defmitivamente en Palestina en tiempo de Josué, 
sucesor de Moisès, quedaron las doce tribus con una especie de in¬ 
dependència mutua, que tuvieron que defender durante el período 
de los jueces contra los pueblos vecinos. Realizada la unidad de 

si Deben consultar se, ante todo, las obras ya citadas dc Dòllinger, Fe li EN, 
Friedlaender y otras semejantes. Véanse, ademàs: SchCkek, E., Gcschichte des 
jüdischen Volkes im Zeitalter Jesu Christi 3 vols 4 * ed. (190Is); Jtjster, Les julfs 
dans VEmpire romain 3 vols. (P 1916); Desnoyers, L., Histoire du peupíe hebreu des 
juges à la captivité 3 vols. (P. 1922); Charles, Le milieu bibfique avant Jésus Christ 
2 vols. (P. 1922-23); Kittel, R., Geschichte des Volkes Israel 3 vols. 7.* ed. (1923s); 
Ricciotti, J., Historia de Israel , trad. castellana, 2 vols. (B. 1946); Bonsirven, J.* 
Sur les ruines du temple. judaisme après Jésus-Christ (P. 1929); Maurer, W., Kirche 
und Synagoge. Motive und Formen der Auseinandersetzung der Kirche mit dem Juden - 
tum im Lauje der Geschichte (Stuttgart 1953), 



todo el pueblo en el siglo IX antes de Cristo con la elección de un 
rey, podemos decir que con David y su hijo Salomon llegó a la 
cumbre de su poder. Sin embargo, no duró mucho este oasis de 
prosperidad; pues, rota la unidad a la muerte de Salomon, comenzó 
una verdadera serie de tragedias de los Estados, el de Israel y el 
de fudea. 

El colmo de sus desgracias tuvo lugar cuando el 721 antes de 
Cristo el rey de los asirios, Salmanasar, destruyó el pueblo de Is- 
rael, a cuyos habitantes llevó en buen número cautivos a Nínive, 
y no mucho después, en 596 y 587 a. de C. t Nabucodonosor con- 
quistó a Jerusalén, entregó a las llamas el templo de Salomon y se 
llevó cautiva a la mayor parte de la población de Judea. Las cala- 
midades del pueblo de Dios llegaron con esto a su colmo. Período 
triste, de cautividad y de humillaciones de todas clases. 

El reinado de Ciro senala un cambio radical en la historia del 
pueblo de Dios. Vencedor de Babilonia, permitió este gran prín' 
cipe en 536 la vuelta a los hijos de Israel, con lo cual comienza 
para ellos una nueva era de tribulaciones y desgracias. Sometidos 
durante algun tiempo a la dominación persa, pasaron luego a la 
esclavitud de los Ptolomeos de Egipto, el ano 319 a. de C., y de 
los Seléucidas de Sirià, el 198 a. de C., después de las conquistas 
de Alejandro Magno., 

Mas no fue lo peor esta sujeción a un yugo excranjero. A esto 
se anadió el esfuerzo, iniciado ya por Alejandro, por la heleniza- 
ción y colonización de aquel territorio. Esta corriente se intensifico 
mucho mas durante la dominación siria. A los muchos macedonios 
ya instalados en Palestina se anadieron ahora grandes colonias de 
sirios y griegos, que continuaron la obra de introducir en la alta 
sociedad judía la cultura del helenismo. Seleuco Filopator envió 
alegremente a su lugarteniente Heliodoro a saquear el templo, don- 
de recibió el castigo merecido, y Antíoco Epifanes llegó a acariciar 
el plan de dedicar el templo de Jerusalén a Júpiter Olímpico y des¬ 
truir la relieión de Israel. 

Esta fue la ocasión del levantamiento de Matatías, del linaje de 
los Asmoneos, a quien siguieron sus cinco hijos, los llamados Maca- 
beos, y Juan Hircano I, hijo del ultimo de ellos, los cuales mantu- 
vieron un período de glòria para el pueblo de Israel. Reconquistada 
Jerusalén en 164 a. de C. por Judas Macabeo, fue establecido el 
cuito de Israel, y aunque después de la muerte de Judas la ciudad 
cayó de nuevo en poder de los sirios, sin embargo, sus hermanos 
consiguieron mantener la independencia del pueblo de Dios. Al 
punto culminante de su nuevo bienestar se llegó en tiempo de Juan 
Hircano' I; pero ya desde su muerte, en 106 a. de C., se inicio una 
serie de luchas fratricidas, que culminaron desde el 70 a. de C. con 
los encuentros interminables entre Hircano II y Aristóbulo II. Fi- 
nalmente, habiendo ellos mismos llamado a los romanos en su auxi¬ 
lio, se presento Pompeyo el 63 a. de C. y puso definitivamente al 
pueblo judío bajo el dominio de Roma. 



22 


INTRODUCCIÓN 


Desde el ano 40 hasta el 3 a. de C. gobernó Herodes, denomi- 
nado el Grande por sus aduladores, que fue durante todo su rei- 
nado esclavo fiel de los dominadores y tirano feroz de sus correli- 
gionarios. Para librarse de competidores, éste no dudó en cometer 
los mas nefandos crímenes, uno de los cuales fue el degüello de los 
Inocentes. Para adular a los romanos, fundó la ciudad gentil de 
Cesarea y quitó autoridad al sacerdocio judío; mas, por otra parte, 
hizo construir el templo de una majestad y grandeza, que llegó a 
superar al de Salomon. 

A su muerte se dividió el territorio entre sus tres hijos: Arque- 
lao recibió la [udea y Samaria; Herodes Antipas, Galilea y Perea; 
Filipo, las regiones transjordanicas; pero, desterrado Arquelao por 
sus crímenes, desde el ano 6 de la era cristiana la Judea y Samaria, 
agregadas a Siria, eran gobernadas por procuradores romanos. Del 
ano 26 al 36 era procurador Poncio Pilatos. 

II. Desarrollo religioso del pueblo judío 26 

Tal es, brevísimamente resumida, la historia exterior en los tiem- 
pos que precedieron al cristianismo. Pero la significación històrica 
del pueblo de Dios consiste en su religión. 

1. Misión providencial de Israel —Efectivamente, escogi- 
do por el mismo Dios como depositario y transmisor de la Revela- 
ción y colocado en medio de multitud de pueblos profundamente 
idólatras, mantuvo su creencia en Yahvé, único Dios verdadero. 
El monoteísmo y la esperanza en el Mesías prometido fueron cons- 
tantemente como los faros salvadores que iluminaron a los judíos 
a través de las oscuridades y escollos de su historia. Llevados de 
sus instintos materialistas y de la innata propensión a la idolatria, 
se mantuvieron frecuentemente en franca rebeldía contra Yahvé, 
a quien ofendieron innumerables veces. Pero, a fuerza de prodigios 
estupendos, mantuvo Dios la fidelidad de un pueblo que parecía 
obstinado en su pròpia ruina. 

La misión de los profetas y las repetidas calamidades, como la 
cautividad de Nínive y Babilonia, no tenían de parte de Dios otro 
objeto. La expectación del Mesías 27 o salvador, que debía librar 
definitivamente a su pueblo y establecer un nuevo reino de insos- 
pechada grandeza, se mantuvo siempre viva entre los israelitas. 

zt Ademàs de las obras generales citadas en la nota anterior, véanse; Friedlaender, 
Die religiosen Bewegungen innerhalb des Judentums (1905); Jíoissier, La religión 
romaine d’Auguste aux Antonins 7.* ed. 2 vols. (P. 1909); Ir>., La fin du paganisme 
2.* ed. 2 vols. (P. 1898); Lagrange, M. J., Le judaisme avant Jésus-Christ (P. 1931); 
Dufourcq, L’avenir du christïanisme: I Fes religions païennes et la religión juive 
comparées 6.‘ ed. (P. 1924); Danifl-Rops, La vie quotidienne en Palestine au temps 
Xe Jésus (P. 1961); Davies, W. D., Christian orígins and Judaisme (L. 1961); Roth, L., 
Judaisme A portrait (L. 1961); Démann, P. t Les Juijs. Foi et destinée: Je sais, je 
crois (P. 1961). 

,T Lagrange, M. J., Le messianisme chez les juifs, 150 av. J.~C . à 200 a . J. C. 
rP. 1909); Grandmaison, L. de, Jésus-Christ voM 274s, 3 í 3s; Moore, G. F., 

Judaisme 2 vols. (1927) 1 pp.32ds. 



A ello contribuyó de un modo particular la restauración realizada 
poc los Macabeos, que volvieron a hacer concebir esperanzas de 
grandeza. Sin embargo, precisamente entonces se comenzó a tòrcer 
la verdadera concepción del anunciado Mesías. Mientras los profetas 
habían anunciado un Mesías enviado por Dios para gobemar a los 
hombres en la justícia y la paz, por este tiempo se va formando la 
idea de un libertador temporal, que los ha de librar del yugo ro- 
mano y devolver su antigua glòria. A medida que nos acercamos 
al nacimiento de Cristo, las predicciones proféticas hablan mas 
daro respecto de El. Por esto, no obstante los falsos conceptos que 
esparcen sobre El los fariseos, esta idea se hace cada día mas po- 
pular. 

A mantener al pueblo judío en su estado religioso contribuye- 
ron diversas instituciones o partidos políticos, que conviene conocer. 

2. El sanedrín 28 —Ante todo se presenta el sanedrín. Insti- 
tuidov según parece, después de la cautividad, y mas exactamente 
durante la dominación de los persas, era un tribunal o senado de 71 
miembros pertenecientes a las familias mas venerables de la na- 
ción. Su objeto era la vigilància sobre la guarda de la ley y todas 
las instituciones judaicas. Por esto se componia: de los príncipes 
de los sacerdotes, y no sólo los que estaban en funciones, sino tam- 
bién los que habían desempenado este cargo; los jefes de las grandes 
familias sacerdotales; la clase de los escribas o doctores de la ley; 
los ancianos o príncipes del pueblo. 

Su jurisdicción era verdaderamente amplia, pues se extendía 
a los asuntos civiles y a los religiosos. Así, no sólo intervenia en 
las cuestiones criminales y en las políticas de mas trascendencia, 
sino sobre todo en matèria religiosa, en que era la primera auto- 
ridad con poderes ilimitados. Por esto se pudo arrogar mas tarde 
el derecho de perseguir a Cristo como impostor y blasfemo. Por 
otro lado, debemos reconocer que la designación de sus miembros 
pertenecía de hecho a la autoridad civil, y aunque tanto el presi- 
dente como los demas miembros del sanedrín debían ser elegidos 
con el único objeto de mirar por el bien civil y religioso del pue¬ 
blo, pero de hecho, a la venida de Cristo, todos los cargos eran 
objeto de miras políticas y del apasionamiento mas exagerado. 

3. Los partidos. —Por lo demas, dos partidos religiosos, los 
saduceos y los fariseos, puestos en marcada oposición, se disputaban 
la dirección del mundo judío. Conformes ambos, de alguna mane¬ 
ra, en la necesidad de observar la ley, discrepaban apasionadamente 
en el modo de interpretaria. La formación de ambos partidos se 
remonta a los tiempos en que, después de la conquista de Alejandro 
Magno, se trabajaba intensamente por la helenización del pueblo 
judío. Entonces fue cuando entre los mismos judíos se formó una 

98 Acerca de la institución del sanedrín y sobre los partidos judíos, véanse los ar- 
tfeulos correspondientes del DictThCath y las historias generales de Israel. En 
particular: Schürer, o.c., II 447s; Moorf. o.c., I 56s; Lagrange, o.c., 271s; 
Qrandmaison» o.c., 1 2Ms. 
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doble corriente. Unos, mas blandos a las insinuaciones extranjeras, 
juzgaban que debían salir de su aislamiento y aceptar aquella ideo- 
logía exòtica, procurando acomodarse al sentir general del gran Im- 
perio grecorromano. Otros, en cambio, se aferraron mas y mas a sus 
antiguas tradiciones, que procuraron defender con espíritu conser¬ 
vador contra los embates de la cultura helénica. Estas dos comen¬ 
tes, alimentadas constantemente con las vicisitudes del pueblo de 
Dios, eran representadas por los partidos de los saduceos y fariseos. 

4. Los saduceos - >9 .— Los saduceos, según San Epifanio y San 
Jerónimo, recibieron este nombre de la palabra hebrea sadolig, que 
significa justo. Así, pues, pudo ser una expresión arrogante que 
ellos mismos empleaban, presentandose como los justos o los defen¬ 
sores de la verdadera ley, en contraposición a los fariseos, que la 
desfiguraban; o tal vez fue un mote irónico que estos les dieron, 
basados precisamente en la excesiva libertad de sus concepciones 
y conducta. 

Procedían de la clase rica, y en tiempos de Jesucristo ocupaban 
los puestos mas elevados. Esto se explica facilmente. Pues, ademas de 
poseer generalmente los medios materiales que sirven para abrir- 
se camino en la sociedad, ellos precisamente habían pactado con 
los vencedores, colaborando con ellos en el plan de atraer al inun¬ 
do judío a la civilización general helénica. Con esto se comprende 
facilmente que recibieran todo el favor publico. 

Eran los filósofos o racionalistas de su tiempo; representaban 
las ideas mas avanzadas; formaban una como aristocracia sacerdo¬ 
tal, que procuraba cumplir exteriormente con toda exactitud las 
prescripciones de la ley, pero en el fondo eran verdaderos incré- 
dulos y se entregaban a una vida de placeres. Frente a las argucias 
de los fariseos respecto de la ley, los saduceos la entendían de una 
manera tan amplia, que le quitaban casi todo su valor. 

En punto a doctrina, su tendencia real era reducir al mínimo 
las exigencias dogmaticas, y aun profesaban errores fundamentales, 
efecto, sin duda, de su contacto con el mundo pagano. Sistemati- 
camente no querían admitir mas que la Sagrada Escritura, recha- 
zando todas las tradiciones. Llevados del espíritu materialista pro- 
pio de algunas escuelas helénicas, no admitían mas espíritu que 
a Dios, por lo cual rechazaban a los angeles y, lo que era mucho 
peor, negaban la existència de las almas separadas de los cuerpos, 
y la misma resurrección. 

De ahí procedia otro error fundamental, que era la negación 
de la sanción en la otra vida, con la consecuencia que de esto se 
deriva en la moral. Mas aún: llegaban a la negación de la Provi¬ 
dencia y aun de toda acción de Dios en el mundo y a aquella mo¬ 
ral utilitària que no mira otra cosa que lo que le aprovecha. 

En realidad, ésta era su conducta, que los convertia en tipos 
anfibios, con ideas y un exterior de cuito y religión judía, mientras 

2 * Véase una buena síntesis sobre los saduceos en Llbrf.ion, o.c. t I 44. Allí se verà 
buena bibliografia sobre esto. Asimismo, las obras citadas en la nota 28. 



en su interior estaban alejados del verdadero Dios y con una ideo- 
logía semipagana. Por otro lado, aunque su número era relativa* 
mente pegueno, su influencia, debido a su situación social, era ex* 
traordinaria, y el dano que hacían al pueblo judío era inmenso. 

5. Los fariseos 30 —Los fariseos representaban el polo opues- 
to de los saduceos. El nombre, que significa separados y que tal 
vez les fue puesto hostilmente por sus adversarios, indica clara* 
mente su posición y sus tendencías. Procedentes de la clase media 
y en número mucho mas elevado que los saduceos, eran realmente 
como los directores espirituales del pueblo, y como se dedicaban 
de lleno al estudio de la ley y a su ensenanza en la sinagoga y 
en la escuela, naturalmente eran estimados por el pueblo como los 
doctores por antonomasia. De ahí procedían sus defectos funda* 
mentales, sobre todo el considerar como adversario a todo el que 
se presentaba igualmente como maestro de la ley. Por esto se pu* 
sieron en guardia contra San Juan Bautista al presentarse éste en 
el Jordan, y, sobre todo, declararon guerra a muerte a Jesucristo, 
que se atrevió a contradecirles. 

Esto constituye la característica de su posición doctrinal. Eran 
los cultivadores sistematicos de la ley, que estudiaban hasta el mas 
insignificante pormenor y rodeaban de prescripciones minuciosas. 
En esto se ponían en marcada oposición contra los saduceos, la 
cual era mas evidente todavía en las cuestiones doctrinales. Mien* 
tras aquéllos no creían en los espíritus, resurrección, providencia y 
reino mesianico, los fariseos afirmaban con énfasis cada uno de es* 
tos puntos. Su fe en el Mesías, unida a sus tendencias nacionalis* 
tas, los llevo a tòrcer la significación del Salvador anunciado por 
los profetas, a quien ellos presentaban como un guerrero o liber* 
tador del yugo romano. De esta manera se convirtieron, de parti* 
do religioso que pretendían ser, en partido político, poniéndose a 
la cabeza de los patriotas exaltados, que rechazaban toda colabo* 
ración con los romanos. De ellos procedieron aquéllos fanaticos o 
Zelotes, que empujaban constantemente al pueblo a la rebelión y, 
finalmente, a la catàstrofe del ano 70. 

Desde el punto de vista moral, los fariseos eran la encarnación 
del espíritu intransigente: mientras hacían profesión de defender 
la ley hasta en sus mas insignificantes prescripciones, sobre todo la 
observancia del sabado y la pureza legal, llenos de las pasiones mas 
bastardas, no vacilaban ante los crímenes mas atroces por deshacer* 
se de los que se atravesaban en su camino. 

Tales eran los directores del pueblo de Dios. Los saduceos, que 
con su materialisme, incredulidad y egoísmo refinado despreciaban 
b verdadera doctrina de la ley mosaica. Los fariseos, hombres fa* 
naticos, meticulosos y soberbios, por lo que se imaginaban supe¬ 
riores a todos los demas y profesaban odio encamizado a los ro* 
manos dominadores. Con esto se explica la necesidad en que se 

*" Adomas de las obras y pasajes citados en la nota 28, véase Lfbreton. oa\, I 46s; 
l'tAvius Ht-riord, R., Dic rharisacr (Colonia 1961). 
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hallaba el pueblo de Israel de recibir al verdadero Mesías. De este 
modo se comprende cómo también de parte del pueblo judío se ha- 
bía llegado a la plenitud de los tiempos, al momento oportuno de 
la venida de Cristo. 

6. Los esenios.—Los documentos de Qumràn o del mar 
Muerto. Al lado de los dos partidos de los saduceos y fariseos, son 
dignos de mención algunos otros grupos, mas o menos importan- 
tes» que integran el mundo de los judios. Algunos autores antiguos 
hablan de los llamados terapeutas, que parece se propagaron entre 
las colonias judías de Alejandría. Constituían una secta de caracter 
ascético, con principios relativamente rigurosos; vivían general- 
mente vida de soleaad y cultivaban de un modo especial el estu¬ 
dio de la Sagrada Escritura. Pueden ser considerados como una ma- 
nifestación o una variante de los esenios. 

En realidad, los esenios deben ser considerados como el tercer 
partido judío, que, frente a las tendencias de caracter mas bien 
político de los saduceos y aun de los fariseos, se nos presentan como 
cultivadores de un elevado ascetismo y vida de piedad. Según esto, 
constituyen la parte mas sana del mundo judío y podrían ser de- 
signados como los portavoces del monaquismo entre los hijos de 
Israel. 

Ya desde antiguo eran bien conocidos los esenios, particular- 
mente por las amplias descripciones de Filón y Flavio Josefo y las 
sucintas noticias de Plinio el Viejo. Pero la abundante documen- 
tación descubierta recientemente en las inmediaciones del mar Muer- 
to, sobre todo en las celebres cuevas de Qumran, arroja abundante 
luz sobre esta secta judía, convirtiéndola en uno de los puntos de 
mas actualidad 31 . El resultado de tan importantes descubrimientos 

" Sobre los esenios en general: Lebreton, o.c., I 49s; Schürer, o.c., II 651s; 
Lagrange, o.c., 307s; Arrighi, A., Les Esséniens. Ètudes sur l’origine de leur nom 
et de leur secte (Toulouse 1887); Ermoni, Vessénisme, en RevQHist 79 (1906) 5s. Nueva 
bibliografia selecta sobre los documentos de Qumràn: Burrows, M., The Dead Sea 
scrolls (N.Y. 1955); Willson, E., The scrolls from the Dead Sea (N.Y. 1955); SUKE- 
nik, E. L., The Dead Sea scrolls of the Hebrew University (Jerusalén 1955); BàRTHÉ- 
leury, D., etc., Qumràn cave I (L. 1955); Danïélou, J., Le communauté de Qumràn 
et Torganisation de VEglise ancienne, en RevHistPhilRel 35 (1955) 104s; Metriger, A., 
Die Handschrijtenfunde am Toten Meer und das Neue Test. en Bibl 36 (1955) 
457s; Lamadrid, A. G., Los descubrimientos de Qumràn (M. 1956); Gaster, Th. H., 
The Dead Sea Scriptures (N.Y. 1956); Medico, H. E. del, L’énigme des mss. de la 
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ha sido una serie de discusiones y problemas que se han planteado, 
no sólo sobre las características de los documentos descubiertos y 
de la secta de los esenios, a la que, según todas las probabilidades, 
se refieren, sino principalmente sobre sus relaciones e influjo con 
los personajes y problemas del Nuevo Testamento y con el cristia- 
nismo primitivo. Veamos, pues, brevemente lo que se puede decir 
sobre todos estos problemas. 

Una casualidad, como ha ocurrido muchas veces, dio origen al 
descubrimiento de los manuscritos de Qumran. En efecto, cuando 
el beduino de catorce anos Muhammed Ad-Dib y un companero 
suyo se encaramaron sobre una roca casi inaccesible en busca de 
una oveja en marzo de 1947, descubrieron en el fondo de una 
cueva varias tinajas y dentro de ellas algunos rollos de manuscritos 
antiguos. Dados los primeros pasos por aquellos pastores, la noticia 
corrió rapidamente entre los estudiosos. Así, pues, E. R. Sukenik, 
profesor de la Universidad hebrea de Jerusalén; M. Burrows, di¬ 
rector de la «American School of Oriental Research»; el orienta¬ 
lista americano W. F. Albright; Mr. Harding, director del Servicio 
de Antigüedades de Transilvania; el P. De Vaux, director de la 
Escuela Bíblica y Arqueològica de Jerusalén; Felipe Lippens, miem- 
bro belga de la misión de la O. N. U. en Aman, y otros investiga¬ 
dores y especialistas escribieron importantes dictamenes sobre los 
manuscritos encontrados; organizaron sistematicamente la búsqueda 
de nuevos documentos; clasificaron técnicamente los abundantes 
materiales encontrados, y posteriormente han ido exponiendo en 
innumerables escritos los resultados de sus estudiós. 

Indudablemente, se trata de un acontecimiento, que ha podido 
muy bien calificarse como «el mas importante de los tiempos mo- 
dernos». Aun atendiendo solamente a los resultados exteriores, son 
cerca de cuatrocientos los rollos o fragmentos importantes de ma¬ 
nuscritos descubiertos y diecisiete los parajes de donde se ha logra- 
do sacarlos. Con los nuevos documentos, poseemos manuscritos del 
Antiguo Testamento mil anos anteriores a los mas antiguos, cono- 
cidos hasta el presente. 

Si atendemos a su contenido, aparece mas claramente todavía 
la extraordinària importància de los nuevos manuscritos. Ante todo, 
ellos nos proporcionan abundantes fuentes para conocer la situación 
del mundo judío desde un par de siglos antes de Cristo hasta el 
ano 70 de la era cristiana, período sobre el cual estabamos muy de- 
ficientemente informados. Esto significa que podemos conocer me- 
jor y con abundantes detalles el ambiente que rodeaba a Cristo y 
a los apóstoles, y sobre todo las corrientes religiosas y ascéticas en¬ 
tre las cuales se desarrolló el cristianismo primitivo. De aquí se 
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deduce una cuestión fundamental sobre las relaciones y posibles 
influencias de estas corrientes judías sobre los primeros cristianos. 
Es cierto que toda esta nueva documentación se refiere casi exclu- 
sivamente a una secta judía, la de los esenios. Pero es bien cono- 
cido (y se confirma plenamente con los nuevos descubrimientos) 
que ellos eran, desde el punto de vista religioso y ascético, lo mas 
escogido del pueblo judío y, por consiguiente, los que mas en con¬ 
tacte debieron de estar con el cristianismo. 

Supuestas estas ideas generales, he aquí una breve síntesis de 
los principales problemas que se han suscitado: 

Ante todo, por lo que se refiere a los mismos manuscritos, sola- 
mente la indícación de los principales dara una idea aproximada 
de la importància de los descubrimientos. Ante todo, el libro de 
Isaías, encontrado entero en un rollo de pergamino y fragmenta- 
riamente en varios documentes; el Comentario de Habacuc, escri- 
to en caracteres arameos, obra criptografica, que habla de personajes 
misteriosos y ha dado ocasión a múltiples interpretaciones; el Míí- 
nual de disciplina, libro de capital importància, conservado en dos 
rollos complementarios, si bien les falta el principio, contiene las 
normas de conducta de un grupo organizado a la manera de las 
futuras Ordenes religiosas; el rollo de Lantech, que costó mucho 
descifrar, y al fin resulta ser un precioso comentario del Gènesis; 
el rollo de la Guerra de los hijos de la Luz contra los hijos de las 
Tmieblas, contiene instrucciones para la guerra contra los edomitas, 
filisteos, griegos, etc.; los Himnos de acción de gracias son cantos 
litúrgicos muy variados, que recuerdan los cantos de Salomon o los 
salmos de David. A todo esto deben anadirse multitud de impor- 
tantes fragmentes de textos, entre los que figuran casi todos los 
libros del Antiguo Testamento, particularmente del Pentateuco, de 
Isaías, Salmos, David, Jeremías, etc.; otros fragmentos de Tobías 
en hebreo, de varios pasajes de la Biblia en griego, de apócrifos 
en hebreo y arameo y, sobre todo, de los Himnos de acción de 
gracias, del Manual de disciplina y otros libros practicos. 

Tal es el cúmulo, verdaderamente maravilloso, de la nueva do- 
cumentación del mar Muerto. Si nos preguntamos la fecha o fe- 
chas en que fueron escrites o copiados todos estos manuscritos, 
aunque todavía se debate sobre algunos de ellos, se puede afirmar, 
como resultado de los estudiós realizados, que la mayor parte da- 
tan del período asmoneo, de 135 al 37 antes de Cristo, si bien hay 
algunos del tiempo de los Macabeos, inmediatamente anterior. Por 
otra parte, según todos los indicios, fueron depositados en sus res¬ 
pectives escondrijos, al tener que escapar los esenios con ocasión 
de la guerra contra los romanos, antes de la destrucción de Jeru- 
salén del ano 70. Se trata, pues, de manuscritos de los anos 200 
antes de Cristo hasta el 70 de la era cristiana. 

Ahora bien, si miramos el contenido de tan abundante docu- 
mentación, de toda ella deducimos la existència de una sociedad 
ascètica que vivia al margen del judaísmo oficial, y que la mayor 



parte de los críticos de nuestros días identifica con la de los ese- 
n ios. Efectivamente, según la descripción de Filón, Flavio Josefo 
y Plinio el Viejo, los esenios eran una secta de judíos que se dis* 
tinguía por su vida austera poco antes de la venida de Cristo. Fi' 
lón dice que eran como unos cuatro mil y que estaban acreditados 
como verdaderos servidores de Dios; que vivían en aldeas, hu' 
yendo de las grandes ciudades; que trabajaban en la tierra y no 
ejercían comercio; ensenaban la piedad, la justícia y el amor de 
Dios; por otro lado, no tenían ninguna propiedad y practicaban 
una especie de comunismo. Todo esto es confirmado plenamente 
por Flavio Josefo y en parte también por Plinio el Viejo, el cual 
afirma que tenían su principal establecimiento junto a la ciudad 
de Engaddi y cerca del mar Muerto, lo cual coincide con la situa' 
ción de las cuevas de Qumran. 

Pues bien, la secta de Qumran responde plenamente a esta des- 
cripción de los esenios. Según los nuevos documentos, sus mieni' 
bros eran una especie de monjes, que se entregaban a una vida 
ordenada y plenamente regularizada con particulares prescripciones. 
En los diversos documentos, la comunidad es designada con el noim 
bre de alianZfl, y de sus miembros se dice que forman una «con- 
gregación de hombres entregados a la perfección de la santidad». 
Unas veces se los designa como partido, otras como comunidad, 
otras como partido de Dios o con otros nombres semejantes. A sus 
miembros se prescribe que «comeran en común, bendeciran en co- 
mún y en común deliberaran». Por otra parte, se ve claramente que 
practicaban un comunismo integral, entregando a la comunidad 
todo lo que poseían e incluso todo lo que ganaban. El Manual de 
disciplina constituye un código minucioso sobre sus costumbres y 
obligaciones. 

Por poco que se comparen estos datos sobre los miembros de 
la comunidad de Qumran con los ya conocidos de los esenios, se 
ve claramente que todos ellos se refieren a una misma secta. En 
efecto, se trata de una comunidad eminentemente democràtica, en 
la cual toda disposición es sometida a un sufragio general. Por esto 
aparece la necesidad de un Consejo de dirección, que constituye 
la base de su existència. Todos los miembros de la comunidad 
participan en sus sesiones, designadas como sesiones de los nume - 
fosos, que el Manual describe con todo detalle. 

No queremos insistir en otros puntos sobre la organización de 
la comunidad o secta de Qumran o de los monjes esenios tales 
como aparecen en los nuevos manuscritos. Sólo anadiremos lo si' 
guiente: Existe entre ellos verdadera jerarquia, pues en el Consejo 
de la Comunidad hay «doce hombres y tres sacerdotes versados en 
todo lo revelado por la Ley». Asimismo se menciona un jefe, que 
esta a la cabeza de los numerosos. Existe igualmente un código 
penal, sintetizado en el Manual de disciplina, y consta que se ad' 
ininistraba justicia en la asamblea de los numerosos. Existían abun- 
dantes prescripciones para la ceremonia de iniciación, bahos de 
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purificación y pràcticas especiales para la comida sagrada. Son in- 
teresantes finalmente: el estudio sobre la manera como debe tri- 
butarse el debido cuito y ofrecerse el sacrificio al Dios verdadero, 
temendo presente que, como secta separada, no reconocía el tem» 
plo judío; las prescripciones sobre la santificación de las fiestas y 
la interpretación de la Sagrada Escritura, y, sobre todo, los abun« 
dantes documentos que ilustran las doctrinas o el credo de la secta 
de Qumràn. 

Pero lo mas importante son las consecuencias que de todo esto 
se derivan respecto del cristianismo primitivo, es decir, el estudio 
sobre las posibles relaciones entre la comunidad de Qumràn y los 
diversos personajes del Nuevo Testamento y el primer desarrollo 
del cristianismo. Sobre todos estos problemas se han hecho impor- 
tantes estudiós, de los que vamos a dar una síntesis brevísima. 

Ante todo, algunos especialistas, después de estudiar detenida- 
mente la nueva documentación de Qumràn, han supuesto que trae- 
ría una revolución en la exegesis del Nuevo Testamento. Por otra 
parte, el sabio francès Dupont-Sommer veia en la comunidad de 
Qumràn como una anticipación del cristianismo, y así, según esto, 
Cristo y los apóstoles no harían otra cosa sino seguir el movimien- 
to iniciado por los esenios o la alianza de Qumràn. Pues bien, iqué 
hay que decir sobre esto? 

Sin sacar las cosas de quicio, podemos afirmar, en conjunto, que 
ciertamente la abundante documentación de Qumràn nos ofrece 
multitud de nuevos puntos de vista, que ilustran sobre todo el 
verdadero estado del mundo judío a la venida de Cristo y contri- 
buyen a una mejor inteligencia del Nuevo Testamento. Sin em¬ 
bargo, no modifica en lo màs mínimo los principios fundamentales 
de la exegética cristiana. Por otra parte, no hay ningún inconve- 
niente en reconocer en la secta de los esenios o en los miembros de 
la alianza de Qumràn algunos elementos que luego desarrollaron 
ulteriormente Cristo y los apóstoles y la primitiva Iglesia. Sabemos 
que el cristianismo primitivo tomó de la sinagoga y aun de los 
paganos algunos puntos para su pròpia ascètica y litúrgia. Por lo 
mismo, no existe dificultad fundamental en que hubiese experi- 
mentado algún influjo del movimiento esenista. 

Este posible influjo no puede sorprender a nadie ni debe ser 
motivo para temer ninguna clase de peligro para la exégesis o< la 
fe cristiana, con tal que no se exagere màs allà de lo que permitan 
los documentos. De hecho, Qumràn fue un foco de vida espiritual 
e intenso fervor ascético, según se deduce de los documentos en' 
contrados. De ellos y del testimonio de Flavio Josefo deducimos 
que el movimiento se extendió a diversas regiones de Judea y que 
sus múltiples grupos o comunidades estaban íntimamente unidos 
entre sí, formando un todo compacto y uniforme, que practicaba 
un intenso proselitismo. De todo esto podemos deducir que el ese' 
nismo, con sus notas características, estaba extendido por toda Pa' 
lestina. 



31 


C.2. EL MUNDO JUDÍO A LA VENIDA DE CRISTO 

No es, pues, de sorprender que la predicación de San Juan Bau- 
tista presente algunas analogías con las doctrinas de la alianza de 
Qumran, pues no es nada improbable que Juan Bautista conociera 
al menos el movimiento esenista. Por otro lado, sabemos que Juan 
Bautista bautizó a Cristo en el Jordan, a muy corta distancia de 
Qumran, y precisamente cuando se hallaba en pleno apogeo esta 
comunidad. 

De una manera semejante, no hay ningún inconveniente en 
admitir que Cristo y los apóstoles conocieron el movimiento de la 
alianza de Qumran, e incluso que se aprovecharan de algunas de 
sus ideas. Sin embargo, debemos rechazar las insinuaciones de algu- 
nos escritores, como A. Power Davies, quien llega a proponer la 
idea sobre si la Iglesia primitiva fue sencillamente un movimiento 
esenista, y Dupont-Sommer, quien supone que el cristianismo no 
fue otra cosa que una secta del grupo de los esenios. Todo esto 
es sacar las cosas de quicio, incurriendo claramente en el defecto 
de los especialistas, quienes en todas partes ven reflejos de su espe- 
cialidad. Entusiasmados todos estos escritores con los esenios de 
Qumran, en todas partes ven esenios. 

Indudablemente, existen multitud de analogías entre las doctri¬ 
nas y practicas de la comunidad de Qumran y las del Nuevo Tes- 
tamento o la Iglesia primitiva. Se han hecho trabajos comparativos, 
en los que aparecen multitud de paralelismos entre el Manual de 
disciplina de Qumran y algunos libros del Nuevo Testamento y 
de la primitiva Iglesia. Sin embargo, son tantas las divergencias 
y tan numerosos y tan fundamentales los puntos originales y carac- 
terísticos de Jesucristo, de los Evangelios, de los apóstoles y del cris¬ 
tianismo primitivo frente a la secta de Qumran, que en buena crí¬ 
tica y en legítima consecuencia històrica debemos afirmar la abso¬ 
luta independencia y originalidad del Nuevo Testamento y de la 
Iglesia fundada por Jesucristo. El influjo que puede reconocerse 
de parte del movimiento de Qumran y de los esenios sobre el Nue¬ 
vo Testamento y el cristianismo primitivo, es puramente accidental 
y de ningún modo alcanza las proporciones que algunos, con evi- 
dente exageración, han querido atribuirle. 

Terminamos este punto apuntando dos cuestiones debatidas. La 
primera, sobre un posible influjo del cristianismo incipiente sobre 
los monjes de Qumran. No parece pueda admitirse, pues a la ve- 
nida de Cristo, la secta de Qumran se hallaba ya en pleno des- 
arrollo y estaban ya compuestos los escritos de aquella comunidad. 
En cambio, es muy probable que, al emigrar a Pella de la Trans- 
jordania, poco antes del ano 70, juntamente los judíos-cristianos 
de Jerusalén y los esenios de Qumran, se fundieran allí de algún 
modo. De hecho, la tradición nos presenta a los judíos-cristianos 
Eeretizantes, llamados ebionitas, en unión con los esenios, e indu¬ 
dablemente son muy considerables las analogías entre los esenios 
y los ebionitas. 
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HI. Estado social y moral del mundo judío s * 

Después de todo lo dicho, si echamos una mirada sobre el es- 
tado social y moral del mundo judío, veremos, ante todo, que des¬ 
pués de varios siglos de roce y contacto con el mundo grecorroma- 
no, las condiciones sociales de Israel eran muy semejantes a las que 
anteriormente hemos descrito del Imperio. La familia, en cam- 
bio, gozaba de mucha mayor consistència. El padre, como en el 
derecho romano, gozaba de una autoridad absoluta. La mujer es- 
taba ciertamente bajo la autoridad del marido, pero disfrutaba de 
mas consideraciones y era mas respetada. Aun entre los pueblos 
orientales, los hebreos eran los que trataban con mas respeto a la 
mujer. Basta ver cómo la Virgen Maria aparece en las bodas de 
Cana como uno de los convidados. La sumisión de los hijos a sus 
padres era altamente recomendada y urgida en la ley mosaica, y, 
sobre todo, era considerada como una de las mayores bendiciones 
de una familia la fecundidad y abundancia de hijos. 

Sin embargo, también entre los israelitas ejercían su influjo des¬ 
tructor las dos plagas de la familia: la poligamia y el divorcio. 
Permitidas por la antigua ley, habían tenido en un principio, so¬ 
bre todo el divorcio, un caracter bastante restringido; mas, segu- 
ramente por el contacto con los pueblos limítrofes, en tiempo de 
Jesucristo había tornado proporciones alarmantes. 

Las distinciones de dases estaban tan marcadas como en todos 
los pueblos de la antigüedad. Los hombres se dividían en libres y 
esclavos. Aquéllos se consideraban como los duenos, con derecho 
a gozar de la vida. Estos no poseían derecho ninguno y estaban 
expuestos a toda clase de malos tratos. La clase rica estaba repre¬ 
sentada en buena parte por la aristoctacia sacerdotal de los sadu- 
ceos, que, gozando del favor romano, se sentia con derecho para 
toda clase de exacciones y abusos. La clase pobre, aunque mas fa- 
vorecida por la ley mosaica de lo que solia serio en la legislación 
de otros territorios, estaba expuesta a la merced de la pequena 
burguesía de los fariseos, escribas y doctores de la ley, y sobre todo 
a los caprichos de la aristocracia. Entre ellos abunda’ba mucho la 
misèria, tan propicia a toda clase de viciós. 

La idea de la preparación del pueblo de Israel y de la pleni¬ 
tud de los tiempos se confirma si tenemos presente la acción be¬ 
nèfica de una buena selección de fieles israelitas, que guardaban 
en toda su pureza el espíritu de la ley y no se dejaban contaminar 
por los miasmas de la idolatria y de la filosofia pagana. A éstos 
pertenecían algunos sacerdotes, como Zacarías y Simeón; doctores 
y sanedritas, como Nicodemo, José de Arimatea y Gamaliel, y, fi- 
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nalmente, alguna gente del pueblo. Entre estos elementos se con- 
servaba particularmente viva la expectación del Mesías, según apa- 
rece en Simeón y Ana la profetisa, y aun se desprende del modo 
de hablar de los escribas y fariseos. 


IV. Los JUDÍOS DE LA DISPERSIÓN riS 

Finalmente, para tener una idea completa de la preparación del 
mundo judío, y en particular del modo como contribuyó a la pre- 
paración general de la venida de Cristo, es conveniente recórrer ra- 
pidamente la actividad del pueblo judío fuera de Palestina, o, como 
otros dicen, en la diaspora o dispersión. 

1. Principio de la expansïón de Israel 34 -Es un hecho, 

en primer lugar, que los judíos en un principio se mantuvieron den- 
tro del territorio de Palestina, y, consecuentes con el hecho de haber 
sido escogidos y como separados por Dios del resto de los hombres, 
querían guardar exclusivamente para sí el don precioso de la Re- 
velación. 

Sin embargo, con ocasión del cautiverio de Nínive (en 722 antes 
de Cristo) y de Babilonia (en 596 y 587 a. de C.), entraron en inti¬ 
mo contacto con otros pueblos, y así, aun después de obtenida la li- 
bertad, muchos continuaron en sus respectivas residencias formando 
nutridas colonias judías. Estas colonias de Mesopotamia se fueron 
rapidamente consolidando y aumentando hasta tal punto, que for- 
maron un centro- de erudición rabínica, que produjo mas tarde el 
Talmud de Babilonia. Este fue, indudablemente, el núcleo princi¬ 
pal de población judía fuera de Palestina hasta que Alejandro Mag- 
no, con la conquista del mundo orienta 1 , lo incorporo a su vasto im- 
perio helénico. 

Entre los sucesores de Alejandro Magno, fueron particularmente 
los Diadocos los que atrajeron mas activamente a los judíos. Alejan- 
dría, fundada en 332, se convirtió bien pronto en una colonia he¬ 
brea sumamente floreciente, que llegó a aduenarse del comercio de 
la gran ciudad. Por esto los Ptolomeos fueron sus grandes patrocina¬ 
dores, y en los tres siglos que precedieron al cristianismo los judíos 
formaron en Alejandría un centro religioso y literario de primer 
orden. En él, y bajo la protección directa de los Ptolomeos, se com- 
puso la traducción llamada de los Setenta. 

Semejantes colonias existían en Damasco, en Esmirna, en Corin- 
to y en otras poblaciones orientales. Antioquia de Siria, edificada 
bacia 300 a. de C. y capital del reino de los Seléucidas, era uno de 

Aceren de la diaspora de los judíos, véanse, ante todo. JusrEK, Les juijs... 2 vols. 
y 1914): Schürfr. o.c.. III 1-187; Wendland. Dic Heli. Rom. Kultur (1912) pp.l92s: 
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los puntos mas vitales de la vida hebrea de la diaspora. En Roma 
y en otras ciudades occidentales existían asimismo nutridas colonias 
de judíos 3 \ 

2. Helenismo de los judíos de la diaspora 36 -Ahora 

bien, todos los judíos que vivían en la diàspora, los llamados he/e- 
mstas, se sentían en tan apartadas regiones como miembros de un 
mismo cuerpo y formaban una ciudad cerrada, que no admitía mez- 
clas ni infiltraciones de los demas pueblos. 

Esto no obstante t no les era facil mantenerse libres del influjo 
del ambiente gentil de que estaban rodeados, Así aparece en el íi- 
lósofo Filón de Alejandría t contemporaneo de Cristo, Por medio de 
una interpretación alegórica del Antiguo Testamento, llego a formar 
un conjunto mas o menos armónico, un sistema filosófico compuesto 
de elementos judíos y platónicos, estoicos y neopitagóricos, Su mé- 
todo alegórico y su doctrina sobre el Logos ejerció bastante influjo 
en algunos teólogos cristianos 37 , 

3. Influjo judío sobre el mundo pagano 38 .—Mas, por otro 
lado, los judíos ejercieron a su vez un influjo nada despreciable t que 
debemos tener muy presente t como punto esencial de la preparación 
del mundo a la venida de Cristo, Es verdad que eran relativamente 
pocos los que se decidían a abrazar su religión, En estos casos, que 
podríamos llamar conversiones completas, se practicaba la circun- 
cisión y un bano de inmersión, Los así regenerados eran denomina- 
dos proséhtos, los cuales abrazaban toda la ley judía y eran consi¬ 
derades como judíos, 

Otros, en cambio, mucho mas numerosos, admitían únicamente 
el monoteísmo y la observancia da algunas leyes, como el sabado, 
las disposiciones sobre la comida y lavatorios religiosos. El libro de 
los Hechos de los Apostoles llama a estos temerosos o adoradores 
de Dios. Entre estos núcleos de gentiles, preparades de algun modo 
con las ideas fundamentales de la fe cristiana, encontró el cristia¬ 
nisme meipiente un terreno bien preparació, como lo observaremos 
principalmente en la predicación de San Pablo, De este modo los 
judíos de la diaspora trabajaron eficazmente en la preparación del 
mundo para la venida de Cristo. 

36 Harnack comunica algunos datos en su obra Dic Mission und Aushreitutig des 
Christentums in den ersten drei Jahrhundcrfen 2 vols. 4. A ed. (1942) I Is. El calcula 
la población judía en Palestina en 700.000. Justrr, o.c., 1 21 Os, la ha ce subir en todo 
el mundo a cinco míllones. Algo parecido F ei .ten, o.c., ] 32. 

Bibliògraf a helenístico-judaica. en Staeiíljn-Christ, Griet hi.se he Literaturge.svhichte, 
11 2. a ed. (1921). Véanse las obras generales de SniüiUR, Knin, Desnoyers, Ricctotti, 
Jlsiek y Lagranoe. 

1 Las obras de Filón han sido críticamente çditadas por (’oi m-Wi.niji and, 6 voh- 
72 p. de índíces por Leisegang (1896-1930). Pucdcn verse algunos estudiós sobre Filón: 
Bréhier, E., Les idées philosophiques et religieuses de l·liUon d'Alexandric (P. 1903): 
Hart, Philo and the Catholic ïudaism in the jirst Century , cn J. of Theol. St. 11 (1909) 
251s; Lebreton, fïistoire de la Trinité 1 178-251. Fn particular: SchOrhr, o.c., IH 
633-716, Lagrange. o.c., 542-586. 

” FI proselítismo judío es tratado àmpliament e por los historiadores de Israel- 
Véanse ■ Noiüki.r, 111 150-187; Jusmk. 1 25.3-290. 
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La Edad Antigua, que nosotros designamos como Edad greco* 
romana, abarca desde la fundación de la Iglesia catòlica hasta el ano 
681. La razón de este termino es porque él senala el ultimo de los 
grandes concilios ecuménicos, que cierran las grandes luchas cristo- 
lógicas de la Iglesia, con lo que se puede dar por terminado el primer 
desarrollo de su dogma. Ademas, en el siglo VII termina el período 
de los Santos Padres y escritores eclesiasticos mas insignes, así como 
también el de formación y estabilización de los nuevos Estados cris- 
tianos europeos. 

Por otra parte, dentro de este lapso de tiempo se distinguen per- 
fectamente dos períodos. El primero es de lucha, crecimiento y des- 
arrollo constante del cristianismo hasta llegar al edicto de Milan 
del ano 313. Esta fecha senala un cambio radical en la vida de la 
Iglesia catòlica. A partir del ano 313 comienza el segundo período, 
que es claramente de triunfo, de estabilización y de apogeo, que 
hacen posible la celebración de los grandes concilios ecuménicos y 
traen consigo el florecimiento de los grandes escritores eclesiasticos 
y Santos Padres, del Papado y de todas las instituciones eclesiasticas. 

Por lo que se refiere al primer período en particular, diremos, 
para caracterizarlo, que en él la Iglesia catòlica, en su primer avance 
V crecimiento hasta llegar a su perfecto desarrollo, tuvo que man- 
tener una múltiple y encarnizada lucha. Primero tuvo que vencer 
las dificultades que le oponían los judíos, en cuyo ambiente había 
nacido y entre los cuales tuvo su primer desarrollo. Luego hubo de 
mantener una batalla de vida o muerte contra los poderes del Im- 
perio romano, los cuales, guiados por el odio y por los prejuicios 
populares, y sobre todo, por los prejuicios del Estado, trataron con 
su inmenso poder de ahogar a la naciente Iglesia. 

El tercer enemigo era la conjuración de la filosofia antigua junto 
c on la religión pagana, que, al ver desaparecer su prestigio, trataron 
de reorganizarse y levantaron toda clase de obstaculos al progreso 
del cristianismo. Finalmente, el cuarto enemigo, el mas peligroso de 
todos, procedia de su mismo seno. Eran algunos hijos díscolos 
0 disidentes, los herejes y cismaticos, que trataron de tòrcer el ca- 
,T uno de la Iglesia catòlica dando interpretaciones falsas a la doc- 
tr *na de Cristo o negando la sumisión a la autoridad jeràrquica. 

Frente a todos estos enemigos, la Iglesia catòlica no sólo salió 
V| ctoriosa, sino que fue creciendo sin cesar, mientras oponía a las 
ai 'inas de la violència y persecución sangrienta la constància de sus 
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confesores y de sus marcires: a las armas de los intelcctuales o filó- 
sofos paganos, la clarividència y la entereza de sus apologetas y teó- 
logos, y a los embates de los herejes, la fortaleza, perseverancia y 
acierto de sus pontífices, doctores y concilios. Con csto se fue des- 
arrollando no sólo territorial y numéricamente, sino sobre todo 
interiormente, reforzando y completando su jerarquia, organizando 
su litúrgia y la practica de los sacramentos, creando nuevas insti- 
tuciones y un nuevo genero de vida social desconocido del mundo 
antiguo. 

De este modo, ya en este primer período, a pesar de su insigni- 
ficancia inicial, no obstante las múltiples batallas en que se vio em- 
penada y la mucha sangre cristiana que hubo de derramarse, la Igle- 
sia catòlica vio surgir de su seno los Drimeros escritores, los Padres 
Apostólicos, los polemistas y los grandes doctores y escuelas del si- 
glo lli. Aun sin haber llegado al triunfo y florecimiento del período 
siguiente, el cristianismo llegó en el primero a cierta madurez y a 
una robustez tal, que lo hicieron capaz de apoderarse del Imperio 
romano y ser en adelante el director de los pueblos y portador y 
propulsor de la cultura y civilización. 



PRIMERA PARTE 

Los tiempos apostólicos (1-100) 1 


CAPITULO I 

El fundador y la fundación de la Iglesia 2 

Al llegar la plenitud de los tiempos, vino el Hijo de Díos al 
mundo y estableció la Iglesia, de cuya historia nos ocupamos aquí. 
Si Jesucristo, Hijo de Díos hecho hombre, es el punto céntrico de 
toda la Historia, es evidentemente, por lo que se refiere a la Iglesia, 
su fundamento y su parte sustancial. 

Por esto, la Historia de la Iglesia debería comenzar por una ex- 
posición de la vida de Cristo, o al menos de los rasgos mas trascen- 
dentales de la misma. Sin embargo, es tan fecunda esta vida, aun 
circunscrita a lo que de ella nos refieren los evangelistas, que exigiria 
mucho mas espacio para daria a conocer de una manera suficiente. 
Así, pues, el historiador de la Iglesia debe contentarse con proponer 
los hechos y la doctrina de Jesucristo que tienen relación con el es- 
tablecimiento de la Iglesia, o en otras palabras, el modo como Cristo 
fue preparando y, finalmente, fundo aquella institución que debía 
ser depositaria de sus ensenanzas y tabla de salvación de los hombres. 

I. Jesucristo, figura palpitante de la Historia 3 

1* Realidad de la existència de Jesucristo. —Ante todo, 
es un hecho incontrovertible que Jesucristo existió y que no se trata 
de ninguna clase de ficción, comparable con las de tantos personajes 

1 Àdemas de las obras de caràcter general, véanse: Beurlifr. E.. Le monde juif au 
icmps de Jésus-Christ et des Apótrcs 2 vols. (1900); Bonsirven, J.. Les idees juives <ru 
temps de Notre-Seigneur (P. 1934), en BiblCathScRel; lo.. Les esperances messiàniques 
en Palestine au temps de Jésus-Christ , en NouvRevTh 60-61 (1933-34); lo., La rheologie 
du judaisme rabbinique 2 vols. (P. 1934); Lebreton, J.. Le mond juif » en Histoire de 

l’Eglise, por Fliche-Martin, I pp.26s; Mackingen, J.. From Christ to Constantin . The 

dse and growth of the early Church (b. a. D. 30 to 337) (L. 1936): Errandonea, J., 
U primer siglo cristiana. Documentos , trad. del griego e introd. (M. 1947); Bar- 
E. W., The rise of Christianity (L. 1947); Pigkakiol . A.. Histoire de Rome 

cd. (P. 1946); Homo, L.. Le sièclc d'or de TEmpire romain 2.* ed, (P. 1947); 

pAMNT-R, H., Griechischc Mythen in ehristlicher Deutung 2.* ed. (Zurich 1957); 
•l^Moucïn, S.. The Church in the New Testament (L. 195S); Simón. J., £7 cristia- 
uismo. Origcncs (B. 1958); Van der Meer. F.-Mohrmann, Cr., Atlas de l'Antiquité 
‘tienne. Trad. del holandès (P. 1960). 

Véanse en primer Jugar las obras citadas en la nota prccedente. Ademas. pueden 
^'nsuharsc; Dóu inger. I., Christentum iwd Kirchc in der Zeit der Grundlegung 
Cl E (1886); Ramsay. W. M., The Church in the Roman Empire before a. D. 170 
M . 1895); Boissïer. La fin du paganisme 2 vols. 2." ed. (P. 1898); Semekia, G.. 
y'uticinque armi di storia del cristiancsimo naseente (R. 1900); Le Camus, Origines 
(n christianisnic. L'oeuvre des Apòtres 3 vols. (P. 1905). 

s j ntre la abundancia dc bibliografia sobre la persona de Jesucristo, véanse: Fouard. 

■u vic de N. S Jésus-Christ 13." ed., 2 vols. (P. 1901): Mcriiio, I... Jesucristo y la 
romana 3 vols. (M. 1893-1902): Lagrange, L'Evangde de N. S. Jésus-Christ 
1 E)2H); (íiundmainon. 1. i>t , Jésus-Christ. La personm\ son message . ses preares 



40 


f’.l. LOS l'IEMl’OS APOSTÓLICOS (1-100) 

mitológicos de la antigüedad. Esta cuestión ni siquiera valdria la 
pena de conmemorarla, a pesar de que algunos que se llaman críti- 
cos e historiadores, como Jensen y Drews, han pretendido darle auto- 
ridad y aun han encontrado eco en algunos sectores racionalistas. 
Su absoluta falta de consistència nos evitaria incluso la molèstia de 
ocupamos de un asunto cuyo solo enunciado escandaliza a los oídos 
creyentes. Mas, para que nadie crea que rehuimos ninguna cuestión, 
por muy delicada que sea, y que la verdad puede hacer dano a la 
verdadera historia de la Iglesia, sólo diremos que la realidad de 
Cristo en su vida mortal es algo tan cierto y palpitante como puede 
serio la existència de los hombres mas bien atestiguados de la His¬ 
toria. 

El testimonio de los evangelistas, de los Hechos de los Apósto- 
les y de las Epístolas de San Pablo, cuya autenticidad se prueba con 
argumentos ciertísimos, basta con absoluta suficiència para probar 
la realidad de Jesús. Como a nadie se le ocurrira hoy dia negar la 
existència de un Cicerón, de un Sèneca, de un emperador Trajano 
y de tantos otros personajes atestiguados por los que los vieron u 
oyeron hablar, con mayor razón debemos afirmar de Cristo que, a 
juzgar por los documentos de los que vivieron y trataron con él o 
pudieron tratar con sus discípulos, seria insensato desde el punto 
de vista histórico negar su existència. 

Y esto tanto mas, cuanto que no son solamente sus discípulos y 
amigos, sino los mismos paganos, los que dan testimonio explicito 
de su realidad històrica. Así, Tacito, en el siglo I, al referir la perse- 
cución de Nerón, habla del ajusticiamiento de Cristo por Pilatos; 
Plinio el Joven, hacia el ario 112, en una carta al emperador Trajano, 
supone su existència; y Flavio Josefo designa a Santiago el Menor, 

2 vols. (P. 1928), trad. castell.. 2. 1 ed. (B. 1941); Lebreton, J., La vie et Venseignement 
de Jésus-Christ, N. S. 2 vols. (P. 1931), trad. castell., 2 vols. (1848); Id. en FlicHE- 
Martin, Hist. de VEglise I 63s; Fillion, L. Cl., Vida de N. S. Jesucristo, trad. caste¬ 
llana, 2 vols. (M. 1942); House, R., Cristo Jesús; su vida según los documentos rnàs 
modernos (Santiago de Chile 1943); William, Vida de Jesús, nueva ed. cast. (1946); 
Ricciotti, J., Vida de Jesucristo, trad. castell., 2.“ ed. (B. 1946); Prat, F., Jésus- 
Christ. Sa vie, sa doctrine , son oeuvre 2 vols. (P. 1933), trad. cast., 2 vols. (Méjico 

1948); Goudier, A., Vida pública de N. S. Jesucristo 2 vols. (Buenos Aires, s.a.)i 

Caine, H., La vita di Gesu Cristo 2 vols. (Milàn 1947); Salgado, P., Vida de Jesús, trad 
castell. (M. 1946); Almazan, D. M., Jesús de Nazaret, con inclusión íntegra de las fuen- 
tes evangélicas (B. 1946); Bababé, P. H., Jésus notre Sauveur (Ottawa 1949); Felder, H.« 
Jesús de Nazaret (Buenos Aires 1949); Glovhr, T. R., The Jesus of History (L. 1949); 

Guitton, J., Le problème de Jésus 2 vols. (P. 1953); Brancati, B., Tlte life of Christ 

(L. 1952); Fernandez, A., Vida de Nuestro Senor Jesucristo 2.* ed. en BAC (M. 1954)1 
Andrews, S. J., The life of Our Lord (Grand-Rapids 1954); Church, L. F., The Uí c 
of Jesus (L. 1956); Oastrïllo, T., Jesucristo, Salvador , en BAC, 162 (M. 1957) 1 

Mauriac, F., Vida de Jesús. Trad. de F. Ouver-Brachí-eí.d (B. 1957); Brïllet, 

Le Sauveur 2 vols. (P. 1956-1957); GunroN, J.. Jesús (Perspcctivas). Trad. P° r 

C. Ruiz Garrido (M. 1958); Shfen, F., Vida de Cristo , Trad. por J. Gonó CoSTA 
(B. 1959); Bultmann, R., Jesus Christ and mythology (N.Y. 1958); Hooker, M. 
Jesus and the Servant (L. 1959); Grijndmann, W., Die Geschichte Jesu ChrW 

3.‘ ed. (Berlín 1961); Nisjn, A,, Histoire de Jésus (P. 1961); Feruabino, A., 

(R. 1962); Cabodevij i.a, J. M., Cristo vivo. Vida de Cristo y vida cristiana: BAC n$- 
fM. 1963): Farrar, F. W., The life nf Christ. Nueva ed. (I.. 1963); Jomhk. J-. ^ 
vie du Mewic ÍP. 1963 ). 
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bien conocido como obispo de Jerusalén, como hermano (primo) de 
Jesús 4 . 

Dejando, pues, a un lado esta cuestión, que sólo el prejuicio sec- 
tario y nunca la verdadera ciència històrica puede promover, pode- 
mos afirmar respecto de la actividad de Jesucristo, como proclama- 
ba San Pablo el ano 60 ante el rey Agripa, siendo prisionero del 
procurador romano: Bien lo sabéis todo (lo referente a Jesús), pues 
estos acontecimientos no han sucedido en un rincón del mundo \ 
Efectivamente, los hechos de la vida de Cristo son bien públicos y 
conocidos y no pueden ocultarse a quien desea sinceramente conocer 
la verdad. 

2. Fecha exacta de su nacimiento 6 _Pero si la existència 

en general y la actividad bienhechora de Cristo son daras y patentes, 
hay diversas cuestiones en su vida que han sido objeto de acalorada 
discusión y, por otra parte, ofrecen particular interès para la Historia. 
A ellas pertenece, en primer termino, la fecha exacta de su naci¬ 
miento. Parece no debería existir duda ninguna sobre ello, pues sien¬ 
do el principio de la era cristiana el ano del nacimiento ae Cristo, 
que coincide con el 753 de la fundación de Roma, deberíamos darnos 
ya por satisfechos. Pero hay razones convincentes para poner en 
duda la exactitud de esta fecha, y sobre ellas precisamente versa 
esta cuestión. 

Efectivamente, al establecerse el cristianismo en medio del Im- 
perio romano, los cristianes, siempre en aumento, usaban en sus 
calculos históricos los mismos sistemas generalizados entre los ro- 
manos, sea la fecha de los cónsules reinantes, sea la de las olimpía- 

4 Por lo que se refiere a la vida humana y a la existència històrica de Jesucristo, 
véanse: Buysse, P., Jesús ante la crítica. Su existència, etc. (B. 1930): Lepin, M., he 
Christ. Jésus. Son existence historique et sa divinité (P. 1929); Id., he problème de 
Jésus (P'. 1936) en La Vie Chrétienne ; Pinard de la Boullaye, H.. Jésus et l·l·lis- 
toire (P. 1929); Mackinnen, J., The històric Jesus (L. 1931); Rodríguez, C., c Ha 
existido Jesucristo? (El Escorial 1933); Rancourt, G. de. La véríté sur Jésus-Christ de 
Nazareth (P. 1935); Klein, F., La vie humaine et divine de Jésus-Christ Notre 

Segneur (P. 1933); Mc Cown, C. C., The search for the real Jesus (N.Y. 1940); 
Knox, J., The man Christ Jesus (Chicago 1941): Leal-Morales, J., Jesucristo. Dios- 
Hombre 2 vols. (B. 1942); Quoidbach, Th., Le Christ cet inconnu. D'après les derniers 
découvertes archéologiques. .. 2 vols. (Bruselas 1947): Cursac, G. de. Les dates 

exactes de la vie du Christ (P. 1947); Isaac. J., Jésus et Israel (P. 1948): Manassero. A.. 
Ecce Homo. Storia del processo di Gesú (Milan 1952); Stramann, Fr. M., Jésus- 
Christ et VEtat. Trad. del aleniàn (P. 1952); Berkouwer, G. C.. The person oi 
Christ (Grand Ràpids 1954); P'ÀRAMO, S. del. La persona de Jesús ante la crítica 
liberal, protestante y racionalista (Santander 1956); Grandmaison, L. de, La personne 
de Jésus et ses témoins , nueva ed., en Verbum sal. (P. 1957): Taylor, V.. The 

Person of Christ (L. 1958); Senardens, J. de. La personne et l'oeuvre de Jésus-Christ 
(Ginebra 1958); Robinson, J. M., A new quest of the histoncal Jesus, en Studies 
cn Bibl. theology (L. 1959); Bultmann, R.. Das Verhàltnis dvr urchristlichcn Christus- 
hotschaft zum histor. Jesus (Heidelberg 1960); García Cordlro, M.. Jesucristo como 
problema. Los gratules interrogantes en torno al Homhre-Dios: Agnus. Publicacio¬ 
ns bíbl. S. Esteban (Salamanca 1961); Der Insto risc he Jesus und der Chrístus unseres 
Clituhens, ed. por K. Schubcrt (Frib. de Br. 1962); Zahkm. H . The historieul 
J ^ns (L. 1963). 

1 Act 26,26. 

" Véanse, entre olras, las obras siguientes: Llamas, J.. La cronologia de Jesús . 
cn RclCult 24 (1933) 224-389; 25 (1934) 45-50. 208-222; 26 (1924) 81-94, 210-224, 

eteótern. Rover. J. M., /En què ano murió Jesucristo?* en RazFe 103 (1933) 5-26; 

* b i os i. ai va, R. C»., El XiX centenario... Cronologia (Bilba(> 1929); Jusunsk.y, H. U., 
^ I,x Jahr der Gehurt Christi (Munich 1957). 
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das griegas, sea el ano preciso desde la fundación de Roma. Mas, 
habiendo desaparecido el Imperio romano, mientras el cristianisme 
iba adquiriendo una consistència cada vez mayor, sintieron la nece- 
sidad de tomar como punto de partida el ano del nacimiento de 
Cristo, y por esto uno de los hombres mas eruditos de su tiempo, 
el monje Diomsio el Exiguo, después de pacientes investigaciones y 
calcuios, el ano 526 senaló como fecha del nacimiento de Cristo el 
753 de la fundación de Roma. Este ano, pues, fue tornado como 
primero de la nueva era cristiana, que, no sin vencer graves difi¬ 
cultades, fue introduciéndose poco a poco en las diversas cancille- 
rías y en el pueblo cristiano, hasta quedar generalizada en todas 
partes a fines de la Edad Media. Esta era es la que usamos en nues- 
tros días. 

Pero, examinando mas detenidamente las cosas, resulta que el 
calculo de Dionisio el Exiguo es inexacto, y así, el ano del nacimiento 
de Cristo fue en realidad cuatro o cinco antes del que él senaló. Esto 
se ve daramente con las siguientes sencillas observaciones: 

Conforme a los datos que nos transmite Flavio Josefo 7 , Herodes 
el Grande murió el ano 750 de Roma. Ahora bien, según refieren 
los Evangelios y lo confirma el historiador Macrobio, Herodes mu¬ 
rió poco después de la muerte de los Inocentes; por lo tanto, des¬ 
pués del nacimiento de Cristo. Este, pues, debió de ocurrir antes del 
ano 750, y teniendo en cuenta el tiempo que debió transcurrir hasta 
la adoración de los Reyes Magos, la degollación de los Inocentes y 
la muerte de Herodes, puede aceptarse como mas probable el 749 
de la fundación de Roma como fecha del nacimiento de Cristo, es 
decir, cuatro anos antes de nuestra era, fijada el 753. 

A semejante condusión se llega por otro camino muy distinto. 
Pues, según San Lucas, al ser bautizado Jesús contaba unos treinU 
anos. Ahora bien, como San Juan Bautista comenzó su ministerio 
el ano 15 del reinado de Tiberio, esto nos proporciona un punto de 
partida para el calculo. En efecto, tomando el ano 764 como la fecha 
mas probable del principio del reinado de Tiberio, si anadimos los 
quince de la predicación de San Juan, nos encontramos que el 779 
marca la fecha del bautismo de Cristo, y si El contaba entonces trein- 
ta anos, nació el 749 de la fundación de Roma. 

Otros calcuios hechos por algunos cronologistas e historiadores 
sobre la base del censo realizado por Quirino, y, sobre todo, los qu e 
se han querido fundar sobre ciertas computaciones astronómicas. 
tienen mucha menos consistència y pueden verse en los que tratan 
particularmente la cronologia de la vida de Cristo. 

3. El precursor de Cristo, San Juan Bautista. —La fig u ' 
ra de San Juan Bautista, como heraldo, precursor e introductor 
Jesucristo, es una excelente confirmación de toda la acción de CristO’ 
El fue el primer anuncio inmediato de la presencia del Mesías protnt' 
tido. Cuando ya hacía tiempo que Dios no visitaba a su pueblo p° r 

' Ami'i I* 8.1 . l)r Hrll„ h,d i 3S I 
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medio de algún profeta, apareció de repente el mayor de todos. Ya 
SL1S principios fueron maravillosos, según nos los refiere el evange¬ 
lista San Lucas. Seis meses solamente llevaba de ventaja a Jesús, y 
ya desde muy pronto se retiro a la soledad, donde llevaba una piel 
de aimeïlo y un cinturón de cuero, no comiendo otra cosa que lan' 
jrostas y nuel silvestre (Mt 3,4), es decír, se preparaba con insisten- 
te austeridad al ministerio para que Dios lo destinaba. 

De repente aparece en las ribetas del Jordan predícando la peni¬ 
tencia y anunciando la pròxima venida del Mesías *. Su voz podero¬ 
sa resonaba en todos los confines de Judea, por lo cual de todas par- 
tes acudían grandes caravanas de peregrinos que se dirigían hacia 
las riberas del Jordan. Allí estaba el nuevo profeta. Había conser- 
vado la austeridad del desierto; mas, respecto de los demas, tenia 
palabras de consuelo y subyugaba al pueblo con su predicación. Esta 
respondía a la expectación del pueblo de Dios. El reino de Dios se 
acerca. Esta a punto de llegar aquel por quien han suspirado tantas 
generaciones, y de quien él no es digno de desatar el zapato {Mt 
3,11). Tal era el primer objeto de su predicación: anunciar la prò¬ 
xima venida del Mesías. De ahí pasaba al segundo: preparar las con- 
ciencias para tan grande acontecimiento, y esto precisamente fue lo 
que desencadeno el conflicto con los dirigentes del pueblo judío. 

Efectivamente, ante la proximidad de la venida del esperado 
Mesías, debían todos prepararse con la penitencia de sus pecados y la 
recepción del bautismo. Por esto, allí mismo, en las aguas del Jordan, 
administraba el lavatorio o bautismo, símbolo de la limpieza de co- 
razón con que todos debían recibir al Mesías. Los pecadores mas 
obstinados se arrepentían de corazón; muchos, sintiendo vehemen- 
tes impulsos interiores, se le juntaban como discípulos o imitadores. 
No hacia distinción ninguna de personas. No exigia mas que ver- 
dadera contrición y deseo sincero de entregarse al Salvador que iba 
a venir. 


4. Efecto de la predicación del Bautista. —Esta predica¬ 
ción desató las iras de los saduceos y fariseos, quienes se consideraban 
como los escogidos y privilegiados. Juan los medía a todos con el 
tnismo rasero. Ellos esperaban un Mesías conquistador, guerrero y 
libertador, y Juan les hablaba solamente de una renovación interior. 
Por esto su ira reconcentrada contra Juan el Bautista fue en aumen- 
to cuando le oían que, dirigiéndose a ellos, les decía: Generación 
de víboras, ^ quien os ensenó que podréis huir (con vuestras hipo- 
cresías) la ira que os amenaza? Haced frutos dignos de penitencia. 
No digàis: Tenemos como padre a Abrahàn. Pues yo os digo: Dios 
puede convertir estas piedras en hijos de Abrahàn. La segur està 

I a predicación de vSan Juan Bautista eomenzó en el ano 15 de Tiberio. Poco 
jppues tenia lugar cl bautismo de Cristo, y unos meses màs tarde, la prisión del 
■«iut-ista. Kraixïns, C. H., John the Baptisi (N.Y. 1951); Orbe, A., El primer testi - 
’Honí,, del Bautista sobre el Salvador, según Heracleón y Orígenes, en EstEcl 30 (1956) 
, s; (Iruckht·rcíi·r, R. L., Maria Magdalena (Düsseldorf 1954); Saxer. V., Le euhe 
Mnrie-Madcleine tn Occident. Des origines à la fin du Moven Age, en C'ahicrs 
Arehcol et cl·l·list. 2 vols (P. 19M>). 
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ya aplicada a la raíz, y todo àrbol que no lleve buen fruto serà derri. 
bado y arrojado al fuego. Y a estas palabras anadía a modo de estri- 
billo: Haced penitencia, pues el remo de los cielos se acerca (Mt 3), 

En esta forma trabajó con fogoso entusiasmo e inspiración divi¬ 
na el precursor Juan Bautista. El efecto producido no fue ciertamente 
muy extenso, pues apenas duró un ano su actividad. Sin embargo, 
la impresión debió de ser muy intensa, como se advierte anos màs 
tarde en el modo de hablar de los judíos, que comparaban la acción 
de Cristo con la del Bautista. Por este entusiasmo e impresión favo¬ 
rable producida en el pueblo, los escribas y fariseos, no obstante su 
ira reconcentrada contra él, le enviaron mensajeros para informarse 
de un modo autorizado sobre su misión. Bien claramente se lo mani¬ 
festo él; era la voz del que clama en el desierto. Tenia por misión 
advertir y preparar a los hombres para el advenimiento del Mesías. 
El cumplimiento de esta misión le atrajo el odio de los magistrados 
de Israel, y su entereza en avisar al rey Herodes de su adulterio con 
Herodías fue ocasión de su encarcelamiento y de su martirio. Mas 
él no desistió un momento en el cumplimiento de sus deber. Por 
esto, después de haber bautizado al Mesías en las aguas del Jordan, 
introduciéndolo así en la vida pública, y después de haberlo mostra- 
do al pueblo de Israel con aquellas palabras: He aquí el Cordero 
de Dios, que quita los pecados del mundo (lo 1,29), se extinguió su 
voz con un sacrificio heroico, dejando el campo libre al Salvador del 
mundo. Había cumplido perfectamente su oficio de precursor. 

5. Vida pública de Cristo 9 —La vida de Cristo, contempla¬ 
da dentro de este marco de la predicación del Bautista, adquiere un 
relieve especial y queda en el lugar pretendido por la Providencia. 
El Bautista es el ultimo de los profetas anunciadores del Mesías, y 
éste en su vida no hizo mas que realizar la obra anunciada por los 
profetas y últimamente por Juan el Bautista. Por esto, aun huma- 
namente hablando y con los documentos históricos que poseemos, 
Jesucristo es una figura verdaderamente palpitante de la Historia. 

Su nacimiento en la cueva de Belén, sin asistencia ninguna de 
los hombres; la adoración rendida por los pastores, advertidos por 
el canto y las palabras misteriosas de los angeles; el viaje de los sa- 
bios Magos o Reyes de Onente, guiados por una estrella maravillosa 
y prostrades luego a los pies del divino recién nacido; la crueldad 

* Véanse, ante todo, las obras generales, en particular Grandmaison, Lebketon. 
Prat, Ricciotij, Fernàmjlz. Ademàs: Goodikr, Mor. A., The públic Life of < )W 
Lord Jesús Christ 2 vols CL 1931) trad. cast. citada en la nota 3; Lauran^ 
L’Evangile de Jésus Christ (P. J928) ; Ooo, G., The chronology of the públic minis 11 * 
of Jesus (Cambridge 1940;; Marchesan, M., Mentalidaü y caràcter de Jesús (M. 1958) 
Bonnefoy, J.-F., La primauté du Christ selon TEcriture et la Traditum (R. 1 959) • 
Guiíton, J, El problema de Jesús: Perspectivas 9 (M. 1960); Rjiion, H. M., Studi (,} ‘ 
in Christology (L. 1960); Gc i winc.lk , E ., Bewuss/sein und Wissen Christ i t 

dogmatische Studíe (Jnn.sbruck 1960); Diepen, H.-M., La thétdogle de VEmmanu? 1 
I es tignes maïtresses d’une christologie: Textes et études théol. (P. 1961); Barclay, ^ 
The mind of Jesus (N. 1961); Ciiakmkk, L., etc., La parofe de Dieu en Jésus-ChrM 
Cahiers de l’actualité relíg. (P. 1961); Ahinolfi, M. ( L'insegnamento escatolotf 10 

nelle parabole: Anton. 36 (196!) 137-172; Gíjardiní, R., Das fíild von Jesus, à ff,i 
< hristn\ . un Neuen Testament íFrib. <j<- Br. 1962); Wainwkk-ii i, A. W., The TrU^ 
ui the Ne >v Testament (L. 1962). 
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jpaudita de Herodes, que ordena la muerte de los Inocentes, con el 
‘ ln de sacrificar entre ellos al temido competidor; el aviso noctumo 
"tl angel a San José y la huida de la Sagrada Familia a Egipto para 
e scapar a los esbirros de Herodes, y f finalmente, la vuelta de Egipto 
y U subsiguiente vida tranquila y pacífica en Nazaret hasta los trein- 
ta anos: todo esto da un caracter de realidad y un encanto especial» 
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a la vez divino y humano, a la ninez y primer desarrollo de la vida 
de Cristo, que forma el pedestal precioso de la grandiosa obra de la 
Redención. 

Llegado Jesús a los treinta anos, dio comienzo a su predicación 
pública, en la que se presento conto enviado del Padre, Mesías pro- 
metido e Hijo de Dios, todo lo cual lo probó con una serie de mila- 
gros estupendos, que han quedado consignades en los Evangelios. 
Primera en Galilea, luego en otras regiones de Palestina y sobre todo 
en ferusalén, expuso claramente la doctrina salvadora que debía re¬ 
generar al genero humano. 

Mas, a pesar de los milagros obrados en apoyo de sus ensenan- 
zas, a pesar del ejemplo de su vida sin tacha y precisamente por la 
gran popularidad que había alcanzado con sus curaciones de enter- 
mos y la humildad de su predicación, dirigida al pueblo sencillo y 
en franca oposición con la soberbia de los doctores y dirigentes ju- 
díos, los escribas, fariseos y saduceos se mantuvieron obstinados 
frente a El, a quien no quisieron reconocer como Mesías. Este re- 
presentaba una concepción completamente contraria a la que ellos 
se habían forjado. Por esto, ciegos de rencor contra un hombre, el 
Mesías en realidad, que echaba abajo todos sus ensuenos de grandeza 
y ambición y constituïa una reprensión constante de su conducta 
escandalosa, le declararan guerra a muerte, y no pararon hasta des- 
hacerse de él con la muerte en cruz, ejecutada por el procurador ro- 
mano Poncio Pilatos. 

6. Duración de la vida pública de Cristo —A este propó- 
sito se vuelve a plantear una doble cuestión cronològica: ^Cuanto 
tiempo duró la predicación o vida pública de Cristo? En consecuen- 
cia, ^en qué ano tuvo lugar su pasión y muerte? Por lo que se re- 
fiere a la duración de la vida pública, algunos Santos Padres, apoyan- 
dose en Isaías y en los tres primeros evangelistas, denominados 
sinópticos, sólo cuentan un ano y medio, Hay algunos también que, 
siguiendo la autoridad de San Ireneo y de San Jerónimo, le atribuyen 
dos aríos y medio. Pero la mayor parte de los comentadores moder- 
nos, apoyados en la autoridad del historiador Eusebio de Cesarea y 
multitud de Santos Padres, y sobre todo en las Pascuas que men¬ 
ciona San Juan y en su Evangelio, siguen la opinión tradicional 
de los tres anos y medio. 

7. Fecha de la pasión y muerte 'Tomando, pues, esta 
última opinión como la mas probable, queda resuelta también la 
cuestión sobre la fecha de la muerte de Cristo. Efectivamente, según 
lo que antes dijimos, el ano mas probable del nacimiento de Cristo 

Véanse: Bkacní, F. M , La sépulture de Jesús. A propns de (rais livres recents 
(P. 1937); Lf.vii;, J., La date de la mori du Christ, <.*n NouvUevTh 60 141-147; BUN£' 
i kr, i , El proreso de Jesús. /;/ proceso judío y romano contra Jesiu rlsto , expuesfo > 
Juzgado según los mós antiguos testim. Trad. dei al. por J. Mlifioz (13. 1959); SlÍPH*' 
Nií, M., La passion de Jésus, fait d'histoire un ohjet de croyance (P. 1959); SauouiuN, L" 
Rédemption sacrijicielle. Une enquéfe exégétique: Studia. Rech. de phil. ct (héol. P ar 
les Fac. S.i de Montreal 11 (Brujas 1961); Baiuii. M , War Christ's dath e sanifk^· 
Seotish Journ of theol. occas. pap 9 0 dimburyo 1961). 
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fuí.el 749 de la fundación de Roma» es decir, cuatro antes de la era 
cristiana. Así, pues, el ano 26 de la era cristiana cumplía Cristo 
treinta anos, y, por consiguiente, entonces empezaría su vida públi¬ 
ca, qpe duraria los tres anos y algunos meses, hasta el 14 o el 15 de 
la luna de Nisan (7 de abril) del ano 30. 

Para la perfecta inteligencia de esta cuestión y en confirmación 
del calculo que acabamos de dar, podemos hacer las siguientes obser- 
vaciones. Consta, en primer lugar, que el Salvador murió siendo 
procurador de Judea Poncio Pilatos, cfe quien sabemos, por conduc- 
to de los autores latinos, que gobemó desde el 26 al 36 de la era cris¬ 
tiana. Asimismo consta que la muerte de Cristo tuvo lugar en un 
viernes, que era el 14 o el 15 de la luna de Nisan, según lo atestigua 
San Juan, Ahora bien, ^en qué anos, desde el 26 al 36, cayó en 
viernes el día 14 o el 15 de la luna de Nisan? De los diversos calcu¬ 
les que se han hecho, se desprende que fueron el ano 29, el 30 
(7 de abril) y el 33. Por esto, estas tres fechas son defendidas por di¬ 
versos autores; pero la que parece tener mas consistència es la del 
ano 30. Del calculo antes indicado se deduce que esta fecha es la mas 
conforme con los demas datos sobre el nacimiento de Cristo y dura- 
ción de su vida pública. 

En conformidad de esta opinión podemos anadir otro indicio 
importante. En cierta discusión de Cristo con los dirigentes judíos 
(lo 2,20), afirmaron estos que se habían empleado cuarenta y seis 
anos en la reconstrucción del templo. Ahora bien, el termino debió 
ser entonces mismo, y el principio, como refiere Flavio Josefo, tuvo 
lugar el 734 de la fundación de Roma. Así, pues, si a los 734 anadi- 
mos 46, llegamos al ano 780, el principio de la vida pública. Por 
consiguiente, al terminarse ésta tres anos después, era el 783 de 
Roma, es decir, el 30 de la era cristiana. 

II. Fundación de la Iglesia por Cristo 11 

Tal es la parte exterior, digamoslo así, de la vida de Cristo, que 
termino con su mayor triunfo, su muerte y resurrección. Porque su 
persecución y muerte ignominiosa por parte de los judíos entraban 

11 Adcmas de las obras generales sobre Jcsucristo, vcansc: Murillo. L.. Jesucristo 
1 ftt Iglesia romana 3 vols. (M, 1893-1902); Vacandard, L'institution jormcllc dc 

l'Eglise par le Christ (P, 1910) en Etudes de Critique et d’Hist. Rel. 2.* serie. Vease 
en particular: Lfhri·ion, J ., Jésus Christ et l'orig. de l'Eglise . en Fuche-Mariin. 
M.ïT de VEgL I 74s, y la bibl. allí citada; Bull. N. J., Jesus and hix teaching 
0 1952); Sit ward. J. S., The life and teaching of Jesus Christ, nueva ed. (L. 1952); 

Acki·kmann, l·l. t Jesus seine Botschaft and deren Aufnahme int A he n dl and (Gotinga 
j 952); Iïaiiin Housic H. M., Christ in the Gospels (N.Y. 1952); Waifrmann. L., 
i he Keligion of Jesus (N.Y. 1952); Shofps. H. J., Jésus et la loi juive. en RevHistPhil- 
M 33 (1953) ls; Mai Ikon, T. W., The S errant-M es si ah (L.. 1953); Giraro, L., le 
<tl <lre chronologique du ministére de Jestts (P. 1953); Gooufl. M., Jésus et les origines 
( h< ( hristianisme 2 vols., en lJibl. histor. (P. 1955); Sirawson, W., Jesus and the 

ínturc life. .1 studv in the Synoptic Gospels (1,. 1959); Seitz, O. J. F., One body and 

( nie spirit . A study on the Church in the NeTest. (Greenwich 1960); Schnacken- 
,lnw *·> U., Gottesherrschaft und Reich 2c' ed. (Frib. de Br. 1961); ln.. Dic Kirche 

utt Neuen Test.: Quucsttones dixputatac 14 (Frib. de Br. 1961); Moschnfr, F. M. t 

Parahnfc del Regno. Istituzione e dottrina delia Chiesa nel Van gelo (Alba 1961); 

,’NEAit, P. S., Imagex of the Church in the Nen' Test . (L. 1961); Knox, J., The 
( hun h and the reality of Christ (N.Y. 1962). 
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en los planes de la Providencia. Con el sacrificio de la cruz quedó 
consumada la redención del genero humano, y a los tres días de su 
muerte, el Crucificado resucitó triunfante y glorioso, dando con esto 
la prueba mas convincente de su divinidad. De esta manera, sus dis- 
cípulos quedaron confirmados en la fe, y su obra, definitivamente 
afianzada en la tierra. 

1. El reino de Dios predicado por Cristo.—Mas ^cuàl 
fue esta obra establecida por Cristo en la tierra? La IgUsia, que 
debía ser la depositaria de su doctrina v de los tesoros de sus gra- 
cias y la sociedad visible que debía cobijar a todos sus discípulos. 
Porque, efectivamente, frente a la idea que se imaginaban los es- 
cribas y fariseos, de un reino mesianico temporal y lleno de gran- 
dezas, Jesús predico un reino espiritual e interior, fundado en las 
virtudes sólidas, en la mas estricta moral y en la mas perfecta su- 
jeción a Dios. 

Por esto, como San Juan Bautista, Jesús predica la penitencia 
y la conversión sincera; su solicitud mas íntima son los pecadores, 
para obtener su conversión y conducirlos al verdadero reino de 
Dios; todos sus esfuerzos van encaminados a la verdadera com' 
punción del corazón, a la humildad de espíritu, a los pobres y sem 
cillos. Ya se ve cuan directamente opuesto era este concepto del 
reino de Dios al de los escribas y fariseos. Tan profundamente 
metida estaba entre los judíos la idea de un Mesías y un reino de 
Dios exterior, nacionalista y brillante, que aun entre los mismos 
discípulos aparece continuamente, como se ve en los que, aun 
después de la muerte y resurrección de Jesús, esperaban una reno- 
vación de la grandeza de Israel. 

Consecuentemente con esta idea de su reino, Cristo imponía 
también preceptos y condiciones de caracter interior y moral, mas 
bien que practicas exteriores. Mientras los fariseos multiplicaban 
sus prescripciones y sólo daban importància al cumplimiento eX' 
terior de la ley, Jesús insiste en que el espíritu es lo que da vida, 
y la intención lo que presta valor a las acciones. Sin embargo, no 
debe pensarse que El quiere abolir la ley. Su objeto es completar 
la. Por esto resume todos los preceptos en el amor de Dios y del 
prójimo. El amor de Dios, que es la conformidad mas perfecta de 
la voluntad humana con la divina, de donde brota la confianza 
en su providencia y las relaciones de hijos para con su Padre. La 
paternidad de Dios forma, pues, la base del reino de Dios en la s 
almas. De ahí brota asimismo el amor al prójimo, como hermano, 
hijo de Dios como nosotros, y de ahí la tolerància y aun el perdón- 
Pero hay mas. El reino de Dios predicado por Cristo era taffl- 
bién universal. No sólo debía abrazar al pueblo de Dios, sino a 
todos los mortales, sin distinción ninguna entre israelitas y gen' 
tiles. Jesús quiere introducir en su reino al mundo entero. Frente 
al particularismo y nacionalismo judaico, Jesús predica que la p a ' 
temidad de Dios es igual para con todos, y no tiene aceptación 
de pueblos. Todos los que hacen la voluntad del Padre, que eíta 
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en los cielos, sean del pueblo y de la raza que quieran, si cumplen 
con las condiciones para entrar en el reino de Dios, seran contados 
entre sus discípulos. Para esto, antes de partirse para la glòria, 
después de su resurrección, les dice: Id, predicad a todas las ncu 
dones (Mt 28,19). 

Es muy importante tener presente este universalismo del reino 
de Dios y de la doctrina predicada por Cristo, para contrarrestar 
la opinión de algunos críticos modernos, empenados en afirmar 
que fue San Pablo quien dio al cristianismo su caracter universal 
y cosmopolita. No; Jesús mismo y, como veremos luego, San Pe¬ 
dró y otros apóstoles, siguiendo sus ensenanzas, marcaron ya el 
universalismo del reino de Dios. San Pablo tuvo el mérito incom- 
parable de contribuir eficazmente y como el que mas a llevarlo 
a multitud de pueblos del gran Imperio romano, haciendo mas y 
mas efectivo ese universalismo. 

2. El reino de Dios, sociedad visible —Pero este reino 
de Dios debía ser juntamente una sociedad visible, en la que pu- 
dieran acogerse todos los hombres. Esta sociedad es la Iglesia, ca- 
racterizada por su organización completa y por todos los elementos 
que la hacen visible y recognoscible a los hombres. Para estable- 
cerla de una manera perfecta y definitiva, Jesús reunió en torno 
suyo un buen número de discípulos, hombres y mujeres, adictos 
a sus ensenanzas. Entre ellos escogió un circulo mas reducido de 
setenta y dos, y particularmente otro mas intimo de los doce, que 
denomino apóstoles, que debían ser el fundamento dc aquella so- 
ciedad visible. 

A este grupo de discípulos instruyó Jesús de un modo particu¬ 
lar; mas sobre todo comunico sus divinas ensenanzas y formó con 
incansable paciència a los doce, a quienes constituyó jefes de la 
sociedad por él fundada, comunico poderes especiales y encargó 
la dirección y administración de la misma. 

Esta constitución de los doce apóstoles como fundamento je- 
rarquico de la sociedad fundada por Cristo, por ser tan trascen- 
dental para la Iglesia, aparece en los Evangelios con particular re- 
lieve. Ellos, los doce, son enviados oficialmente por El, como El 
ha sido enviado por el Padre. Por tanto, reciben la misma comi- 
sión y legación que tiene el mismo Cristo. Son, pues, sus legados 
y representantes. Por otro lado aparece claramente en todo el 
proceso del establecimiento de la Iglesia que la comunicación de 
poderes procede en todo de arriba abajo, no viceversa. El poder, 
pues, que reciben los doce para gobemar la Iglesia viene directa- 
mente de Dios. 

Muy digno de notarse es igualmente el que los doce apóstoles. 
número que recuerda el de las doce tribus de Israel, procedían de 
la clase humilde; por consiguiente, carecían de especial formación. 
Así aparece con toda evidencia que todo su poder y la eficacia de 
su actividad proviene, no de medios humanos, sino de una fuerza 
divina. Para que ésta sea completa y superabundante. El, como en- 
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viado del Padre y Dios verdadero, les promete su perpetua protec- 
ción y ayuda, les concede generosamente el don sobrenatural de 
hacer milagros y, sobre todo, les comunica los poderes de perdonar 
los pecados, administrar la Eucaristia y los demas sacramentos y 
ser, en resumen, los depositarios y administradores de la salud de 
los hombres. Todo lo que ellos hagan en el mundo por virtud de la 
autoridad recibida y como representantes suyos, El lo ratificara 
delante del Padre celestial. 

3. San Pedro, jefe de la Iglesia de Cristo -Mas para su 

desarrollo ulterior y para conseguir la debida unidad, al desapare- 
cer Cristo de este mundo, la Iglesia necesitaba un jefe único, nom- 
brado también por el mismo Cristo. Así lo hizo El efectivamente, 
nombrando expresamente a Simón Pedro como representante suyo 
y cabeza suprema de los doce y de toda la Iglesia. Con todo el lujo 
de imagenes, y como premio de su magnífica confesión de la di- 
vinidad de Cristo, este le anuncio que seria la piedra fundamental, 
es decir, la cabeza y autoridad suprema, del edificio de su Iglesia 
que estaban levantando; le prometió las llaves del reino celestial, 
es decir, el poder su premo como representante de Dios (Mt 16, 
16s), y mas tarde, haciendo efectivas estas promesas, le otorgó 
el poder de apacentar los corderos y las ovejas, esto es, el rebano 
entero de sus discípulos (lo 21,15s). Así, Pedro quedaba consti- 
tuido vicario de Cristo en la tierra. Por esto le promete Jesús una 
asistencia especial, para que no vacile su fe y pueda robustecer la 
de los demas. Posición prominente de jefe indiscutible de la Igle- 
sia, que conservo Pedro, no obstante su debilidad en las tres nega- 
ciones, que lloró amargamente. 

Frente a esta realidad de la primacia de Pedro, tan claramente 
expresada en los Evangelios y ejercida en lo que nos refieren los 
Hechcs de los Apóstoles, bien poca fuerza deben hacernos las ob- 
servaciones de todos los rebeldes a la autoridad pontifícia, y partí- 
cuiarmente de los protestantes. Ni la pretendida falta de autentici- 
dad de los textos mas decisivos, probada con toda suficiència y 
negada solamente por efecto de prejuicios sectarios; ni las inter- 
pretaciones torcidas, contradictorias y forzadas de unas expresiones 
a las que quiere darse un sentido díverso del obvio y natural; ni 
mucho menos las aparentes contradicciones por parte de los após- 
toies, los cuales en realidad acataron siempre la autoridad de Pedro; 
nada de todo esto puede cambiar ni un apice de la realidad de los 
hechos que atestiguan el establecimiento por Cristo de una auto- 
ridad suprema en su Iglesia en la persona de Pedro, que luego 
se transmitió a sus sucesores, los Romanos Pontífices. 

4. «esurrección y ascensión de Cristo. -De importància 
decisiva para el desarrollo de la nueva sociedad fue la resurrección 
y ascensión de Cristo a los cielos. Efectivamente, según el mismp 
Cristo había anunciado, al tercer dia resucitó, dando con este mi' 
lagro estupendo la prueba mas convincente de su divinidad, pues' 
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to que nadie fuera de Dios puede resucitarse a sí mismo. Para que 
este hecho produjera todo su efecto, se apareció Cristo, primero a 
Maria Magdalena y a Pedro, luego a los discípulos que iban ca¬ 
mino de Emaús y a los doce reunidos en el cenaculo. Mas tarde, 
durante cuarenta días siguió repitiendo estas apariciones, que tu- 
vieron lugar principalmente en Galilea, donde permanecían los 
apóstoles. 

Confirmados plenamente los apóstoles y cumplida ya la misión 
redentora de Cristo, se reunieron todos en el monte Olivete, y, con 
una majestad digna de Dios, se elevo Jesús a los cielos a vista de 
todos sus discípulos y apóstoles reunidos. Sus últimas palabras fue- 
ron de consuelo y aliento. Su ascensión al cielo era necesaria. Muy 
en breve les enviaria al Espíritu Santo, que les comunicaria aquella 
fortaleza espiritual que necesitaban para extender en todas partes 
el reino de Dios, su Iglesia santa. Ellos, efectivamente, se mantu- 
vieron aquellos días estrechamente unidos en el cenaculo en torno 
a la Santísima Virgen, hasta que diez días después, el día de Pen¬ 
tecostes, descendió sobre todos el Espíritu Santo, con lo que se 
trocaron en otros hombres. 


CAPITULO II 

Pentecostés y primeras manifestaciones 
de la Iglesia 12 


La ascensión de Cristo a los cielos tuvo una importància capi¬ 
tal para la joven Iglesia. De lo que sucedió desde entonces durante 
los primeros decenios de su ulterior desarrollo, nos ha dejado una 
sucinta narración San Lucas en el libro de los Hechos de los Após¬ 
toles, que es mas bien una colección de notas que una historia 

12 La base de este capitulo la forma el libro de los Hechos de los Apóstoles. 
Véanse ademàs: Dollincer, I., Christentum u. Kirche in der Zeit der Grundlegung 
ed. (1868); Lesetre, H., La sainte Eglise au siècle des Apòtres (P. 1896); 
Fouard, C., Les origines de VLglise, Saint Pierre (P. 1904): Lt Camus, L'oeuvre des 
Apòtres 3 vols. (P. 1905); Dijfourcq, A., Histoire de la fondation de VEglisc 2 vols. 
(P. 1909), en L’avenir du Christ vols.2-3; Faye. E. de, Étude sur les origines de 
l'Eglise de Vàge apostolique (P. 1900); Buonaiuti. E, Saggi sui Cristianesimo primitiva 
(Città di Castelló 1923); Jacquier. E., Les Actes des Apòtres (P. 1926); Baitffol. P.. 
E’Eglise naissante et le eatholicisme II." ed. (P. 1927) p.113; Bounou. A.. Actes des 
Apòtres (P\ 1933); Madoz, J., La Iglesia de Jesucristo. Fuentes y documentos para el 
fMutlio dc su constitución e historia (M. 1935); Nichols, R. H.. The growth of the 
Christian Church 2. : ‘ ed. (Filadèlfia 1941); Cfrfaux, L.. La eommunauté apostolique 
(P. 1943); Homo. L.. La nueva historia de Roma , trad. por J. Terràn (B. 1944); 
f iuundonea, J., El primer siglo cristiano. Documentos (M. 1947); Barnes, E. W.. 
iltc risc of Christianitv (L. 1947); Simon, M., Les premiers chrétiens r en Que sais-je? 
J5I (París 1952); Marshall. H. S., Portrait of the Early Church (L. 1952); Davies, 

J r '., Daily life in the early Church (L, 1952); Schefs, H.-J.. Vrgemeinde , Judcnchristen- 
hnn. Gnosis (Tubinga 1956); Iglesias, E., Los cuarenta primeros anos de la Iglesia. 
Hcclios de los Apóstoles. San Lucas, 2." ed. (Méxïco 1956); Ai ameda, J., Cómo era 
l (l vida dc los primeros cristianos... (Bilbao 1957); Schijmacher, E., El vigor de la 
Igltwia primitiva. La vida nueva según los documentos de los dos primeros siglos. Tra 
diK'ida por C. Ruiz Garrido (B. 1957); Simón, J.. El cristianismo. Origenes (B. 1958). 
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completa. Sin embargo, son de inestimable valor los datos que nos 
comunica, en los que aparece como punto céntrico durante los 
primeros capítulos el Príncipe de los apóstoles, San Pedro, y en los 
demas el Apòstol de los gentiles, San Pablo. 


I. Vida de la naciente Iglesia 

1. Primer recuento, elección de Matías.—Un hecho lla¬ 
ma poderosamente la atención del historiador que trata de exponer 
el primer desarrollo de la Iglesia. Es el crecimiento constante de 
aquella institución, tan pequena en apariencia y tan desprovista 
de medios humanos que pudieran hacerla prosperar. Sin embargo, 
tenia que luchar contra dos dificultades gravísimas. La primera era 
el vacío inmenso que había dejado Cristo entre sus discípulos y 
apóstoles al partir de este mundo. Solos en medio de un ambiente 
hostil, los apóstoles se sentían faltos de todo apoyo humano y aun 
aparentemente privados de la protección que, mientras vivia, ha- 
bía ejercido sobre ellos el divino Maestro. 

A esto se anadía la segunda gravísima dificultad, que era el 
encontrar de parte de los judíos que los rodeaban la mas absoluta 
mcomprensión y la mas enconada enemiga. Esto no obstante, aquel 
primer núcleo de discípulos, gracias a la protección del Espíritu 
Santo, fue venciendo tan graves dificultades y desarrollandose de 
la manera mas consoladora. Pequena era en verdad la Iglesia al 
partir Cristo de este mundo. Sus miembros se reducían a unas qui- 
nientas personas en Galilea y otras ciento veinte en Jerusalén. Pero 
ya desde el primer momento se ponen en actividad. Desde el pri¬ 
mer dia también, aparece bien clara la constitución jeràrquica de 
la Iglesia, que tiene por base a los doce apóstoles y como jefe su- 
premo e indiscutible a San Pedro. Por esto es Pedro quien ya des¬ 
de la llegada de los discípulos a Jerusalén, de vuelta de la ascensión 
de Cristo, al retirarse todos ellos con el fin de concentrarse en la 
oración, según el consejo del mismo Jesús, hasta la venida del Es¬ 
píritu Santo, propuso la elección de un apòstol que llenara el hueco 
de Judas el traidor. 

El hecho no puede ser mas significativo, por cualquier lado por 
donde se le considere, y juntamente es indicio claro de la impor¬ 
tància que todos atribuían a la eficacia del Colegio de los doce 
apóstoles, si bien este modo de pensar desapareció bien pronto. 
Por esto, al proponer Pedro con palabras graves y serenas el es- 
tado en que se hallaba el Colegio de los apóstoles después de la 
negra traición de Judas, y la necesidad de elegir a uno que 1° 
reemplazara, establece como condición indispensable que el ele- 
gido fuera uno de los que hubieran conversado íntimamente con 
Cristo. Como se presentaron dos, José y Matías, que parecían cunv 
plir con toda perfección las condiciones exigidas, se echaron suer- 
tes sobre ellos, y la Providencia hizo recaer la elección sobre Matías. 
quien desde entonces completo el número de 12 de los apóstoles. 
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2. Pentecostés. K1 Kwpíritu Santo desciende sobre los 
discípulos ,:i . —Diez días perseveraron los apóstoles y demas dis- 
cípulos reunidos en torno de Maria, Madre de Jesús, y de las pia- 
dosas mujeres, en total mas de ciento veinte personas. Llegado el 
dia décimo después de la ascensión, cincuenta días después de la 
resurrección, se oyó de improviso un ruido como de trueno, que 
sacudió toda la casa, símbolo de que la inmensidad de Dios pene- 
traba en ella. Luego llenóse toda la estancia como de lenguas de 
fuego, que flotaban por el aire y se fueron posando sobre cada uno 
de los presentes. Con esto quedaron todos llenos del Espíritu San¬ 
to y comenzaron a hablar en diversas lenguas (Act 2,1-4). 

Este acontecimiento, tan sencillamente narrado por el libro de 
los Hechos, significa el punto de arranque de la historia pública de 
la Iglesia. Desde este momento los discípulos de Jesús quedaron re- 
vestidos de la virtud de lo alto y convertidos en otros hombres. 
Su anterior pusilanimidad, sus ideas torcidas sobre la verdadera sig- 
nificación del reino de Cristo, habían desaparecido. Esta efusión 
del Espíritu Santo, con su efecto particularísimo de robustecer la 
voluntad y crear en torno un ambiente de cptimismo y entusiasmo 
era algo característico del reino mesianico, y así estaba vaticinado 
por Isaías (11,2; 42, ls). 

Por otra parte, no fue exclusiva de los primeros discípulos y 
del día de Pentecostes. El Espíritu Santo siguió descendiendo sobre 
multitud de cristianos, llenandolos de sus dones, como el centurión 
Cornelio y tantos otros, sobre los cuales impusieron las manos los 
apóstoles. De idèntica manera continuo después posandose sobre 
los cristianos, al ser invocado por la imposición de manos del obispo. 
Por esto podemos afirmar que este don tan precioso es juntamente 
el mas común de la Iglesia; pues no se reserva a unos pocos esco- 
gidos, sino que se pone a disposición de todos los cristianos. 

En los primeros discípulos, su efecto fue rapidísimo. Un nú¬ 
mero considerable de piadosos judíos, que se habían reunido en 
Jerusalén durante aquellas fiestas, al escuchar el rumor del trueno 
que acompanó el descenso del Espíritu Santo, acudieron presurosos 
al cenaculo. Había entre ellos multitud de extranjeros, procedentes 
de muy diversas regiones: partos, medos, elamitas, de Mesopota- 
mia, Judea, Capadocia, el Ponto, Asia, Frigia, Panfilia, Egipto, Lí¬ 
bia, Cirene, Roma, cretenses y àrabes. Pero ^cual seria su estupor 
al advertir que los apóstoles hablaban en sus respectivas lenguas? 
Todos ellos, a pesar de hablar lenguas tan diferentes, los entendían 
perfectamente. 

*" Véanse, ademas de las obras generales: Wiisackek, C.. Das apostolisehe Zeitaiter 
3.* cd. (1902); Bossuet, W.. Kyrios Chrístos 2.* ed.; Schütze, A., Myihras-Mysterien 
und das Urchristcntum (Stuttgart 1960); Bonylr. L.. La spiritualité du Nouveau Test. 
<’/ des Peres; Hist. de la spirit. chrét. 1 (P. 1960V. Woikl. R.. Christ u. die Welt nach 
dem Neurn Test . (Wurzburgo 1961); Spicq, C., Dieu et l'home selon le nouveau Test.: 

1 celin divina 29 (P. 1961); Linpars, B.. New Testament apologètic. The doctrinal 

•'iRnificance oj the Old Test. anotations (1-. 1961); Schxackeuburc, R., Die sittliche 
hotschajt der Ncuen Test. 2.» ed. : Handbuch der Moraltheol. 6 (Munich 1962); 
Ml·jNi·.RTz, M., Teologia del Nuevo Testamcnto. Trad. del alemàn por C Ruiz-Garrido 
ÍM. 1962); 1 arciier. C., L'actualité chrétienne de PAncien Test. d'après le Nnuv. Test.: 

1 celin divina M (P'. 1962). 



54 


P.l. LOS TtEMPOS APOSTÓLICOS (l-l 00) 

3. Primeras conversiones en niasa '— Entonces, pues, 
inspirado sin duda por Dios y ante el estupor de aquellas multi, 
tudes, levantóse San Pedro y, en nombre de todos, les habló con 
la mas viva emoción y entereza. Es el primer discurso de propa¬ 
ganda y defensa de la doctrina de Cristo. Las profecías se han 
cumplido. El Mesías ha aparecido. Ese Jesús a quien ellos crucifi- 
caron, y que realmente ha resucitado, como tantos testigos pueden 
confirmarlo, ha probado claramente su legación divina. Por tanto, 
todos deben someterse a su doctrina, hacer penitencia y ser bau- 
tizados. 

El efecto de esta elocuencia, caldeada de entusiasmo y unción 
divina, fue la conversión de tres mil espectadores, que recibieron 
al puntc el bautismo. Entre ellos había representantes de muy di- 
versas regiones, que luego retomaron a sus respectivas tierras, don- 
de formaron los primeros núcleos del cristianismo. 

Bien pronto aumentaron los discípulos de Jesús, Los apóstoles 
no quedaron inactivos. La curación del cojo de la puerta especiosa, 
realizada por Juan y Pedro, y otros milagros parecidos aumentaron 
el entusiasmo. Un nuevo discurso de Pedro aumentó la comunidad 
cristiana hasta cinco mil. El Espíritu Santo seguia derramandose 
sobre los nuevos conversos, con lo cual el ambiente de fervor iba 
en aumento. 

4. Predicación de Pedro.—Es muy digno de notarse el con- 
tenido de la predicación de San Pedro, que nos ofrecen los primeros 
documentos de la apologètica cristiana. La idea que domina toda su 
argumentación es que Jesús era el Mesías tanto tiempo esperado, 
lo cual es probado por los testimonios clarísimos de los profetas, 
que hablaban de su pasión y muerte exactamente como se verifico 
en Jesús. Era el argumento mas convincente para los judíos, sacado 
de las mismas entranas de la Sagrada Escritura. A esto se anade 
el milagro estupendo de la resurrección, prueba irrefragable de la 
divinidad y mesianidad de Cristo, de la cual todos ellos eran tes- 
tigos oculares. 

Por esto la figura de Jesús es presentada como centro de todos 
sus amores, y sus ensenanzas, como el código de su conducta. El 
reconocimiento de Jesús como Dios y Salvador era la primera com 
dición del nuevo renacimiento. El fundamento de las ensenanzas 
de Cristo era un cambio interior y una vida moral, fundada en los 
mas elevados ideales de justícia, que el mismo Cristo había pro- 
puesto. Debía, pues, comenzarse con el bautismo, que significaba 
el perdón de todos los pecados, al que acompanaba la confirmación, 
o infusión de la gracia y dones del Espíritu Santo. Con esto que- 
daban los nuevos cristianos robustecidos en la fe y dispuestos a em 
tregarse al servicio de Jesús. 

4 Sobre la actuír ión de San Pedro en los eomienzos dc la íf*lcsi;i, vcansc : Stein* 
mlizi.R, F. i. Dar l\l. Pctriu, en BiblZeiilr 6 (IHI7) 13; Gomz, K. G., /V (rus ais 
Griindar ur,d Oherhaupt dar K. (1927), 
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5. Vida de la naciente Jglesia —La predicación de Pedro 
y de los demas apóstoles tuvo un efecto sorprendente. No fue 
solamente el número muy considerable de conversiones; es el espí- 
ritu interior, el fervor religioso, una verdadera unción y como ideal 
cristiano, lo que caracteriza los primeros anos de la Iglesia. 

Los recién convertides vivían como en una familia. Amabanse 
todos como hermanos y como tales se trataban, y, sin que exis- 
tiera precepto especial ninguno, vivían en una especie de comu- 
nidad de bienes. El libro de los Hechos de los Apóstoles nos ha 
conservado algunos episodios que indican a las daras la sublimidad 
de esta unión y caridad mutua de los primeros cristianos. La mul¬ 
titud de los creyentes era un corazón y un alma (Act 4,32). Todos 
perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la unión, en la frac- 
ción del pan y en la oración... Todo lo tenían común (Act 2,42). 

Este rasgo de la unión y fraternidad de los primeros cristianos 
es tan característico, que San Lucas lo recalca una y otra vez. Por 
esto vuelve sobre él algo mas abajo: Ni había entre ellos quien 
considerase como suyo lo que poseía... Los apóstoles, con gran va¬ 
lor, daban testimonio de la resurrección de Jesucnsto, y en todos 
los fieles resplandecía la gracia con abundancia. Así es que no ha- 
bía entre ellos persona necesitada, pues todos los que tenían pose- 
siones o casas, vendiéndolas, traían el precio de ellas y lo ponían 
a los pues de los apóstoles, el cual después se distnbuía según la 
necesidad de cada uno (Act 4,32-35). 

Estos relatos del libro de los Hechos han sido aprovechados por 
multitud de sectarios para sus respectivas ideologías, por lo cual 
es conveniente saberlos apreciar en su justo valor. Por de pronto 
es una insensatez el querer ver en ellos un tipo de verdadero co- 
munismo 1S . Esta suposición cae por su base si se considera que 
todo era enteramente voluntario, de un modo semejante al que 
se practica en un instituto religioso. Esto es muy diverso del co- 
munismo socialista, impuesto a la fuerza a todos los ciudadanos y 
basado en la negación del derecho de propiedad. 

Otros, por el contrario, suponen que estas descripciones y frases 
ponderativas son suenos idílicos del autor de los Hechos de los 
Apóstoles, màs bien propios de un relato poético, que no hay que 
tomar a la letra. Esta concepción es completamente infundada. 
Pues, por una parte, consta suficientemente de la exactitud y so- 
briedad de los relatos de San Lucas, y por otra, es muy psicológico 
que sucediera así, tratandose de los principios de una obra como 
la Iglesia, sobre todo constando la abundancia de dones espirituales 
que el Espíritu Santo derramaba sobre las almas. Este entusiasmo 
natural, avivado con una predicación valiente y sugestiva y con la 
expectación que se apodero bien pronto de todos, de la pròxima 
vuelta del Mesías, explica suficientemente aquellos excesos de fer¬ 
vor y de absoluto desprendimiento. 

14 SiEiNMANN, A., Jcsus utni dic soziab Frage (1920); Bigfimair. A., en Festg. de 
A Rhrhnrd (1922); Beskow, P , Rc.x gloriac. The kingship of Christ in the early 
Chmrh (1.. 1962). 
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De hecho contemplaremos siempre con verdadero embeleso cl 
espectaculo de aquella generación, que en aras de su caridad sacri¬ 
fica todos sus bienes, poniéndolos a los pies de los apóstoles, al 
servicio de las viudas, enfermos y necesitados, en un ideal de fra- 
ternidad cristiana. Sólo en este ambiente se explica el hecho de 
Ananías y Safira (c. 5), quienes, fingiendo entregar todo lo que po- 
seían, se quedaron con una parte de ello, por lo cual recibieron el 
castigo de su falsedad, cayendo muertos repentinamente. Sólo así 
se comprende el estupor de todos los cristianos al conocer el hecho 
ocurrido y el motivo del castigo de Dios. La sinceridad en el 
servicio divino y la verdadera fraternidad cristiana fueron en 
aumento. 

Precisamente por esto se hizo necesario tomar nuevas disposi- 
ciones. La distribución de los donativos y toda la dirección de la 
comunidad cristiana pertenecía desde un principio a los apóstoles. 
Mas como creciera tanto el número de cristianos y llevara tanto 
trabajo la administración de los bienes de todos, procedieron a la 
elección de siete didccmos, para que tomaran a su cargo todos estos 
ejercicios de caridad y administración temporales. Ellos, en cambio, 
los apóstoles, se reservaron el trabajo, mas importante, de la predi- 
cación, dirección espiritual y administración de los sacramentos. 

II. Primeros encuentros con los judíos 16 

1. Observancia de la ley mosaica. —En un principio, no 
pareció preocuparse mucho el sanedrín por el nuevo' movimiento 
religioso de los discípulos de Cristo. A esto contribuyó, sin duda, 
la practica seguida por ellos de observar escrupulosamente la ley 
mosaica. Efectivamente, como sus miembros eran judíos, continua- 
ban aun después del bautismo asistiendo al templo y a la sinagoga, 
y alternaban con los demas judíos. Es verdad que, al proclamar a 
jesús como Mesías, contradecían a los escribas y fariseos; sin em¬ 
bargo, hacían !o posible para no herir susceptibilidades. 

Su vida diferia notablemente de la de los judíos. Así, no sólo 
se diferenciaban de ellos en la fe en Jesús, a quien adoraban como 
a Dios, sino también en las practicas típicamente cristianas. Tales 
eran principalmente el bautismo, la litúrgia eucarística, denominada 
comúnmente fracción del pan; la imposición de las manos o con- 
firmación y recepción del Espíritu Santo, y todo el conjunto de la 
predicación del Evangelio. Pero, sin duda por la insignificancia de 
la nueva secta, los dirigentes judíos no se preocuparon de sus pri¬ 
meros progresos. 

Mas pronto comenzó a cambiar la situación. La insistència del 
apòstol Pedro, quien continuaba ensalzando a Jesús como Mesías 
prometido, dando testimonio público de su resurrección y estig- 

Véanse, ademàs de las obras generales: Tmomas. J., Jm question juive daus rEgli.sc 
a lage apostolique, en RevQHist (1889) 400-460; (1890) 153-407; IJluriiik, E., Les jutfs 
et l’Fglise de Jerusalem, en Rev. d’Hist, el de Liti. Rel. ((897) Is; fni y, Le* 
cammunautés j ui ves à Rnme. en RechScRel (1910) pp.289s. 
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matizando su ajusticiamiento como horrible crimen, iba atizando 
el fucgo en ei corazón de los judíos. Algunos milagros mas ruido- 
sos, particularmente la curación realizada por Juan y Pedro en la 
puerta especiosa del templo, de la cual se siguió la conversión de 
dos millares del pueblo, rue la chispa que produjo el incendio. A la 
cabeza de los descontentos estaba el sanedrín y en él los saduceos, 
que lo manejaban. 

2. Prisión de los apóstoles Pedro y Juan _Mandaron, 

pues, prender a Pedro y Juan, autores del milagro, y los hicieron 
comparecer ante el sanedrín, para exigiries razón de su conducta 
y de la doctrina que predicaban. Es bien digna de tenerse en cuen- 
ta la conducta de Pedro en estas circunstancias. El, que poco antes 
no había tenido valor para confesar a Cristo delante de una simple 
criada, ahora, puesto en presencia de los sumos sacerdotes Anas y 
Caifas, proclama valientemente la resurrección y la divinidad de 
Jesús, a quien ellos habían ajusticiado, anadiendo luego las expre- 
siones mas atrevidas sobre su obstinación y la necesidad de reco- 
nocer a Cristo como único Salvador y Mesías (Act 4,5-12). 

Es facil de comprender la còlera que se apodero de aquellos 
hombres apasionados al escuchar tan vehemente recriminación y 
ver con qué valentia defendían a Jesús. Pero el temor de excitar 
a la plebe, que había presenciado el milagro de la puerta especiosa, 
y la vista del hombre curado, testimonio elocuente de la santidad 
de Jesús, en cuyo nombre se había realizado todo, les ataba las 
manos e impedia tomar ninguna medida violenta. Por esto, juz- 
garon mas prudente, por entonces, echar tierra sobre el asunto, de- 
jando a los presos en libertad, pero prohibiéndoles predicar en ade- 
lante en nombre de Jesús. No se conformaron los apóstoles con 
tan injusta orden. Por esto, al series notificada, replicaron con aque- 
llas valientes palabras: No podemos dejar de hablar lo que hemos 
visto y oído (Act 4,20). 

3. Prisión de todos los apóstoles—Y, efectivamente. con 
renovado celo continuaron predicando la doctrina de Jesús, ellos y 
los demas apóstoles. El resultado no se dejó esperar. Nuevos pro¬ 
digiós y nuevas conversiones excitaron hasta lo sumo al sanedrín. 
Por esto se decidieron los sanedritas a obrar esta vez con energia. 
Ordenóse la prisión de los doce; pero ellos, libertados milagrosa- 
mente por un angel, se lanzaron de nuevo a predicar en el templo; 
mas fueron apresados inmediatamente. Es verdaderamente encan¬ 
tadora y altamente dramatica la narración que nos ofrece en este 
Itigar el libro de los Hechos. 

Presentados los doce ante el sanedrín y reprendidos isperamen- 
tc por su desacato a la autoridad de! gran consejo judío, en vez 
de sentirse intimidados, responde Pedro en nombre de todos: Es 
necesario obedecer a Dios antes que a los hombres (Act 5,29); y 
a continuación les echa en cara con la mayor crudeza el crimen 
c ometido por ellos contra Jesús, y atestigua con la mayor solem- 
mdad el hecho de su resurrección y divinidad. 
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La tensión iba en aumento. Pero entonces levantóse el rabino 
Gamaliel, uno de los hombres mas venerables de su tiempo y, por 
otra parte, de buen corazón y sanas intenciones. La valentia de 
aquellos hombres rudos y sin letras le había impresionado. Los he» 
chos ocurridos con Jesús y los milagros obrados en su nombre eran 
verdaderamente maravillosos. Discurrió, pues, que, si en realidad 
aquella obra era de Dios, eran inútiles los esfuerzos por oponerse 
a ella. En cambio, si no era de Dios, se desharía por sí misma. En 
este sentido habló en seguida a los sanedritas, los cuales se dejaron 
persuadir por unas observaciones tan sensatas. Sin embargo, para 
intimidar eficazmente a los apóstoles, los azotaron antes de daries 
libertad y les prohibieron terminantemente predicar la doctrina de 
Jesús. 

Todo £ue inútil. Aquellos azotes fueron el mejor acicate para 
estimular su celo. Gogosos salieron de la presencia del concilio, por - 
que habian sido hallados dignos de sujrir aquel ultraje por el nom - 
bre de Jesús. Y no cesaban todos los días, en el templo y por las 
casas, de anunciar y predicar a Jesucnsto (Act 5,1-42). 

4. Muerte de San Esteban 17 .—A estos primeros conatos 
violentos por contener los progresos del cristianismo siguió un corto 
período de relativa paz y bonanza. Los sanedritas, siguiendo el con- 
sejo de Gamaliel, trataron de desentenderse definitivamente de los 
discípulos del Crucificado. Estos, en cambio, continuaban por su 
parte haciendo nuevos adeptos. El nombramiento de los siete dia- 
conos dejú a los apóstoles mas libres para dedicarse por entero a la 
predicación. Esta se intensifico mas todavía, y, como dicen los 
Hechos (6,7), la palabra de Dios iba fructificando y multiplicàn' 
dose sobremanera el número de los discípulos en Jerusalén, y suje - 
tdbanse también a la fe muchos sacerdotes. 

Esto dio ocasión a un conflicto sangriento, que puede conside- 
rarse como la primera persecución propiamente tal. En efecto, uno 
de los nuevos diaconos, Esteban, hombre de espíritu abierto y bien 
instruido, se síntió movido de Dios y comenzó a predicar con una 
vehemencia arrebatadora. Dirigíase particularmente a los judíos li- 
bertos, es decir, los descendíentes de aquellos judíos conducidos al 
cautiverio por Pompeyo y que, habiendo sido puestos en libertad, 
volvían a Jerusalén, así como también otros judíos procedentes de 
Alejandría y de otras ciudades extranjeras. Dios puso en su boca 
palabras de fuego y obró por sus manos estupendos prodigios, con 
todo lo cual el éxito fue extraordinario. 

Mas lo característico de su predicación fue, por un lado, la exaf 
tación vehemente de Cristo como Mesías, en conformidad con la 
doctrina de los apóstoles, y por otro la independència de la antigua 
ley. Mas aún, llevado del entusiasmo, presentaba directamente a 
Cristo como superior a Moisès; el templo, como un elemento accf 
dental del cuito, que podia destruirse sin que desaparecicra el veP 

Vuist; Smilmaí hi k . [)cr Diakon Sfephanus (1903). 



dadero servicio de Dios, y sobre todo la ley como algo transitorio, 
que había sido reemplazado por la doctrina de Cristo. 

Esta doctrina, toda ella implícita en la predícación de los após- 
toies, que se basaba en el mesianismo de Cristo, mas propuesta 
ahora con la elocuencia de Esteban, levantó una terrible tempestad 
de indignación entre los rabinos y judíos de Jerusalén. Aquella ideo- 
logía echaba por los suelos todas sus concepciones sobre la ley mo- 
saica. Era una repetición de los argumentos mas contundentes del 
mismo Jesús. Por esto se produio también una excitación de pa- 
siones, parecida a la que excito fa predicación de Cristo. Ciegos de 
còlera los escribas y fariseos, aprovechan una ocasión propicia y 
acometen violentamente al ardiente predicador Esteban, lo hacen 
comparecer ante el sanedrín bajo la terrible inculpación de blas- 
femia, la misma que se presento contra Cristo, y tiene lugar aquel 
simulacro de proceso urdido por la sana mas cruel. 

En esta ocasión, y ante los requerimientos de sus acusadores, 
pronuncio Esteban aquel valiente discurso que nos ha transmitido 
el libro de los Hechos, sin arredrarse nada por la ira que veia dibu- 
jarse en el semblante de sus oyentes y las tragicas consecuencias 
que podia prever. Así había respondido el Maestro al pontífice Cai- 
fas, allí presente ahora, con la afirmación rotunda de su divinidad, 
aunque sabia que esto debía costarle la vida. 

No es difícil imaginar el efecto que produjeron en aquellos so- 
berbios escribas y fariseos estas vehementes acusaciones con que 
Esteban termina su discurso: Hombres de dura cerviz..., vosotros 
resistís siempre al Espíritu Santo; como fueron vuestros padres, así 
sois vosotros. {A qué profeta no persigmeron vuestros padres? 
Ellos son los que mataron a los que preanunciaban la vemda del 
Justo, que vosotros acabàis de entregar y del cual habéis sido ho - 
micidas. Vosotros, que recibisteis la ley por ministerio de dngeles 
y no la habéis guardado j(Act 7,5-43). 

E1 resultado fue inevitable. Al oir estas cosas, ardían en còlera 
sus corazones y crujían los dientes contra él (Act 7,54), v así, sin 
poderse ya contener, clamaron con gran gritería..., y toaos a una 
arremetieron contra él, y arrojàndolo fuera de la ciudad, lo ape - 
drearon (Act 7,56-67). Escena tragica y al mismo tiempo sublime, 
sólo comparable con la del Calvario. Incluso nos encontramos con 
aquel precioso rasgo de que Esteban, ya moribundo, elevaba su 
oración a Dios pidiendo por sus verdugos. Era el eco mas glorioso 
de la oración de Cristo en la cruz: Padre, perdónalos, porque no 
saben lo que hacen (Lc 23,34). De esta manera murió el diacono 
Esteban, primicias de aquellas huestes innumerables de héroes del 
cristianismo primitivo y de todos los tiempos. 

Este hecho salvajc, que iniciaba la era de los martires, tuvo 
diversas consecuencias. La primera es aue la indignación popular 
contra los cristianos, promovida y atizada por el sanedrín, dio ori¬ 
gen a una violenta persecución de caracter bastante general. La 
Sc gunda, que, huyendo de la persecución desencadenada en Jeru- 
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salen, muchos buenos cristianos partieron en diversas direcciones, 
a lo que se debe la fundación de nuevas cristiandades. 

III. El Evangelio y el mundo gentil ik 

1. Evangelización de Samaria —Mientras los apóstoles, si- 
guiendo la voluntad divina, permanecían en Jerusalén, los discí- 
pulos de Cristo, ahuyentados por la terrible persecución judía, se 
desparramaron por varios distritos de Judea y Samaria (Act 8,1), 

Uno de estos nuevos misioneros, que con mas celo y abundan- 
te éxito trabajó en Samaria, fue el diacono Felipe. Su actividad 
debió de ser muv notable, pues los Hechos nos atestiguan que 
predicaba a Cristo y que toao el mundo escuchaba sus discursos, 
oyéndole con el mismo fervor y viendo los milagros que obraba 
(Act 8,5-16). Eran, pues, numerosas las conversiones, y en masa 
acudían a él para recibir el bautismo. 

Uno de los casos mas insignes fue el de un tal Simón, cèlebre 
mago o sabio de la región, quien con sus artes magicas había te- 
nido embaucadas a las muchedumbres. También él, oyendo la pre- 
dicación de Felipe, se hizo bautizar, y al contemplar las curaciones 
de enfermos, liberación de endemoniados y otros prodigiós obrados 
por él, quedaba profundamente sorprendido. 

Todo este movimiento de conversiones realizado en Samaria 
llegó a noticias de los apóstoles, los cuales, deseando sacar de él 
el mayor partido posible y afianzarlo definitivamente, convinieron 
en mandar a San Pedró y San Juan. Efectivamente, se presentaran 
ambos apóstoles en Samaria, y, como primera medida, impusieron 
las manos a los nuevos bautizados, haciendo descender sobre ellos 
el Espíritu Santo. Esto tuvo lugar, según era bastante frecuente 
en estos primeros anos, de una manera ostensible, por lo cual el 
mago Simón, fascinado con un poder tan maravilloso, como era el 
hacer descender el Espíritu Santo con los dones sobrenaturales y 
sensibles que lo acompanaban, y esto con la sola imposición de 
manos, ofreció a Pedro una cantidad de dinero para obtener seme- 
jante poder. 

La reacción en Pedro ante una oferta tan egoista y sacrílega fue 
mmediata. Rechazó decididamente al impostor, y, afeandole su con^ 
ducta, le respondió con indignación: Perezca contigo tu dinero, 
pues has juzgado que se alcanzfiba con dinero el don de Dios (Act 
8,20). Y desde entonces ha quedado estigmatizada con el mote 
de simonía toda compra con dinero de objeto o facultades sagradas. 
Después de lo cual, cumplido su ministerio, Pedro y Juan volvieron 
a Jarusalén. 

2. El eunuco de Etiòpia—Con la evangelización de Sarna- 

" Para este capitulo, vcanse los pasajes correspondicntes de las obras generules. 
Ademas : Fi.assrn, W., Eintritt des Christentums in dit* Welt (1930); Boissii k, La ji n 
du pagamsme, o.e : Aknoi.d, F. X., Pnur une théologie de Vapostolat. Principett el 
histoire Pastorale et (athérhèse (Tournai 1961); KoRHAnir-K, J., Ansserhafh dvr Kírche 
Kein lleil·L Münch. theol. Sltid. 2, Sect., 27 (Munich 1963). 



r ia se había dado el primer paso para romper el particularismo ju- 
dío. El diacono Felipe, que tan eficazmente había contribuido a 
dar este primer paso, bien pronto dio el segundo, la conversíón del 
eunuco de la reina Candace de Etiòpia. Por indicación especial 
del cielo, salió de Samaria y se dirigió hacia el sur, camino de Je- 
rusalén a Gaza. Aquí, pues, la Providencia le puso en el camino 
a un oficial de Etiòpia, tesorero de la reina Candace. Era uno de 
aquellos ejemplos de gentiles simpatizantes con el judaísmo, bas- 
tante frecuentes en las mayores poblaciones, que, aprovechando 
la ocasión de alguna fiesta, había venido a hacer la adoración en el 
templo de Jerusalén (Act 8,26s). 

Viajaba, pues, el extranjero en su carruaje, cuando Felipe, guia- 
do de la inspiración interior, se le acercó en el momento en que 
leía aquel pasaje de Isaías: Como oveja fue conducido al mata- 
dero y como cordero que està sin balar delante del que lo trasquüa, 
así él no abrió su boca (Is 53,7). Sorprendido por la presencia del 
forastero, lo invito a subir al coche, y, habiendo entablado rapi' 
damente conversación y leído, a propuesta de Felipe, el pasaje 
indicado, suplico le explicara su verdadero sentido. Entonces Feli- 
pe, viendo claramente en todo aquello el designio de la Providen¬ 
cia, le explico la vida y muerte de Jesús, haciéndole ver cómo se 
había cumplido en El aquella profecia. Convencido, pues, el eunu- 
co y lleno de la mas viva fe en la divinidad de Jesús, suplico a 
Felipe lo bautizara, y así, llegados a un remanso de agua, se hizo 
parar el carruaje y fue bautizado (Act 8,38). Hecho esto, Felipe 
siguió su camino, evangelizando otras poblaciones hasta Cesarea 
de Palestina. Era el primer caso de bautismo de un gentil. 

El cristianismo iba creciendo en todas partes. En Samaria y 
en muchas poblaciones de Judea se habían formado núcleos de 
cristianos fervorosos. Pedro, después de haber contribuido a con¬ 
solidar la cristiandad de Samaria, se había entretenido en evange- 
lizar a Sarón y sobre todo Lidda, donde obró un gran milagro en 
el paralítico Eneas, que tuvo mucha resonancia (Act 9,33s). 

Este y otros milagros contribuyeron a que se extendiera en 
los alrededores el rumor de la presencia del jefe de los apóstoles. 
Por esto los cristianos de la población de Jope acudieron a él en un 
trance apurado. Una matrona llamada Tabita, muy estimada por 
su bondad y sus obras de beneficencia, acababa de morir (Act 9, 
36s). Acudieron, pues, a Pedro, como en otros tiempos Marta y 
Maria habían acudido a Jesús, y Pedro se dirigió al punto a Jope, 
subió a la càmara donde se hallaba el cadaver, rodeado de las viu- 
das y menesterosos socorridos por la difunta, que lloraban la per- 
dida de su protectora. Conmovido Pedro ante aquel espectaculo, 
hizo salir a todos de la estancia, y, después de hacer oración arro- 
d’ilaclo ante el cadaver, dirigióle estas palabras: Tabita y levàntate 
(Act 9,40). Y al instante, abriendo los ojos la difunta, se incor- 
Poró y púsose en pie. Este milagro estupendo tuvo gran resonan- 
da en la población de Jope, dando ocasión a multitud de conver- 
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siones. Por esto tnismo, Pedró fue obligado a permanecer allí algun 
tiempo, hospedandose en casa de un tal Simón, de oficio curtidor, 

3. El ceuturiòn Cornelio. -Precisamente estatido San Pe- 
dro en Jope, tuvo lugar otro hecho de gran importància en la marcha 
del cristianismo hacia la conversión del mundo gentil. El caso antes 
citado del eunuco de Etiòpia fue enteramente aislado. Ahora se 
trata del centurión Cornelio con toda su familia, en cuya conversión 
intervinieron circunstancias especiales que le dan valer universal 
(Act 10,Is). Efectivamente, vivia entonces de guarnición en Ce- 
sirea, en la cohorte itàlica, el centurión Cornelio, hombre religioso 
y temeroso de Dios (Act 10,2), es decir, uno de aquellos gentiles 
simpatizantes con la religión judaica. Un dia, pues, al atardecer, 
se le apareció un angel y le ordeno enviara a Jope a buscar a Simón 
Pedro, quien le instruiria sobre lo que le convenia hacer. Recibida 
esta intimación, Cornelio llamó a un soldado de toda confianza, 
como temeroso de Dios que era también, y le encargó el cumpli- 
miento del mandato del angel. Entretanto, también Pedro había 
sido objeto de una visión particular. Hallabase al dia siguiente en la 
azotea superior de la casa, cuando los enviados de Cornelio se acer- 
caban a ella, y como al acercarse la hora de comer, sintiera hambre, 
cayó en un èxtasis o arrobamiento y, fuera de sí, vio, como dice el 
libro de los Hechos, de donde esta sacada casi al pie de la letra esta 
narración, vio el cielo abierto v bajar como una gran sabana, reco- 
gida por las cuatro puntas y suspendida en el aire. Dentro de la 
misma divisaba diversas especies de animales: cuadrúpedos, ser- 
pientes y pajaros, al mismo tiempo que oía la siguiente orden: 
Pedro , levdntate, mata y come (Act 10,13); a lo cual repuso él, 
llevado del instinto natural judío, que se lo vedaba: No haré tal, 
Senor, pues jamas he comido cosa profana e mmunda (Act 10,14). 
A esto le replico la misma voz: Lo que Dios ha purificado, no lo 
llames iú profano (Act 10,15). Desaparecida esta visión, se repitió 
luego por tres veces. 

Facilmente se comprende la perplejidad en que quedó sumido 
el apòstol Pedro, preguntàndose a sí mismo lo que significaba todo 
aquello, que instintivamente tomaba como aviso del cielo. Mas la 
Providencia le dio la solución. Pues mientras estaba así en suspen- 
so, llamaron a la puerta los enviados de Cornelio, preguntando por 
un tal Simón Pedro, al mismo tiempo que la voz interior decía a 
éste: Júntate sin reparo con esos hombres que te buscan, pues yo 
soy el que te los ha enviado. Hízolo así Pedro; salióles al encuen- 
tro, diose a conocer, hospedólos con la mayor intimidad cristiana y 
luego al dia siguiente se dirigió con ellos a Cesarea, donde instruyo 
debidamente a Cornelio y su familia sobre la obra de JesucristO, y 
mientras el Espíritu Santo descendia ostensiblemente sobre ellos. 
los bautizó y admitió en el seno de la Iglesia. 

Tal es el hecho, de cuya significación todos se dieron cuentí 
en el momento. El mismo Pedro veia claramente en el simbolisiflO 
de sus visiones la voluntad expresa de Dios de que se abrieran de 



par en par a los no judíos las puertas del cristianismo, y, conven- 
cido de ello, entró decididamente por este camino con el bautismo 
de personas tan caracterizadas como el centurión Cornelio y su fa¬ 
mília. Los apóstoles y discípulos judíos se dieron por entendídos, y 
precisamente por esto, algunos de ellos, mas fanaticos por el exclu¬ 
sivisme judío o menos obedientes a la clara manifestación de la 
voluntad divina, levantaron poco después montes de dificultades. 

El principio de las mismas tuvo lugar inmediatamente en Jeru- 
salén, pues al volver Pedro lo recriminaban por lo que acababa 
de hacer en casa de Cornelio. Constrenido, pues, por sus apremian- 
tes exigencias, Pedro les expuso con claridad todo el desarrollo de 
los acontecímientos y les hizo ver la voluntad manifiesta de Dios. 
Y el libro de los Hechos termina la relación de estos acontecimien- 
tos con estas palabras: Oídas estàs cosas, se aquietaron y glorifica* 
ron a Dios, diciendo: «Luego también a los gentiles le ha conce - 
dido Dios la penitencia para alcanzar la vida» (Act 11,17). Esta 
era la verdadera significación de estos hechos. Ellos marcan el tran¬ 
sito del cristianismo, de las estrecheces del mundo judío al campo 
inmenso del Imperio romano y del mundo gentil. 

4. Fundacïón de la Iglesía de Antioquia lfl .—Este prin¬ 
cipio tan fecundo y significativo acabó de afianzarse con la funda- 
ción y el desarrollo de la cristiandad de Antioquia. Un grupo de 
cristianos de Jerusalén, escapados de la persecución violenta que 
siguió al martirio de Esteban, atravesando la Judea y Samaria, ha- 
bía llegado hasta Fenícia, y, corriéndose a lo largo de sus costas, 
se había lanzado a Chipre y, en dirección al norte, hasta la gran 
ciudad del Oriente romano, Antioquia de Siria. En todos estos te- 
rritorios comenzaron a insinuarse entre los judíos, que formaban 
nutridas colonias. 

Mas donde mas actividad desarrollaron fue en Antioquia, hasta 
tal punto que llegó a formarse allí un núcleo de cristiandad. Tanto 
creció y se robusteció este primer núcleo de cristianos judíos de An¬ 
tioquia, que algunos de ellos. mas animosos sin duda, comenzaron 
a predicar también el Evangelio a los gentiles, y Dios les quiso dar 
a entender cuan agradable le era esta actividad, pues fueron mu- 

15 A este propósito es digna de tenerse en cucnta la bibliografia sobre el espíritu 
misionero de la lglesia y sus primeras relaciones con la gentilidad. Ante todo véanse 
los buenos manuales de historia de las misiones católieas: Schmidun, J.. Katholische 
Missionsgeschichte (1925); Dfscamfs, ctc., Histoire générale comparée des missions 
0*. 1932); Montalban, F. J., Manual de historia de las misiones 2.* ed. (Bilbao 1952). 
Otras obras se ocupan mas direciamente de este problema. Vcase Lfclfrcq. Comment 
le <hrisfianismr fut envisagé dans PEmpire romain cn RevBén (1901) 141-176. En carn- 
bi'L ntros eseritores tratan el tan discutido problema sobre el inílujo que ejerció el 
PjiKanismo cn su contacto con el cristianismo. Véanse; Hatch, E.. The influence oj 
<>>(’('k Ideas and Usa ges upon thc Christian Church (L. 1890); Jentsch. Hellenentum 

I ( hristentum (1903). Contra las exageraciones de Sabaher, Loisy y la literatura 
r! >cinnalisln, que supone al catolicismo directamente influenciado por cultos orientales, 
^cribiemn, entre otros; Biotzir, Die Tntstchung des Christentums im Lichte des 
( h’S(hichfswissensehaft en St. aus M. I. 72 (1907) 37s. etc.; 1 d., Das heidnische Myste* 
fif nwr\m and die Ueltenisicrung des Christentums ib. 82 (1912) 388s; D’Airs, A., 
Mithracistnc ei christianisme en Uev. d'Ap. 3 (1907) 462s. 5l9s; Batiffol, P.. L’Egl. naiss. 
PP-l72s; 1 iitKl-lON, J., hc nmndc pa'ien n la cnfiqucte chretiennv en Etudes 184 (1925) 

1 47v;, t-ie. ; Ei iu i, H. M.. Pierre et Paul à Antioche et u Jerusalem. Le confluí de>. 
upntres (P. 1955). 
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chos los que se convirtieron de corazón al cristianismo. Era pues, 
un hecho consumado la entrada del mundo pagano en el redil de 
Cristo. Ya no se trataba solamente de una família; era toda una 
cristiandad, un sistema bien definido, el que se establecía en An¬ 
tioquia. 

Esto se confirmaba mas todavía con la circunstancia de que, 
según todos los mdicios, en un principio la armonía existente entre 
los cristianos judíos y los procedentes del mundo pagano fue cor- 
dialísima. De ellos se podia decir, como de los de Jerusalén, que eran 
un corazón y un alma. Mas la consagración definitiva de este estado 
de cosas tuvo lugar cuando, enterados los apóstoles y demas cris¬ 
tianos de Jerusalén del desarrollo creciente de la nueva comunidad 
mixta de Antioquia, delegaron a Bernabé con el objeto de afianzar 
la obra y tomar la dirección de aquella iglesia. Paso trascendental, 
pues fue el punto de partida de la importància que vino a adquirir 
desde entonces la iglesia de Antioquia, verdadera cuna de las cris- 
tiandades del gran ímperio romano, cuartel general de operaciones 
de los primeros misioneros del mundo pagano. 

5. San Bernabé en Antioquia—Muy significativo era el 
hecho de que para este ministerio fuera escogido Bernabé origina- 
rio de Chipre, espíritu bien versado en las tendencias helenistas 
del tiempo y juntamente tan fervoroso, que había sido 1 uno de los 
primeros que, al convertirse de todo corazón al cristianismo, había 
vendido todas sus posesiones, entregandolas a la comunidad. Era, 
cues, Bernabé el mas a propósito para hacerse cargo de las corrien' 
tes manifestadas en Antioquia y, por consiguiente, marcar el ver- 
dadero rumbo que debía seguir la nueva cristiandad. 

Por esto, al llegar a aquella ciudad y cerciorarse de los magnf 
ficos resultados obtenidos en buena parte por sus compatriotas ve- 
nidos de Chipre, llenóse de jubilo, aprobó plenamente la conducta 
observada y se entregó de lleno al trabajo de evangelización. Por 
esto, siendo como era, según nota expresamente el libro de los He' 
chos, hombre perfecto y lleno del Espíritu Santo y de fe (Act 11. 
24), comenzaron a afluir nuevos neófitos, y la cristiandad aumentó 
rapidamente. 

Y tales proporciones tomó este crecimiento, que Bernabé, nece' 
sitado ya de nuevos ministros del Evangelio para atender a tanta 
multitud como se le acercaba hambrienta de la buena nueva, se 
dirigió a Tarso, donde se hallaba a la sazón templando sus armas 
el que estaba destinado por Dios para apòstol de Antioquia, apòstol 
del Asia Menor, apòstol de todo el ímperio romano, apòstol por an' 
tonomasia de las gentes, Sau’o, llamado comúnmente Pablo. 

La entrada en escena de Pablo en la cristiandad de Antioquia» 
coincidiendo con la persecución de Herodes en Jerusalén y la dis / 
persión de los apóstoles por todo el mundo por los anos 42-43» 
marca un paso tan decisivo en el nuevo rumbo de la naciente Igl e " 
sia, que nos lleva como de la mano a ocuparnos de un modo par" 
ticular de la significación y la obra de este gran apòstol. Desde este 



momento Pablo, unido con Bernabé y con Pedro en Antioquia, se 
lanza con la fogosidad pròpia de su caràcter a la conquista del 
mundo infiel, y, vencidas algunas dificultades que se le pusieron 
al paso, empieza aquella serie de empresas o viajes apostólicos que 
lo llevaron hasta los últimos confines del Imperio, a la Espana ro¬ 
mana, al mismo tiempo que Pedro, jefe indiscutible de la Iglesia, 
asienta su sede en Roma, constituyéndola en centro de unidad de 
la Iglesia catòlica. 


CAPITULO III 

Conversión y primer viaje apostólico de San Pablo 3,1 

Lo primero que nos preguntamos es quién era este Pablo o 
Saulo, que tan importante y decisiva participación había de tener 
en la marcha de la naciente Iglesia a partir del ano 42. Sobre los 
datos fundamentales de su actividad, desde el momento de su con- 
versión hasta poco antes de su muerte, estamos muy bien infor- 
mados por el libro de los Hechos de los Apóstoles y por las mara- 
villosas epístolas escritas por él a diversas personas y a algunas igle- 
sias por él fundadas. 

I. Conversión y preparación de Pablo para el apostolado 

1. Pablo de Tarso.—Saulo, conocido mas bien con el nom¬ 
bre romano de Pablo, nació hacia el ano 8 de la era cristiana en 
Tarso de Cilicia, ciudad que gozaba entonces de gran prosperidad 
econòmica e intelectual. Como judío de la dispersión, se formó 
sólidamente en la erudición judaica, para lo cual no sólo asistió a la 
escuela muy acreditada de Tarso, sino bien pronto acudió a Jeru- 

20 Vease, ante todo, el relato de los Hechos de los Apóstoles desde el cap. 13 y las 
Epístolas de San Pablo. Entre la abundante bibliografia pueden verse: Bocci. S. Paolo 
(R. 1900); Fouard, C., Saint Paul 2 vols. (P. 1908-1910): Muntz, W. S.. Rome. 
St. Paul and the early Church (L. 1913): Prat, F.. La theologie de Saint Paul 2 vols. 

ed. (P. 1920-1923) trad. castell. 2 vols. (Méjico 1948): Knox, W. L.. St. Paul 
and the Church of Jerusalem (Cambridge 1925): Anderson Scott, Ch. A.. Christianity 
according to St. Paul (Cambridge 1927); Weitz, S., Paul us in Stiirmen und Verfolgungen 
(ïnnsbruck 1934): Heli ard, A.. Saint Paul (P. 1934): Contini. G.. Paolo di Tarso. 
apostolo delle Genti (Albo 1910): Stinfspring, W. F . From Jesus a. Paul (N.Y. 1943): 
Beaufys, J., Saint Paul 2. ; ‘ ed. (Bruselas 1944): Samschick, R.. Paulus 2." ed. (Zu- 
rich 1945); Hoiznik, J , San Pablo. heraldo de Cristo trad. castellana 6. ! ‘ ed. (B, 1955): 
Ricciotti, G.. Paolo apostolo (R. 1946); Asch, S.. Ef Apòstol trad. esp. (Méjico 1945): 
Pino, E. t San Paolo guida a Cristo (R. 1954); Dibelius, M., etc., Paulus 2. a ed. 
(Berlín 1956): Omopko, A.. Paolo di Tarso, apostolo delle genti (Nàpoles 1956): Dakíel- 
Rops, E. t San Pablo , avcnturero de Dios. Trad. de F. Gracia (B 1957); Ricciom, G.. 
Pablo apòstol . Trad. del ital. por J. Zubiri. 2. r ed. (M. 1957): Barclay, W.. The 
mind of St . Paul (L. 1958): VVhitv. E., St. Paul. The tnan and his mind (L. 1958): 
Casrrta. N. ( 11 Dottore delle genti. Paolo , punto di incontro fra il giudaismo e il 
mondo nnnano-ellenistico (R. 1958); NlC'OUissi, J.. Paulus von Tarsus. Werkzeug der 
Auscn,ah]ung 2.‘ ed. (ïnnsbruck 1959): Alio. E.-B.. Paul. apótre de Jésus-Christ. Sa 
yie. sa doctrine: Livre de vie 16 (P. 1961): Hakincton. J.. Paul of Tarsus (L. 1961): 
Simnmann. J., S. Paul: Club des libraires de France. Biographies 16 (P. 1961): 

MnNon, A , X. Paul. Stw <teuvrc, son exemple, sa convé*sion. sa pcrsonnulité. son 
rhnstianisme (Vevey 1962). 

3. //." fojcsru l 
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salen, donde tuvo por maestro al mas autorizado de los rabinos de 
esta època, al gran Gamaliel. De la conversación con estos hombres 
eminentes y del ambiente en que se desarrolló, su inteligencia pri¬ 
vilegiada sacó aquellos conocimientos del helenismo que reflejan 
sus escritos. 

Su talento extraordinario lo afianzó profundamente en los prin- 
cipios fundamentales de la antigua ley; pero, al mismo tiempo, la 
impetuosidad que le era característica y el tesón indomable de su 
voluntad lo llevaron a una especie de fanatismo, de que dan testi¬ 
monio él mismo en sus escritos posteriores y sobre todo los hechos 
que precedieron inmediatamente a su conversión. Una vez termina¬ 
da su formación rabínica, contando unos veinte anos, volvería se- 
guramente a su ciudad natal, desde donde tendría noticias de los 
acontecimientos ocurridos en tomo a la figura de Jesucristo. 

Seria interesante saber qué opinión llegó él a formarse de aquel 
Jesús a quien los escribas y fariseos de Jerusalén habían ajusticiado 
tan ignominiosamente en la cruz. Pero no debía de ser muy favo¬ 
rable, a juzgar por el modo como se presenta, en las primeras acti- 
vidades que refiere de él el libro de los Hechos. 

2. Su actividad contra los cristianos —-De todos modos, 
durante los primeros conatos de expansión de los discípulos de 
aquel Jesús muerto con tanta ignomínia, juzgaría Saulo, como los 
sanedritas de Jerusalén, que era una secta sin importància y no 
había por qué preocuparse de ella, Pero siendo, como era, acérrimo 
partidario de la ley, comenzó a preocuparse profundamente del cre- 
cimiento del cristianismo. y tal vez por eso mismo se trasladó a 
Jerusalén, con el objeto de contribuir a la represión del nuevo mo- 
vimiento, tan contrario al mosaísmo. 

El hecho es que cuando, hacia el ano 33-34, el diacono Esteban 
desarrollaba aquella campana demoledora contra el formalismo fa- 
risaico, Saulo se hallaba entre los defensores de la ley. No hay 
duda que él fue uno de los promotores de aquel motín, que arras- 
tró al diacono ante los sanedritas y, tras un simulacro de juicio, ter' 
minó con el apedreamiento inhumano del ilustre protomartir. De 
su fanatismo nos da un testimonio elocuente el hecho de que, miem 
tras se apedreaba a Esteban, Saulo custodiaba los vestidos de los 
verdugos; pues, como se nota expresamente, él había consentido 
en la muerte del diacono (Act 7,59). 

Pero Saulo no estaba contento con esto. Su caracter fogoso y 
apasionado lo impulsaba a la actividad. Era necesario impedir a 
todo trance la expansión de la secta cristiana. Por esto, mientras 
urgia en lo posible ia persecucíón en Jerusalén, de donde se veían 
los cristianos constrenidos a emigrar, él por su cuenta, según ex- 
presión grafica del texto sagrado (Act 9,1 s), no respiraba sino 
amemzas y muerte contra los discípulos del Senor. Precisamente 
en Damasco se había formado un núcleo de cristianos, engrosado 
ahora con los fugitivos de Jerusalén. Así, pues, Saulo, joven en' 
tonces de unos veintiséis anos, se presento al príncipe de los sticCT' 



clotes y le pidió curtas para Damasco (Act 9,2), con el objetc de 
apresar allí a todos los cristianos y traerlos maniatados a Jerusalén. 

Tales eran los sentimientos que animaban a Saulo hacia el 
ano 34, cuando se dirigia hacia Damasco. Su intención era ani¬ 
quilar a los cristianos; pero lo que en realidad sucedió fue muy 
diverso. 

3. Conversión del apòstol Pablo 21 . —Efectivamente, cuan- 
do Pablo se acercaba ya a la ciudad de Damasco, seguido de va- 
rios companeros de expedición, sintióse de repente sobrecogido y 
cercado por una deslumbradora luz. Su efecto inmediato fue ful- 
minante. Ofuscado por sus resplandores y estando como fuera de 
sí, desorientado y confuso, oyó una voz que le decía: Saulo, Saulo 
{por qué me persigues? Estas palabras penetraron profundamente 
en el ccrazón del perseguidor, el cual, íntimamente afectado, pre¬ 
gunto a la voz que la hablaba: Pero iquién eres tú, Senor? Y 
entonces oyó que la voz volvía a responderle: Yo soy Jesús, a 
quien tú persigues (Act 9,4-5). 

La gracia iba apoderandose por completo de Saulo, el cual, 
sin poder resistir a aquella reconvención amorosa, mas teniendo 
delante de los ojos la sangre de Esteban, en cuyo martirio tan ac- 
tivamente había él participado, y todas las tropelías e injusticias 
que había cometido y entonces mismo maquinaba contra los cris¬ 
tianos, dijo desde el fondo de su alma generosa, iemblando y 
despavorido: Senor, i_qué queréis que haga? La respuesta no se 
hizo esperar y fue también categòrica. Esta le intimaba que se 
levantara al momento y se dirigiera a la ciudad, a casa de un tal 
Ananías, jefe de los cristianos, de quien recibiría la debida ins- 
trucción (Act 9,7s). 

Tal es, en resumen, el hecho sorprendente de la conversión 
de San Pablo, que marca el punto de partida de una vida que de- 
bía ser desde entonces como el eje de la evangelización del mundo 
pagano. Frente a los acontecimientos que acabamos de describir, 
la crítica racionalista de nuestros días se ha empenado en no ad- 
mitir la única explicación posible, que es la intervención sobre¬ 
natural, el milagro. Supone que, sobreexcitado San Pablo por la 
muerte de Esteban, tuvo en el camino de Damasco una alucina- 
ción, de la que, con su caracter fogoso y emprendedor, sacó aque- 
Has decisiones enérgicas que lo hicieron cambiar de rumbo en su 
vida. Según esta hipòtesis, San Pablo seria un iluso, y todo lo que 
él mismo refiere con tantos pormenores v lo que pudieron ver los 
que lo acompanaban, seria fruto de su fantasia. 

Pero la sana crítica rechaza esta suposición racionalista y ad- 
mite el relato del libro de los Hechos cíe los Apóstoles, confirma- 
do por tocia la tradición cristiana, que claramente supone una in- 
tervcnción sobrenatural en la conversión del gran Apòstol. 

1 Ailcnias de las ohras generales sabre San Pablo, vease: í ibki ion, en Ft iche- 
Mar un. Hist. de t'l·'f·lise 1 I44s; Moski*. F . /><V Bvkvhmns des hl. fauíus (1907); 

K '/. K . /)/<• l.'thii k des Apostcls Pauïus (1912). 
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4. Preparación del apòstol Pablo —Todo se hizo con- 
forme lo dispuesto por la voz que había hablado a Pablo. Al le» 
vantarse del suelo, adonde lo había derribado el poder de aquel 
Jesús a quien él hasta entonces había perseguido y que desde 
ahora era ya el objeto de sus amores, Saulo se sintió ciego; pero, 
conducido de la mano a Damasco, se detuvo allí, observando ei 
mas estricto ayuno en la expectativa del cumplimiento de las dis- 
posiciones divinas. 

Entretanto, se desarrollaba en Damasco otra escena no menos 
milagrosa, que espontaneamente hemos de comparar con las vi. 
siones del centurión Cornelio. Dios se manifestaba en una visión 
al jefe de los cristianos, Ananías, y le ordenaba salir en busca de 
Saulo. Obedeció él a la voz del Senor; encontró a Saulo sumido 
en la oración, devolvióle la vista con la imposición de manos, lo 
bautizó inmediatamente y lo presento a la comunidad cristiana, 
que no acababa de convencerse de la realidad de la conversión 
de aquel hombre, tan conocido de todos como uno de los mas 
acérrimos impugnadores del Evangelio. 

Todo esto sucedía hacia el ano 34 de la era cristiana. Saulo 
se había transformado de perseguidor en fiel discípulo 1 de Jesús. 
Mas, a pesar de que todo en él se realizaba por caminos extra, 
ordinarios, no quiso Dios que se lanzara en seguida a la predica, 
ción. Por esto, inspirado sin duda por Dios, Saulo se retiro a la 
Arabia, donde permaneció unos dos anos, entregado por completo 
a la oración y en trato intimo con el Senor, según se vio luego 
por los resultados. En este retiro y bajo el magisterio directo de 
Dios aprendió, sin duda, el Evangelio de Cristo y aquella ciència 
sobrenatural de que tan gallardas muestras dio en lo sucesivo. 

Terminado este primer período de preparación, que podemos 
denominar el noviciado del gran Apòstol y responde al tiempo 
en que los demas apóstoles estuvieron al lado de Jesús, Saulo' vob 
vio a Damasco, y desde este momento podemos dar por comen- 
zada su obra apostòlica, que tan anchos horizontes debía abrir 
a la joven Iglesia. 

II. Primeros trabajos apostóucos 23 

1. En Damasco, Jerusalén y Tarso. —El principio de la 
actividad de Pablo manifiesta claramente el sistema que adopto 

22 En este lugar es oportuno tener presentes los trabajos acerca de la cronologia 4c 
las obras llevadas a cabo por ej Apòstol de las gentes. Vcanse entre otras: Harnack, A.. 
Gesch. del altchr. Litt. Jï 1 253s; Beeser, J., Zur Chronologie des P. en ThQuartalsclu 
(1893) 353-379; Stober, Chronologie des Leberts und der Briefe des Paulus (1904). 

Véanse, sobre todo, las obras de Fouard, Prat y otras de caràcter general. Puc- 
den anadirse: Ramsay, W. M., St. Paul the Traveller and the Roman Citizen 3.“ cd* 
(L. 1897); Pieper, K,, Paulus f seine missionarische Persònlkhkeit und WirksamkeM 
2. a -3. a ed. (1929) en NeutAbhl; Rabanos Espinosa, R., El pensamiento misionero 
San Pablo (M. 1947); Freifag, A., Paulus baut die Weltkirche en St. Gabriel H- 
Modling (Viena 1951); Simón, M., Les premiers chrétiens en Que sais-je? 551 (P. 1952); 
Marshaix. H. S-, Portrait of the Early Church <L. 1952); Havies, J. G., Daily life ^ 
the early church (L. 1952); Knox, R. A., St. PauVs Gospel; Mondreoani s, Pfo M. Pf* 
Tras las huellas dr San Pablo Apòstol, mndrht de misinnems cn StudMíiss 7 (Ib52) 177s- 



desde el comienzo. Presentóse en la sinagoga de los judíos de Da- 
masco, especialmente numerosos en esta población, y, sin eufe- 
mismos ni rodeos, comenzó a predicaries la doctrina de Jesús, so¬ 
bre todo probandoles que era verdadero Dios y el Mesías prome- 
tido. Era exactamente el sistema seguido por Pedro en sus cèle¬ 
bres discursos. El resultado fue el que podia esperarse. Los judíos, 
sin salir de su estupor al ver cómo el antiguo perseguidor de los 
cristianos se había transformado en el mas decidido apòstol de 
Jesús, tan odiado por ellos, consideraran a Saulo como transfuga 
y traidor, y así se conjuraron contra él, como habían hecho sus co- 
rreligionarios contra Esteban. Con la intención manifiesta de qui- 
tarle la vida, pusieron centinelas a las puertas de la ciudad; pero, 
advertido de todo el Apòstol, se escapó de la emboscada descol- 
gandose durante la noche en una espuerta por la muralla. 

Así comienza aquella vida tan agitada del Apòstol de las gen- 
tes. Libre, pues, de sus perseguidores, creyó que lo mas condu- 
cente en aquellas circunstancias era presentarse en Jerusalén ante 
el Príncipe de los Apóstoles. Habían pasado unos tres anos desde 
su conversión, y ahora tomaba contacto por vez primera con los 
dirigentes de la Iglesia. Por el recuerdo que él mismo dedica a 
este encuentro con Pedro (Gal 1,18-19), como jefe de los após¬ 
toles, y con Santiago, obispo de Jerusalén, se ve claramente la im¬ 
portància que tuvo en el desarrollo ulterior de sus actividades. 
Era como situarlo dentro de la unidad del cristiamsmo y forman- 
do una misma cosa con él. 

Pero su carrera de dificultades no había hecho mas que co- 
menzar. No obstante su inteligencia con Pedro y Santiago y sus 
esfuerzos para unirse con los cristianos de Jerusalén, éstos no aca- 
baban de fiarse: Temían de él, no creyendo fuese discípulo (Act 
9,26). Mas aún: como estas suspicacias se prolongaran, hubo de 
intervenir Bemabé, quien, echando mano del universal prestigio 
de que gozaba, lo introdujo entre los cristianos, a quienes refi¬ 
no Pablo por menudo su maravillosa conversión y el celo apos- 
tólico que había desplegado últimamente en Damasco. Al fin, los cris¬ 
tianos se dieron por convencidos y depusieron su actitud hostil. 

No sucedió lo mismo con los elementos judíos helenistas, muy 
numerosos y actives en Jerusalén, con quienes Pablo, valiéndose 
de su vasta cultura helénica, entabló al punto íntimas relaciones 
y trató de convertir a la doctrina de Cristo. Mas fanaticos que los 
judíos de Jerusalén, suscitaran los animós contra el supuesto re- 
negado y decidieron acabar con él, como habían hecho en otro 
tiempo contra San Esteban. Mas, conocida esta conjuración, los 
cristianos avisaron a Pablo, y éste pudo escapar a Cesarea, de don- 
úe partió pronto para Tarso. Es digno de tenerse en cuenta que, 
Se gún el testimonio del mismo Pablo (Act 22,17s), durante esta 
«tancia en Jerusalén tuvo una comunicación maravillosa en el 
[ e mplo, en que el Senor mismo le manifestaba claramente su vo- 
bintad de hacerlo apòstol de los gentiles. Por esto se comprende 
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ficilmente que Pablo viera la mano de Dios en estos aconteci- 
mientos que lo obligaban a salir de jerusalén y buscar un campo 
mas vasto para su actividad. 

Era por los anos 37-38 de la era cristiana, y, pasada la racha de 
la persecución que siguió a la muerte de Esteban, la Iglesia go> 
zaba de paz y tranquilidad en toda Palestina. Pedro había reco- 
rrido diversas poblaciones donde existían núcleos de cristianos y 
obrado multitud de milagros, como los de Lidda y la resurrección 
de Tabita en }ope. Así, pues, Saulo se entregó en Tarso al trabajo 
apcstólico, como los demas apóstoles seguían trabajando intensa- 
mente. 

2. Pablo en Antioquia —Esta actividad reposada de Pa¬ 
blo en su ciudad natal, como la anterior de Damasco, fueron co¬ 
mo lo prueba y el aprendizaje del gran Apòstol. Allí se encontra- 
ba Pablo entregado por completo al trabajo de evangelización del 
primer núcleo de cristianos, cuando hacia el ano 42, Bernabé, que 
tan buenos oficios le había prestado en Jerusalén, lo llamó a la 
gran ciudad de Antioquia. No deseaba otra cosa Pablo, cuyo gran 
corazón ansiaba sin duda espacio para poder explayar toda la in- 
tensidad de su celo. Si fecundo fue su primer trabajo en Damasco 
y Tarso, muchísimo mas iba a serio desde un principio en Antio¬ 
quia. 

Es cierto que en esta primera etapa Pablo aparece en una po- 
sición subordinada al lado de los proretas y doctores Bernabé, Si¬ 
món el Negro, Lucio de Cirene y Manahén, y con ellos contribuyó 
eficazmente a consolidar aquella comunidad, donde por vez pri¬ 
mera los discípulos de Cristo fueron denominados cristianos ; pero 
bien pronto se dio a conocer por sus relevantes cualidades. 

Efectivamente, su profundo conocimiento de la ley y la for- 
mación helenista que poseía, unido a su agudo ingenio, energia 
de voluntad y talento organizador, lo hacían especialmente apto 
para la obra del apostolado. Por otra parte, el hecho de su cambio 
repentino bajo un mflujo inmediato de Dios le comunicaba una 
aurèola especial delante de sus discípulos. Anàdase a todo esto el 
don de consejo y su habilidad para comunicar su pensamiento, 
que lo convertían en el maestro y doctor por antonomasia, y se 
tendra una idea de conjunto de las cualidades fundamentales d e 
Pablo, realzadas por el impulso interior que sentia a entregarse 
en cuerpo y alma a la salvación del pueblo judío y gentil, y que 
su caracter fogoso y su espíritu apasionado le hacían multiplicarse 
y crecer en medio de las dificultades. 

Tal crecimiento y robustez había adquirido la Iglesia de An' 
tioquía, que algo mas tarde, con ocasión de un hambre muy W' 
tensa que se hizo sentir particularmente en Judea, recogió entre 
sus miembros abundantes donativos y, por medio de Bernabé Y 
Saulo, lo envió a los hermanos de Jerusalén. Rasgo precioso de 1 J 
caridad mutua de los primeros cristianos y de la delicadeza & 
sentimientos de Pablo, que quiso presentarse en Jerusalén p or ' 



tador de aquel donativo de sus hermanos de Antioquia, é'. que 
había tenido que escapar de allí no mucho antes, perseguido de 
nnierte por algunos fanaticos judíos. 

III. Primer viaje apostólico de Pablo (45-49) 24 

Unos tres anos transcurrieron en el trabajo intenso de Pablo 
y Bernabé en Antioquia, que termino con su viaje a Jerusalén, 
el segundo que hacía Pablo después de su conversión. Mas de diez 
habían pasaao ya desde la transformación del Apòstol de las gen- 
tes, y como coronamiento de esta primera etapa de preparación, 
algunos apóstoles, en unión con los profetas y doctores de Antio¬ 
quia, por inspiración del Espíritu Santo, les impusieron a ambos 
las manos por la consagración episcopal. Desde entonces no sólo 
en el foro interior, por llamamiento especial de Dios, sino en el 
foro exterior, por la consagración pública y reconocimiento oficial 
del Colegio Apostólico, Pablo podia presentarse con plenos pode- 
res de Apòstol. 

Por esto inmediatamente comenzó a realizar los vastos planes 
apostólicos que sin duda hacía tiempo bullían en su mente. En la 
realización de estos planes podemos distinguir tres grandes via- 
jes o recorridos, en los que Pablo fue ensanchando cada vez mas 
su radio de acción. 

1. En la isla de Chipre —Hacia el ano 45 emprendió Pa¬ 
blo su primer viaje apostólico, dirigiéndose desde Antioquia a Se- 
leucia, donde embarcaron para Chipre. Acompanabanle Bernabé, 
natural de esta isla, y Juan, llamado comúnmente Marcos, primo 
de Bernabé y futuro evangelista. Desembarcados en Salamina, se 
entregaron de lleno a la predicación del Evangelio, que ya con- 
taba allí con un buen núcleo de cristianos. Su sistema fue el que 
había seguido en otras partes y va a convertirse desde ahora en 
norma de conducta de Pablo. Ante todo se dirigían a los núcleos 
de judíos, muy numerosos en Chipre, y, según parece, obtuvieron 
muy buen resultado. De este modo fueron recorriendo la isla, 
hasta que llegaron a la capital, Pafos, donde tuvieron lugar nota¬ 
bles sucesos. 

Vivia en esta ciudad el procónsul romano Sergio Paulo, hom- 
bre serio y muy ponderado; pero al mismo tiempo andaba en 
torno suyo un mago o hechicero llamado Barjesús o Elimas, quien 
procuraba embaucarlo con sus artimanas. A la llegada de Pablo 
y Bernabé, llamólos el procónsul a su presencia y escuchaba con 
satisfacción sus ensenanzas; pero el mago Barjesús se esforzaba 
con todo género de artificiós por apartarlo de los apóstoles. Enton¬ 
ces, pues, ardiendo Pablo en celo por la glòria de Dios, se encaro 

* Vúanse, ademas dc las obras generales: Fouard. Saint Paul. Ses missions 8.* ed. 
fl9()X); JmiNsioN, Sf . Paul and his mission to the Roman Empire (1.. 1909): Ramsay, 
The Cincs .>f St. Paul (l . 1908): Siam;i , F , Paulinische Rcisrpliinc (1918); Wu.son. T, 

Paul ( nul Pafitini.sm (Idimburj'O I9IS), 
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con aquel pobre esclavo del demonio, lo increpo duramente, e 
invocando el auxilio de Dios, lo castigo con la ceguera. Este pro- 
digio obtuvo inmediatamente el efecto de acabar de convencer y 
convertir a Sergio Paulo. 

Así termino este episodio del primer viaje apostólico de Pablo. 
Desde este punto, en vez del nombre Saulo, usado hasta entonces, 
llevaba siempre el de Pablo, con el que le designa la posteridad. 
Algunos interpretes, sobre todo San Agustín y San Jerónimo, han 
querido ver en este hecho una muestra de simpatia a este ilustre 
converso. Otros, en cambio, mas comúnmente, suponen que, te' 
niendo dos nombres, el judío Saulo y el romano Pablo, comenzó 
a usar este segundo desde este punto, en que se entregó de lleno 
al apostolado entre los gentiles. 

2. En Antioquia de Pisidia —Terminada la misión de 
Chipre, Pablo y sus dos companeros, Bemabé y Juan Marcos, se die- 
ron a la vela en Pafos con rumbo al continente y desembarcaron en 
Perge de Panfilia. No era la intención de Pablo detenerse en la costa, 
sino mas bien internarse hacia Antioquia de Pisidia y otras ciudades 
del interior, viaje por demas difícil y erizado de toda clase de dificul¬ 
tades y peligros a través de las grandes montanas del Taurus, pobla- 
das por multitud de bandas de ladrones. Ante la seriedad de la em¬ 
presa, Juan Marcos sintió, al parecer, tal desafien to, que abandono a 
sus companeros y se volvió a Antioquia. Pablo, tan sensible para toda 
clase de afectos humanos, sintió vivamente esta falta de valor, por 
lo cual mas tarde se negó absolutamente a recibirlo de nuevo como 
companero. 

Así, pues, Pablo y Bernabé emprendieron al punto el camino de 
Antioquia de Pisidia, y, llegados allí, inmediatamente se dirigieron 
a la sinagoga. Allí, invitado a hablar, Pablo echó un magnifico dis- 
curso, en el que hizo historia del pueblo de Israel, presentando la 
vida, muerte y resurrección de Cristo como pruebas evidentes de su 
divinidad. Este discurso, pronunciado con la valentia y apasionamien- 
to de Pablo, debió de producir un efecto extraordinario, pues Pa¬ 
blo fue expresamente rogado volviera a hablarles el sabado siguien- 
te. Todo el mundo judío, y si tomamos verbalmente la expresión 
de los Hechos (13,44), toda la ciudad, se puso en conmoción y 
acudió el sabado siguiente a escuchar la fogosa palabra de Pablo. 
Entretanto, muchos entre los judíos, y aun entre los gentiles teme- 
rosos de Dios, se entregaron desde luego a los apóstoles. 

El principio no podia ser mas prometedor. Pero inmediatamente 
se entabló la lucha, que ya otras veces había frustrado la predica- 
eión de Pablo. Los judíos mas fanaticos, xnendo tanto concurso , se 
Uenaron de envidia y comenzaron a contradecir abiertamente a Pa¬ 
blo. Viendo, pues, Pablo y Bernabé que el apasionamiento aumen- 
taba sin cesar, decidiéronse a dar el paso definitivo. Declaro solem- 
fiemente a los judíos que, ya que ellos no querían aceptar las 
ensenanzas del Mesías prometido y enviado de Dios. se dirigiria en 
a delante a los gentiles. Estos, los temerosos de Dios, bien dispuestos 
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para las ensenanzas cristianas y sin los prejuicios raciales del pueblo 
judío, se alegraron sobremanera, viendo que el gran Apòstol se en* 
tregaba desde entonces exclusivamente a ellos. Y termina el libro 
de los Hechos este relato: La palabra del Sefíor se esparcía por todo 
el país (Act 13,49). 

Mas los judíos, tenaces en sus odios y ràpidos en sus decisiones, 
no se dieron por satisfechos. Como habían hecho diversas veces en 
íerusalén, soliviantaron a multitud de senoras y caballeros de dis. 
tinción y organizaron una verdadera persecución contra los predú 
cadores de Cristo, a quienes lograron al fin arrojar fuera de la ciïn 
dad. Pablo y Bemabé, sacudiéndose el polvo de sus sandalias, hu- 
bieron de escapar, y, llenos de gozo y del Espíntu Santo (Act 13, 
52), se dirigieron a Iconio. 

3. En Iconio y Listra de Licaonia —Iconio de Licaonia, 
nuevo campo de la actividad de Pablo, fue teatro de las mismas es- 
cenas de Antioquia. Pablo y Bemabé, siguiendo su tactica, se pre- 
sentaron en la sinagoga, y en la forma màs correcta, pero con toda 
energia, anunciaron la verdad sobre Jesucristo. Su palabra fue eficaz, 
y así fueron muchos los judíos y los griegos, o gentiles, que abra- 
zaron de corazón la fe cristiana. A esto siguió el trabajo persistente 
de los judíos contumaces, con el objeto de levantar los animós con' 
tra los inoportunos predicadores. Sin embargo, durante mucho tienv 
po no consiguieron su objeto, y así Pablo y Bernabé continuaron 
predicando el Evangelio entre los gentiles bien dispuestos. 

Dios, entretanto, confirmaba sus palabras con prodigios y milíl· 
gros que hacía por sus manos (Act 14,3). El resultado fue que la 
población se dividió en dos bandos, y mientras unos estaban por los 
judíos, otros por los apóstoles. Así fue aumentando la tensión hasta 
tal punto, que, habiéndose amotinado los enemigos e intentando 
apedrear a los apóstoles, éstos salieron ocultamente de la ciudad, 
dirigiéndose a Listra, Derbe y sus alrededores. 

Este campo era el que formaba las delicias de Pablo. Apartado 
del mundo comercial, apenas había en él judío ninguno, por lo cual 
se encontraban por vez primera los apóstoles con un elemento en' 
teramente gentil. Mas los confiictos se presentaron bien pronto. El 
celo apostólico de Pablo en Listra y un milagro estupendo obrado 
en un cojo de nacimiento entusiasmaron de tal modo a aquel pue- 
blo, naturalmente supersticioso, que Pablo y Bernabé fueron torna¬ 
dos por dioses, y así acudieron los sacerdotes de Júpiter y todo el 
pueblo a ofrecerles sacrificios. Sólo a duras penas consiguió Pablo 
convencerlos de que ellos eran hombres como los demas. 

4. Vuelta a Antioquia de Síria —pero entonces sobrevino 
otra complicación. Los judíos de Antioquia de Pisidia y de Iconi 0 ' 
ciegos de odio contra los apóstoles, se presentaron en Listra y con 
sus artificiós y enganos ganaron al populacho, con lo cual arreme- 
tieron todos furiosamente contra Pablo v lo apedrearon tan cruel' 
mente, que lo sacaron de la ciudad, arrojandolo como muertO' 
Acudieron al punto algunos de sus fieles discípulos, y en presend 3 



de ellos se obró un milagro, curando instantaneamente. Al día si- 
guiente partió para Derbe, donde obró numerosas conversiones. 

Este fue el punto extremo de la actividad de Pablo en este 
su primer viaje apostólico. Desde allí, consciente de la obra rea- 
lizada en las diversas poblaciones del recorrido, volvió por el mismo 
camino, confirmando a todos sus discípulos en la fe que habían 
abrazado. Este trabajo de consolidación era tanto mas necesario, 
cuanto que los elementos judíos estaban empenados en destruir la 
obra de Pablo. 

Una de las medidas mas eficaces del Apòstol fue el establecer 
una jerarquia cristiana, ordenando presbíteros y dejandolos como 
representantes suyos en los diversos núdeos de cristianos. 

Hecho todo esto, volvieron a Perge, donde se detuvieron un 
tanto predicando la palabra de Dios, y luego pasaron a Atalía para 
embarcarse con rumbo a Antioquia de Siria. Habían pasado en este 
primer viaje apostólico unos cuatro anos. La llegada a Antioquia 
fue un gran acontecimiento para aquella cristiandad. La relación 
detallada que hicieron Bernabé y Pablo a todos los cristianos re¬ 
unides, sobre las estupendas maravillas obradas por Dios en tan di¬ 
versos territorios, los llenó a todos de santo entusiasmo por la fe 
que habían abrazado. La puerta de la fe quedaba abierta de par en 
par a los gentiles. Esta era la idea que mas se destacaba de todos 
los relatos de Pablo. 


CAPITULO IV 

Ulterior actividad de San Pablo hasta su muerte 23 


La llegada de Pablo a Antioquia por el ano 49-50 fue provi¬ 
dencial. La cuestión sobre si los conversos del gentilismo debían 
sujetarse a la ley de Moisès, y en particular a la circuncisión, agitaba 
cada vez mas los animós. Algunos cristianos judíos, procedentes de 
ludea, habían acudido a Antioquia y trataban de imponer la nece- 
sidad de la circuncisión. Como este asunto era tan vital para su apos- 
tolado, Pablo se opuso con decisión a estas exigencias; mas no 

" En este Jugar hay que tener presente la bibliografia aeerca de tas relaciones de 
San Pablo con los judíos y su concepio frente al partieularismo judaieo. Pueden verse, 
ademús de las obras generales: Thomas, L'Eglise et les j ml ai sants à l'dge apostolique 
cn Mel. d'Hisl. et de Litt. (P. 1899); Knox. W., St , Paul and the Church of Jerusalem 
(Cambridge 1925); Anoirson Scott. Ch. A.. Christianity according to St. Paul (Cam¬ 
bridge 1927). Véanse tambien los buenos comentarios de los Hechos de Jos Apóstoles, 
como Jacquh r, Boi mou, y a la Epístola a los Gàlatas, como Lagrange; Amiot, F., 
Je.s idees maltrcsscs dc S Paul (P. 1959); Brunot. A.. El genio literario de S . Pablo . 
Irad. del francès por E. Boaoa : Bibliot. Taurus de Est. Bíbl. 2 (M. 1959); Schokps, 
íl-J , Paul us. Dic Theologie des Apostels... (Tubinga 1959); Descamps, A.-Rigaux. B.. 
etcètera, Littcrature et theologie paulinicnnes (Brujas-P. 1960); Aigrain. Ch., Paul, 
nuíitre de vie spirituelle: Sous la main de Dieu 4 (P. 1%1) 2 vols.: Boutikr, M., 
l u ( Inist i (ude d'excgèse et dc theologie paulinicnnes (P 1962); Bover, José M., 
Trntngía de ,S. Pablo ed. : BAC 16 .V 1 cd. (M. 1961). 
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pudo evitar que se formaran dos partidos enteramente opuestos, 
Así, pues» acordóse que Pablo y Bernabé, junto con algunos de 
sus opositores, fueran a Jerusalén con el objeto de consultar a los 
apóstoles sobre aquella cuestión. 


1. Concilio de Jerusalén y sus derivaciones (49-50) 

A primera vista podia parecer inútil esta discusión. Practica- 
mente había sido ya resuelta por el mismo Príncipe de los Após¬ 
toles con la conversión del centurión Cornelio y luego en las in¬ 
numerables conversiones de Antioquia, autorizadas por los após¬ 
toles. Pablo mismo, inspirado por Dios y conociendo perfectamen- 
te la intención de Pedro, había obrado con el mas amplio criterio 
en sus correrías apostólicas. 

1. Planteamiento de la cuestión—Mas ahora se trataba de 
resolver el asunto de una manera autoritaria y, por decirlo así, 
dogmatica. A esto obligaba la posición intransigente en que se 
colocaban algunos judíos conversos, procedentes del partido de 
los fariseos, como dice el libro de los Hechos (15,5), azuzados, 
sin duda, por otros judíos mas fanaticos. Mientras ellos se mantu- 
vieran con estas exigencias y trataran de imponerlas a los demas, 
no sólo se daria ocasión a continuas discordias, sino que impedirían 
eficazmente la conversión de innumerables gentiles. Era, pues, ne- 
cesario proclamar abiertamente la libertad cristiana frente a la ley 
mosaica. 

Pablo y Bernabé, acompanados de Tito, fueron muy bien reci- 
bidos en jerusalén, y procuraron al punto informar debidamente 
sobre la cuestión debatida. La mejor recomendación en favor de la 
libertad cristiana fue el amplio relato que hicieron sobre las ma- 
ravillas obradas por Dios en la conversión de los infieles. También 
los contrarios tuvieron ocasión para proponer sus puntos de vista, 
es decir, la necesidad de obligar a todos los cristianos a observar la 
ley de Moisès, y en particular la circuncisión. 

Su exigencia inmediata era nada menos que la circuncisión de 
Tito, discípulo predilecto y companero de Pablo. Este puso bien 
en daro que aquello significaria negar el valor de la redención cris¬ 
tiana por Cristo, después de lo cual los apóstoles examinaron dete- 
nidamente el modo como debían conducirse en tan delicado debate. 
Era evidente la solución que debía tomarse. Cristo mismo había 
manifestado claramente la libertad e independencia de la nueva 
ley, que debía sustituír a la antigua, 

2. Proclamación de la libertad cristiana. —Por esto, des¬ 
pués de oídas las razones de una y otra parte, levantóse Pedro en 
medio de la asamblea de los apóstoles y discípulos reunidos y con 
palabra verdaderamente solemne anuncio la solución, a que debían 
todos atenerse. Sus palabras reflejan con toda claridad el pensa- 
miento mismo de Pablo. Dios le ha escogido a él. jefe de los após- 



toies, para i|ue predique el Evangelio a todos sin distmción de 
nacionalidades. El Senor no quiere hacer diferencia ninguna entre ju- 
dios y gentiles. Por tanto, no deben pretender imponer una obli- 
gación que Dios no impone. Unicamente la gracia y la redención 
de Cristo proporcionan a los hombres la salvación. 

Ante palabras tan contundentes, enmudecieron todos, sobre 
todo cuando a continuación Pablo y Bernabé hicieron un nuevo 
relato de las estupendas maravillas obradas por Dios entre los gen- 
tiles. Por esto, aprovechando tan buena disposición de los animós, 
Santiago, el obispo de Jerusalén, sumamente amado de todos los 
judíos conversos, quiso confirmar con su testimonio la palabra de 
Pedro, para que todos vieran la absoluta armonía de pareceres que 
reinaba entre los apóstoles. Ya no se trataba sólo de una voluntad 
claramente manifestada por el que es jefe de todos, ei apòstol Pedro, 
y por el que todos reconocen como Dios, fesucristo. Ya en el An- 
tiguo Testamento esta previsto por Dios. Los profetas lo anuncia - 
ron. La antigua ley tiene por finalidad este reino de Dios mas 
amplio, que debe abrazar todo el mundo. Desde la etemidad ha 
preparado Dios la conversión del mundo gentil. Por tanto, no debe 
ponerse ningún obstaculo, sino que deben abrirse de par en par a 
los gentiles las puertas del cristianismo. 

Sin embargo, deseando Santiago dar a los judíc-cristianos al¬ 
guna satisfacción, propone se prohíban a todos los conversos del 
gentilismo tres cosas, especialmente abominables para los judíos: 
la participación en los banquetes sacrificales paganos, el comer san- 
gre o carne de animales ahogados y el pecado de la fornicación. 
Esto ultimo estaba enteramente conforme con la doctrina cristia¬ 
na, y las otras dos prohibiciones significaban una condescendència, 
en sí inofensiva y facil, con los judíos. Por esto la asamblea entera, 
llamese concilio en sentido estricto, llamese de otro modo, sin ex- 
duir a Pablo y Bernabé, deseosos de llegar a la verdadera unión de 
todos en Cristo, aprobaron de corazón una propuesta tan bien in¬ 
tencionada. Así, pues, inmediatamente se enviaron cartas a las di- 
versas comunidades cristianas comunicandoles aquel acuerdo. Así 
termino esta asamblea, que con razón es considerada por los histo¬ 
riadores como el primer concilio de la Iglesia, celebrado por los 
apóstoles y primeros discípulos de Cristo en orden a resolver una 
dificultad fundamental en la predicación del Evangelio. El resul- 
tado fue la proclamación clara y decidida de la mas absoluta libertad 
cristiana y su independencia de la antigua ley. 

X Incirienle de Antioquia entre Pablo y Pedro. — Sin 
embargo, con la solución dada en el concilio de Jerusalén no esta- 
ban resueltos todos los problemas. Si bien se advierte, lo que resul- 
taba propiamente era que los cristianos procedentes del paganismo 
no debían ser obligados a la observancia de la ley mosaica, y en 
Particular a la circuncisión: la verdadera libertad cristiana. Pero 
tpiedaba en pic otra cuestión. Los judío-cristianos, ^debían conti¬ 
nuar observando la ley antigua juntamente con las practicas cris- 



78 


P.t. LOS TIIiMPOS APOSTÓL1COS (1400) 

tianas? En esto existia diversidad de criterios. En un principio los 
cristianos procedentes del judaísmo continuaban asistiendo al tenv 
plo, observando la ley. Mas tarde, mientras en Antioquia los judío- 
cristianos se consideraban desligados de la ley mosaica, en Jerusalén 
se les exigia su observancia. 

La dificultad tomó un aspecto mas agudo cuando, poco después 
de la asamblea de Jerusalén, Pedro fue a Antioquia y, conociendo 
bien el ambiente que allí predominaba, se acomodo a su modo de 
vivir independiente del judaísmo. Mas, como se presentaran algu- 
nos judío-cristianos procedentes de Jerusalén, apartóse él de los 
primeros y se acomodo a las practicas de los judío-cristianos, obser- 
vando las prescripciones de la ley. 

Pablo temió que esta coducta del jefe de la Iglesia indujera a 
muchos a error, haciéndoles creer en la necesidad de la observancia 
de la ley de Moisès, lo cual podia tener fatales consecuencias. Por 
esto quiso provocar una solución definitiva, que no era otra cosa 
que un complemento de la del concilio de Jerusalén. Así, pues, 
como dice él mismo (Gal 2,11), recrimino a Pedro este proceder, 
que comprometia la verdadera libertad cristiana. Esta conducta 
enèrgica de Pablo tuvo efecto inmediato. Pedro reconoció la razón 
que asistía a Pablo, y ambos quedaron definitivamente desligados 
de la ley de Moisès, si bien con libertad de hacerle algunas conce- 
siones, como se las hizo Pablo mas tarde al circuncidar a Timoteo. 
Ciertamente, los judío-cristianos no perdonaron nunca a Pablo su 
actitud decidida; pero, de hecho, ella contribuyó eficazmente al 
ràpido avance del cristianismo en el vasto Imperio romano. 

4. Deducciones falsas —Así termino este incidente entre 
San Pedro y San Pablo, al cual apenas se dio importància ninguna 
en la antigüedad, y realmente no la tiene. 

Es, pues, absolutamente falso lo que suelen deducir de aquí los 
racionalistas y protestantes modemos: que desde entonces se marcó 
la diferencia de las dos tendencias entre los petrinos y los paulinos. 
No. Pedro y Pablo opinaban de la misma manera sobre la libertad 
cristiana y la universalidad del cristianismo. Si algo le faltaba a Pe' 
dro, Dios mismo se lo había manifestado en la visión antes del 
bautismo del centurión Cornelio. Ademas, lo proclama bien clara' 
mente la asamblea de los apóstoles y toda la cristiandad. 

Este caso fue una cuestión puramente practica. Pedro creyó qu e 
en aquellas circunstancias, para evitar otros ínconvenientes, debb 
condescender con alguna practica inofensiva de los judío-crístia' 
nos; pero al convencerse, por las razones de Pablo, de que aquello 
era mas bien contraproducente, lo dejó al punto y siguió lo que él 
mismo y todos los apóstoles habían proclamado como norma uW' 
versal. 

Menos todavía se puede hablar de oposición fundamental entre 
los dos apóstoles, y, por consiguiente, no puede sacarse de aquí dl' 
ficultad ninguna contra la infalibilidad pontifícia. Esta se refiere 
solamente a cuestiones dogmaticas y decisiones solemnes, y aqt' 1 



se trataba solamente de una cuestión practica y de discusiones pri- 
vadas. Por lo demas, el incidente es indicio claro de la naturalidad 
con que procedían los apóstoles, por lo cual precisamente desde en- 
tonces anduvieron mas unidos Pedro y Pablo, a quienes la tradición 
presenta siempre en estrecha relación, como fundamento de la Iglesia. 

II. Segundo viaje apostóuco (50-53) 26 

Estos acontecimientos tuvieron lugar hacia el ano 50, poco des- 
pués del concilio de Jerusalén. Pablo se mantuvo algun tiempo en 
Antioquia, procurando consolidar mas y mas esta cristiandad. A su 
lado le asistían constantemente su companero de fatigas, Bemabé; 
su discípulo predilecto, Tito, y un nuevo e infatigable operario, 
Silas. Al mismo tiempo se intensificaba la actividad de los demas 
apóstoles y discípulos de Cristo en los diversos territoríos adonde 
se habían vuelto después de la asamblea celebrada en Jerusalén. 

Pero el ardor de Pablo necesitaba salir de aquellas estrecheces 
y buscar nuevo campo donde desarrollar todas sus energías latentes. 
Por esto propuso a Bernabé emprender una nueva correria apostò¬ 
lica. Pero entonces tuvo lugar uno de esos incidentes humanos que 
nos dan a conocer mas íntimamente a las personas y no pueden 
faltar aun a los grandes hombres de la talla de Pablo. 

En efecto, Bernabé ponia gran empeno en llevar consigo a Juan 
Marcos, como lo habían hecbo en su primer viaje. Pero Pablo, 
hombre tenaz en sus decisiones, que recordaba muy bien cómo 
Marcos los había abandonado en Perge en medio de su trabajo, no 
quiso saber nada con él. Uno y otro insistieron en sus puntos de 
vista, por lo cual se llegó a una separación definitiva, que debió ser 
muy dolorosa para el corazón sensible de Pablo. Bemabé. que no 
quería separarse de Marcos, partió con él a Chipre, donde ambos 
siguieron trabajando apostólicamente. Marcos debió de juntarse pos- 
teriormente con el apòstol Pedro, pues la tradición nos lo presenta 
como su inseparable comnanero, y en el Evangelio que escribió re- 
produce las ensenanzas del Príncipe de los Apóstoles. 

1. En el Asia Menor —Pablo, por su parte, escogió en ton- 
ces a Silas, companero fiel y animoso, y emprendió su segunda ca¬ 
rrera apostòlica. Ante todo, como buen organizador, hizo un reco- 
rrido por las iglesias fundadas en su primer viaje. Este trabajo de 
reanimar v robustecer las cristiandades ya establecidas fue siempre 
una de las mayores preocupaciones de su corazón. Dirigióse, pues, 
a Licaonia y visitó a los cristianos de Derbe y Listra, donde se le 
iuntó un excelente discípulo llamado Timoteo, que fue en adelante 
uno de sus mas fieles colaboradores. Es digno de notarse que. 
a seniejanza de Pedro en el incidente de Antioquia, también Pablo 
tuvo en diversas ocasiones algunas condescendencias con los judíos, 

Vcanse las ohras generales sobre San Pablo, en particular Fouard, o.c.; Prat, 

v Pii·i·i u, K., Paul us scine missionorischc Pi>rsonIichkcit tmü Wirksarnkeit 2. *-3.* ed. 
0^» en NeutAbhl. 
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sin abandonar por esto los principios de la independencia cristia¬ 
na del judaísmo. Por esto, quiso él personalmente circuncidar a 
Timoteo, pues sabia que todos los judíos tenían puestos los ojos 
en él, y existia la razón particular de ser hijo de madre judía. 

Hecho esto, partió Pablo acompanado de Silas y, tomando con- 
sigo a Timoteo, siguió predicando el Evangelio a través de la Frigia 
y Galacia. Pero aquí se le interpuso una fuerza mayor. No sabemos 
en qué forma, pero el libro de los Hechos (16,6) nos atestigua que, 
cuando Pablo estaba a punto de introducirse en el Asia proconsu- 
lar, el Espíritu Santo se lo impidió. Mas aún, cuando Pablo, sin 
saber claramente el rumbo que debía tomar, entró en Misia y tra- 
taba de pasar a Bitinia, internandose así en el Asia Menor, eí mis- 
mo Espíritu Santo se lo estorbó. Guiado entonces por la inspiración 
divina, se dirigió a Tróade, y allí tuvo por la noche una visión 
singular. 

Parecióle ver a un hombre venido de Macedònia, que, adelan- 
tandose a él, le invitaba a acudir en su ayuda. De este modo que- 
daba resuelto el enigma, y Pablo entendió claramente que Dios lo 
llamaba a evangelizar a Macedònia, con lo que comenzaba su acti- 
vidad en Europa, que mas tarde debía ser el baluarte de la civili- 
zación cristiana. 

2. San Pablo en Macedònia: Filipos —No esperó nuevo 
aviso el animoso apòstol, y, acompanado de Silas y Timoteo, se em- 
barcó en Tróade con rumbo a Macedònia. Desde este momento, 
y sin que preceda noticia ninguna, acompana a Pablo otro operario, 
que ya no le abandonara, y no es otro que el evangelista San Lucas, 
médico y hombre de letras, que es quien refiere todos estos hechos. 
Desembarcados en Samotracia, pasaron al día siguiente a Neapolis 
e inmediatamente se encaminaron a Filipos, colonia romana y pri¬ 
mera ciudad europea de alguna consideración. 

No parece fuera muy importante la colonia judía de esta po- 
blación. Sin embargo, siguiendo su tactica, Pablo se presento en el 
lugar de reunión de los judíos, que se hallaba a la ribera del río, 
y trabó conversación con un grupo de mujeres. Bien pronto, Dios 
tocó el corazón de una de ellas, procedente del gentilismo y ierne- 
rosa de Dios , conocida comerciante en púrpura y originaria de Tia- 
tira. Llamabase Lídia, y, sintiéndose llamada por Dios, se entregó 
por entero a los apóstoles y les ofreció hospitalidad en su pròpia 
casa. 

Todo iba tomando una marcha pròspera y regular. Pablo seguia 
predicando a Cristo en la sinagoga de los judíos. Realizabanse mul¬ 
titud de conversiones y crecía el entusiasmo popular. En estas cir- 
cunstancias, cierto día tropezó Pablo con una joven esclava poseída 
del demonio, que utilizaban sus duenos como instrumento de ga' 
nancias, haciéndola decir la buenaventura a los transeúntes. Mas 
he aquí que en el momento de pasar Pablo por su lado comenzó a 
seguirie, gritando al mismo tiempo que aquellos hombres eran ser¬ 
vidores de Dios y les anunciaban e! camino verdadero de salvación, 



Así lo fue repitiendo varios días, hasta que al fin Pablo se detuvo, 
e invocando sobre ella el nombre de Jesús, la libró del espíritu 
infernal. 

Esta obra de caridad fue el origen de un tragico conflicto, 
que probó una vez mas el heroico temple de Pablo. Furiosos los 
amos de la esclava al verse prívados de aquella fuente de ganam 
cias, amotinaron a la plebe y se lanzaron sobre Pablo y Silas. Ha- 
biéndolos preso y maniatado, los condujeron a los magistrados, 
acusandolos de alborotadores públicos, por lo cual se ordeno fue^ 
ran azotados con varas. Así se hizo con la mayor sana y crueldad, 
después de desgarrarles sus túnicas, y luego los encerraron en un 
calabozo, asegurandolos bien con cepos en los pies. 

Pero aquella noche se desarrollaron varias escenas extraordi- 
narias. Por de pronto fue un espectaculo nunca visto que aquellos 
dos presos, tan horriblemente maltratados, se entretenían cantam 
do alabanzas al Senor, mientras los demas companeros de carcel 
los escuchaban embelesados. Pero lo mas sorprendente fue que a 
media noche, por efecto de un gran terremoto, se abrieron de par 
en par las puertas de la carcel y se soltaron las cadenas que asegu- 
raban a los presos. 

Los sucesos que siguieron tienen un dramatismo de epopeya. 
El carcelero, despertando ante el fragor del terremoto y viendo 
abiertas las puertas de la carcel, echó mano de su espada con ade- 
man de suicidarse, pues se creia perdido ante los magistrados ro- 
manos; pero, advirtiéndolo Pablo desde lejos, comenzó a dar vo- 
ces, a las cuales acudió el carcelero, y reconociendo en este suceso 
algo sobrenatural, se convirtió él mismo y toda su casa. Todo esto 
ocurrió durante la noche. 

Entretanto, preocupados sin duda los magistrados de la forma 
ilegal con que se había llevado todo aquel asunto, dieron orden 
de que se pusiera en libertad a Pablo y Silas. Transmitióselo el 
carcelero a los presos, a quienes había acogido carinosamente en 
su pròpia casa; pero Pablo insistió en que, habiendo sido publico 
el castigo de azotes que le habían impuesto a él, siendo ciudadano 
romano, debían dar satisfacción los mismos duunviros. Y, en efec- 
to, atemorizados éstos por lo que pudiera ocurrirles, se presenta^ 
ron personalmente, dieron toda clase de excusas y rogaron que en 
bien de la paz salieran de la ciudad. Así lo hicieron ellos, después 
de despedirse de los cristianos en casa de Lidia. En Filipos dejaba 
Pablo una floreciente cristiandad. 

3. En Tesalónica y Berea —Pablo se dirigió entonces a 
Tesalónica, y allí, siguiendo su costumbre, predico el Evangelio 
er > la sinagoga, disputando durante tres sabados con los judíos. 
S’is ensenanzas y discusiones versaban sobre Jesús, haciéndoles ver 
que era el Mesías prometido y que su pasión y resurrección ha- 
bían sido profetizadas por la Sagrada Escritura. La reacción de los 
Judíos fue sumamente violenta. Mientras algunos se juntaron a 
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Pablo, la mayor parte amotinaron a la plebe y forzaron de nuevo 
a Pablo y Silas a abandonar esta población. 

En Berea, población donde abundaba el elemento judío, tu- 
vieron mejor resultado, y así fueron muchos los que creyeron en 
Jesucristo, aun entre los caballeros y matronas de distinción. Todo 
parecía tomar un sesgo favorable, cuando se presentaron algunos 
grupos de judíos exaltados de Tesalónica, quienes lograron levan- 
tar al pueblo contra Pablo y los suyos. De este modo tuvo que 
escapar de nuevo el Apòstol. 

4. Pablo en Atenas 27 .—Esta vez Pablo se separo de sus 
companeros de fatigas, Silas y Timoteo, a quienes dejó en Berea. 
El, entretanto, acompanado de algunos fieles, se dirigió al Pireo 
y rapidamente se presento en la capital griega, Atenas. Esta ciu- 
dad, antigua capital de la Grècia clasica y centro del movimiento 
de cultura mas intenso de la antigüedad, no era al presente mas 
que una sombra del pasado. Sin embargo, conservaba sus escue- 
las filosóficas y su aire de grandeza. Sus habitantes se presen- 
taban con la nota característica de un escepticismo decadente y con 
el orgullo de sus glorias. 

Pronto el espíritu sagaz de Pablo se percató del ambiente de 
paganismo y de refinada cultura que lo rodeaba. Esto lo marti- 
rizaba interiormente, y cuando contemplaba aquellos soberbios mo- 
numentos del Propileo, Partenón y tantos otros santuarios dedica- 
dos a las divinidades del Olimpo, su corazón se consumia de 
tristeza y su celo apostólico se sentia espoleado para emprender 
aquel nuevo genero de lucha. El alma grande de Pablo se crecía 
ante las dificultades. Por esto sintió renacer sus bríos a la vista del 
nuevo campo de su apostolado. 

Pero, hombre practico y efectivo ante todo, Pablo comenzó 
inmediatamente su trabajo de predicación. Siguiendo su tactica, 
se dirigia periódicamente a la sinagoga, donde se esforzaba pot 
atraer a Cristo a los judíos y prosélitos. Pero Atenas exigia mucho 
mas, y Pablo deseaba enfrentarse con sus filósofos y con todo d 
mundo pagano. Por esto se presentaba cada dia en el àgora, esto 
es, la plaza pública o sitio clasico de reunión del mundo griego. 
donde se discutían las noticias del dia y se saludaba a los cono- 
cidos. Pablo estaba seguro de encontrar allí el publico que él bus- 
caba, el publico típicamente ateniense, escéptico, critico, despre- 
ocupado. 

Los razonamientos de Pablo comenzaron a suscitar la cuf{°' 
sidad del mUndo ateniense, por lo cual comenzaron a darse Cita 
en torno de Pablo multitud de filósofos de la moda del tiemp 0. 

Sobre los diversos problemas que suscitaba la estuneiu de San Pablo en AteniP» 
véase en particular la breve síntesis de Llbkí ion, o.l\, I IHOs, y ia bibliografia 
citada. Algunos racionalisLis han recha/ado la auteniicidad de esto pasaje. Fn particu^ 1 
rechazan el díscurso de Pablo en e! Areópugo. Así, por ejemplo: Nokdi-n, AgM st0 
Theos (1913) p. 125. Contra esta tesis han escritn, entre ol.ros, el protestante HarNA^ k 
!st die Retir des f>, in Athen ein nrspriinfr. llestmultcil der Aposteímesch? ( 1913) (l 
TextUnt 39J : v Mission und Anshr. des Christ. I 39Is. Ademús, los cnlólicns jACQP ïrl<l 
o.c , 271 s . y íïfunor. o c . 391s 



epicúreos y estoicos, quienes se enzarzaron en discusiones con el 
Apòstol. La fatuidad de aquellos hombres decadentes no acababa 
de comprender las ideas sublimes de Pablo, y así muchos de entre 
ellos lo trataban con desprecio. Sin embargo, el talento de Pablo 
sabia imponerse, y aquellos filósofos se vieron obligados a reco- 
nocer la superioridad de su doctrina. Por esto algunos lo obligaron 
a ir al Areópago, que era como un ateneo o local de grandes asam- 
bleas, con el objeto de que expusiera en toda su amplitud la 
nueva filosofia de que era representante. 

Puesto, pues, Pablo en medio de aquella asamblea y dandose 
exacta cuenta de la calidad del auditorio, que le escuchaba con 
visible curiosidad, sintió, sin duda, llegado uno de los momentos 
mas sublimes de su vida, y tuvo aquel discurso que nos ha trans- 
mitido el libro de los Hechos (17,22s), verdadero modelo de dis¬ 
curso de circunstancias y prueba evidente de su extraordinària 
potencia de adaptación. 

Con fino aticismo, comienza ponderando el profundo senti- 
miento religioso que aparece en todo, particularmente en la feliz 
idea que brilla en el monumento que él ha podido contemplar 
entre los demas dioses, dedicado al dios desconocido. Luego, to- 
mando pie de esto, les anuncia, sin ambages ni paliativos, que 
este Dios, al que ya ellos veneraban sin conocerlo, es el que él 
quiere daries a conocer, el Dios creador del universo, Seríor del 
cielo y la tierra. 

Transportado entonces Pablo por su entusiasmo, se remonta 
a hablar de la obra redentora de Jesús, y de su resurrección, como 
la prueba mas palmaria de su divinidad. Mas para la inmensa ma- 
yoría de los oyentes aquellas verdades eran demasiado elevadas. 
La idea de resurrección era ininteligible para ellos. Por eso toma- 
ron a risa todo este razonamiento y obligaron a Pablo a interrum- 
pirlo, citandolo para otra coyuntura. Algunos, sin embargo, se 
dejaron convencer por las razones de Pablo y se hicieron sus dis- 
cípulos. Entre ellos se contaba un notable filosofo, Dionisio Areo- 
pagita, de quien la historia antigua nos ha transmitido multitud 
de leyendas. Por otro lado, nos atestigua Eusebio en la Histona 
eclesiàstica (1.I1I c.4 n.10) que fue el primer obispo de Atenas. 

5. Pablo en Corinto. —Tan mezquinos fueron los resulta- 
dos obtenidos por Pablo en Atenas, que lo indujeron a buscar un 
campo mas fèrtil. Por esto se trasladó pronto a Corinto, ciudad 
mucho mas importante desde el punto de vista comercial y resi¬ 
dència del procónsul romano. La Providencia lo hizo encontrarse 
con dos judíos, Aquila y Priscila, que llegaban entonces de Roma, 
fugitivos de una persecución de Claudio contra los israelitas. Pa¬ 
blo fue iavitado a hospedarse en su casa, y como conocía su oficio 
de fabricadores de tiendas de campana, se quedó con ellos traba- 
jando a su lado para ganarse la vida. Allí también vinieron a jun- 
tarsele Silas y Timoteo, que se habían detenido en Berea, y bien 
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pronto todos ellos se entregaron con redoblado ce'o a la predica- 
ción del Evangelio. 

Todos los sabados se presentaba Pablo en la sinagoga, muy 
poderosa en aquella rica ciudad comercial, y con el entusiasmo 
acostumbrado exponía la obra de Jesús, tratando de convencerles 
de que era el verdadero Mesías. Al mismo tiempo evangelizaba a 
los gentiles que estaban en contacto con la sinagoga. Pero el en¬ 
tusiasmo del Apòstol tropezó con la mas tenaz y violenta oposición 
de parte de los judíos, la cual fue tan ruidosa, que Pablo rompió 
definitivamente con la sinagoga. Con significativo énfasis lo re- 
fiere el libro de los Hechos, poniendo en boca de Pablo estas pa- 
labras dirigidas a los judíos: Recaiga vuestra sangre sobre vuestra 
cabeza... Desde ahora me voy a los gentiles (Act 18,6). 

Pablo se separo, en efecto, y pasó a vivir en casa de un gentil 
temeroso de Dios, llamado Tito Justo, vecino de la sinagoga. Sin 
embargo, no había sido inútil su trabajo entre los judíos, pues 
el mismo jefe de la sinagoga. Crispo, se hizo su discípulo. Por otra 
parte, siguió en su nuevo domicilio predicando la doctrina de 
Cristo a gran número de gente que se le juntaba. Una visión noc¬ 
turna de Jesús le dio nuevos bríos en esta tarea de evangelizar al 
mundo gentil, y, efectivamente, Pablo se echó a velas desplegadas 
a este mar inmenso, de modo que, durante ano y medio de in- 
tenso trabajo en aquella populosa ciudad, consiguió reunir una co- 
munidad cristiana de las mas fieles y adictas a su persona y que 
mas prestigio gozaron en la antigüedad cristiana. 

Esta redoblada actividad de Pablo acabó de exasperar a los 
judíos mas fanaticos. Así, pues, se dirigieron precipitadamente al 
procónsul romano Galión, hermano de Sèneca, y, obligando a 
Pablo a comparecer ante el mismo, lo acusaron como enemigo 
declarado de la religión judía. Pero el procónsul entendió astuta- 
meute los bajos móvíles de aquellos hombres apasionados v los 
arrojó de su presencia, y Pablo pudo continuar tranquilamente su 
obra apostòlica. 

6. Epístolas de San Pablo 2S .—Pero al trabajo de evange- 
lización íba a anadirse desde ahora otro no menos importante: la 

28 Acerca de las Epístolas de San PabJo, su cronologia y otros problemas relació- 
nados con elias, véanse, ademas de las obras generales; Siober, Chronologie des LebeM 
und der Briefe des P. (1904); Mayer, Die Brieje Paul i, ihre Chronologie, Entstehuflg • 
Bedeutung und Echíheit (1909); Delati H f Dom P.. Les EpUres de Saint Paul (P. 1929)1 
Prat, F., La théologie de Saint Paul 2 vols. 6.*-7.' ed. (P. 1920-1923), irad. castellana. 
2 vols. (Méjico 1947); Bover, J. ML, Las Epístolas de San Pablo 2 vols. (B. 1940) I 
ÍD., La Teologia de San Pablo 2." ed. (M. 1952); Smídj , W. H., Das Kreuz Je.su Christi 
bei Paulus en ZSystTheo! 21 (1950) I45s: Robinson, i. A., The body . A study i fl 
Pauline theoíogy (L. 1952); S. Cuorc, Gerakdo du, Contribuli ceclesiologici. ^ 

Crore e la Chïesa nella teologia di S. Pardo (R. 1952); Dona to. oi;. El concvpto éti c0 
cristiana del mundo según San Juan en FstFranc 53 (1952) 161 s, 343s; Dupont, J- 
La reconciliation dans ta théologie de S. Paul en FstRibl II (1952) 255s; Vos, 
Pauline eschatology (Gran-Ràpids 1952) Bornkamm. G. t Das Ende des Geset~J s ' 
Paulistudien (Munich 1952); Síürmer, K.. Auferstehung und Erwahlung (cn S. Pablo! 
(Güterslob 1953); Boisuaro, M. E , La divinitc du Christ d'après St. Paul cn Lum^ c 
et vie (1953 n.9 pp.75s; Tresmoniani, Ci.., ,y. Paul et le mystère du Christ (P. 1957): 
C i rfacx, L.. Le Christ dans la théologie de S. Paul 2 " ed. (P. 1959); Ni ln n/i'H. P-‘ 
Das fferrentnahl. Studien ar paulinist heu ! n< haristieaajjassung: Sludien /.. Alt"tind 
N Test. I (Munich 1960); Píammaihr, i. Dir Kinhr ais Pau. Eine exegetiscUdUeoD’ 



conversión de las iglesias ya organizadas por medio de sus instruc- 
ciones epistolares. Precisamente éste es uno de los lados mas ca- 
racurísticos de Pablo: como autor de las celebres epístolas que 
se nos han conservado, es él uno de los hombres que mas influjo 
han ejercido en todas las generaciones cristianas. En ellas apare- 
ce su genio de escritor, muchas veces alambicado en sus concep- 
tos, que pugnan por salir de su pluma; pero siempre fecundo en 
grandes ideas, enamorado de Cristo y hombre de gran corazón. 

Las primeras epístolas que conocemos de Pablo las escríbió 
en este tiempo desde Corinto. Son la primera y segunda a los 
Tesalonicenses, en las cuales procura calmar las impaciència de los 
cristianes de Tesalónica, fascinados por la idea de la supuesta prò¬ 
xima venida de Jesucrísto, dandoles preciosas ensenanzas sobre la 
verdadera preparación para la venida del Senor, que es una vida 
santa, como si el mundo hubiera de durar para siempre. 

En esta forma termino esta primera estancia de Pablo en Co¬ 
rinto, que puso los fundamentos de aquella iglesia. Hacia el ano 
53 abandonaba el gran Apòstol a Corinto con el objeto de cum- 
plir en Jerusalén un voto, que no sabemos en qué consistia. Tal 
vez se trataba de alguna promesa hecha durante alguna enferme- 
dad o con ocasión de alguna situación apurada. Acompanado de 
Aquila y Priscila, se dirigió a Efeso, donde hizo breve escala, y 
en sus conversaciones en la sinagoga trabó tan íntima amistad 
con algunos judíos, que prometió soiemnemente volver pronto 
a visitarlos. Luego continuo su viaje hacia Siria y, desembarcando 
en Cesarea, partió rapidamente para Jerusalén, desde donde, cum- 
plida su promesa, se encamino a Antioquia, Con esto terminaba 
el segundo viaje apostólico de Pablo, que había tenido como es- 
cenario, después del paso rapido por el Asia Menor, las regiones 
de Macedònia y Grècia. 

III. TERCÏBft VIAJE APOSTÓLICO DE PABLO (53-5SJ 29 

Muy poco tiempo se detuvo Pablo en Antioquia. Como esta 
cristiandad seguia su marcha pròspera, Pablo se lanzó en seguida 

Sische Stuclie zur Ekklesiologie der Paulushriefe: AnalGregor 101. SerTheolSectB 33 
(R. 1960); Boublïk, Vl., La predestinazione. S . Paolo e S. Agost i fio: Corona Late- 
ninensis, 3 (R. 1961); Bandas, R., La redenzione, Idea ccntrale in S . Paolo (R. 1961); 
Cíuardini, R., Das Christusbild der Paulinischen und Joanneischen Sehriften 2A ed. 
(Wurtzburgo 1961); Stanley. D. M.. Christ's resurrection in Pauline soteriology: 
^nal. biblica 13 (R. 1961); Eicholz. G-, Glaube und Werk bei Paulus «. Iakobus: 
Theologiscbc Existenz heute 88 (Munich 1961); Romanink, K.. L'amour du Pere et du 
Fils clam la sotériologie de S . Paul: Analecta bíblica 15 (R. 1961); Tungel. E.. Paulus 
und Jesus... Frage nach dem Ursprung der Chrístologie (Tubinga 1962); Cekfaux, L.. 
L' chréticn dons la théologie paulinienne: lectio divina 33 (P. 1962). 

! * Vcansc las obras generales sobre San Pablo, en particular la síntesis de Lebreton. 
°c., KS8s. Véanse tanibién en particular Fouarix Prat. Bover y las obras citadas en 
nota 25; Dadvíleer, J., A propos de la venue de S. Paul à Rome: BuIJLitEccles 61 
(i 960) 3-26; Ramsay. W. \V., St. Paul the traveller and the roman Citizen (Gran-Rapids 
l%0); Zloha. S.. Preghiera c apostolato in S. Paolo (Fossano 1961); Maier. F. W.. 
Faulus als Kirchengnïnder u . kirchl. Organisator (Wurtzburgo 1961); Gancho, C.. 
Ti'nzos past oral es en S. Pablo: Salmantic 8 (1961) 665-702; Doctor gentium. II messaggio 
universale di S. Paolo: Quuderni del clero (R. 1962); I erie. Y , Proselybenwerbung und 
Fxliri.slcntum (Berlín 1961). 
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a su tercer viaje apostólico en busca de nuevas conquistas para 
Cristo. Habiéndose quedado sus companeros en Corinto, tomó con- 
sigo a Tito, su discípulo predilecto, y después de visitar rapida- 
mente las cristiandades del Asia Menor, se presento en Efeso, 
cumpiiendo de esta manera su promesa. 

1. En la ciudad de Efeso —Era Efeso uno de los cen- 
tros de población y comercio mas importantes del Oriente roma- 
no y se distinguía particularmente por su religiosidad. Pablo, que 
buscaba los grandes puntos de confluència del mundo gentil para 
introducir en ellos la doctrina de Cristo, con el fin de que ímas 
facilmente pudiera irradiar en todas direcciones, tuvo especial in¬ 
terès en detenerse en esta ciudad. 

Precisamente entonces había llegado un judío de Alejandría 
llamado Apolo, discípulo de Juan Bautista e informado también 
sobre la doctrina de Jesús. Habiendo entrado en comunicación con 
Aquila y Priscila, se instruyó mas detenidamente en el Evangelio 
y luego se entregó con todo el fervor a su predicación. Con esto 
y con la expectación que había dejado Pablo en su primera visita, 
estaba el terreno preparado. 

Mientras Apolo se había ausentado a Corinto, donde desarro- 
llaba grande actividad, Pablo entró en Efeso, se instaló en casa 
de Aquila y Priscila, y tomó tan a pechos su evangelización, que 
permaneció en ella unos tres anos. Su trabajo se inicio con los 
discípulos de Apolo, a quienes rapidamente instruyó e impuso las 
manos; Dios quiso apoyar con estupendos prodigios la acción de 
su Apòstol, inundando de dones sobrenaturales a los que él con- 
firmaba. 

Al mismo tiempo se introdujo en la sinagoga, y durante tres 
meses procuro instruir a los judíos en la verdadera doctrina de 
Jesús, el Mesías prometido. Es cierto que obtuvo algunas conver- 
siones; pero el núcleo de los judíos respondió a sus palabras apos- 
tólicas con blasfemias contra Cristo, por lo cual Pablo se aparto 
ostensiblemente de ellos, como había hecho en Corinto, y, llevan- 
dose a sus fieles discípulos, comenzó a predicar intensamente en 
la escuela de un tal Tirano. 

Pablo llegaba con esto a la meta de sus aspiraciones. Libre de 
trabas de parte de las exigencias de la sinagoga, lanzóse con todo 
el ardor de su ccrazón, inflamado en el amor de Cristo, y durante 
dos anos consecutivos hizo tales prodigios de celo, que el libro de 
los Hechos puede afirmar que todos los habitantes del Asia oy* 
ron la palabra del Senor. En aquella ciudad cosmopolita, adonde 
afluían de todos los confines del Oriente, tuvieron todos ocasión 
de escuchar la voz del Apòstol de Cristo. 

El resultado fue verdaderamente esp'éndido. A ello contribij' 
yeron no solamente la palabra de fuego de Pablo y su gran habi' 

Sobre Efeso v los probiemas rclacïonndos con esta ciudad y la predicación 
San Pablo, pueden verse. ademfis de las ohras generales: Pkako. C., l · lphl·se et Claro * 
(\> 1922: Amoïni:, V ariíc. l · phl·sr en suppl. al ITiciBibl 1076s; lo \ íni-aU, P 
on / < j inp s do SaitU Vool en KevBihl 0929) fSs. \2 Is. 



lidad polèmica, sino también los estupendos milagros que obró la 
mano del Omnipotente. Pues efectivamente quiso Dios dar tal 
eficacia a la persona de Pablo, que bastaba aplicaran a un enfermo 
las ropas que habían tocado su cuerpo, para que le dieran al punto 
la salud. 

Todo esto fue creando en torno de los apóstoles de Cristo un 
ambiente tal de admiración y estima, que un gran número de los 
que habían ejercido artes magicas acudieron a Pablo e hicieron 
una grande hoguera con los libros de su arte. Pero al mismo tiem- 
po, siendo Efeso ciudad eminentemente religiosa, este movimien- 
lo de conversión al cristianismo provoco una gran revuelta entre 
los paganos. Esta fue fomentada por los fabricantes de imagenes 
de Diana y de otros dioses característicos de la población, que 
veían amenazados sus intereses por la acción de Pablo y sus com- 
paneros. 

Por esto, un tal Demetrio, platero de oficio, supo enardecer a 
todos los descontentos, los cuales se lanzaron furiosamente contra 
Pablo, consiguiendo apoderarse de dos de sus companeros y poner 
en movimiento toda la ciudad. Pablo juzgó mas prudente salir 
de ella y dirigirse a Macedònia. La cristiandad de Efeso, digna 
emula de las de Antioquia y de Corinto, quedaba sólidamente 
establecida después de tres anos de actividad de Pablo. 

Poco antes de partir, hacia el ano 56, había escrito Pablo una 
de sus mas hermosas epístolas: la primera a los Conntios 31 . La 
ocasión se la dieron las circunstancias en que se debatia aquella 
su querida cristiandad. Compuesta en su inmensa mayoría de gen- 
tiles convertidos, habíanse formado entre ellos diversos partidos, 
que luchaban entre sí. Pablo puso en juego toda su habilidad de 
persuasión y su indiscutible autoridad para reprimir los gérmenes 
de aquel cisma incipiente 32 . 

2. De nuevo en Macedònia y Grècia -Pablo se encami¬ 

no entonces hacia Macedònia, y como primera escala se detuvo 
en Tróade, donde confiaba encontrarse con Tito, a quien había 
mandado con la carta a los corintios y esperaba con ansia tener 
noticias sobre el efecto producido en ellos. Sin embargo, como 
tardara Tito en llegar a Tróade, Pablo se embarco para Macedò¬ 
nia y se dirigió al punto a Filipcs. Aquí se hallaba, sin duda, cuan- 
do llegó Tito, portador de las mejores noticias que Pablo podia 
esperar. Los animós de los corintios se habían apaciguado. Sin 
embargo, existían todavía diversas causas de disturbio, sobre todo 
la actividad incesante de los judaizantes por destruir la obra del 

Accrcu del amhientc y signi fica ción de esta carta, véase la síntesis de Lkbrkton, 
° c , |f)i s Ademús, las obras allí citadns y las que se indican en Ja noia 28. sobre 
lodo Puat, ihéoí. de Saint Paul 1 I16s. 

Hs curiosa la observación de que San Pablo no mantuvo después relaciones ín* 
lil nas con l’I'cso, como las mantuvo con Corinto. Tesa Iònica, eie. l.o cual es tanto 
'nàs digno de obscrvarse si se tiene presento que es la ciudad donde estuvo màs largo 
íicmpo. Por oira pnrte, sentia por ella especial afecto, y los efesinos por ét, como lo 
pniehan las oscenas de su despedida de vticlla de este tercer viaje (Act 20). la caua 
los efesios no va dirigida a la ciudad. como las de los romanes, corintios y otras 
SL% nieiíiiues. Véase Sí iiMin, J., Dcr b'phvscrbiïef des Api>stel t s Paidus (1028) pp.37s. 
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Apòstol. Precisamente por esto redacto entonces Pablo, hacia el 
ano 57, su segunda Epístola a los ConnUos, en la que trata de 
defender a todo trance su autoridad apostòlica. 

Rapidamente, mas no sin visitar de paso las iglesias de Tesa- 
lónica y Berea, dirigióse entonces a Grècia, donde se detuvo unos 
tres meses. No se nos dice expresamente lo que hizo en este tiem- 
po. Pero es evidente que visitó Atenas, cuya iglesia procuro ro- 
bustecer, y sobre todo Corinto, donde pudo cerciorarse de la bue- 
na acogida que habían tenido sus dos epístolas. 

Había llegado entretanto el ano 58, y los planes que había con- 
cebido anos antes podían entrar en vías de realización. Las gran- 
des ciudades del Imperio oriental, Antioquia, Corinto, Efeso 1 , jun- 
to con otras muchas secundarias, habían recibido ya la luz del 
Evangelio. La única gran ciudad oriental, Alejandría, no menció 
nada en San Pablo, había recibido por otras vías el Evangelio de 
Cristo. Pablo, pues, ansiaba llegar a Roma, centro del Imperio 
romano; contribuir allí a afianzar aquella iglesia, destinada a ser 
la base del cristianismo, y pasar luego a la mas occidental de las 
provincias romanas, es decir, Espana. La prosperidad e importàn¬ 
cia de esta provincià atraían el celo del Apòstol. 

Con estas ideas escribió desde Corinto la preciosa carta al nu- 
cleo de cristianos existente ya en Roma bajo la inmediata jefatura 
del apòstol Pedro 33 . En ella expone ampliamente la doctrina cris¬ 
tiana frente a la ley antigua, sobre todo la justificación por la fe 
de Jesucristo, no por la observancia de la ley mosaica. 

3. Vuelta a Jerusalén —Altamente satisfecho Pablo del es- 
tado de la Iglesia de Corinto, y habiendo recogido copiosas limosnas 
para los cristianos de Jerusalén, determinóse a entregarlas personal- 
mente. Habíase, pues, decidido a embarcarse en Corinto con rum- 
bo a Siria; mas he aquí que los judíos le armaron a última hora 
una emboscada, por lo cual decidió dar la vuelta a través de Ma¬ 
cedònia. De este modo tuvo de nuevo ocasión de visitar las cris- 
tiandades de Tesalómca y Filipos, y finalmente llegó a Tróade, 
donde realizó un milagro estupendo, resucitando al joven cristiano 
Eutico (Act 20,7-12). 

De particular interès fue la visita del Apòstol en Mileto. Como 
esta población no esta muy alejada de Efeso, había indudable- 
mente recibido invitación de los efesios para que los visitara, y 
él mismo sentia inclinación espontanea a hacerlo. Pero el tiempo 
le urgia, y no podia detenerse. Así, pues, mandó llamar a los pres- 
bíteros o jefes de la iglesia, y en su presencia tuvo aquel precioso 
discurso de despedida, modelo de espíritu paternal y la muestra 
mas evidente de su gran corazón. La despedida no pudo ser mas 
tiema y conmovedora, sobre todo por las palabras misteriosas qu e 

38 Sobre la Epístola a los Romanos, ademàs de las obras generales sobre San Pablo 
y sobre sus Epístolas, véanse : Lagrange, í'pítre nnx Romains 4." ed. (P. 1931). 

Ld., Ep'itres aux Calat es (P 1918) 



les había dirigido, en que parecía vislumbrar sufrimientos y per- 
secuciones y la perspectiva de no verse mas en este mundo. 

Desde Mileto se embarco Pablo para Tiro y desde allí se diri- 
gió a Cesarea, donde tuvo una magnífica acogída de parte del dia- 
cono Felipe y donde el profeta Agabo puso de manifiesto, con 
visión profètica, las persecuciones que le aguardaban en Jerusalén. 
Sin embargo, nada logró amedrentar el valor apostólíco de Pablo, 
por lo cual se encamino alia con decisión. 

IV. San Pablo en Jerusalén. Cautividad y muerte 34 

La primera impresión de Jerusalén fue por demas favorable. 
Santiago el Menor, su obispo, acompanado de los jefes de la igle- 
sia, recibió a los misioneros con el mayor alborozo, y todos les 
quedaron profundamente agradecidos por la colecta que Pablo les 
entregaba. Era la mejor muestra de la fratemidad entre los cris- 
tianos. Esta impresión de júbilo aumentó notablemente al oir de 
labios de Pablo las innumerables conversiones obradas por Dios 
entre los gentiles. 

Mas, a pesar de todas estas manifestaciones exteriores, exis- 
tia en el fondo un disgusto latente contra Pablo. Algunos, siguien- 
do el ejemplo de Santiago el Menor y los demas apóstoles, habían 
acogido sinceramente el decreto del concilio de Jerusalén y desea- 
ban la unión de todos los cristianos, judíos y gentiles. Pero una 
buena parte de los judíos conversos se mantenían aferrados a la 
ley de Moisès y alimentaban un odio creciente contra Pablo, a 
quien consideraban como traidor a su causa y principal promotor 
del movimiento de libertad absoluta del cristianismo. En su afan 
de desprestigiarlo, esparcían la calumnia de que solia ensenar a 
los judíos que viven entre los gentiles a abandonar a Morses y no 
circuncidar a sus hijos (Act 21,21). 

1. Levantamiento contra Pablo. —Conociendo, pues, San¬ 
tiago este estado de los animós, y con el objeto de cortar de raíz el 
mal que de ello pudiera originarse, aconsejó a Pablo hiciera un acto 
ostentativo de fidelidad al templo, para lo cual se le ofrecía entonces 
una buena oportunidad, yendo al templo con otros cuatro hombres 
que habían hecho un voto y purificandose públicamente con ellos. 
De este modo se desharían todos los prejuicios existentes contra él, 
pues quedaria evidentemente demostrada su estima y fidelidad al 
templo. 

Así lo realizó Pablo con toda fidelidad en bien de la paz. 
Mas los enemigos, en vez de apaciguarse, se envalentonaron mas 
y mas. Para colmo de males, acudieron entonces del Asia Menor 
diversos grupos de las poblaciones evangelizadas por Pablo, todos 

Àccrca de los ultimo afios de San Pablo, adeniàs de las obras generales, puede 
verse: Fouaro, Saint Paul. Ses dernièrex annees 3.* ed. (P. 1903). Véanse también : 
brimrioN. o.c., I 200s. A este propósito y frente a las dificultades contra las cuaies 
'tivo que lucliar el Apòstol en esta última etapa de su vkla, sSobre todo contra sus 
vneniipns mas oncurni/ados. los iudaizantes. vcasc la bibliografia de la nota 23. 
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los cuales, cuando Pablo, llegado el día séptimo, estaba a punto de 
terminar su purificación, amotinaron al pueblo y se lanzaron audaz. 
mente contra el Apòstol. 

De este modo comenzó esta última etapa de la vida de Pablo, 
a mediados del 58. El alboroto creció rapidamente a las puertas 
mismas del templo. Para excitar mas los animós, se hizo creer al 
pueblo que Pablo, no contento con predicar en todas partes contra 
la nación judía, había introducido en el templo a un gentil. Esto 
enganó facilmente al pueblo, pues, en realidad, había visto al Após- 
to! andar por la ciudad junto con un tal Trófimo, de Efeso, conver^ 
tido al cristianismo. 

Con todo esto la fúria de la plebe subió a lo sumo, por lo cual 
entraron en tropel en el templo, y, cayendo súbitamente sobre Pa' 
blo, lo arrastraron afuera, y allí, con su fanatismo acostumbrado, se 
disponían a darle muerte. En estas circunstancias se presento el 
tribuno romano Lisias llevando consigo un pelotón de soldados de 
la legión, que obligo a los judíos a cesar en los atropelles contra 
Pablo. 

Habiendo cesado de esta manera el alboroto, el tribuno hizo 
atar a Pablo; mas, viendo que no podia sacar en limpio la verda' 
dera causa de aquella persecución, se dirigió con el preso a la for- 
taleza romana. La multitud seguia aullando por detras como ma' 
nada de fieras; mas he aquí que, al llegar a la fortaleza, Pablo 
pidió al tribuno y obtuvo permiso para hablar a aquella multitud 
enfurecida. Levantó entonces Pablo su poderosa voz, y bien pron' 
to, con su arrebatadora palabra, consiguió acallar a aquellas fieras 
sedientas de su sangre. La historia de sus arrebatos contra los cris- 
tianos; la descripción vibrante de su conversión, en que tan clara' 
mente se manífestaba la intervención directa de Dios: todo esto 
logró contener algún tiempo la furia creciente de la mucheduni' 
bre. Mas, al anunciar el Apòstol la orden recibída de Dios de en' 
tregarse a la conversión de los gentiles, se desencadeno de un 
modo mas violento la ira de la plebe, y con sus denuestos, alaridos 
y amenazas parecía iban a terminar allí mísmo con la vida de P 
blo. Sólo a viva fuerza consiguió el tribuno arrancarlo de manos 
de la furia popular. 

2. Pablo en poder del tribuno Línia»—Libre ya Pablo 
del peligro que ofrecía el alboroto de la plebe, fue introducido 
en la fortaleza; mas, deseoso el tribuno de averíguar rapidamente 
la verdad sobre un asunto tan enmaranado, ordeno fuera azotado 
y atormentado de otros modos. Ataronle, pues, con correas, y * e 
disponían ya a aplicarle el terrible castigo de los azotes, cuando 
Pablo, que no temia a los azotes ni a la muerte, creyó conveniente 
invocar su calidad de ciudadano romano, por lo cual fue desatado 
inmediatamente y se suspendió todo genero de tormento. Entre' 
tanto, el tribuno, atemorizado por el trato que había dado a Pablo 
e intrigado sobre el motivo que podían tener los judíos para per' 



scguirlo tan encarnízadamente, hizo reunir el sanedrín y presento 
ante él al preso. 

El momento no podia ser mas delicado. Pero Pablo quiso apro- 
vechar la ocasión para deshacerse de la intromisión del sanedrín 
cn su causa, por lo cual dirigió a los fariseos y saduceos reunidos 
un habil discurso, en el que hizo ver cómo él era perseguido por sus 
ideas fariseas, sobre todo por haber defendido la resurrección de 
la carne. Fue lo mas acertado que pudo hacer. Como éste precisa- 
inente era el caballo de batalla en las discusiones entre los sadu- 
ceos y fariseos, se entabló entre ellos inmediatamente una discusión 
acaloradísima, por lo cual, temeroso el tribuno de que sucediera 
alguna desgracia a Pablo, lo hizo retirar sin tardanza, encerran- 
dota en la fortaleza. 

Pero un nuevo peligro, mas grave todavía, amenazaba a Pablo. 
Mientras éste estaba tranquilo y seguro en su prisión, un punado 
de asesinos judíos se conjuraba contra él y convenia con los sane- 
dritas para acabar con el Apòstol cuando se presentarà de nuevo 
ante el sanedrín. Pero, avisado Pablo providencialmente del pe- 
ligro que corria su vida, hizo comunicar al tribuno todo el plan de 
la conjura, por lo cual, protegido por una buena escolta de soldados, 
fue conducido a Cesarea, a la presencia del gobemador Fèlix. 

3. Cautividad de Pablo en Cesarea—El asunto de Pablo 
entraba con esto en un estadio de calma. El gobernador Fèlix, una 
vez hubo leído el informe del tribuno Lisias, en el que se declaraba 
abiertamente la inocencia de Pablo, tratóle desde un principio con 
deferencia. Mas, por otra parte, no quería oponerse abiertamente 
a los jefes judíos. 

Mantúvole, pues, en prisión, y como a los cinco días llegaran 
de Jerusalén el sumo sacerdote Ananías con algunos otros y presen¬ 
taran su acusación formal contra Pablo como alborotador del orden 
publico y destructor de la ley judía, Pablo se defendió habilmente. 
Apenas hacía doce días que había llegado a Jerusalén con fines pu- 
ramente benéficos y religiosos, y todos sabían muy bien que no 
Había mantenido discusiones en el templo ni amotinado a las gentes. 
Por otra parte, predicaba una doctrina bien conocida de todos, que, 
lejos de destruir la ley mosaica, era su complemento. 

La defensa era clarísima. Pablo era completamente inocente a 
los ojos del gobernador. Pero éste no quería malquistarse con la 
aristocracia judía poniéndolo en libertad. Ademas, quería aprove- 
charse de las circunstancias para ver si Pablo le ofrecía un generoso 
rescate. Por esto ordeno que se le mantuviera en prisión atenuada, 
pcrmitiéndole que le visitaran sus amigos y correligionarios y dando 
bi'gas al asunto. 

Esta situación duró desde el ano 58 al 60, es decir, dos anos 
a Proximadamente. Fèlix llegó a presentar a Pablo a su pròpia mujer, 
Drusila, iudía de origen, con la cual tuvo el Apòstol alguna conver- 
sación sobre matèria religiosa, sin llegar a ningún resultado. El 
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mismo Fèlix mantuvo diversas conversaciones con Pablo, pero no 
hacía nada para resolver su causa. 

4. El nuevo gobernador Festo —El ano 60 cesó Fèlix en 
su cargo; mas su sucesor, Festo, siguió su misma política en lo 
referente a Pablo. Dejólo, pues en prisiones, y en su primera visita 
a Jerusalén recibió una petición de los magistrados judíos, en la 
cual le suplicaban les presentase a Pablo ante el tribunal del sane- 
drín. Festo adivinó la intención de los judíos, que era asesinarle al 
punto. Por esto no quiso se moviera al reo de Cesarea; pero ordenó 
acudieran ellos para terminar la causa. 

Vuelto Festo a Cesarea, tomó al punto en sus manos el asunto 
de Pablo; acudieron sus mas rabiosos acusadores, venidos de Jeru- 
salén, y se entabló de nuevo una violenta discusión, que termino 
para el Apòstol con el mas rotundo triunfo, probando claramente 
que no había cometido delito ninguno, ni contra la ley mosaica, m 
contra el templo, ni contra el César (Act 25,8). La situación de 
Festo no podia ser mas embarazosa. Queriendo, pues, a todo trance 
complacer a los judíos, concibió la idea de trasladarle a Jerusalén 
para terminar allí la causa. Por esto pregunto solemnemente a Pablo 
si estaba dispuesto a ir alia. Pablo vio claramente lo que iba a su- 
ceder si esto se realizaba. Su vida peligraba por momentos, y, aun- 
que él estaba dispuesto a perderla por Cristo, creyó que debía de- 
fender sus derechos. Por esto, ante la debilidad del juez, que se 
hallaba dispuesto a entregarlo a la furia de los judíos, proclamo de 
nuevo con toda solemnidad su inocencia, claramente probada en 
todo el proceso, y apeló al César, usando el derecho que tenia como 
ciudadano romano. Ante una declaración tan solemne, el gober- 
nador no tuvo otro remedio que aceptar la apelación, y efectiva- 
mente se dispuso a realizarla. 

5. Con Agrïpa n y Berenice —Mientras se hacían los pre- 
parativos del viaje, tuvo Pablo ocasión de hacer una nueva apolo¬ 
gia de toda su actuación. Efectivamente, presentóse en Cesarea el 
rey Agripa 11, hijo de Herodes Agripa, que encarceló a San Pedro 
y persiguió a los cristianos. El y su esposa Berenice habían tenido 
noticias de la causa de Pablo, por lo cual manifestaron a Festo de- 
seos de escucharle. No tuvo éste dificultad en complacerles, y ast, 
Pablo, puesto en presencia de ellos, les hizo la relación mas complet 3 
de su agitada vida y la mas exacta apologia de su actividad. Nada 
deja en su discurso: la ideologia de sus primeros anos, en que se 
distinguió como el mas celoso fariseo y perseguidor encarnizado 
del nombre cristiano; su conversión maravillosa, en que tan clara- 
mente aparece la mano de Dios, que lo transformo por completo; 
su vida posterior, entregada por entero al servicio de Jesús, verda- 
dero Mesías anunciado en el Antiguo Testamento. El discurso dt 
Pablo, todo verdad, sinceridad y entusiasmo, hizo profunda impr e ' 
sión en sus oyentes. La convicción de su inocencia penetro proiun- 
damente en Agripa; mas, habiendo él apelado al César, ya no podia 
hablarse de ponerlo en libertad. 



6. Viaje de Pablo a Italia. Tempestad _Por fin embar¬ 

co Pablo, por el verano del mismo ano, en una nave de Adrumeto 
o Adrumecia, con rumbo a Roma. Iban con él un buen número de 
presos, todos confiados a la custodia del centurión Julio, quien trató 
desde un principio a Pablo con especial consideración. Bordeando 
las costas de Asia y pasando de largo iunto a Chipre, atravesaron 
el mar de Cilicia y aportaron en Mira ae Listra, donde fueron tras- 
ladados a una nave procedente de Alejandría. 

Hasta aquí, si bien con vientos contrarios, la navegación había 
sido relativamente pròspera. Lucas, Timoteo y el macedonio Aris- 
tarco, que seguían a Pablo, contribuían sin duda a suavizar las an- 
gustias de un viaje tan lleno de zozobras. Así se explica que Lucas 
pudiera referirnos en el libro de los Hechos hasta los mas ínsigni- 
ficantes detalles de tan borrascoso viaje. 

Efectivamente, desde que salieron de Mira, las borrascas y los 
vientos contrarios se conjuraron contra ellos. Llegados a duras pe- 
nas a Creta, Pablo, que presentía la catàstrofe que se les acercaba, 
conjuro a la tripulación a que no siguiera adelante. Pero el centu- 
rión y el patrono de la nave no quisieron escucharle. 

Hechos de nuevo a la mar, se desencadeno uno de esos tempo- 
rales tan frecuentes en aquellos mares, que durante unos quince 
días mantuvo el navío al borde del abismo. El único que mantuvo 
la serenidad de espíritu cuando todo parecía perdido rue Pablo, el 
cual, ilustrado sin duda por Dios, predijo daramente que se salva- 
rían todos, si bien con pérdida de la nave y todo su cargamento. 
Al fin, perdida toda orientación y esperanza, el navío vino a estre- 
Uarse contra un saliente de la isla de Malta, mas todos los pasajeros 
pudieron llegar salvos a tierra. 

7. En Malta y Puzol —.Los naturales de la isla, que enton- 
ces supieron era Malta, trataron a los naufragos con suma benignidad. 
Tres meses pudieron éstos descansar y rehacerse en ella, y durante 
este tiempo obró Pablo grandes maravillas. Primero salió ileso de 
la mordedura de una víbora apenas llegado a la isla, por lo cual 
los indígenas trataron de adorarlo como a un dios. Mas trascenden- 
cia tuvo la curación del padre de Publio, gobernador de Malta, a la 
que siguieron otras muchas, que hicieron concebir en todos una 
idea elevadísima del gran Apòstol. Reembarcados, finalmente, en 
otra nave alejandrina, se detuvieron tres días en Siracusa, puerto 
de Sicilià, de donde partieron hacia la península, y, bordeando por 
delante de Reggio, arribaran a Puzol, donde fueron recibidos cari- 
nosamente por los hermanos cristianos. Era la primavera del ano 61. 

El afecto de los cristianos de Puzol obligó a Pablo a detenerse 
u na semana entera, después de lo cual siguió con los demas camino 
de Roma. Facilmente se comprende la emoción que experimentaria 
d Apòstol de las gentes al acercarse por vez primera a la capital del 
jmperio, centro también de la cristiandad y residència del jefe de 
,a Iglesia, Pedró. El primer saludo de la Ciudad Eterna lo recibió 
Pablo de los cristianos, quienes, sabedores de la llegada del Após- 
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tol, salieron a recibirle hasta Tres Tabernas o Foro Apio, a unas 
50 millas de Roma. Esta delicadeza, indicio clarísimo de la buena 
acogida que había temdo entre Ics romanos la carta que Pablo les 
dirigió desde Corinto, debió, sin duda, conmover el tierno corazón 
del Apòstol. Dioles, pues, Pablo las gracias y continuo su camino 
hasta Roma, donde gozó desde un principio de una relativa libertad, 

8. Primera cautividad en Roma —Este ultimo período 
de la vida de Pablo, desde su llegada a Roma en la primavera del 
ano 61. hasta su muerte, es el que resulta mas inseguro de la vida 
del Apòstol. El libro de los Hechos nos atestigua que se le concedió 
vivir solo en una casa de alquiler, con un soldado de guardia, y 
que, por lo demas, podia recibir y aun hacer toda clase de visitas, 
dedicarse a la predicación del Evangelio y ejercer de otros modos su 
mimsterio apostólico. Como sus acusadores, los judíos de Jerusalén, 
no se presentaron con sus acusaciones, la solución de la causa fue 
retrasandose durante dos anos enteros. Y aquí se interrumpe la na- 
rración de San Lucas, en la cual nada concreto se dice sobre el 
modo como termino esta cautividad y sobre lo que hizo el Apòs¬ 
tol después de ella. 

Esta laguna del texto sagrado la ha suplido la tradición mas an- 
tigua con diversos relatos, que conviene recoger aquí. 

Por de pronto, durante esos dos anos aprovechó Pablo la liber¬ 
tad y paz de que gozaba para escribir diversas cartas conservadas 
en el Nuevo Testamento. La primera es la enviada a Filemón, en 
la que intercede en favor de un esclavo de éste llamado Onésimo, 
quien por temor de un castigo se había escapado a Roma y allí fue 
convertido por Pablo al cristianismo. Es de notar la delicadeza de 
sentimientos verdaderamente paternales que manifiesta el gran Apòs¬ 
tol en esta epístola. 

La segunda va dirigida a la cristiandad de Colosas, fundada 
por Epafras, discípulo de Pablo, y amenazada en la pureza de su fe 
por algunos judíos recalcitrantes y falsos dogmatizadores. Al mismo 
tiempo escribió otra a los cristianos de Efeso y juntamente a otras 
cristiandades del Asia Menor con fines parecidos. Por esto procura 
robustecer su fe, ponderando con ardientes palabras la gracia de 
Dios y los deberes de los fieles, así como también la dignidad del 
apostolado. Finalmente envió una epístola a los Filïpenses, en agra' 
decimiento por el socorro pecuniario que le habían mandado. En 
ella da rienda suelta a los arectos de su corazón, llegando a design ar 
a Filipos, primera cristiandad europea fundada por él, como su goz° 
y su corona. 

9. Segunda cautividad de San Pablo L a tradición 
màs antigua afirma igualmente que, a los dos anos de su llegada 1 

' Véanse: Fki y, 1 , Die letzlen l .l'hensjuhrt’ d('s l’imlus (1910); I ii.i/.maNN, ^ 
P et rus urxd Paulus in Ram 2.* cd. (1927); l.owun , W., Peter and Paulu.s in R 0 " 1 ' 
(O 1940). 

'*■ Vcatise las obras generales sobre San Pablo. Ademús: Símnmiiz, U. f Die ^ Hf ' |í ' 
Romische Gefan%enchaft des Apostels (P. IS97). Wase tambidn la hibliogralía íS °* 1fl 

el viajc de San Pablo a P.spana, p.140 



Roma, Pablo fue puesto en libertad, y que inmediatamente llevo 
a cabo diversas empresas apostólicas, entre las cuales se encuentra 
el viaje a Espana. Estos hechos quedan sólidamente probados por 
un conjunto de razones históricas. 

En primer lugar es claro que la cautividad de Pablo entre los 
afios 61 y 63 no termino con su muerte. Pues evidentemente lo 
hubiera consignado San Lucas al escribir simplemente al final del 
libro de los Hechos que Pablo permaneció por espacio de dos anos 
en aquella prisión atenuada (Act 28,30). Una cautividad tan suave 
como la que sufrió Pablo en estos dos anos no podia terminar de 
otro modo que con la libertad. Los judíos de Jerusalén, si es que 
presentaron en Roma alguna acusación contra Pablo, no podían 
probar ninguna culpabilidad en él, según habían reconocido Fèlix 
y Festo. El mismo Pablo en su Epístola a los Filipenses (1,26; 2,24) 
manifiesta su esperanza de una pròxima libertad. 

A todo esto se anade el viaje de Pablo a Espana, del que se ha- 
blara en otro lugar, atestiguado por multitud de testimonios que 
suponen la libertad de Pablo. Ademàs, en una de las cartas pasto- 
rales (2 Tim 1,8.16; 2,9; 4,6) supone Pablo una cautividad mucho 
mas dura, pues se presenta cargado de cadenas y tratado como cri¬ 
minal. Nada de esto puede aplicarse a la primera cautividad. 

10. Ultimas actívidades de Pablo —Así, pues, libertado 
Pablo el ano 63, se entregó de nuevo a sus trabajos apostólicos du- 
rante aigunos anos. Siguiendo su plan primitivo, realizó entonces 
su viaje a Espana, donde se entretuvo poco tiempo. Tal vez a la 
iria o vuelta de Espana detúvose en Marsella, según lo atestigua una 
tradición antigua. Luego se dirigió de nuevo al Oriente, donde vi¬ 
sito a la cristiandad de Efeso, muy necesitada de auxilio por los 
errores que se habían ido infiltrando. Según parece, pasó rapida- 
mente a Macedònia, confirmando las iglesias de Filipos y Tesaló- 
nica, a las que había escrito recientemente. Finalmente, conforme 
a otra tradición, se dirigió entonces a Creta y contribuyó eficazmen- 
te a la consolidación del Evangelio en esta isla, donde dejó como 
obispo a su discípulo predilecto Tito. 

Durante este corto período escribió las epístolas llamadas pas' 
to rales, que son dos a Timoteo y una a Tito, en las cuales les da 
acertadas instrucciones y preceptos para el desempeno del oficio 
pastoral que él mismo les había confiado y para la defensa del 
Evangelio contra las falsas doctrinas que se iban introduciendo. 

A este tiempo atribuye la mas antigua tradición la composición 
de la Epístola a los Hebreos, obra de Pablo al menos en la sustancia 
y en las ideas. Es una de las obras maestras del gran Apòstol de los 
gentiles, quien compendio en ella su doctrina sobre la superioridad 
del sacrificio y del sacerdocio del Nuevo Testamento sobre el An- 
tl guo, que debe ser considerado como símbolo y preparación. Esta 
doctrina quiso consignaria Pablo en una forma expresa y completa 
Para oponersc cficazmente a los esfuerzos de los obstinados judíos 
y al pcligro de apostasía de muchos judío-cristianos. Por esto insiste 
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de un modo especial en la necesidad de la sumisión al episcopado 
y en la esperanza del premio futuro. 

11. Ultima prisión y martirio —La edad ya avanzada dç 
Pablo no había disminuido para nada sus bríos juveniles. Reanima- 
das las cristiandades de Grècia y Asia Menor, continuaba Pablo 
con redoblado celo su actividad apostòlica, meditando nuevas em- 
presas, cuando, inesperadamente, hacia el ano 66, fue apresado de 
nuevo y conducido a Roma. 

El ano 64 había estallado la persecución de Nerón. El jefe de 
la Iglesia, Pedro, había sido arrojado en prisiones. Multitud de cris- 
tianos caían diariamente víctimas de la ferocidad de este tirano. No 
era extrano, pues, que también Pablo, el incansable propagador 
del cristianismo, tan odiado y perseguido, fuera asimismo encarce- 
lada Por esto también la prisión fue desde un principio dura y 
cruel, y Pablo tratado como un malhechor criminal. Así lo atesti- 
gua él mismo en la segunda carta que escribió entonces a Timoteo, 
No hay duda que uno de los mayores tormentos del Apòstol debió 
de ser la incomunicación e inactividad a que se vio reducido en la 
carcel. Pero su grande alma supo rendirse a los designios de la Pro¬ 
videncia, que lo tenia destinado, junto con Pedro, a ser, con su 
martirio, el fundamento de la Iglesia romana. 

No tenemos datos históricos que nos permitan fijar la fecha 
exacta y el modo como fue martirizado el Apòstol de las gentes. 
Pero la tradición mas antigua y segura nos atestigua que hacia el 
fin de la persecución de Nerón, el ano 67, fue decapitado en la via 
Ostiense. Allí mismo, en la llanura entre la via Ostiense y el Tíber, 
fue sepultado, y mas tarde se levantó la gran basílica que conme- 
mora estos acontecimientos. Desde entonces fue venerado por los 
cnstianos al lado de San Pedro, como fundador de la Iglesia de 
Roma. 

12. San Pablo y su obra —De este modo acabò su vida 
aquel hombre que desde su conversión no aspiró a otra cosa que 
a dar a conocer a Cristo en todo el mundo, y que, abrasado en el 
amor mas puro al que antes había perseguido, sufrió toda clase de 
penalidades y, finalmente, el martirio por su confesión. Digno re' 
mate de la vida de un apòstol como Pablo: perseguidor primer 0 ' 
ardiente apòstol después, màrtir finalmente de Cristo, que constitu- 
yó desde su conversión el ideal de sus amores. 

La acción de Pablo en el origen de la iglesia fue de una imp° r ' 
tancia trascendental. Con su genial clarividència, el fue quien tn e ' 
jor oriento a la naciente Iglesia en la manera de realizar el uniy er ' 
salismo cristiano, y con su fogosa voluntad supo poner en pràctic 3 ' 
contra la mas enconada oposición, el principio de la evangelizaci° n 
de los gentiles. Su tactica fue acudir a los centros vitales del I* 11 ' 
perio romano, iniciando o consolidando en ellos las iglesias q ue 
debían ser luego poderosos focos de irradiación de la cultura cflS' 
tiana. Por esto algunos racionalistas modernos han pretendido cR 
mostrar que Pablo fue quien con su genio dio al naciente cristiam 5 ' 
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mo el caracter universal que no tenia ni le había dado Jesucristo. 
Esta concepción es falsa. Jesús manifesto claramente el caracter 
universalista de su Iglesia (Mt 28,19), y San Pedro con los de- 
mas apóstoles probaron con su conducta que así lo entendían, si 
bien en un principio se hubieron de vencer por esto algunas difi¬ 
cultades. El hombre providencial para resolverlas fue el apòstol 
San Pablo. 

Las características de su predicación y de su apologètica estan 
bien definidas en los discursos que de él nos han conservado el 
libro de los Hechos y sus propias epístolas. Hablando a auditorios 
tan diversos como eran los judíos, versados en la Sagrada Escritu- 
ra, los prosélitos y simpatizantes con los judíos, y los gentiles, llenos 
de los mas crasos prejuicios del paganismo contra la doctrina y mo¬ 
ral cristianas, sabia Pablo acomodar sus discursos al ambiente que 
lo rodeaba. 

Frente a los judíos se manifestaba conocedor profundo de la 
historia del pueblo de Israel y de todas las profecías del Antiguo 
Testamento sobre el Mesías y libertador futuro, después de lo cual 
les prueba con toda evidencia que Jesús era el Mesías prometido, 
ya que en El se cumplen todas las profecías. Por esto deben creer 
en El y abrazar todas sus ensenanzas. A ellas pertenece, sobre todo, 
el valor de la fe para la justificación, y la impotència de la ley an- 
tigua en toda la obra de la salud. Estas ideas, tan fundamentales 
en la predicación del Evangelio, aparecen en multitud de formas 
en los escritos del Apòstol. 

Frente a los paganos, usaba Pablo un lenguaje mas acomodado 
a su ideologia. Primero procuraba conducirlos a la idea de un solo 
Dios, causa de todas las cosas y creador del universo. Basandose en 
las concepciones de sus propios filósofos y en la razón natural, los 
llevaba a este conocimiento, tan distinto de la creencia en los mitos 
de falsos dioses de la antigüedad. Esto supuesto, daba Pablo el se- 
gundo paso, como aparece en el discurso de Atenas, probando que 
ese Dios único a quien reconocen y adoran los mismos filósofos pa- 
ganos, sin conocerlo, no es otro que el Dios de los cristianos, Je- 
sucristo, que vino al mundo para redimir al hombre y le ensenó 
todo lo que debía hacer para salvarse. Por tanto, la fe de Jesucristo 
y la aceptación de sus ensenanzas es lo único que puede procurar 
la verdadera salvación y felicidad al hombre. 
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CAPITULO V 

San Pedro. La Iglesia de Antioquia y la Iglesia 

romana :>T 

Si es importante la acción del apòstol Pablo en el primer des- 
arrollo del cristianismo, no lo es menos la actividad de San Pedro, 
designado por Cristo como jefe de su Iglesia y centro de umdad 
del cristianismo. Sin embargo, son muy escasos los datos que sobre 
él nos comunica el autor del libro de los Hechos de los Apóstoles, 
San Lucas, quien, como companero inseparable de San Pablo en 
sus correrías apostólicas, a él dedica la mayor parte de su obra. 
De San Pedro nos da los datos suficientes para que podamos reco- 
nocerle como jefe supremo de la Iglesia naciente; pero después de 
su liberación de la carcel (Act 12,17) no nos dice ya absolutamente 
nada. 

La tradición se ha encargado de suplir abundantemente esta 
laguna, no solamente con relaciones mas o menos legendarias, sino 
también con noticias históricamente comprobadas. 


I. San Pedro y sus primeras actividades 38 

1. La Iglesia incipiente de Palestina_En otro lugar he- 

mos referido la parte importante que tomó San Pedro desde un 
principio al frente de la Iglesia. El fue quien se levantó en nombre 

de todos el día de Pentecostes para arengar a la multitud reunida 

y explicarle el contenido de la doctrina de Cristo. El aparece a la 
cabeza de los apóstoles cuando se dan los nombres de todos y siem- 
pre que interviene en cualquier genero de actividades. El habla a 
los discípulos reunidos para proponerles la elección del que tiene 
que sustituir al traidor Judas, y toma la palabra en las ocasiones 

,T Acerca de San Pedro v su significación como fundamento de la Iglesia, véansc 
todas las obras citadas en las notas siguicntes. Pueden verse en particular las cort^ 
síntesis de Kirsch, 1 103s; Lebrf.íon, f 225 s: y mas en particular: Duchfsne, k* 
Hist. Anc . de VE%1. I 53s; Fouard, C\, Saint Pierre Í5.“ cd. (P. 1 929) ; PííRHZ W 

Urbfl, J.. S. Pedro, príndpe de {os apóstoles (Burgos 1959): Aj ani>, K., Der Tou 

des Petrus in Rom Kirchengeschichi. Entwüríc 35-104 (Güícrsloh 1960); Baumer, 

Die A useinaudersetzungen iiber die rómanisrhe Petrustradition RbmQuart 57 (19^2) 
20-57; Grasso, D. // primat o di Pie.tro. Fondament i bihlici e storici (R. 1960) • 
Afanasieeb, N., elc.. La pnmanté de Pierrr datis f'Fglise orthodoxe (Neuchatel 1960). 
La Bounardifre, A. M., Tu es Petrus La pericope Mt dans Pneuvre ^ 

St. A u gust in: Iren. 34 (1961) 451-499. Dow ni », J , Petrus und Pau!us. Der hl. Po^° s 
und der ròmische Primat: Herd-Korr 15 (1960-61) 370-375. 

Ademàs de las obras generales sobre San Pedro, pueden verso en partícula 
Ljetzmann, H., Zwei Notizen zu Paulus: 2 Die Reisen des Petrus. Sit/. Bcr. Pr. A* 
der Wiss. Pi.il-Hist. Kl. (1930): Volacx, I. . Les Actes de Pierre (P. 1922); ÏVEN, C 
Saint Pierre (P. 1950); Wai su. 1.. San Pedro el Apòstol trad. del ingiés (M. 195^' 
f.ul.i.MAN. O , Petrus, lunger, A pastel, Mdrtyrrr, Das his/otiscfte und das thcologl$ i ' ,,i 
Petrusprobfem 2.’ ed í/.urieli 1960). 
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mas solemnes. Tales son: después de la curación del cojo de na- 
cimiento ante la puerta especiosa del templo; al anunciar el castigo 
de Ananías y Safira, y, sobre todo, al ser presos repetidas veces los 
apóstoles, pues Pedro es quien dirige la palabra a los sanedritas en 
nombre de los doce. 

Mas aún: después del primer desarrollo de la nueva Iglesia, 
Pedro es quien se enfrenta con el primer heresiarca, que fue Simón 
Mago, cuyas miradas bajas y rastreras descubre y anatematiza. A él 
se dirigen las visiones e ilustraciones del Senor cuando por medio 
del bautismo del centurión Cornelio quiere manifestar que su doc- 
trina esta abierta a todos los gentiles, y al dirigirse Pablo a Jerusa- 
lén después de la conversión, Pedro es principalmente consultado. 
Finalmente, al reunirse en el ano 49-50 el concilio de Jerusalén, Pe¬ 
dro es quien cierra la discusión proponiendo claramente la doctrina 
catòlica sobre el llamamiento de los gentiles. 

Podemos, pues, afirmar que Pedro desarrollo en estos primeros 
anos una actividad creciente, actuando en todas partes como jefe 
reconocido de todos. Era el representante de Cristo y, como tal, 
debía obrar con la mayor decisión. Por esto mismo, como Dios mul- 
tiplicaba los milagros y concedia abundantes dones sobrenaturales 
durante el primer desarrollo de la Iglesia, así de un modo particu¬ 
lar concedió a Pedro una virtud extraordinària. Por esto se multi- 
plicaba en todas partes, acudiendo a Samaria y recorriendo diversas 
regiones, como Lidda y Jope, y obrando milagros estupendos, que 
Dios realizaba al solo contacto de la sombra de su cuerpo. 

2. Prisión y liberación de Pedro —Así se explica que los 
enemigos del nombre cristiano concibieran un odio muy particu¬ 
lar contra este hombre, que era su mejor representante. Así, pues, 
Herodes Agripa, nieto de Herodes el Grande, quien desde el ano 
41 gobernaba la Galilea, Samaria y Judea, ademas de las provmcias 
transjordanicas, queriendo congraciarse con los dirigentes judíos, 
comenzó a asestar golpes contra los cristianos. No podia hacer cosa 
mas del gusto de los sanedritas, sumamente preocupados y llenos 
de mal reprimido rencor ante la vista de los rapidos progresos de 
la odiada secta cristiana. La primera víctima fue Santiago el Mayor, 
uno de los discípulos predilectos de Cristo, quien fue cruelmente 
decapitado hacia el ano 43. Satisfecho del efecto obtenido en los 
magnates judíos, quiso entonces Herodes dar un golpe mas eficaz. 
Hizo, pues, encarcelar a Pedro, jefe supremo de la naciente Iglesia, 
con la intención, expresamente manifestada, de ejecutarlo después 
de la Pascua, Con esto seria completa la alegria de los dirigentes 
judíos, con cuya adhesión podria el taimado Herodes contar en 
ade'ante. 

Mas Dios velaba por su Iglesia y escuchaba las oraciones que 
los perseguides cristianos le dirigían incesantemente. Así, pues, la 
uoche misma antes de ser entregado a la furia del pueblo, Pedro, 
dberado milagrosamente por un angel y conducido por él a través 
de los centinclas de la carcel sin oue nadie se lo estorbara, y saliendo 
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por las puertas de la ciudad, que por sí mismas se le abrieron, quedó 
Pedro solo y en completa libertad. Profundamente emocionado 
ante un prodigio tan manifiesto, Pedro se dirigió entonces a un 
refugio de cristianos* bien conocido de él, y después de cambiar 
impresiones con los allí reunidos t que no acababan de creer a sus 
propios ojos y al que lloraban ya como muerto, despidióse de 
todos y se marchó a otro lugar (Act 12,17)* 

Tal es la expresión que emplea aquí el libro de los Hechos, 
sin que pueda determinarse con precisión el rumbo que entonces 
tomó el Príncipe de los Apóstoles* Después de esto t solamente 
tres hechos relacionados con Pedro aparecen en los libros canó' 
nicos* El primero es su presencia en Jerusalén el ano 49-50 con 
ocasión de la reunión de los apóstoles. El segundo, las discusiones 
que tuvo en Antioquia con el apòstol Pablo (Gal 2,11.21), y el 
tercero, las dos epístolas escritas por él y conservadas en el Nuevo 
Testamento con su nombre* Sobre los dos primeros hechos se ha 
hablado ya al referir los trabajos apostólicos de Pablo* Respecto 
de las dos epístolas de San Pedro, es muy difícil precisar el tiempo 
en que las redacto* 

3* San Pedro en Antioquia—Confirmando la estancia de 
San Pedro y las discusiones que tuvo con San Pablo en Antio* 
quía t existe una tradición antiquísima, que afirma que San Pedro 
fue el primer obispo de Antioquia, tradición conservada por la 
Iglesia con la fiesta de la Catedra de San Pedro en Antioquia 
De ella se hacen eco autores tan notables como Teodoreto-, San 
Juan Cnsóstomo, San León, y sobre todo, Eusebio y Orígenes, 
con los cuales nos remontamos a principios del siglo III. A esto 
debe anadirse el testimonio de San Pablo sobre la controvèrsia 
que tuvo allí con el Príncipe de los Apóstoles, de todo 1 lo cual 
debemos conduir que no puede existir duda ninguna sobre el 
hecho mismo de la predicación de San Pedro en Antioquia* 

En cambio, es completamente imposible fijar la fecha y de* 
terminar las actividades que desarrolló San Pedro en esta ciudad 
Ante todo tiene muy poca probabilidad la opinión de algunos, 
que suponen que fue Antioquia el lugar en donde se refugio San 
Pedro al ser liberado de la carcel el ano 42-43, y así a esta ciudad 
se referiria la expresión de que marchó a otro lugar . La razón & 
porque en este tiempo la iglesia de Antioquia se hallaba en un 
estado de gran prosperidad, debido al intenso trabajo de Pablo 
y Bemabé* Por esto no nos parece probable que Pedro se intro' 
dujera entonces en un campo tan bien cultivado, existiendo tantos 
otros en que emplear su celo apostólico* Por otra parte, ^cóm° 
se le podria considerar como fundador y primer obispo en AntlO' 
quía si entonces hubiera entrado por vez primera en esta ciudad? 

Por tanto, parece mas conforme con la tradición y con l° s 
datos consignados en el libro de los Hechos la suposición de qU e 
San Pedro fue por vez primera a Antioquia hacia el ano 36'3/< 
después de la persecución que siguió a la muerte de Esteban- 
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Muchos, en efecto, se esparcieron entonces por toda Palestina, 
hasta Samaria y Galilea, mientras otros llegaban hasta Chipre y 
Antioquia. Algo después, ya en plena tranquilidad, se dice expre- 
samente en el libro de los Hechos que Pedro y ]uan se dirigieron 
a Samaria con el objeto de organizar los grupos de cristianos con- 
vertidos, y que Pedro visito diversas regiones, llegando hasta Lid- 
da, Jope y Cesarea. No se nombra aquí a Antioquia; pero parece 
muy natural que, siguiendo Pedro el plan de visitar los núcleos 
de cristianos, llegara hasta Antioquia. 

Entonces, pues, dada la importància de la población, se defen¬ 
dria algún tiempo, tal vez algunos anos, predicando el Evangelio 
a los judíos y organizando la comunidad cristiana. De este modo 
se explica que San Pedro fuera considerado como fundador y pri¬ 
mer obispo de Antioquia. 

Mas tarde, hacia el ano 39, entraron en actividad primero San 
Bernabé y luego San Pablo, los cuales, trabajando principalmente 
entre los gentiles, formaron un nuevo núcleo de cristianos y con- 
tribuyeron a la consolidación y florecimiento definitivo de esta 
importante iglesia. De este modo pueden distinguirse como dos 
fundaciones de la iglesia de Antioquia, siendo San Pedro propul¬ 
sor principal de la primera, por lo cual pudo decir Eusebio en su 
Historia eclesiàstica que Evodio, segundo obispo de Antioquia, 
sucedió a San Pedro el ano 42. 


II. San Pedro en Roma a9 

De mucha mayor importància, desde el punto de vista histó- 
rico y dogmatico, es la estancia de San Pedro y su muerte en Ro¬ 
ma, hechos históricamente fuera de toda duda. 

ss Fuera de las obras citadas en las notas 37 y 38. en particular la síntesis de 
Kjrsch, Lebreton y Duchesne, véanse las siguientes. que tratan el asunto funda» 
mental sobre San Pedro, que son sus relaciones especiales con la Iglesia de Roma: 

Esser, W., Des hl. Petrus Aufenthalí , Episkopat und Tod in Rom (1899); Chapman. 

Dom J., La chronologie des premières listes épiscop . de Rome en RevBén (1901) 
399-417 (1902) 13-37, 145-170; Rinierï, S. Pietro in Roma... (Turín 1909); W 
candard, E., Études de eritique et d'hist . relig. 4 (P. 1923): Besson. M.. Saint 
Piene et les origines de la primauté romaine (Genève 1928). Stapylton Barnes. A.. 
The martyrdom of St. Peter and St. Paul (O. 1933); Ambroggi. P. de, S. Pietro 

Apostolo (Milan 1946); Journet, Ch., Primauté de Pierre dans la perspective 
protestante et dans la perspective catholique (P. 1953); Cassïeu Mgr.. S. Pierre et 

l'Eglise dans le Nouv . Test. Le problème de la primauté en Istina 3 216s (Bou- 

togne-s.-Scine 1955); Benoit, P., La primauté de S. Pierre selon le Nouv. Test. ibíd., 
395s; Schui.ze-Kadi·i bach, Die Stcllung der Petrus in der Urchristenheit en TheolLitZ 81 
0956) is; Penna, A., San Pedro trad. por L. M. Jiménez Font (M. 1958); Gaechvfr, P-. 
Pvhus und seine Zeit... (Innsbruck 1958); Rimoldi. A., L'apostolo S. Pietro , fonda - 
mento delia Chiesa , principe degfi apostoli cd ostiarío celeste nclla Chiesa primitiva, 
àalle origini al concilio di Cafcedonia en AnalGregor 96 (R. 1958); Apollom Ghetti. 
B. M.-Fi·rrda, A., etc. Esplorazioni sotto la confessione di San Pietro in Vaticana . 
essrguite negli anni 1944-1949. Preí. de L. Kaa.s. 1. Texto. 11. Liíminas. 2 vols. (Vati- 
^4no 1951); KnoNsniNER, H.. Das Petrusgrab. Rom hat sein Herz Entdeckt (Graz- 
Viena 1952); Der on au, W., Les recent es feuilles à Saint-Pierre de Rome et la découverte 
du t mibeau de S. Pierre: EtClass 21 (1953) 145s.; Ruysschaeri . J., Reflexions zur les 
feuilles vaticanes. Le rap port offieiel et la t ritique. Donnés archéologiques: RevHistEcd 
W 0953) 573-631; 49 (1954) 5s; Kirschbaum, E., Las tumbas de los apóstoles. Con - 
bontación arqueològica en los fundnmentos de la cristiandad (B. 19593; Carcopino, J., 
Tes fouilles de Saint-Pierre et la tradilion. Nouv. ed. (P. 1963). 
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1. Los primeros eristianos de Roma l0 .—Pero ante todo 
se ofrece una cuestión. <fQuiénes fueron los primeros que llevaron 
el cristianismo a la Ciudad Eterna? <;Fue tal vez Pedro quien pre¬ 
dico por vez primera el Evangelio en la capital del Imperio? Nada 
sabemos con certeza sobre un punto tan interesante de la historia 
de la Iglesia. Sin embargo, pueden hacerse las siguientes obser- 
vaciones. 

En primer lugar consta (Act 2,10) que en la fiesta de Pente¬ 
costes, entre los que se convirtieron por el sermón de Pedro, se 
hallaban algunos venidos de Roma. No es, pues, de maravillar 
que, al volver estos conversos a la Ciudad Eterna, formaran allí 
el núcleo de la primera comunidad cristiana. Fuera de esto, se 
comprende muy bien que, al dispersarse la comunidad cristiana 
de Jerusalén después de la muerte de Esteban, se formaran nue- 
vos núcleos de cristianos a lo largo de la costa del Mediterraneo, 
en Fenicia y aun en Chipre. Ahora bien, dadas las facilidades de 
comunicación que existían entre Oriente y Roma y siendo tan nu- 
merosa como era la colonia judía en la capital del Imperio, es muy 
verosímil que algunos de estos judío-cristianos se trasladaran a 
Roma y trabajaran allí por ganar nuevos prosélitos. 

2. El hecho de la estancia de San Pedro en Roma. 
Sea de esto lo que se quiera, lo que resulta históricamente seguro 
es el hecho de que San Pedro estuvo en Roma y dio allí el testi¬ 
monio de su sangre. Y hasta tal punto es esto verdad, que autores 
nada sospechosos de favorables, como el protestante racionalista Har- 
nack, lo presentan como una verdad inconcusa y llegan a afir¬ 
mar que no merece el nombre de historiador el que se atreva a 
ponerla en duda 41 . Es cierto que algunos historiadores contempora- 
neos, como Lavisse y Rambaud, y en nuestros días Heussi, se atre- 
ven a dudar todavía. Mas no por eso ha perdido nada de su fir- 
meza, y otros críticos no menos celebres, aun del campo acatólico, 
como, sobre todo, Lietzmann, se han encargado de rebatir estas 
dudas tendenciosas 42 . 

40 Esta cuestión ha sido tratada con especial interès en los últimos decenios. Su 
biografia es complemento de la anterior acerca de San Pedro. Véanse: Macchi, l* 
critica storica e Vorigine delia Chiesa romana (Prato 1903); Paganj, H., Cristianesim 0 
in Roma prima dei gloriosi apost. Pietro et Paolo e sulle diverse vena te dei principi 
dei apostoli in Roma (R. 1906); Fouard, C\, Saint Pierre 15.ed. (P. 1928); La 
Piana, G., L'immigrazione a Roma nei primi secoli deW Impero en RicReÜg 4 (192°' 
193-248: Vieillard, B., Recherches sur les origines de la Rome chrétienne (Maço p 
1941). 

41 Harnack, A., Chronologie I 244 nota 2 (1897). 

45 En esta contienda sobre el hecho histórico de la estancia de San Pedro en Rofl 18 - 
los críticos católicos la defienden unànimemente. Pueden verse ja mayor parte de ll,s 
obras citadas en las notas precedentes, en particular Ésser, Riniekï, Guiraud, VaCan 
dapd, Fouard, Besson. Entre los críticos no católicos sc ha suscitado últimatnen 11 
una apasionada discusión històrica. Véanse: Ligiuiooi, St. Peter in Rome (Aposto^ 
Fathers 2. a ed. I 1 481 s); Lietzmann, H , Petrus und Paulus in Rom 2. n ed. (19)' 
en Arbeiten zur K. G., por K. Holi y H. Lietzmann, I.; Irx, Petrus rorrtlsc /»'' 
Mdrtyrer? (1936) en SitzBerPreusAkWissPhíLHistKl 29; KrCciER, G., Petrus in R 01 *! 
en ZNtWiss 31 (1932) 301-306; Dannenhaijer, H., Die rom. Petruslegende en HístZ 
(1932) 239-62; Heussi, K.. War Petrus in Rom? (1936); lr>., War Petrus wirkjj?! 
romischer Màrtyrer? (1937); Lowrie, W., SS. Peter and Paul in Rome (O, *9^0); 
Gïoz, A.. Die Petrusfrage in làchte der neuesten Porschung en TheolZ 11 (1955) 185-20"' 
Heussi, K , Die rdm. Petru\tradition in krifist her Sicht (Tubinixn 1955); Ki AUSER, ’ 11 
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Muy facil seria acumular aquí testimonios para probar con toda 
evidencia «1 hecho de la estancia de San Pedro y su actividad epis¬ 
copal en l'oma. Solo notaremos los mas significativos. 
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, Entre los testimonios mas antiguos, citemos en primer lugar 
e J de Clemente Romano, tercer sucesor de San Pedro en la catedra 
de Roma, quien hacia el ano 96 presenta a los apóstoles Pedro y 
yablo junto con los demas cristianos que sufrieron el martirio en 
^°ma durante la persecución de Nerón. A Roma se refiere tam- 
oien, según la interpretación mejor fundada, la expresión de San 

1 edro, quien en su primera carta afirma que la escribe desde Babi* 

'* rt \m. PetrustradUion im Lichtc drr neuetvn Ausprabitngen unter der Peterskirche 
} nlonia 1956); Katzi nmkyek, H , Petrus in Rom? en IntKirchlZ 46 (1956) 28s; 

01,11 • N,, ,SV/// Pietro c 1 svpolto iti I '{iticuuo? ^K. 1957). 













































104 


P.I. LOS TIEMPOS AI'OSTÓUCOS (l'l00) 

Jonuí (Fetr 5» 1 3). No menos expresivas son las palabras de Ignacio 
de Antioquia, quien, escribiendo a los romanos, les dice que no les 
manda como Pedro y Pablo; palabras que sólo tienen un sentido 
pleno si se admite que ambos ejercieron su ministerio apostólico en 
Roma. 

Desde mediados del siglo li podemos escoger como al azar de 
todas las regiones cristianas. 

En el Asia Menor es Papías, obispo de Hierapolis, quien por el 
ano 150 afirma que Pedro predico en Roma y confirmo el Evangelio 
escrito por San Marcos. En Grècia tenemos al obispo Dionisio de 
Corinto, quien en 170 escribía al papa Sotero que Pedro y Pablo 
habían trabajado juntos en Roma y juntos habían sufrido allí el 
martirio. En las Galias nos encontramos con San Ireneo, el debe- 
lador de los herejes gnósticos, procedente del Asia Menor y discí- 
pulo directo de San Policarpo y, por cl* de San Juan Evangelista, 
Afirma, pues, San Ireneo expresamente hacia el ano 180 que San 
Pedro y San Pablo predicaron en Roma y fundaron esta iglesia. De 
Roma mismo sacamos el testimonio del presbítero Gayo, quien 
declara por el ano 200 que todavía podían contemplarse en Roma 
los trofeos de ambos apóstoles. Por el mismo tiempo atestigua Ter- 
tuliano en Àfrica, en diversos pasajes de sus numerosos escritos, la 
actividad de Pedro y Pablo en el primer desarrollo de la Iglesia ro¬ 
mana. 

A todos estos testimonios del siglo li podríamos anadir las ex- 
presiones redundantes de los hbros apócrifos, que en los hechos 
históricos tienen algún fundamento real. Tales son: las Actas de 
Pedro, el Evangelio de Pedro, la Predicación y el Apocalipsis del 
mismo, todos los cuales colocan en Roma la sede de la actividad del 
Príncipe de los Apóstoles. Júntanse también las listas oficiales de 
Hegesipo y del Catalogo Liberiano, que ponen a la cabeza de los 
obispos de Roma al apòstol Pedro. Este testimonio, así como otros 
muchos de los ya anotados, prueban juntamente la circunstancia 
de que San Pedro fue el primer obispo de Roma. 

Finalmente, la arqueoiogía 43 aporta un testimonio precioso en 
confirmación del hecho fundamental de la estancia y muerte de 
San Pedro en Roma. En efecto, en las excavaciones hechas recien- 
temente debajo de la iglesia de San Sebastian, en la via Apia, lotus 
ad catacumbas, se ha descubierto un lugar de reunión de los cris- 
tianos y en él innumerables grafitos con invocaciones a San Pedro 

48 Por la trascendencia de los resultados de estos estudiós arqueológícos se kW 
realizado recientemente trabajos importantes sobre este tema. He aquí algunos: WïlPER t « 
Dom us Petri en RomQuart (1912) 117 s; Waaf, A. r>K, Zur Wilpert’s Domus J' elrl 
ib. 123s; Rossi, J. B. í>f., Roma Soterranea í 139, 141; Duciiesne, L., La Merttorio 
Apostolorum de ta Vta Appia en Attí delia Pont. rom. dí Arqueol. Memorie (Miscelte* 
nea de Rossi) I 1 pp.7s; Kirsch, P. en RomQuart 30 (1916) 22s; STYGBR, cn 
Z. f. Kath. Theol. (1921) 549s; Dfxf.hayf, P., Le sanctuaire des apòtres sur la 
Appienne en AnalBoll 45 (1927) 297s; Cumonï, F., Un rescript imperial sur la violatiofl 
de sépultare en RevHist 163 (1930) 241-266. Para lo que se refiere a las recientes exC3' 
vaciones de San Pedro, en particular remitimos a : KiRscfíBAUM-JuNYENT-ViVES, ^ 
tumba de San Pedro y las catacumbas romanos, con los hallazgos de las recientes exca- 
vaciones vaticanas BAC n 125 (M. 1954) Aqu» podran verse divcrsas Kimínas ^ 

totografías de dichas excavaciones y las reproducciones idea les hechas sobre los rc su, ‘ 
’.ados obtenidos 
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y a San Pablo, a quienes se supone allí presentes, e incluso la ex- 
presión domus Petri, casa de Pedro. Hasta hace poco se veia en 
esto una confirmación de la tradición, según la cual el ano 258, du- 
rante la persecución de Valeriano, los restos de Pedro y Pablo fue- 
ron trasladados a este lugar para sustraerlos de una posible profà- 
nación, y en él venerados hasta el triunfo definitivo de la Iglesia. 
Sin embargo, recientemente ponen en duda este hecho autores de 
nota; pero todos conceden que los grafitos indicados prueban cier- 
tamente un cuito a ambos apóstoles a fines del siglo II, y un cuito 
casi cierto sepulcral. 

Mas importante todavía son los resultados de las excavaciones 
realizadas en nuestros días debajo del altar mayor de la basílica de 
San Pedro. De ellos nos informan ampliamente las obras publica- 
das por los insignes arqueólogos que han dirigido dichas excava¬ 
ciones. En efecto, se ha podido comprobar con toda claridad: 

En primer lugar, un conjunto de circunstancias de la gran ba¬ 
sílica de San Pedro, construida por Constantino, de manera que se 
ha llegado a realizar una reconstrucción ideal de la misma, y en 
particular del altar mayor y del abside. Sobre todo se ha compro- 
bado la suma solicitud de Constantino en la construcción del altar 
sobre un sepulcro antiguo, para lo cual se vio obligado a realizar 
grandes obras de desmonte de la colina. Todo ello indica claramente 
el hecho de que se trataba del sepulcro de San Pedro. 

Pero, ademas, se han descubierto suficientes restos del monu- 
mento sepulcral existente hacia el ano 200, al que hacían alusión el 
conocido testimonio de Gayo y otros documentos literarios. Con 
estos restos se ha podido presentar una reconstrucción ideal de di- 
cho monumento sepulcral. 

Mas aún: en una pared adyacente a este monumento se han 
descubierto multitud de grafitos, inscripciones e invocaciones cris- 
tianas de los siglos I, II y III, en las que aparece claramente la segu- 
ridad que todos tenían de que allí se encontraban los restos de San 
Pedro. 

La misma conclusión se deduce de otro hecho averiguado con 
«stas excavaciones, es decir, que por debajo de la basílica de San 
Pedro existió una necròpolis cristiana, con la circunstancia de que 
los sepulcros guardan cierta simetria y conceden una preferencia al 
Monumento descubierto. Todo ello es claro indicio de que todos 
sabían que en aquel sepulcro se hallaban los restos del Apòstol. 

No hay duda, pues, que la antigüedad creyó firmemente en las 
Mtimas relaciones que unen a San Pedro e igualmente a San Pablo 
con la ciudad de Roma. Por esto repetimos que este hecho es his- 
tóricamente cierto. 

•5. Kecha y duraeión de Ja estancia de San Pedro en 
Romn—Pero si este hecho queda asegurado por la mas rigurosa 
u 'ítica històrica, en cambio estamos completamente desorientados 
respecto de la fecha en que Pedro llegó por vez primera a Roma 
y< por consiguiente, sobre la duraeión de su actividad al frente de 



106 


P.l. LOS TIUMPOS ALOSTÓUCOS (1400) 

esta iglesia. Lo único que podemos afirmar, según la antigua tra- 
dición, conservada por Eusebio y por San Jerónimo, es que la crL 
tiandad de Roma fue fundada muy pronto y que Pedro la organizó 
y dirigió después. Esto esta conforme con la suposición que antes 
hicimos, atribuyendo el origen de la iglesia romana a los núcleos 
de judíos de Roma convertidos en Jerusalén por San Pedro en ei 
sermón del dia de Pentecostes y vueltos luego a la Ciudad Eterna, 
También esta conforme con esto otra tradición que supone que 
Pedro, al ser liberado de las manos de Herodes el ano 42-43, se 
dirigió a Roma, siguiendo la inspiración de Dios. Así, pues, Roma 
seria aquel otro lugar indicado por el texto sagrado. Finalmente, 
una tercera tradición que atribuye a San Pedro una estancia de 
veinticinco anos (si bien con alguna interrupción, como la del ano 
49-50), confirma también esta suposición, segun la cual San Pedro 
llegaria a Roma el ano 42 ó 43 y sufriría el martirio el 67 ó 68, 
Ahora bien, ya llegara a Roma en esta fecha, ya después del 
concilio de los apóstcles el 49-50, San Pedro fue, por su trabajo 
de organización y dirección primera, el verdadero fundador de ia 
iglesia de Roma* Estando con él Marcos, escribió éste su Evangelio, 
que va dirigido a la comunidad de Roma y se atiene a la predicadón 
del Príncipe de los Apóstoles. El mismo Pedro dirigió poco después 
desde Roma su pnmera carta a las iglesias del Ponto, Capadocia, 
Galacia y Bitinia, todas ellas formadas en su mayor parte de cris' 
tianos procedentes del gentilismo* En ella los exhorta a la fortaleza 
contra las persecuciones y dificultades que puedan sobrevenirles, 
Bastante tiempo mas tarde les escribió una segunda epístola, que 
tiene por objeto prevenirlos contra las insinuaciones de la herejía. 

Otros datos y testimonios sobre la ulterior actividad de Pedro 
durante este período de su vida resultan o inseguros o legendarios* 
Lo único que consta con seguridad històrica es que el ano 58 existia 
en Roma una cristiandad floreciente, pues a ella dirige Pablo desde 
Cormto su cèlebre Epístola a los Romanos, llena de la mas solida 
doctrina* Esto mismo se confirma con el hecho de que, al llegar 
Pablo a Roma durante su primera cautividad en la primavera del 
61, le salieron a recibir los cristianos de la ciudad, con quienes man 
tuvo luego estrechas relaciones* 

De menos consistència es la suposición de que San Pedro pf e ' 
dicó en Corinto, según lo atestigua en el siglo li su obispo Dionis 10 
y parece insinuarlo San Pablo al hablar de las divisiones existent 
en esta ciudad, designando uno de los partidos como partido r 
Pedro. Lo mismo se puede decir de las tradiciones sobre la predir 
ción de Pedro en otras ciudades del Asia Menor. Pertenece da ra ' 
mente al reino de las leyendas todo lo que refieren los libros #P 0 ' 
crifos denominades Falsas Clementmas, erróneamente atribut 
a San Clemente Romano* Como tal debe juzgarse el supuesto eí1 
cuentro en Roma entre Simón Mago y San Pedro, con todo el 
matismo de los hechos que a este respecto se refieren. 
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4 . Perwecución de Nerón y martirio de San Pedro. 
Tales son los datos que nos ha transmitido la tradición o adomado 
la leyenda sobre la actividad de San Pedro en Roma o desde Roma. 
Pocos ciertamente, si tenemos presentes los muchos arïos que trans- 
currieron y la dignidad de Pedro como jefe de la nueva Iglesia, que 
tan rapidos progresos hacía en todas partes. Esto es tanto mas de 
sentir, cuando nos consta la intensidad de su actuación en los pri- 
meros anos después de Pentecostes. 

No puede, pues, dudarse que con su abrasado celo imprimiria 
Pedro a su predicación aquel ardor y vehemencía propios de su ca- 
racter. Sea en la via Nomentana, como senala De Rossi; sea en el 
Trastévere, donde se hallaba el barrio de los judíos; sea en el monte 
Aventino o en el Viminal, donde se designa la casa del senador 
Pudens como primer centro de la iglesia naciente; en estos o en 
otros parajes, dejandose llevar de su ardorosa elocuencia y de su 
amor vivísimo al Maestro, repetiria Pedro Ics argumentos que se 
nos han transmitido en los discursos que dirigió a los judíos de 
Jerusalén, hablaría de Cristo y de sus ensenanzas tal como él las 
había escuchado de su pròpia boca, de todo lo cual nos dio una 
síntesis él evangelista Marcos. Precioso testimonio, que tan clara- 
mente nos muestra el método de ensenanza del apòstol Pedro, ba- 
sado en la vida y doctrina de Cristo, que, según Papías y Clemente 
de Alejandría, entusiasmaban tanto a sus oyentes, que «nunca te- 
nían bastante con lo que oían», y, para poderlos recordar mejor, 
rogaron a Marcos que se lo diera por escrito. 

Con esta intensidad se fue desarrollando la vida de Pedro al 
frente de la iglesia de Roma. La expulsión de los judíos ordenada 
por Claudio apenas tuvo efecto ninguno en la comunidad cristiana, 
formada en su mayor parte de cristianos procedentes del gentilismo. 
Ademas, esta disposición no fue urgida por su inmediato sucesor, 
Nerón. Durante los primeros anos del reinado de este emperador, 
gozó la joven iglesia de la mas absoluta tranquilidad, de la cual 
dio clara muestra con el recibimiento de Pablo a su llegada a Roma. 
Era la paz que precede a la borrasca. Esta estalló el ano 64, con la 
persecución desencadenada por Nerón, de que se hablara mas ade- 
lante. 

Pedro pudo mantenerse oculto durante algún tiempo, esfor- 
zando a los cristianos y derramando en los animós de todos el bal- 
samo de su palabra alentadora. Pero al fin cayó él también en ma- 
nos de los verdugos del emperador. Precisamente sobre este hecho 
ex isten diversas cuestiones, cuyo valor histórico conviene notar 
aquí. 

, Ante todo debemos asentar como rigurosamente histórico el 
necho mismo del martirio del Príncipe de los Apóstoles. Efectiva- 
me nte, todos o casi todos los documentos antes aducidos afirman 
fxpresamente que Pedro murió en Roma, màrtir de Cristo durante 
la persecución de Nerón. A este hecho, que ningún historiador 
Sen ° y sin prejuicios puede poner en duda, anade la tradición diver- 
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sas circunstancias que reúnen en su favor las maximas probabilida. 
des. Así, se afirma que, apresado Pedro y encerrado tal vez en l a 
carcel Mamertina, mientras esperaba la hora de dar su sangre po 
la fe, convirtió a sus dos carceleros Proceso y Martiniano. Luego, 
mientras Pablo, como ciudadano romano, era decapitado en la via 
Ostiense, Pedro fue clavado en una cruz, y, según afirman Ter- 
tuliano, Orígenes, Eusebio y San }erónimo conforme a su propio 
deseo, cabeza abajo, por espíritu de humildad, para diferenciarse 
así de su divino Maestro. Esta muerte en cruz no puede sorprèn- 
demos, y por otra parte esta conforme con la expresión de Tacito 
crucibus affixi, que supone que fue uno de los géneros del martirio 
de esta persecución. El lugar del martirio fue la parte norte de la via 
Comelia, en la colina Vaticana, delante del circo de Nerón, donde 
los cristianos depositaron sus restos y mas tarde se levantó la gran 
basílica de Constantino y se alza actualmente la basílica de San 
Pedro. 

Menos consistente y unànime es la tradición referente a la fecha 
del martirio de San Pedro. Con toda seguridad històrica podemos 
senalar las fechas extremas dentro de las cuales debió de tener lu¬ 
gar. El ano 64, ano del incendio de Roma, y el 68, en que murió 
Nerón. La opinión mas probable, atestiguada ya en el siglo II, senala 
el ano 67 como fecha del martirio de los dos príncipes de los após- 
toies, San Pedro y San Pablo. Era el ano en que, según dice San 
Clemente, Nerón se hallaba ausente en Acaya, de donde volvió 
a principios del 68. 


CAPITULO VI 

San Juan Evangelista y los demàs apóstoles 44 


Mientras el Apòstol de las gentes, Pablo, recorria las principals 
ciudades del Imperio romano, implantando en ellas el cristianisnio. 
y Pedro organizaba la iglesia de Roma, realizando la promesa d e 
Cristo, que lo hizo a él fundamento del primado romano, los defflS 
apóstoles se entregaban con no menor celo a la predicación <l el 
Evangelio en las mas apartadas regiones. Sin embargo, son nwï 
escasas, y en gran parte legendarias, las noticias que sobre su act>' 
vidad nos han sido transmitidas. 

44 Véanse en primer lugar los Hechos de los Apóstoles. Ademàs, conviene ^ CI ' r 
presente la literatura apòcrifa sobre Jos apóstoles. Se ballarà una buena orientación 
Bardenhfwer, Gesch. der Altchnstl. ÍAt. \ 547s 2.* ed. (1913). Véanse también: 
apostolorum apocrypha ed. Tischf.níxwf (1851) ed, Lipskjs y Bjínniít 2 vols. (1891-1“^ 
Dibfxius, M., A ufscitze zur Apostelgeschif hte en Forsch. z. Rel. Alt. u. Neu. Test. í flsC 
(Gotinga 1951); Hophan, O , Los Apóstoles. Trad. por Fft. Navarko (B. 1957). 
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1. Su primera actividad—Y, ante todo, ^cual fue la acti- 
vidad del discípulo amado de Jesús, San Juan? Era hermano carnal 
de Santiago el Mayor, y por su ardiente celo, ambos habían recibido 
J e l Maestro la designación de hijos del trueno o Boanerges. Por la 
inocencia de su alma y por el afecto juvenil que profesaba a Jesús, 
Juan era especialmente amado por él, por lo que la posteridad lo 
califica con el honroso apelatívo de discípulo amado. Como pre- 
ddecto de Cristo, junto con su hermano Santiago y el Príncipe de 
los Apóstoles, Pedro, mereció ser testigo de varios de los aconteci- 
inientos mas íntimos de la vida de Jesús, como la transfiguración 
en el Tabor y las misteríosas escenas de Getsemaní. Por otra parte, 
él fue el único entre los apóstoles que tuvo la energia suficiente 
para asistir a su Maestro al pie de la cruz en el momento del su- 
premo sacrificio, por lo cual fue particularmente distinguido por 
Jesús moribund o con el suavísimo encargo que le hizo de cuidar de 
su pròpia Madre, Maria. 

En los momentos de la resurrección, Juan aparece, junto con 
San Pedro, entre los primeros que visitan el sepulcro y merece los 
primeros consuelos del resucitado. Mas tarde, en una de las últimas 
apariciones de Cristo, ante la insistència de las preguntas de Pedro, 
Juan es objeto de unas expresiones proféticas del Maestro, que die- 
ron origen a la creencia común de que el discípulo amado, cual otro 
Elías, no había de morir, 

A partir del dia de Pentecostes, Juan aparece en el primer des- 
arrollo de la Iglesia, como una de las figuras mas destacadas, al lado 
de San Pedro. Así, él lo acompana en el momento de la curación 
del cojo ante la puerta especiosa; comparece junto con Pedro ante 
el sanedrín; junto con él y delegado por el Colegio Apostólico, 
emprende las visitas de las nuevas cristiandades de Samaria. Desde 
entonces ya no se nos senalan en el libro de los Hechos nuevas ha- 
zanas del discípulo amado. En cambio, la tradición nos transmite 
multitud de datos interesantes. 

2. San Juan en Efeso y en el Asia Menor. Su marti- 
rio 46 —Fiel al encargo recibido del Maestro al pie de la cruz, San 
Juan tomó desde aquel momento el cuidado mas solícito de la 
Virgen Maria, y luego, según atestigua la tradición, se trasladó a 
Efeso y evangelizó durante su larga vida diversas regiones del 
Asia Menor* Así lo atestiguan Clemente de Alejandría, Tertuliano 
V sobre todo San Ireneo* quien afirma igualmente que San Juan 

Apartc los datos que nos proporeionan los Hechos de los Apóstoles, véanse: 
"mon, St. Jean Evangéliste , sa vie et ses écrits (P. 1907); Spott Monprieff. St. John 
yPostle, prophet and evangelist (1909); Pirot, Saint Jean en Les Saints 2.* ed. 

'!• *923); Fouard. C., St. Jean et la fin de l'dge apostolique 9 * ed. (1930); Vénard. L., 

' 0 [ n l Jean vous parir. Texts ehoisis et commentés (P. 1942); Allo. E. B., L'Evangile 
Writue! de Saint Jean (P. 1943); Faivre, N.-P., L'Eglise au siècle apostolique: III Saint 
Joa n (Bourg-Ui Rcinc 1960); Thomas, W. H. G.. The Apostle John (Glasgow 1961). 

" Ademús de las obras generales citadas en la nota precedente. véanse: Schwartz, E., 
:” í7 * den Tod der Sohne /.ebedaei (1900); Hvnzey, J. P.. Les deitx Jean. Le Baptiste, 
íl · v ongéli. w (P. 1935). 
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Evangelista formó toda una generación de ilustres discípulos, como 
Papías, Ignacio de Antioquia y Policarpo de Esmirna, de quien el 
mismo Ireneo era discípulo. Todos ellos, afirma Ireneo, se mantu- 
vieron fieles a sus ensenanzas, sabiendo que era la doctrina reci- 
bida directamente de los labios del mismo Cristo. 

Esta actividad del apòstol )uan en Efeso y en el Asia Menor 
queda confirmada con el libro del Apocalipsis, puesto que Juan lo 
dirigió a los àngeles, es decir, a los obispos de siete de sus principa- 
les iglesias. 

Mas la leyenda ha tejido en torno del discípulo amado una flo¬ 
rida guirnalda de diversos acontecimientos, que ilustran su memò¬ 
ria. El principal, atestiguado a fines del siglo II, es que durante el 
reinado de Domiciano (81-96) fue conducido a Roma y allí conde- 
nado a muerte como cristiano. Conducido luego a la puerta Latina, 
en la via Apia, fue azotado y zambullido en una caldera de aceite 
hirviendo, suplicio reservado, según Sèneca, a los peores criminales. 
Mas habiendo salido ileso, según refieren Tertuliano y San Jeróni- 
mo, fue desterrado a Patmos, no muy distante de Efeso. Muerto 
Domiciano el ano 96, Juan pudo volver a Efeso, donde murió hacia 
el ano 100. 

3. Escritos de San Juan Evangelista 47 .—Estos hechos, 
m«ls o menos legendarios, no deben arrojar sombra ni duda nin- ; 
guna sobre otros referentes a los escritos que nos dejó San Juan, el 
discípulo amado de Jesús. Precisamente el racionalismo moderno 
ha tenido especial interès en confundir aquí hechos ciertos y le- 
yendas inseguras, con el objeto de poner en duda y negar directa¬ 
mente la autenticidad de estos escritos. El motivo no es otro sino 
el sobrenaturalismo sublime de que son precioso testimonio. Pero 
la sana crítica prueba suficientemente su autenticidad. 

4. Apocalipsis de San Juan —El primero de los escritos 
de San Juan es el Apocalipsis. Se supone que lo escribió durante su 
destierro de Patmos, según se da a entender en el mismo libro 
al nombrarlo expresamente (1,9). Ciertamente lo compuso él, se¬ 
gún lo atestigua la mas remota antigüedad, bajo la impresión de 
la persecución violenta de Domiciano y de otras que podían pre- 
verse p>ara el porvenir. Por esto describe con imagenes proféticas 
el poder sublime del Cordero sacrificado, las grandes tribulaciones 
de los fieles, el castigo de los perseguidores y el triunfo final de 

47 Véanse, ante todo, las obras generales dc Fii.lion, Foijard y otras. En particul^ 
pueden consuitarse : Llpin, M., L'origine du quatrième Evangiie 3.“ ed. (1910); LaGRA n ' 
ce, M. J., Evangile selon saint Jean (P. 1925); Elhrlion, J., Uist oir e dit dogmc de ^ 
Trinité i 474-540; Allo, E. B., Saint Jean, L* A pocalipse (P. 1933); WiiSCOTT, 7^ 
Epistles of St. John (L. 1909); Wi.ndt, Die Johanneshrieje and das Johanncische Chri i- 
tentum (1925); Paul M. dl la Ckoix, 1/livaniiilc de Jean et son témf>ignaxe spirituel eI1 
£tud. carmélit. (P. 1959); QuiSPEL, G., fdévan^ife de ïean (P. I95K); SCUNACKKNBURO. 

Das vierte Evangelium und die Johannesjünger: Histlb 77 (1958) 21-38; SiDEBO 1 ' 
tom, E M The Christ of the Forth Gospel in the ÍJght of the First century Thoug^ 
(L. 196i); Bonsirvln, J.. Le. témoin du ver be, fe discipfe blen-aimé (Toulouse 
Holiz, F. , Die Christoloffie der A pokaiypse des Johannes: TcxteUnl 2 Geseh. d. aUKir^ 1, 
Lít. 85 (Berlín 1962); Pkzywara, E. t FA rristianismo según S, Juan. Trad. de) alemàn P tíf 
B. Unzl·lia (San Scbastiàn 1961). 



la Iglesia. De todos modos conviene notar la diferencia de estilo 
en tiv esta obra y otros escritos de San Juan. 

bl objeto del libro es claramente alentar a los cristianos con 
la descripcíón profètica de las luchas que debían afligir a la Igle- 
sia en el transcurso de los siglos, que debía terminar, finalmente, 
con el triunfo definitivo de la misma. Esta perspectiva debía ani- 
ínarlos a sufrir con paciència las pruebas que la Providencia les 
tenia preparadas. Al mismo tiempo, tanto en éste como en otros 
escritos, perseguia San Juan otro objetivo importantísimo. Ante 
los esfuerzos de los primeros heretizantes gnósticos, entre los cua- 
les se senalan los nicolaítas, nota San Juan la verdadera doctrina 
de Cristo con toda la sublimidad que la distingue, para que no se 
dejen alucinar con las apariencias fascinadoras de las con ce pc lo¬ 
nes y de la moral de estos nuevos doctores. 

5. Evangelio de San Juan —Vuelto a Efeso, escribió San 
Juan el Evangelio que lleva su nombre, y es evidentemente el 
escrito mas importante que salió de su inspirada pluma. Tanto en 
él como en el Apocalipsis campea la misma sublime elevación del 
místico, vidente y enamorado, que han merecido a su autor el 
apelativo de Aguilà de Patmos. 

San Juan tiene delante de sí los nuevos enemigos que comien- 
zan a levantarse contra el cristianismo. Eran Cerinto y diversos 
íipos de docetas, que desfiguraban a Cristo y negaban en defini¬ 
tiva su divinidad. Por esto, San Juan, dando ya por supuesto y 
coaocido lo que dicen los otros tres evangelistas, insiste sobre 
todo en la divinidad de Jesús. Por esto comienza con aquel pro¬ 
logo sublime, en que identifica a Jesús con el Logos divino y es- 
tablece su íntima relación con Dios y con la obra de la creación 
y redención. Luego escoge algunos hechos mas salientes de la 
vida del Mesías en que aparece su filiación divina, insistiendo cons- 
tantemente en su identidad con el Padre. Por esto no se fija tanto 
en rasgos o hechos exteriores como en la vida interior y en el 
alma del Verbo encamado. Es el evangelio espiritual por antonor 
masia, que penetra mas a fondo en el alma de Cristo y nos da 
mejor a conocer su verdadera naturaleza y la finalidad de su obra 
sobre la tierra. 

Juntamente con este fin de probar de un modo màs expreso 
y como superabundante la divinidad de Cristo contra los nuevos 
hcrejes, persigue San Juan otro blanco secundario, que es el de 
completar los relatos de los evangelios sinópticos, llenando algu- 
nas Iagunas que juzgaba importantes. Dejando, pues, una serie 
de hechos importantísimos ya narrados por ellos, refiere otros que 
aquéllos habían pasado por alto, como las diversas estancias y 
predicación en Jerusalén, la importante conversación ccn la sama- 
r,t ana, la curación del ciego de nacimiento, la resurrección de La- 
zaro y, sobre todo, las escenas que siguieron a la cena pascual y 
e l importantísimo sermón que dirigió a sus discípulos. Finalmen- 
te > en la pasión y en las escenas después de la resurrección, San 
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)uan nos proporciona nuíchos datos fundamentales para ilustrar 
la vida y, sobre todo, la obra divina del Redentor. Y todo esto 
lo atestigua juan como testigo ocular de los hechos que naru, 
circunstancia que aumenta incomparablemente el valor de su tes- 
timonio. 

6. Cartas canónicas. —A estos escritos fundamentales de 
San Juan debemos juntar tres cartas o epístolas, incluidas entre 
los libros canónicos del Nuevo Testamento. Escribiólas durante 
esta última etapa de su vida, poco antes de su muerte, cuando, 
como ultimo testigo de la vida del Redentor, era venerado en todo 
Oriente y sus palabras escuchadas como oraculos. La primera de 
estas tres epístolas puede considerarse como una especie de intro- 
ducción a su Evangelio, pues en ella se propone comunicar a sus 
lectores todo lo referente al Verbo encarnado. Al igual que el 
Evangelio, tiene como objetivo polemizar con los nuevos herejes, 
por lo cual insiste en la fe en el Hijo de Dios encarnado-, fuente 
de salud para el cristiano. 

La segunda carta va dirigida a una cristiandad escogida, a la 
cual trata de afianzar en la carídad y prevenirla contra los falsos 
doctores. En la tercera, dirigida a un tal Cayo, bien fundado en 
la verdad cristiana, da a éste las gracias por la generosa hospita- 
lidad otorgada a algunos misioneros y lo reprende por su falta de 
caridad al obispo Diotrefes. 

Estas cartas y toda la actividad del apòstol Juan, tal como nos 
lo presenta la tradición en sus últimos anos, nos dan la imagen 
mas perfecta del discípulo amado de Cristo. Como imagen vivien- 
te de Cristo y ultimo eslabón que unia a los discípulos inmediatos 
de Jesús con las generaciones siguientes, fue el modelo mas aca- 
bado de la mas sublime caridad cristiana. La tradición nos ha con- 
servado diversos episodios en que Juan aparece como el discípulo 
de la caridad. Así nos refiere que con el amor mas tiemo y des- 
interesado logró ablandar el corazón de un joven cristiano con- 
vertido en jefe de bandoleros y obstinado en sus maldades. En 
sus conversaciones y exhortaciones a los fieles repetia a modo de 
muletilla la expresión: Hijitos míos, amaos los unos a los otros; 
y como alguien le preguntarà por qué les decía siempre lo mismo, 
respondió: Porque ésta fue la última ensenanza del Maestro. 

En Efeso fue venerado su sepulcro durante muchos siglos. 
Para terminar, aludiremos solamente a la cuesúón de los dos Juanes. 
En efecto, Eusebio (Hist. ecl. 3,39) reproduce un pasaje de Papías* 
del que parece deducirse que el presbítero Juan de Efeso era dis 
tinto de Juan el Evangelista. Pero, sea cual fuere la interpretación 
de, este pasaje, el apòstol Juan es el autor del cuarto Evangelio, d» 
Apocalipsis y de las tres epístolas. 



II. LOS DEMÀS APÓSTOLES 


Por poco que se estudie el movimiento expansivo de la pri¬ 
mera Iglesia, aparecen claramente Pedro y Pablo como los dirí- 
gentes del mismo. Pedro» el general en jefe propiamente tal» in- 
vestido por el mismo Cristo con la dignidad de representante suyo 
en la tierra. Pablo» la fuerza propulsora» jefe de estado mayor» que 
toma iniciativas y emprende las grandes batallas que llevan al 
nuevo ejéreito de Cristo a los confines del Imperio romano. Al 
lado de estos representantes supremos del apostolado se presenta 
la figura de San Juan con el atractivo de sus cualidades persona- 
les y desempenando igualmente un papel importante en el des- 
arrollo del cristianismo. 

1. Santiago el Menor 48 .—Fuera de estos» también San¬ 
tiago el Menor merece una mención especialísima en el libro de 
los Hechos» en el que se nos comunican algunos datos sobre su 
importante actividad en Jerusalén* Efectivamente» las palabras de 
San Pablo en su Epístola a los Galatas» donde afirma que en su 
visita a Jerusalén no vio a otros que a Pedro y Santiago (Gal 1*19) 
y que éste era columna de la Iglesia (2»9)» y sobre todo la actuación 
del mismo Santiago el Menor en la asamblea de los apbstoles del 
ano 49-50» en que toma la palabra antes de Pedro y da su parecer 
sobre lo que debe hacerse en la cuestión discutida: todo esto, 
apoyado por !a tradición, nos presenta a Santiago el Menor como 
jefe local de la cristiandad de Jerusalén. Por esto ha sido designa¬ 
da por la tradición como primer obispo de Jerusalén» cargo que 
ejerció con gran tacto y prudència hasta el ano 62. Su distintivo 
parece haber sido una bondad y piedad extraordinarias, por la 
cual ya desde su juventud se había consagrado a Dios» y luego, 
como apòstol y jefe de la iglesia jerosolimitana» se captó las sim- 
patías de los cristianos y aun de muchos judíos. Por todo esto era 
sumamente querido y recibió el apelativo de justo . 

Fuera de estas noticias generales atestiguadas por la tradición» 
no podemos notar mas que dos hechos importantes. 

El primero es que hacia el fin de su vida compuso una carta, 
la designada como epístola canònica, tan discutida por los protes- 
tantes y por las nuevas tendencias heréticas. Dirigióla a las doce 
tnbus de la dispersión, es decir, a los judíos de fuera de Palestina, 
y tiene por objeto impugnar el error de los que defienden que 
s ola la fe basta para salvarse y que no hay necesidad de buenas 
obras. Era la interpretación torcida de la ideologia de San Pablo, 
cxpresada en su Epístola a los Romanos. 

El segundo es su glorioso martirio, atestiguado por Flavio Jo- 
se fo. En efecto» su eximia piedad y, sobre todo, el ascendiente 
que gozaba entre los cristianos, excitaron los celos de los di- 

Vüanse: Riíndai.l, G. H.. The Epistle of St. James and Judaic (P. 1927); Cer- 
-jV 1 *’ l . La communità degli apostoli (Milàn 1955); Hophan, O., Los Apóstoles . 

r:uI por Fk. Navarro (B. 1957); Peti-rson. P. M . Andrew, Brother of Simon Peter... 
"-ciden 



114 


IM. 1.03 riEMPOS AI’O.SIÓI ICO.S (1-100) 

rigentes judíos, que veían en esto un nuevo motivo de afiania- 
miento del cristianismo. Por esto el sumo sacerdote Anas, hijo del 
que intervino en la condenación de Jesucristo, lo hizo comparecer 
ante el sanedrín, y condenado a lapidación, como había sucedido 
con San Esteban, fue arrojado desde el pinaculo del templo y 
apedreado después hasta rematarlo. Se refiere que, a ejemplo de 
Cristo y del diacono Esteban, oraba por sus verdugos mientras 
era martirizado. 

2. Santiago el Mayor *». -Sobte Santiago el Mayor, uno 
de los tres discípulos predilectos de Cristo, sabemos particular- 
mente por los evangelios que fue testigo de la transfiguración del 
Senor y de sus sufrimientos en Getsemaní. Después de la resurrec- 
ción de Cristo, el libro de los Hechos no nos dice otra cosa de él 
sino que hacia el ano 43 fue decapitado en Jerusalén por orden 
de Herodes Agripa, con lo que fue el protomartir de los apóstoles, 
siguiendo de cerca el ejemplo de Esteban. Lo que se refiere a las 
tradiciones acerca de su predicación en Espana se tratara en otro 
lugar. 

De los derruís apóstoles existen solamente noticias muy espo- 
radicas, incompletas y generalmente de escaso valor. Y es cierta- 
mente sensible; pues, sin temor de exageración ninguna, pode- 
mos muy bien suponer que, al dispersarse hacia el ano 41-42, 
según atestigua la tradición, emprenderían todos ellos con ardo- 
roso celo multitud de viajes apostólicos, desarrollando en todas 
partes una fecunda actividad, parecida a la de San Pedro y San 
Pablo. Ni podia ser otra cosa, siendo todos ellos escogidos por el 
mismo Cristo para la empresa de dar a conocer su Evangelio en 
todo el mundo y habiendo sido robustecidos con la virtud divina 
el dia de Pentecostes. 

He aquí brevemente algunas de las tradiciones referentes a 
sus actividades apostólicas. 

San Andrés, hermano de Pedro y natural de Betsaida, según 
refiere Eusebio, predico primero en Capadocia, Galacia y Bitinia- 
Otros testimonios posteriores suponen que predico i^ualmente en 
la Escitia, en Acaya y Patras. Es conmovedor el relato sobre su 
crucifixión y los tiernos requiebros que dirigió a la cruz antes de 
ser atado a ella. Sin embargo, tiene poca consistència històrica. 

San Bartolomé, a quien muchos identifican con Natanael, ori' 
ginario de Cana de Galilea, conforme al testimonio de Sócrates. 
evangelizó la Etiòpia, después de haber predicado algún tiemp 0 
en Bitinia al lado de San Felipe. Por otro lado se le atribuye d 
haber lievado el Evangelio de San Mateo al sur de la Aràbia 
que los documentos antiguos denominan índia. 

San Mateo, el antiguo publicano de Tiberíades, llamado tafli' 
bién Levi, es principalmente conocido por el Evangelio de ^ 
nombre, que escribió primero en lengua aramea y destino a l° s 

* Vease \h bibliografia sobre la tradición de su predicación cn Hspafia. 



.SAN |UAN EVANG1ÍUSTA Y I.OS DEMÀS AI'Ó.STOLE.S 


115 


judío-cristianos. Precisamente por esto, insiste de un modo espe¬ 
cial en la dignidad mesianica de Cristo y se apoya particularmente 
en las profecías del Antiguo Testamento. La traaucción que se 
hizo al griego se generalizó rapidamente entre los primeros cris¬ 
tianos, llegando casí a desaparecer el original primitivo. Al lado 
de este hecho históricamente fuera de toda duda, la tradición 
atribuye a San Mateo la evangelización de Arabia y Pèrsia. Su- 
pónese igualmente que predico el Evangelio en Etiòpia. 

Santo Tomàs llamado Dídimo, según escriben Orígenes, Euse- 
bio y Sócrates, predico a los partos y en Etiòpia. Pero la tradición 
mas conocida le atribuye la predicación en la índia. Ya en la anti- 
güedad aparece atestiguada, pues Nicéfcro Calixto afirma que 
murió màrtir en Tabrobane, en la índia, y San Efrén Siro refiere 
que fue martirizado en la índia y sus reliquias trasladadas a Edesa, 
donde eran veneradas. Por esto pudo decir San Juan Crisóstomo 
que entre todos los apóstoles, sólo eran conocidos los sepulcros de 
Pedro y Pablo, Juan y Tomas. 

La predicación de Santo Tomas en la índia es confirmada por 
recientes estudiós hechos en tomo a los llamados cristianos de Santo 
Tomas del Malabar, los cuales veneran al Santo como a su patrón. 
Efectivamente, algunas inscripciones recientemente encontradas al 
norte de la índia atestiguan los nombres de Gundaphares y su her- 
mano. nombres que aparecen también en los primeros escritos que 
refieren la tradición de la predicación de Santo Tomas en la índia. 
Ademas, se sabe por otros documentos históricos que la dinastia 
parta de Gundaphares, derrotada por los Kushanas a mediados del 
siglo I, se retiró hacia el sur. Por lo demas, se puede comprobar 
Hasta el siglo IV la tradición de los cristianos del Malabar. 

De San judas Tadeo, hermano de Santiago el Menor, dice Ni- 
céforo que predico en Siria y Arabia y murió en Edesa. Se le atri- 
buye una carta, escrita después de la muerte de Pedro y Pablo, a 
las comunidades cristianas del Asia Menor. San Felipe, según Po- 
lícrates, fue algún tiempo obispo de Efeso, y mas tarde fue allí 
mismo companero de San Juan. Se le atribuye también la predica- 
aón en la Frigia. San Simón, denominado Celota, según la tradi- 
dón, evangelizó la Mesopotamia y la Pèrsia. San Matías, elegido 
en lugar de Judas el traidor, desarrolló su actividad en Judea, donde 
nuírió apedreado. San Bernabé M , companero durante largo tiempo 
de Pablo, al separarse de éste, volvió a su tierra natal, Chipre, don- 
de continuo predicando el Evangelio. Según todas las probabilida- 
^es, su actividad se extendió a otras regiones. 

San Lucas ' 2 , companero de San Pablo en sus últimos viajes 
apostólicos, en la cautividad de Jerusalén y primera de Roma, escri- 

su lïvangelio, dedicado a su discípulo Teófilo. Mas tarde ana- 

Wa i in, A., I)cr hl. Thomus tler A postri I ml i ens 2 . B cd. ( 1925 ). 

Aïlrmiís de h(s historias generales, pucden vcrse algunas monografías; Bkaunsbfk- 
t iHH l·l <> ’ !)< r A Httnwbns (1K76); Wl iss. Hcr Bnrmtbasbrief. krittsch unteròucht 

Vra M * i·ii pari icullir; MaWNAI K. A.. l.ukas th r Arzl (1906). 
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dió, como continuación del mismo, los Hechos de los Apóstoles, 
obra fundamental para la historia primitiva de la Iglesia. La parts 
principal la dedica a Pablo, y en toda ella se hace especial hincapié 
en el llamamiento de los gentiles a la Iglesia. Todos los esfuerzos 
de las escuelas racionalistas modernas para quitar valor histórico 
a esta obra, presentandola como tendenciosa, se estrellan contra las 
pruebas irrefragables de su autenticidad, puesta fuera de toda duda. 

San Marcos, el segundo entre los evangelistas, aparece como 
companero de San Pablo al principio de su primer viaje apostólico, 
Mas, apartandose de él de una manera algo violenta, fue, según 
la tradición, el fundador de la iglesia de Alejandría, que tanta im¬ 
portància debía tener en el porvenir. Mas tarde, no sabemos cuan- 
do ni en qué forma, se juntó con San Pedro, de cuya predicación 
hizo un resumen, que es lo que forma su Evangelio. Como dirigido 
a los pagano-cristianos, insiste particularmente en la prueba de la 
divinidad de Cristo por medio de los milagros. 

De entre los demas personajes que estuvieron en contacto con 
los apóstoles son dignos de mención: Timoteo, discípulo predilec- 
to y fiel companero de San Pablo. Constituido obispo de Efeso, per- 
maneció fiel hasta su martirio, ocurrido durante la persecución de 
Diocleciano. El segundo discípulo predilecto de San Pablo, Tito, 
después de seguirle fielmente hasta su primera cautividad romana, 
fue consagrado por él obispo de Creta, donde ejerció su ministe- 
rio, según Eusebio, hasta su muerte. 


CAPITULO VII 

Origen apostólico de la Iglesia espanola 53 


Con raudo vuelo recorrieron los apóstoles los puntos mas vitales 
del Imperio romano, estableciendo en ellos aquellas comunidades 
cristianas que fueron después los centros de irradiación del cristià' 
nismo. Resulta, pues, de extraordinario interès el exponer aquí el 
origen de la iglesia espanola, que es en todo caso apostòlica. 

Para todo este capitulo, véase ante todo Vijxada, Z. G., Historia eclesiàstica fa 
Espaha I p.l.* p.27s. Lo aquí expuesto es en gran parte un resumen del P. Vïllada 
Entre la abundante bibliografia, citamos: La Fuente, V., Historia eclesiàstica de Espofa 
2.* ed. 6 vols. (M. 1873-75); Menéndfz y Pelayo, M . Historia de los heterodoxos esp °- 
holes 3.* ed. 7 vols. (M. 1947); Unciixa, Fr. F. f Compendio de la Historia eclesiàstic a 
de Espaha (M. 1892); Mourret, F., Historia general de la Iglesia 9 vols. trad. y anotada 
por Fr, Bern. de Echalar, O. M. Cap. (B.-M. 1918-27); Almeida, F. de, Historia fa 
Igreja em Portugal 4 vols. (Coimbra 1910-22); Aí.onso, i. B., La Iglesia en la historio 
y civilizaciàn espaholas (B. 1934); Víiíada, /. CL, El destino de Espaha en la historiï 
universal (M. 1936); Mju.Àn, ísift. , A la somhra del Apòstol. Once siglos de vida cottv 
postelana (Sant. de Comp. 1938); Rodiucuez Castm.i ano, J., Introducción a la Historiï 
de Espaha (N.Y. 1956); Cíams, P. B.. Die Kir< hengesch. von Sp. 5 vols. nueva ed. (^ ,rn7 
1956); FiifVNE, R , Le cal te imperial daus fa Peninsule ihériaae d'August e à Piocléti (,fí 
(P. 1959). 
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Ante todo conviene distinguir bien dos núcleos de tradiciones 
referentes al origen apostólico de la iglesia espanola. El primero va 
en torno a Santiago el Mayor. El segundo se refiere a San Pablo y 
a los Varones Apostólicos. Respecto de Santiago, existen tres tradi- 
cíones diferentes. La primera es el hecho mismo sobre la predicación 
de Santiago en Espana. La segunda, la aparición de la Virgen del 
Pilar al apòstol Santiago. La tercera, la conservación de sus restos 
en Santiago de Compostela. El segundo grupo esta bien claramente 
definido. Comprende el hecho sobre la venida de San Pablo a Es- 
pana y la predicación de los Siete Varones Apostólicos, enviados a 
Espana por San Pedro y San Pablo. Iremos recorriendo cada una 
de estas tradiciones. 


I. Predicación de Santiago en Espana 54 

1. La tradición espanola —Desde el siglo viu al XIII domi¬ 
na en Espana la creencia de que Santiago el Mayor fue el primero 
que vino a Espana a predicar el Evangelio, si bien obtuvo poco 
fruto. Por esto, la figura de Santiago y su devoción quedaron vincu- 
ladas a la historia de Espana, de modo que en la alta Edad Media 
aparece el apòstol guiando a los caballeros cristianos espanoles sobre 
su caballo blanco, y su nombre fue tornado como santo y sena en 
las grandes batallas de la reconquista. Desde Ramiro (842-50), con 
el voto de Santiago, y Ordono I (850-66) y la batalla de Clavijo, la 
historia de la Espana cristiana se presenta entrelazada de leyendas 

u Por lo que se refiere en particular a la predicación de Santiago en Espana. véase 
sobre todo la excelente síntesis de Villada, Z. G., Hist. Ecles. de Esp. I 1 pp.27s. Ade- 
màs pueden consultarse: Tolrà, J. J. de, Justificación históríco-crítica de la venida del 
apòstol Santiago el Mayor a Espana ... (M. 1797); Fita, F., Santiago de Galicia. Nuevas 
impugnaciones y nueva defensa en RazFe 1 (1901) 70s. 200s, 306s: 2 35s. 178s; 3 49s, 
314s; Lozoya, Marqués de (Juan de Contreras), Santiago Apòstol , Patrón de las Es- 
panas (M. 1940). Véanse también: Benedicto XIV, De canonizatione Sanctorum 1.4 p.2. & 
cc.10 y 31; Cuper, Guill., Acta Sanctorum julio, 6. apéndice al día 25; Flórez. H.. 
Espana Sagrada III; Leclercq, FL, L’Espagne chrétienne (P. 1906) pp.31s; Duchesne, L.. 
Saint Jac que s en Galice en Annales du Midi 12 (1890) 145$: Gams, P. B.. Die Kirchen- 
geschichte von Spanien t.II 2 pp.36ts 2.' ed. (Ratisbona 1S74); Hefele, C. en Kirchenl 
2 -* ed. t.lll col.774s (Friburgo de Br. 1S8D; Wikenhaner, A , v Vincke, J. en 
LexThK t.V col.268 y t.lX col. 175; Zeiler. J. en Histoire de TEglise, por Fliche- 
Martin, I pp.281s; Bartolini, Card., Cenni biògrafki di S. Giacomo Apostolo. il Mag- 
Siore... (R. 1885); López Ferreiro, A., Historia de la Santa, Apostòlica y Metropolitana 
Iglesia de Compostela 11 vols. (Santiago 189Ss); In., Monumentos antiguos de la Iglesia 
compostelana (M. 1883); Id., Santiago y la crítica moderna en GalHist 1 (1901) lis, 
225 s; Maíz Eieizegui, L., La devoción al apòstol Santiago en Espana y el arte jacobco 

cd. (M. 1953); Liber Sancti Jacobí Codex Calixtinus 3 vols. (Santiago 1944); Id., 
lr aducción por los prof. A. Morai ejo, C. Torres y J. Feo (Santiago 1951); Lò- 
p,:7 - A., O. F. M.. Nuevos estudiós crítico-histórícos accrca de Galicia 2 vols. (Santiago 
1946); en él se encuentran interesantes trabajos sobre bibliografia del apòstol Santiago, 
^ Falsos Cronicones, etc.; Çonferencias organizadas por el Colegio Mayor de La 
Psiihi con motivo del Ano Jubilar del apòstol Santiago (Santiago 1954); Portela Pa- 
^ (,s - S., Apuntes para la historia de la isla de Ons en Cuad. de Est. Gall. 27 (1954) 35. 
l J ohr c una controvèrsia reciente. véanse: Pérez de Urbel. J.. Orígenes del cuito de 
wutiagn en Espana cn HispS 5 (1953) 1 y s; In., en Arbor abril 1953 pp.515s: Portela 
a? °8, S., Orígenes del cuito al apòstol Santiago en Espana (contestación v crítica del 
Jpbüjo ulterior) en Arbor julio-agosto 1953, v cn Çonferencias organizadas por e! 
t . ol · M. de La Estila; Merino BarragAn L., Perfiles Jacobcos (Pamplona 1954): San- 
vn ( ([ bi ( )ria , la literatura y el arte 2 vols. (M. 1954-1955): Hüfffr, H. J., Sankt 
'l'kn. Fnfcvicklung tnul Bedeutung des JakohuskuUes in Spanien und dem Ròmisch- 
w’jitxchcn Reich (Munieh 19S7); Íríqui z Ai metii. F.. Algunos problemas de las viejas 
^lesitis espanolns: C'uadernos de Trab., escuela esp. de Roma 7 (1955) 7-1S0. 
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y tradiciones, que indican claramente la íntima relación que San¬ 
tiago ha tenido desde entonces con la península Ibérica. 

Sin embargo, esta tradición tuvo contradictores. Los primeros 
se presentan en la Tarraconense en el siglo x; pero estos apenas 
tuvieron resonancia. La primera discusión seria tuvo lugar en el 
siglo xm con ocasión de las polémicas entre las iglesias de Toledo 
y Santiago en torno a la primacia toledana, y la impugnación de 
la tradición jacobea se atribuyó al cèlebre arzobispo de Toledo don 
Rodrigo Jiménez de Rada. Pero recientemente probó con toda su¬ 
ficiència F. Fita, contra Luis Duchesne, que no fue don Rodrigo 
quien impugno la tradición, sino otros defensores del primado de 
Toledo a mediados del siglo XIII. 

Mucho mas insistente fue la controvèrsia en torno a Santiago 
a fines del siglo xvi y principios del xvn, en la que se opusieron a 
la tradición, sobre todo. el cardenal Baronio y San Roberto Belar- 
mino. Su influjo fue tan considerable, que en la reforma del Bre- 
viario romano, ordenada por Clemente VIII (1592-1605), se trató 
seriamente de suprimir la tradición espanola. Sin embago, la auto- 
ridad e insistència de los monarcas espanoles obtuvieron al fin que 
se la dejara consignada en el Breviario en la forma que consta aún 
en nuestros días. Pero el efecto real de esta discusión fue que desde 
entonces la duda sobre el hecho de la predicación de Santiago ha 
penetrado de tal modo en los historiadores de la Iglesia, que son 
en realidad muchos los que la niegan decididamente, mientras otros 
la defienden con no menor decisión. Entre ambos extremos se co- 
locan otros insignes escritores de nuestros días, los cuales, movidos 
sinceramente por el único deseo de conocer la verdad, o bien mani- 
fiestan una posición neutral, como el P. García Villada, proponiendo 
sencillamente las razones que se presentan en pro y en contra de 
la tradición, o bien, teniendo presentes las razones favorables a la 
tradición, aunque reconocen que no son decisivas y apodícticas, 
como, por otra parte, las contrarias tampoco son convincentes y ab- 
solutas, establecen el principio de que en estas circunstancias debe 
conservarse la tradición 5 3 . 

2. Planteamiento de la discusión crítica_ Frente a este 

estado de las opiniones en una matèria de tanto interès para el 
origen de la Iglesia espanola, nosotros mantenemos esta posición 
media. Mas queremos nacer las siguientes observaciones. Por una 
parte creemos exagerada la actitud de aquellos, sean extranjeros, 
sean nacionales, que dan ya por concluido este asunto y consideran 
como definitivamente establecido, desde el punto de vista critico, 
el hecho de que en realidad Santiago no vino a Espana, y, P or 
consiguiente, ia creencia sobre su venida se formó mas tarde, tal 
vez en el siglo vn. En esta posición tan absoluta se ha llegado al 
extremo de considerar como poco científico al P. García Villada 

e ' Véase principalmente Ayuso, T., Standum est pro traditionc , Conferencias orgaP 1 ' 
zadas por d Cclegio Mayor do Santiago “La E stila'’ . Usamos una separata 
misma 
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por el solo hecho de ponerse seriamente a discutir la tradición. 
Nosotros, por el contrario, juzgamos poco científica esa actitud; 
pues en una historia de la Iglesia escrita para los espanoles conside' 
ramos muy natural que se exponga el verdadero estado de la cues' 
tión en un punto tan importante como éste. Mas, por otra parte, 
juzgamos igualmente exagerada la actitud de aquellos defensores 
incondicionales de la tradición, quienes, considerandola como ab' 
solutamente cierta e inconcusa, tratan a las veces a los contrarios, 
incluso a los que toman una posición intermèdia, como si consti' 
tuyeran un peligro para la fe. 

Dejando, pues, a un lado estos extremos, admitimos en buena 
crítica a los que, con espíritu comprensivo, defienden la tradición 
jacobea o, por el contrario, la impugnan 56 . Sin embargo, creemos 
que es mas conforme con el estado actual de la crítica històrica la 
posición intermèdia, que hemos esbozado 57 . Por esto nosotros ex- 
pondremos sencillamente las razones en favor y en contra de la 
tradición, dejando a los lectores el fallo definitivo sobre lo que juZ' 
garen mas conforme con la verdad objetiva. 

Pero, en todo caso, conste expresamente que para un verdade- 
ro espanol y católico sincero esta discusión es en absoluto inde' 
pendiente de la devoción mas intensa al apòstol Santiago como Pa- 
trono de Espana; pues, sea cual sea la opinión que tenga uno desde 
el punto de vista histórico, venerara con el mayor afecto al Apòstol, 
que desde tiempo inmemorial ha estado íntimamente vinculado con 
el desarrollo de la Espana cristiana. 

3. Motivos favorables a la tradición espanola _Ahora 

bien, ^cuales son los argumentos en que se basa la tradición es- 
panola? El primero y fundamental que suele aducirse es el hecho 
mismo de la tradición existente desde tiempo inmemorial. Es ver- 
dad que contra este argumento se objeta que esa tradición oral no 
ha dejado vestigio ninguno durante los seis o siete primeros siglos. 
Pero se responde que eso tiene alguna explicación aceptable y ve' 
rosímil, y en todo caso, como sucede en otros asuntos, se trata de 
una tradición oral, que se transmitía verbalmente de padres a hijos; 
pues no siempre las tradiciones orales quedan consignadas en los 
libros o en monumentos semejantes. Por consiguiente, si en la in- 
vestigación de la antigüedad se encontrara algún argumento que 
probara claramente la falsedad de esa tradición o se presentaran he- 
chos ciertos y reales que la contradijeran, entonces debería ser de- 
sechada. Mas, como las razones contrarias no son apodícticas o al 
menes suíicientemente convincentes, debe conservarse la tradición, 
standum est pro tradttione. 

Pero, prosiguen los defensores de la tradición, esta no esta tan 
absolutamente desprovista de vestigios anteriores al siglo VIII o al 

I ntrc los impugnadores modcrnos de la tradición jacobea son dignos de notar, 
sobre Indo: Lkclfrcq. H., en L'Espugne ehrctienne pp.3ls, v Duchesne. L.. St. Jacques 
cn Galicc pp.l45s. Entre los defensores nonemos en primer termino: López Ferrfiro, A.. 
ohr: >s eitadas; Portfi a Pastos. S.. obras citadas, cn particular Orígenes del cuito . 

Véitse, sobre todo, la exposición de Viiiai>a, Z. G., Hist. EcL de Exp. I l pp.41s. 
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siglo Vil. De hecho pueden aducirse una serie de testimonios de los 
siglos IV y V que t sin decirlo expresamente, dan suficiente funda- 
mento para deducir la predicación de Santiago en Espana. Así, 
Dídimo el Ciego t hombre de una portentosa erudición, amaman- 
tado en la escuela de Alejandría t escribe a mediados del siglo iV; 
«El Espíritu Santo infundió su innegable sabiduría a los apóstoles, 
ya al que predico en la India t ya al que predico en Espana», Como, 
por otro lado, habla de los apóstoles que habían escuchado 1 de Cristo 
las palabras «daréis testimonio de mí en todas partes», esta alusión 
no parece referirse a San Pablo, y por consiguiente parece que habla 
de Santiago. Igualmente, San Jerónimo, en un comentario a Isaías, 
del ano 412, habla de uno de los apóstoles que predicó en Espana, 
y por el contexto se deduce que debe referirse a Santiago. Asimis- 
mo, Teodoreto, contemporaneo de San Jerónimo, gran historiador 
eclesiastico y debelador de la herejía monofisita, se refiere a la mi- 
sión de un apòstol en Espana, que parece no puede ser otro que 
Santiago. 

Pero pasemos ya a los testimonios expresos. Desde mediados 
del siglo vui, la tradición y creencia en la predicación de Santiago 
en Espana aparece ya claramente consignada. Para confirmarlo, 
basten estos atestimonios. Ante todo citemos la misa y oficio mo' 
Zdrabe . Este rito, cèlebre en la historia eclesiàstica espanola, que, 
según estudiós recientes, representa la litúrgia primitiva espanola, 
con los aditamentos recibidos posteriormente, fue consagrado de 
un modo definitivo en el concilio IV de Toledo y reconocido luego 
como el rito de los cristianos durante la dominación arabe hasta su 
eliminación definitiva en tiempos de Gregorio VII (í073-1085). En 
su primera redacción no se presenta el recuerdo de Santiago. En 
cambio, en un himno de 783-88 se hace mención expresa de su pre¬ 
dicación en Espana. 

Mas claramente aparece consignada la tradición sobre la pre¬ 
dicación de Santiago en San Beato de Liébana , el defensor de la 
ortodoxia espanola frente al error adopcianista de Elipando de To¬ 
ledo y Fèlix de Urgel. En efecto, en su excelente Comentario al 
Apocalipsts , conservado en preciosos códices y muy estudiado en 
nuestros días, habla clara y explícitamente hacia el ano 780 de la 
tradición jacobea. Y entre los mas insignes representantes de la eru- 
dición extranjera del siglo vil, Beda el Venerable , en su cèlebre 
obra Historia eclesiàstica de los mgleses , escrita antes del ano 735, 
conmemora la tradición espanola. A partir de esta fecha, los testi¬ 
monios abundan y se van confundiendo cada vez mas con los que 
hablan de las reliquias de Santiago recién descubiertas en Conv 
postela. 

Pero ya en el siglo vn pueden senalarse algunos testimonios de 
gran interès histórico. El primero nos lo proporciona el llamado 
Catalogo Apostòlica , que Duchesne, critico bien conocido, pero ad; 
versario de la creencia espanola, lo hace remontar al siglo VII, si 
bien su redacción data del siglo VIII. En él, pues, se afirma que 
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((Santiago, hijo del Zebedeo y hermano de San Juan, predico en 
Espana». 

Desde luego se ofrece la pregunta sobre cuando se incluyó esta 
noticia en dicho Catalogo. Es imposible responder a ella, pues sa- 
hemos que esos catalogos generales se formaban con los particu- 
lares de las diversas iglesias, y era frecuente el incluir en ellos al- 
gunas festividades por muy diversos motivos. Pero, en todo caso, 
ya en el siglo Vil se contenia en el Catalogo Apostólico la tradición 
jacobea espanola. 

Mas discutibles son dos testimonios de la primera mitad o me- 
diados del siglo vil. Estan sacados de dos opúsculos atribuidos, res- 
pectivamente, a San Isidoro y a San Braulio, y en ellos se da por 
supuesta la predicación de Santiago en Espana. Resuélvase como 
se quiera la cuestión de la autenticidad de estos trabajos, y aun 
admitiendo que no pertenecen a estos santos, pertenecen al menos 
al siglo vil y confirman el hecho de que en este tiempo existia la 
creencia en la predicación de Santiago. 

Y para que no falten tampoco en el siglo vil los testimonios de 
escritores extranjeros, podemos traer el de San Aldelmo (639-709), 
insigne abad del monasterio de Malmesbury y autor del cèlebre 
Elogio de la virginidad, el cual hacia fines del siglo vil expresa da- 
ramente en una cèlebre inscripción la tradición de la predicación 
de Santiago en Espana. 

De este modo, resumiendo, podemos decir que los documentos 
que hablan claramente de la tradición ascienden al siglo vii, mien- 
tras los que lo insinúan de una manera confusa, hasta el siglo IV. 
Ahora bien, como concluye muy bien el padre Villada, «no se com- 
prende cómo se pudo estampar la noticia en el Catalogo Aposto* 
lico y pasar de él a toda la literatura medieval, si no hubo algún 
fundamento anterior» s8 , es decir, la tradición oral realmente exis- 
tente y transmitida desde los primeros tiempos. 

4. Argumentos que se oponen a la predicación de San., 
tiago en Espana. —Veamos ahora cuales son los argumentos en 
que se fundan los que se oponen a la tradición espanola sobre la pre- 
dicación de Santiago en la Península. 

En primer lugar se afirma que, teniendo presentes diversos datos 
históricamente bien comprobados, resulta imposible la predicación 
de Santiago en Espana. Es lo que se llama la imposibihdad crono - 
lògica. Porque, por un lado, es tradición antiquísima, atestiguada 
Por Clemente Alejandrino y el historiador Eusebio, que los após- 
toies, siguiendo una orden expresa de Cristo, no salieron de Pales- 
tina para predicar el Evangelio hasta pasados doce anos después 
de la ascensión. Con esto llegaríamos al ano 42. Ahora bien, según 
Josefo, Herodes Agripa se retiro y murió en Cesarea hacia el 43-44, 
otimpüdos tres anos de gobierno; y los Hechos anaden que esto 
sucedió poco despucs de la muerte de Santiago. De este modo, si 

O.c., I l p.ftft. 
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Santiago permaneció en Palestina hasta el 42 y murió en Jerusalén 
el ano 43-44, no parece tuvo tiempo para su viaje a Espana. 

Este argumento fue urgido particularmente por San Roberto 
Belarmino y modernamente por Duchesne. Sin embargo, debe re* 
conocerse, en buena crítica, que no tiene gran consistència, y de 
hecho no insísten en él los impugnadores de la tradición de nuestros 
días. En efecto, en primer lugar, no es tan solida la tradición sobre 
la permanència de los apóstoles en Palestina hasta el ano 42, que 
necesariamente tengamos que admitirla, Ademas, aunque la admi- 
tamos, no es necesario tomaria con rigor matemàtico, pues el mismo 
Pedro hizo una salida a Antioquia hacia el ano 37, Pudo, pues, tam- 
bién hacer otra semejante el apòstol Santiago a Espana el ano 40 
ó 41 y permanecer allí un par de anos, que es lo que basta para 
cumplir lo que refiere la tradición. 

La segunda dificultad esta fundada en San Pablo, el cual, en 
la cèlebre epístola dirigida el ano 58 desde Corinto a los romanes, 
les decía estas textuales palabras: «He tenido cuidado de no pre¬ 
dicar el Evangelio en lugares donde era ya conocido el nombre 
de Cristo, para no edificar sobre el fundamento de otro» (Rem 
15,20), Y mas abajo (15,24) manifiesta su plan de ir a Espana, pa- 
sando por Roma, Parece, pues, deducirse de ahí que San Pablo 
daba como seguro el arío 53 que todavía no se había predicado el 
Evangelio en Espana. 

No queremos ocultar ni disminuir para nada la fuerza de esta 
dificultad. Pero solo advertimos que no se puede urgir demasiado 
este argumento; pues en realidad San Pablo predico en diversas 
regiones, como Antioquia, Ilírico, Creta, Roma, donde ya habían 
predicado otros. Las palabras aducidas indican el propósito que él 
tenia y la norma ordinaria de su conducta. Ademas, tratandose de 
territorios grandes, como Espana, se explica que quisiera venir a 
esta nación aun supomendo que hubiera ya venido Santiago, pues 
si este había estado en Galicia y Zaragoza, Pablo podia predicar en 
Tarragona o en la Bética. 

En tercer lugar suelen traerse ciertas palabras del papa Ino < 
cencio I (401-417), el cual, en una carta escrita el ano 416, dice teX' 
tualmente: «Nadie en Occidente debe dejar de seguirlos (a \o$ 
apóstoles), pnncipalmente siendo manifiesto que en toda Italia, l* s 
Galias, Espana, ninguno fundo iglesias, sino aquellos que el vene' 
rable apòstol Pedro o sus sucesores constituyeron obispos», Parece, 
pues, deducirse que, puesto que Santiago no fue enviado por San 
Pedro ni constituido obispo por él, no fue apòstol de Espana. Peto» 
en realidad, tampoco puede insistirse mucho en esta dificultad, pu cS 
se la puede resolver satisfactoriamente de diversas maneras dejando 
en pie la tradición. 

Así, pues, no son estas tres dificultades las que mueven a lo$ 
impugnadores modernos de la tradición, sino principalmente y 
exclusivamente la que se saca del silencio persistente de los escW 
tares mas antiguos hasta el sigla VIL En efecto, procediendo con 
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esta tradición, como se procede con otros hechos semejantes, resulta 
una gran dificultad contra su autenticidad el hecho de que no se 
hallan noticias ciertas sobre ella hasta seis siglos después de los 
acontecimientos. 

Como se ve, nos encontramos aquí frente a un argumento de los 
llamados negativos o del silencio; y, como es bien conocido, para 
que del silencio de los escritores sobre un acontecimiento se pueda 
concluir la falsedad de la noticia, es necesario que estos escritores 
debieran conocer el hecho en cuestión y necesariamente hubieran 
de narrarlo. Ahora bien, en nuestro caso se trata de un número no- 
table de escritores desde Prudencio, a fines del siglo IV, hasta la 
pléyade de los escritores de la Espana visigòtica del siglo vil, en los 
cuales no encontramos nmguna noticia sobre la predicación de San- 
tiago. De ahí, pues, deducen los impugnadores de la tradición que 
esto fue una invención posterior y que de hecho no existia la tra- 
dición oral antigua, pues, caso de existir, la hubieran consignado 
aquellos escritores. En realidad se comprende que, si era un hecho 
real la predicación de Santiago en Espana, aquellos escritores lo 
conocían. Pero qpuede decirse que en sus escritos debían necesaria¬ 
mente consignaria? 

Los impugnadores modernos de la tradición insisten en que, 
dada la índole de algunos de sus escritos, debían consignaria. Así, 
Prudencio compuso aquellas verdaderas joyas de la literatura cris¬ 
tiana, los poemas sobre los martires, en los cuales entreteje magní- 
ficas guirnaldas en honor de los martires y de las diversas ciuda- 
des espanolas donde nacieron o sufrieron martirio. Pues bien, en 
ninguna de ellas hace alusión ninguna a Santiago, lo cual es tanto 
mas de maravillar si se tiene presente el himno triunfal dedicado a 
los martires de Zaragoza, que parecía ofrecerle ocasión propicia para 
hacer mención de un hecho tan fundamental como éste. 

Del misrno modo es sorprendente el silencio de otros escritores 
antiguos. Orosio, presbítero de Braga, en su Histona universal, 
escrita el ano 417, no dice nada sobre esta creencia, y eso que tiene 
especial complacencia en referir lo que se relaciona con el origen 
de las iglesias. San Martin, obispo de Dumio, no lejos de Braga, 
compuso en 561-573 diversas obras sobre asuntos morales, en las 
que podia facilmente recalcar el origen apostólico de la fe espa- 
noia por Santiago, y tampoco dice nada. 

Y con esto llegamos al siglo VII, que constituye el gran apogeo 
de la literatura cristiana visigòtica. Forman verdadera legión los 
bombres insignes que ilustran la iglesia espanola. San Ildefonso, 
Ym Eugenio• II y III, San Julidn de Toledo, San Braulio, el gran 
obispo Tajón, de Zaragoza; San Leandro y, por encima de todos, 
aqucl prodigio de erudición, San Isidoro de Sevilla. Todos ellos 
nos dejaron cartas, sermones, tratados ascéticos, crónicas eclesias- 
úcas; pero en ninguna de las obras ciertamente suyas aluden al 
hecho de la predicación de Santiago en la península Ibérica. 
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Ta.1 es la realidad del silencio de todos estos escritores espanoles, 
a los que deben anadirse algunos extranjeros, sobre todo San Gre¬ 
gorià de Tours, quien ordinariamente se muestra bien informado 
de las cosas de Espana. De aquí deducen los que no admiten la 
tradición jacobea que no existia todavía esta tradición y, por con- 
siguiente, se formó mas tarde. 

No queremos negar la fuerza real de este argumento; y atia- 
damos que apenas queda desvirtuado si se insiste por parte de los 
defensores de la tradición en que de hecho son muchísimos los es- 
critores cuyos escritos han desaparecido, pues en todo 1 caso son mu- 
chísimos los que se han conservado, y estos bastan para dar su 
fuerza al argumento negativo. Tampoco basta el insistir en posibles 
omisiones o lagunas, como pueden tener los escritores nias com- 
petentes; pues si se trata de una omisión determinada sobre un 
asunto importante, que se encuentra en buen número de autores, 
y se cumplen las condiciones indicadas, lógicamente podemos dedu- 
cir que no es una simple omisión, sino que, en realidad, aquel he- 
cho no existió 59 . 

Sin embargo, el punto difícil en todo argumento negativo es la 
prueba de que dichos autores debían necesariamente consignar el 
hecho discutido. Por consiguiente, en el caso de la tradición jaco¬ 
bea, ^podemos afirmar que aquellos autores debían referir este 
acontecimiento, y de su omisión podemos deducir que no existí 
tal tradición? Los impugnadores de la tradición así lo afirman. 
Pero advirtamos que no es tan claro y evidente, como algunos de 
ellos dan a entender. El padre Villada, con la mayor objetividad 
posible, lo hace ver claramente recorriendo los principales escritores 
antiguos y probando cómo el objeto de las obras que tienen alguna 
relación con nuestro tema no parece obligarlos a tratar o aludir a 
la predicación de Santiago en Espana. Y luego termina: «Mientras 
esto no se pruebe con toda evidencia, serà temeridad y ligereza no- 
torias abandonar una creencia que ha sido el nervio de nuestra his¬ 
toria y ha influido de manera tan poderosa en la formación de nues- 
tra devoción y de la piedad y devoción de Europa entera» 60 . 

Y para confirmar este punto anaden todavía los defensores de 1» 
tradición: no debe ser tan definitiva y convincente la fuerza de 
este argumento negativo para rechazar decididamente la tradición 

En su erudita conferencia ya citada, monsenor T. Ayuso, con el objeto de des¬ 
virtuar )a fuerza del argumento negativo, pondera la facilidad con que autores eminent 
íneurren en estas omisiones. Y, como ejemplo, cita nuestro Manual de Hist. Ecles., €(1 
cuya segunda edición, que él maneja en 1954 (la tercera salió a fines de 1950), encuentra, 
a manera de ejemplo, la siguiente omisión. Al enumerar nosotros en el siglo XIX ^ 
nuevas congregaeiones relígiosas, omitimos a los Opemrios Diocesanos. Cierlamente n ucS * 
tra obra tiene muchas lagunas y deficiencías, y el principio que estableee el insig ne 
autor es muy verdadero. Pero deseamos advertirle que en este caso el ejemplo escogid 0 
no prueba. ni ha habido aquí ninguna omisión. Fn efecto, en los capítuios citados 
nuestro Manual se enumtran las nuevas congregaeiones religiosas; pero los OperaJ^ 
Diocesanos no conslituían una congregación religiosa cuando salió la segunda edició 
del Manual. En cambío, posteriormente obtuvicron de la Santa Sede el nombramte nt0 
de instituto secular, y por esto en la tercera edición, como nota después el mismo sefi° r 
Ayuso, ya se los incluyó en la lista. No significa esto corregir una omisión, sino ínclu |f 
in nuevo instituto. 

O c , í 1 pp.52-53. 
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jacobea, pues los mismos autores observan un silencio semejante 
respecto de la estancia de San Pablo en Espana, y, sin embargo, 
por otros testimonios seguros, queda ésta históricamente bien pro- 
bada. 


II. Aparición de la Virgen del Pilar 61 

Relacionada con la predicación de Santiago en Espana esta la 
tradición y creencia en la aparición de la Virgen del Pilar de Za- 
ragoza. Según ella, habiendo Santiago predicado el Evangelio en 
Galícia, mas hallandose deprimido por el poco fruto alcanzado, se 
dirigió a Aragón, y, estando descansando a orillas del Ebro, la 
Santísima Virgen Maria, que aún vivia en came mortal, se le apa- 
reció sobre un pilar, que luego dejó allí como recuerdo de su visita 
y como prueba de su protección perpetua sobre Espana. 

1. Estado de las opiniones— Frente a esta tradición o creem 
cia espanola se ha planteado igualmente una discusión semejante 
a la de Santiago. Mientras unos la defienden con grande entusias¬ 
mo, otros la rechazan con toda decisión. Desde luego, como lo hici- 
mos al tratar de la tradición jacobea, descartamos aquí tanto a los 
que por un lado la impugnan desconsideradamente, con palabras 
poco respetuosas y aun a veces injuriosas contra sus defensores, 
como también a los que por otro extremo se dejan llevar de un 
entusiasmo mal entendido y de palabra y por escrito se expresan 
con palabras ofensivas y en una forma tan apasionada, que resulta 
contraproducente a la misma causa que defienden. Quedan, pues, 
frente por frente, las dos opiniones o puntos de vista de los que, 
con verdadera comprensión mutua y con el único deseo de conocer 
la verdad, defienden o no admiten la tradición sobre la aparición 
He la Virgen del Pilar. Pero notemos con particular insistència que 
unos y otros deben mutuamente reconocerse la buena fe en la in- 
vestigación històrica y deben dar muestras de ella en la objetividad 
y desapasionamiento de sus juicios y palabras. 

Mas, por otra parte, conviene observar de nuevo que la dis- 
cusión sincera y objetiva sobre el origen de la tradición espanola 
del Pilar no excluye una cordial veneración a esta advocación. Por 
esto se explica perfectamente que, por una parte, discuta uno his- 
tóricamente y aun tal vez rechace sinceramente la tradición, y por 

S| Remitimos en primer lugar a las obras generales citadas en la nota 53. Pueden 
Ve| se ademas: Tolha, Justijicación.. pp.l49s; Amat, F.. Historia eclesiàstica II 
(M 1806); Nougups Sp.CAI l.., M., Historia critica y apologètica de la Virgen del Pilar 
1862); Aina Navai., L., t'l Pilar, lo tradición y la historia (Zaragoza 1939); 
l'inií·.KREZ Lasania, La Virgen del Pilar , reina y patrona de la Hispanidad (Zaragoza 
Véase en particular Viilada, o.c., J 1 67s. Pueden verse, ademas: Pérez Nazario, 
Apuntes históricos dc la devoción a Nuestra Seiiora del Pilar (Zaragoza 1930): 1d., 

tradición del Pilar en El Mcns. del C. de J. 85 (1940) 17s: Cupper en ActSS 
25 de jiitio, apénd. pp,114s; Zurita, J., Anales de la Corona de Aragón t.l (Zara- 
Ko/n 1669); Jiménez Munoz, R., El templo del Pilar a través de los siglos (Zaragoza 
j^9); (jAMNixi Romir, P., La Virgen del Pilar y Esparia (Zaragoza 1939): Fita, J., 
i'- 1 templo del Pilar y San Braulio de Zaragoza . Documentos anteriores al siglo XVI 
en 0 RAeMisi 44 (1904) 437s ; Cruz nr ia Cruz, El Santo Pilar de Espana (M. 1957); 

I asania, l\, Nueva apologia hispànica de la V . del Pilar.. (Zaragoza 1957). 
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otra, sienta una profund i veneración a la Virgen del Pilar. Son dos 
cuestiones completamente diversas, por lo cual la veneración de | a 
Virgen del Pilar debe persistir con toda su firmeza por encima de 
las discusiones y opiniones históricas acerca del origen de la tra- 
dición. 

En realidad, desde que en 1678 las Juntas Generales de Aragón,] 
el arzobispado y el cabildo de Zaragoza, y mas tarde en 1723, ei | 
mismo rey de Éspana, suplicaron a Roma se estableciera el oficio y I 
fiesta litúrgica del Pilar, se manifestaron cada vez mas claramente! 
las dos opiniones opuestas, y hoy día son muchos los historiadores | 
que impugnan la tradición, mientras otros muchos también la cL 
nenden. Nosotros, pues, sin declararnos en favor de una opinión o 
de otra, expondremos lo mas objetivamente que podamos las razo- 
nes que se aducen en favor y en contra de la aparición de la Virgen 
del Pilar 62 . Así, pues, tratamos de responder a esta cuestión: <jes 
o no es verdad que la Santísima Virgen se apareció en carne morta! 
al apòstol Santiago a las orillas del Ebro? 

2. Argumentos favorables a la realidad de la apari- 
ción —Ante todo nos encontramos con que en el sigla XIV existia 
y era plenamente admitida esta tradición. Mas aún: poseemos de 
este tiempo testimonios abundantes y algunas relaciones detalladas 
de la aparición. Es verdad que hasta el siglo xvil no se hizo plena- 
mente nacional y que, debido a algún milagro estupendo, partia 
larmente el obrado con el cojo de Calanda, se intensifico cada día 
mas la devoción a la Virgen del Pilar; pero de hecho ya a fines del | 
siglo XIII y en el siglo xiv la tradición esta plenamente atestiguada. 

En efecto, en un documento del 27 de mayo de 1299, en favor 
de los peregrmos que acudían a Zaragoza para venerar la sagrada 
imagen, encontramos expresamente el titulo de Santa Maria dé 
Püar. Poco después, en 1317, en una ofrenda hecha por un tal San¬ 
cho López de Roméu Sanz, éste advierte expresamente que lo hace 
por el amor a Dios y a Santa Maria del Püar de Zaragoza. Nótese 
que en ambos documentos se da este titulo a la imagen como bien 
conocido de todos. 

Por el mismo tiempo nos encontramos con algunas relaciones 
amplias y detalladas de la misma aparición, las cuales, aunque se 
presenten como anteriores, y algunas como del siglo vm, sin ' 
bargo, según todos los indicios, son de fines del siglo XIII o princi' 
pios del XIV. Tal es, sobre todo, la que se conserva en un cócü ce 
del Archivo del Pilar de Zaragoza * :i . Su estilo es ampuloso, abury 
dante en pequenos detalles y muy propio de la literatura hagiogi 3 ' 

'■ Por de pronto, se muestran conlrarios a la tradición los mismos que se op 0, ";J 
a las de Santiago, con Jas circunstaneias de que algunos ni siquiera la tienen 1 
cuenta en su exposición, como Lixi kkcq y Duc hi.sni;. Como portavoces de I* !?, 
dición modernamente y en nuestros días ponemos a D. L. Aina Naval y al P- [ 
Fita. El P. García Villada toma una posición intermèdia, o neutral, semejante 11 
nuestra. 

6a Véase una descnpción y copia de esta rclaeión cn Villada, o.c., I 1 PP* \ y 
Guerra, i,, Notas crit i cas sobre el origen del cuito sepulcral a Santiago cn CoMP 1 
tela: CiencTom 88 (1961) 417-474, etc.; Vazquez di. P'aiuía, L . etc., Ïms peregnt^ 0 ^ 
u Santiago de Cnmpostela 3 vols. (M. 19-18-1949). 
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fica de los siglos XIII y XIV. Al mismo genero pertenece una larga 
oración que se recitaba en la misa de la dedicación de la Camara 
Angèlica. En ella se repiten diversos detalles característicos de la 
relación precedente. 

Así, pues, desde mediados del siglo XIV abundan los document 
tos y relaciones en que se hace alusión o se exponen con mas o me- 
nos amplitud los acontecimientos de la aparición. Ahora bien, antes 
del ano 1299, en que, según lo indicado, aparece por vez primera 
el titulo del Pilar, conocemos una serie de documentos, que ascien- 
den hasta el siglo IX, en los que se habla de un templo antiguo 
muy venerado 1 , dedicado a la Santísima Virgen. Tales son, entre 
otros: el monje Aimoino, de San German de París, quien en un 
relato sobre las reliquias de San Vicente Màrtir habla hacia el ano 
855 de la iglesia de Santa Maria, madre de todas las iglesias de Za- 
ragoza. Por otra parte, Moción, hijo de Fruya, otorga en 987 una 
manda a Santa Maria de Zaragoza. Todo esto sucedía mientras Za- 
ragoza estaba todavía en poder de los mahometanos, y todavía en 
1118, el mismo ano de su reconquista por Alfonso I el Batallador, 
el papa Gelasio II concedia indulgencias para la restauración del 
templo de Santa Maria, derruido. 

Entretanto tuvo lugar la reconquista de Zaragoza, y su obispo, 
Pedró Librana, dirigia una carta a toda la cristiandad, en la que 
afirma que las armas cristianas habían rescatado el templo de Santa 
Maria, que tantos anos había estado en poder de los musulmanes, 
y anade que goza de antiguo nombre de santuiad y dignidad. Pos- 
teriormente poseemos documentos de Inocencio II en 1141, Euge- 
nio III en 1146 y Alejandro III en 1171, 1179; asimismo de Beren¬ 
guer IV de Barcelona en 1132, de Alfonso II de Aragón en 1194 y 
1196, de Jaime I en 1224 y Jaime II en 1295, en todos los cuales 
se habla ampliamente de dicha iglesia y advocación. 

Por consiguiente, se prueba con toda evidencia que ya a me¬ 
diados del siglo IX y durante los siglos siguientes existia en Zara¬ 
goza un templo muy venerado dedicado a la Santísima Virgen. De 
este templo y de las riquezas en él acumuladas en obsequio de 
Santa Maria hablan igualmente algunos documentos arabes 64 . Aho¬ 
ra bien, aunque no se diga expresamente que este templo y este 
titulo de Maria es el mismo del Pilar, puede facilmente concluirse: 
pues, como afirman los defensores de la tradición, no se explicaria 
cómo, sin oposición de nadie, se dé mas tarde a esta misma iglesia 
el titulo del Pilar. Mas aún: cuando aparece en los documentos de 
855 y 987 se usa este titulo como bien conccido de todos y, por 
consiguiente, se supone de gran antigüedad. 

Por lo que se refiere a los siglos anteriores hasta el ano 855, 
debe suponerse que existia en Zaragoza el mismo titulo. Si durante 
h dominación arabe y después de la reconquista de Zaragoza por 
Alfonso I el Batallador en 1118 tenia aquella iglesia el titulo de 
Santa Maria o Santa Maria la May or, o Santa Maria del Pilar, de- 

'«Vast; cl particular iraihaio cíc F. Fiia. I.e. 
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bemos creer que mantuvo los títulos anteriores a la invasión àrabe. 
Así sucedió en Córdoba y en Sevilla y en las demas poblaciones 
dominadas por los arabes, donde los mozarabes mantuvieron los ti- 
tulos de sus iglesias. Así, pues, este titulo existia ya a principio ó e | 
siglo VIU y en el siglo- VII, cuando los grandes padres visigoclos San 
Braulio y Tajón regían aquella venerada iglesia. 

Mas aún: si atendemos a los documentos transcritos, veremos 
que en algunos se pondera la venerada ancianidad del templo de 
Santa Maria, y aun en el de Aimoino de 855 se dice expresamente, 
hablando de San Vicente Màrtir, que este cèlebre diacono había 
sido arcediano de la iglesia de Santa Maria. Sin querer dar una 
fuerza apodíctica a este dato aislado, precisamente por ser tan ines- 
perado, tiene en buena crítica històrica mas fundamento de verdad, 
De este modo podríamos afirmar que en tomo al ano 300 existia 
en Zaragoza un templo de gran veneración dedicado a Santa Maria, 
que, conforme a lo indicado, tendría también el titulo del Pilar. 
Mas aún: basandose en estos datos, adquiere mayor relieve la in- 
terpretación dada por algunos al cèlebre sarcófago de Santa En¬ 
gràcia, donde aparece la Virgen en actitud de flotar en el aire. Se 
gún esto, seria la Virgen en su aparición a Santiago, lo cual ad¬ 
quiere mayor verosimilitud si se advierte que en el mismo sarcó¬ 
fago aparecen esculpidos los nombres de San Pedro, San Pablo y 
Santiago. 

3. Argumentos contrarios a la tradición. —-Frente a esta 
argumentación de los defensores de la aparición de la Virgen a San¬ 
tiago en Zaragoza, veamos las dificultades que oponen los impug- 
nadores de la misma. Y repetimos que nos referimos aquí a los ad- 
versarios comprensivos, que, aunque subjetivamente convencidos 
de la opinión por ellos patrocinada, respetan y tienen la considera- 
ción debida a los que defienden la tradición. 

Ante todo, se ha propuesto la dificultad sobre lo inverosímil 
que resulta que la Santísima Virgen, estando todavía en vida, or¬ 
denarà a Santiago que le erigiera a ella un templo. Pero esta difi- 
cultad no tiene ninguna consistència, ya que no debe considerarse 
este asunto desde el punto de vista puramente humano, sino qu e 
debemos ver a través de esta petición de la Virgen un designio o 
disposición de Dios, semejante al que se manifesto en Lourdes y 
en Fatima con el objeto de honrar de este modo a su Santísima 
Madre. 

Dejando, pues, a un lado esta dificultad, la fundamental y mas 
grave contra la creencia en la aparición de la Virgen del Pilar es d 
silencio persistente de la documentación antigua y medieval. 

Efectivamente, la documentación antigua de la Espana roma¬ 
na, visigòtica y mozarabiga cristiana calla por completo respecto 
de este acontecimiento. Es cierto que gran parte de los escrito* 
cristianos perecieron durante las aiversas persecuciones y otr* 5 
catàstrofes sufrídas por la Iglesia, por lo cual son muchos los escri- 
tores de quienes no se ha conservado nada. Sin embargo, es m u ' 



chísimo también lo que se conservo tanto de los síglos iv y v como, 
sobre todo, del siglo vil de la literatura visigoda, que se nos ha 
transmitido rica y abundante. Así, pues, aun teniendo presente 
esta limitación, tiene gran fuerza el argumento negativo. 

Porque, en efecto, se trata de un número muy considerable 
de autores, muchos de ellos particularmente insignes, como Pru- 
dencio, San Isidoro, San Braulio y San Ildefonso de Toledo, los 
cuales, en primer lugar, no hay duda que conocieron la tradición 
zaragozana, si realmente existia. Así, pues, consta suficientemente 
de la primera de las condiciones del argumento negativo. En cuan- 
to a la segunda, parece igualmente, insisten los impugnadores de 
la tradición, que debían necesariamente consignaria en algunos de 
los muchos escritos que se nos han conservado, y puesto que no lo 
hicieron y esta omisión es general, debemos deducir que no existia 
y, por consiguiente, se formó posteriormente. 

En realidad parece que dichos autores debían necesariamente 
haber consignado la tradición. Así, Prudencio, aunque no fuera 
originario de Zaragoza, estuvo ciertamente allí, y en esta ciudad 
redacto aquel himno verdaderamente inspirado en honor de los 
dieciocho martires de Zaragoza. La ocasión parece le brindaba 
a conmemorar la glòria basica de la ciudad, cuya fe ensalza con los 
colores poéticos mas subidos. Pero no hace ninguna alusión a la 
tradición del Pilar. No menos sorprendente es la omisión de San 
Braulio, obispo de Zaragoza entre 619^631. El reino visigótico se 
hallaba en su maximo apogeo. Braulio, al lado de San Isidoro de 
Sevilla, era el exponente mas significativo de aquella cultura, tan 
daramente reflejada en los celebres concilios de Toledo. Ambos 
trabajaron lo indecible para afianzar la glòria cristiana de la Penín¬ 
sula. Pues en ninguna de sus cartas, en ninguno de sus tratados, 
sermones ni demas escritos se halla mención ninguna de este hecho. 
que debía ser uno de los mas gloriosos de la historia nacional. 

Algo semejante se puede afirmar de otros hombres eminentes 
del tiempo. Así San Ildefonso de Toledo, quien no mucho después 
compuso su excelente tratado sobre la virginidad de la Santísima 
Virgen, en donde parece debía hacer alguna indicación sobre la 
tradición espanola; pero no dice nada sobre ella. Tampoco dicen 
nada los dos Eugenios, ni San Julian de Toledo, ni San Leandro, 
m San Isidoro de Sevilla, Beato de Liébana, Tajón de Zaragoza, 
el Biclarense y Eulogio de Córdoba. 

Al silencio de los grandes escritores hispanos debe anadirse el 
Be los extranjeros, sobre todo San Gregorio de Tours, que se ocupa 
írecuentemente de cuestiones espanolas. Asimismo guarda silencio 
la litúrgia mozàrabe, en la que se consignan de un modo especial 
los santos y las fiestas típicamente espanolas; pues ni en el oficio, 
n ' en los calendarios, ni en ninguno de sus himnos se hace mención 
Be esta festividad. 

Tal es la argumentación contraria a la tradición espanola de 
J a Virgen del Pilar, la cual pareció tan fuerte y de tanto peso en 
' a Cúria romana cuando en 1678 se pidió en Roma el oficio pro- 
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pio del Pilar, que se dio a la petición una negativa. La misma ne- 
gativa se repitió en 1704 cuando se insistió de nuevo de parte de 
Zaragoza en la petición del oficio. Mas aún, la relación detallada 
y ampulosa procedente del siglo xin ó xiv, a que antes aludimos, 
y que se presento en apoyo de la tradición, mas bien aumentó i 
oposición. Peor fue todavía el recurso de apoyar la tradición en los 
falsos cronicones de Flavio Dextro y Marco Maximo; pues, deseu- 
bierta su falsedad, aumentaron las dificultades. Sin embargo, al f'm 
se concedió el oficio, tal como consta en la actualidad. 

Por todo este conjunto de razones son muchos en nuestros 
días, fuera y dentro de Espana, quienes, movidos de la mejor bue- 
na intención y del mejor deseo de encontrar la verdad, consideran 
poco fundada y, por consiguiente, rechazan la tradición del Pilar, 
Otros, en cambio, considerando las razones que se proponen en 
pro y en contra de la tradición y viendo que unas y otras tienen 
objetivamente un peso considerable, se abstienen de dar un fallo 
definitivo sobre la matèria, mientras esperan que el estudio y la 
investigación puedan dar mas luz para resolver definitivamente tan 
delicada cuestión. Los milagros obrados por Dios en torno al Pilar 
de Zaragoza, sobre todo el tan conocido del cojo de Calanda, y los 
hechos maravillosos de nuestra guerra en 1936, sólo indican que 
Dios aprueba este cuito y se complace con la veneración tributada 
a su Santísima Madre. De hecho no pueden traerse como pruebas 
convincentes de la verdad de la tradición. 

Por otra parte, diremos para terminar este punto de nuestra ex- 
posición: no obstante, la actitud contraria o neutral de gran parte 
de los críticos e historiadores modernos {nos referimos a los bien 
intencionados y comprensivos) frente a la tradición del Pilar, los 
argumentos favorables, en frase del P. Villada, «han sido suficien- 
tes para convencer a estos insignes historiadores (Cupper, Flórez y 
Risco), lo mismo que al insigne P. Fita». 

III. Santiago de Compostela y las reliquias 
del Apòstol 65 

La tercera de las tradiciones acerca de Santiago y el origen de 
la Iglesia en Espana es sobre sus reliquias veneradas en Santiag 0 
de Compostela. ^Podemos en verdad afirmar que los restos aH' 
venerados pertenecen al Apòstol y a dos de sus discípulos? E n 
tomo a esta cuestión se dividen de nuevo los pareceres de los h> 5 ' 
toriadores. Y aquí volvemos a repetir que excluimos a los fanatic°- 

Sobre las reliquias del apòstol Santiago, conservadas, según la tradición, en G* 
licia, véanse, ante todo, la relación de Villada, o.c., I 1 79s; Bartolini, ^P ,lfl L 
biogràficos de Santiago apòstol (R. 1885); LÓPEZ Flrreiro, Historia cle la Santa 4 ^ 

Iglesia de Santiago de Compostela II vols. (Santiago 1898); Id., Santiago y 1# c . ru ' r 
moderna en Galícia Hist. (1901) 133s, Asimismo pueden verse las demds obras ciW ■ 
en la nota 54, en particular las de los impugnadorcs de la tradición: LeCL e * • 
Duchesne, Hefele, Gams, Zeilfr, y las de los defensores: Flórez, Risco, TOi-^ 
Cupper, Port ela Pazos y, sobre todo, Fiía; Guerra, J., Ei problema de la trasW* J 
de Santiago. Reliquias-recuerdo en Compostela 2 (1957) 285s; Cmamoso Llamas. 
Excavaciones arqueològicas en fa Catedral de Santiago en Compostela 2 (1957) 
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de un extremo y de otro y sólo queremos tener en cuenta a los que 
con espíritu de verdadera comprensión, con objetividad crítica y 
deseo sincero de conocer la verdad, estudian concienzudamente el 
problema. 

Así, pues, frente a los hechos que nos ofrece la historia y par- 
ticularmente frente a las realidades que descubren las excavaciones 
recientemente realizadas, con los documentos del cardenal arzo- 
bispo de Santiago Paya y Rico y del papa León XIII que éstas 
motivaron, unos consideran suficientemente probada la tradición, 
y así, defienden decididamente la realidad de las reliquias. Otros, 
en cambio, no juzgan suficientes estas pruebas de la identidad de 
las reliquias y, por consiguiente, rechazan la tradición 66 . Otros, 
finalmente, reconocen la gravedad de las pruebas favorables a la 
tradición; mas, por no parecerles suficientemente convincentes y 
apodícticas, toman una de estas dos posiciones: o bien de neutra- 
lidad, sin decidirse en favor de la realidad de las reliquias, mas 
presentando sinceramente las razones históricas favorables que se 
proponen; o bien de defensa de la tradición conforme al principio 
de que, mientras no se aduzca una razón suficiente y positiva con¬ 
traria, standum est pro traditione, debe conservarse la tradición. 
Nosotros, pues, trataremos de exponer con toda objetividad los he- 
chos, dejando a cada uno la decisión definitiva de tan delicado 
problema. 

1. La tradición y su primer desarrollo —El libro de los 
Hechos de los Apóstoles nos habla de la muerte de Santiago en 
Jerusalén, decapitado por Herodes el ano 43-44 (Act 12,2); pero 
no dice nada sobre su sepulcro. Pues bien, la tradición espanola 
atestigua sustancialmente que, después del martirio de Santiago, 
sus discípulos tomaron su cuerpo y, habiéndose dado con él a la 
mar, aportaron finalmente, en la parte occidental de Espana, en 
la población llamada Iria Flavia, actualmente Padrón, en Galicia. 
No les pareció prudente detenerse en Iria, ciudad romanizada, por 
lo cual se internaron en el territorio, y en cierto lugar entonces 
solitario, sepultaron convenientemente los restos del Apòstol. Mien- 
tras los demas discípulos se dirigieron a otras regiones, dos queda- 
ron como guardianes del sepulcro, donde fueron igualmente sepul- 
tados después de trabajar por la evangelización de aquellos territo- 
nos. El lugar de dicho sepulcro es la actual Santiago de Compos¬ 
ta, y mas particularmente debajo del altar mayor de la actual 
catedral. 

Tal es la base fundamental de la tradición jacobea que nos 
ocupa. Pero nos preguntamos: ^es cierto al menos el hecho sus- 
tancial de que los restos humanos que en dicho sepulcro actual- 
ttente se conservan pertenecen al apòstol Santiago y a dos de sus 

Es dc notar que los trabajos escritos por Duchesne y por Leclercq lo fueron 
jjcspués tle la pubticación de la bula de León XIIT v que expresamente toman posición 
* rc ntc n la misma, particularmente Duchesne. Este punto lo tiene en cuenta y comenta 
JH'pliamcnte Fiia V en RazFc t.l pp.306s, en intensa polèmica contra el critico 
•ftincés Huchesne. 
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discípulos? Desde luego esta creencia resulta moralmente robuste- 
cida si se admite la tradición de la predicación de Santiago en 
Espana. Pues no hay duda que, admitido el hecho de la predica¬ 
ción del Apòstol en la Península, resulta mas verosímil que sus 
restos fueran traídos a Espana por algunos de sus discípulos espa- 
noies, que lo habían acompanado a Jerusalén, donde fue martiri- 
zado. Pero, hablando con todo rigor histórico, la creencia de las 
reliquias es independiente de la de la predicación, por lo cua! se 
concibe en absoluto fueran traídas a Espana las reliquias de San¬ 
tiago aun en el caso en que este Apòstol no hubiera venido a 
predicar el Evangelio en la Península* Sin embargo, los defensores 
de esta tradición defienden también la primera. 

Veamos, pues, cómo se desarrollaron los hechos* Durante el 
siglo ix encontramos consignada en multitud de documentos la 
creencia de que en el sepulcro de Santiago se guardaban las reli- 
quias del Apòstol* Así lo afirman expresamente: en primer lugar, 
los Martirologios de Floro y de Adón, compuestos entre los anos 
808 y 860; ademas, un cèlebre diploma de Alfonso II el Casta de 
septiembre del ano 829 y algunas Actas de los reyes asturianos, 
Mas, si estos documentos ofrecieran alguna dificultad, quedan ab' 
solutamente libres de toda sospecha otra sene mas abundante de 
los siglos IX y X. Tales son: los de Alfonso III el Magno , de 867, 
885, 886, 893, 895 y 899; la carta atribuida a León III (195"816), 
contemporaneo de los hechos ocurridos en torno al descubrimiento 
del sepulcro, que tuvo lugar hacia el ano 814; asimismo, una reL 
ción del antiguo monasteno de Gemblours, probablemente de fines 
del siglo IX o principios del X. 

Temendo presentes estos documentos, podemos deducir la coil 
clusión cierta de que a fines del siglo IX y principios del X era 
general en Galicia la creencia de que los restos de Santiago se 
guardaban en el sepulcro del lugar, que por lo mismo se denomino 
Santiago y poco a poco fue adquiriendo mas y mas importància. 
Mas, por otra parte, en estos mismos documentos y en otros que 
luego citaremos, se consignan, ademas de los hechos sustanciab 
indicados, multitud de circunstancias mas o menos legendarias. Se 
habla, por ejemplo, del dragón al que dieron muerte en el monte 
Ilicino, que desde entonces se denomino Monte Sagrado; se hace 
mención de la matrona Luparia, la cual los remitió al rey de aquel 
territorio, quien los quiso matar, mas pereció al intentar perseguí 
los, mientras la matrona se convirtió en vista de estos y otros pr°' 
digios, concediéndoles un lugar de sus propiedades para la sepub 
tura del Apòstol. En algunas relaciones se especifican los siete di- s ' 
cípulos de Santiago, que no son otros que los Siete Varones Aposto' 
licos , que predicaren el Evangelio en Espana y de quienes lueg 0 
hablaremos. 

Todos estos antecedentes, que fueron repitiendo las relacioni 
medievales, no es de sorprender dejaran huellas topograficas el j 
todo aquel territorio. Así, la actual población de Padrón senala c 
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puerto de Iria, donde desembarcaron. No lejos de la actual Santiago 
existe el Pico Sacro, lugar dande se dio muerte al dragón, y màs 
cerca todavía el Castro Lupario, asiento senorial de Luparia o Lupa. 
Igualmente se pueden senalar otros recuerdos arqueológicos. 

Dejando, pues, a un lado todas estas circunstancias mas o me- 
nos verídicas, difíciles de compulsar, es un hecho históricamente 
bien comprobado que hacia el ano 900 se creia unanimemente que 
en Santiago se guardaban los restos del apòstol de este nombre, 
apellidado el Mayor. Sigamos ahora el desarrollo ulterior de los 
acontecimientos, en que convienen unanimemente los defensores 
y los impugnadores de la tradición. 

2. Ulterior desarrollo del sepulcro de Santiago de Com- 
postela —Sobre esta base se desarrollan los hechos a partir del 
siglo X. Sobre este sepulcro construyó una iglesia o capilla el rey 
Alfonso II el Casto (792-842), contemporaneo del descubrimiento 
del sepulcro. No mucho después, Alfonso III el Magno (866-910) 
la reedificó y agrandó notablemente. Estos datos constan sufi- 
cientemente en los documentos citados y otros semejantes de la 
època y posteriores; pero ademas, han sido confirmados en las 
excavaciones verificadas actualmente, no terminadas todavía, en 
el subsuelo de la catedral de Santiago, y que nosotros mismos he- 
mos podido comprobar. En ellas se ven claramente algunos vesti- 
gios de la iglesia de Alfonso II y el trazado casi completo, con gran 
parte del pavimento, de la de Alfonso III. 

Sin embargo, no se mantuvo en pie mucho tiempo esta iglesia. 
El ano 997 quedó completamente arrasada por Almanzor, si bien 
consta por testimonios suficientes y verídicos que el sepulcro que¬ 
do intacto. Ahora bien, una vez reorganizados los territorios galle- 
gos, el ano 1077, el insigne arzobispo de Santiago de Compostela, 
Diego Pelaez, puso la primera piedra de la gran catedral sobre el 
sepulcro designado, y otro arzobispo no menos cèlebre, Diego Gel- 
mírez, termino sustancialmente su construcción en el siglo XII. Es 
la parte antigua romanica de la catedral compostelana, cuya mag¬ 
nificència podemos todavía admirar. La parte barroca de la gran 
fachada, de las imponentes torres y de casi todo su conjunto exte¬ 
rior es obra del siglo XVII. 

Mas, como se ha podido ver, los documentos de los siglos IX 
y X y gran parte de los del XI sólo hablan del sepulcro que allí se 
v enera o del descubrimiento reciente del mismo. Nada nos dicen, 
e n cambio, de las particularidades del mismo ni menos todavía 
sobre la manera como se descubrió y cómo se pudo identificar con 
ei de Santiago. Por vez primera se habla de estos pormenores en 
l 'n documento del ano 1077, que no nos merece mucha fe, y en la 
Crònica Compostelana, de poco después del ano 1100. En estos do- 
eunientos se afirma que, estando el sepulcro completamente igno¬ 
ro y cubierto de malezas, unos angeles revelaron su existència 
a ' anacoreta Pelayo, y no mucho después los fieles de la pròxima 
'glesia de San Féíix cle Lobio pudieron contemplar multitud de es- 
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trellas sobre aquel campo. Avisado por el solitario el obispo de lri a 
Teodomiro, encontró éste al fin el sepulcro y lo comunico al 
narca Alfonso II el Casto, el cual construyó la primera iglesia. Poco 
después se inicia la intensa veneración de aquel paraje. 

Las maravilias del descubrimiento pudieron ser legendarias. Pe ro 
de hecho las repitieron después las narraciones medievales y sc 
hicieron eminentemente populares. Por eso se llamó el lugar Cam¬ 
pus Stellae y luego Compostela. Pero, sea de esta manera milagrosa, 
sea siguiendo algunos recuerdos populares, pudo ser encontrado e 
identificado el sepulcro. 

En esta forma siguieron las cosas sin percance especial, y es 
bien conocida de todo el mundo la intensa devoción que Europa 
entera profesó desde entonces a Santiago de Compostela, hasta con- 
vertirlo en el tercer santuario de la cristiandad, después de Roma 
y los Santos Lugares. Allí acudían, en efecto, los príncipes y caba- 
lleros, santos y peregrinos de todas las clases de la sociedad y de 
todos los territorios de Europa, formandose a través del centro de 
Europa y a lo largo del norte de Espana hasta Santiago una red de 
asilos de protección que velaban por la seguridad de los peregrinos: 
era el camino de Santiago. 

Por lo demas, sólo diremos que cuando, a principios del si- 
glo XII, el arzobispo Diego Gelmírez hizo un reconocimiento del 
sepulcro antes de cerrarlo definitivamente al levantar el altar ma- 
yor, sacó una reliquia de un craneo y la regalo al representante allí 
presente de la catedral de Pistoya. De este modo continuo hasta el 
siglo XIX; pero existia la tradición popular, no consignada en nin- 
gún escrito, que el arzobispo de Santiago Juan Sanclemente, el 
ano 1589, al acercarse a las costas gallegas el pirata inglés Francis- 
co Drake, había abierto el sepulcro y retirado detras del altar mayor 
las reliquias. Ambos hechos se pudieron comprobar con evidencia 
en el siglo xix. 

De esta manera llegamos a la segunda mitad del siglo XIX. En- 
tonces, pues, movido del espíritu moderno de sana crítica, ante la 
multitud de dudas y dificultades que se suscitaban sobre la verdad 
del sepulcro y de las reliquias conservadas debajo del altar may° r 
de la catedral compostelana, el eminentísimo cardenal de SantiagÇ 
don Miguel Paya y Rico decidióse a indagar lo que había de verdad 
en tal delicado asunto. Así, pues, en 1878 nombró una comisi° n 
de canónigos, hiciéronse una serie de excavaciones debajo del a' tar 
mayor, y al fin apareció un espacio bastante grande enterameuf 
vacío, pero con restos característicos de haber servido como sepi" 
cro. Una comisión de arqueólogos nombrada para el efecto, ent rt 
los cuales se hallaba el P. Fidel Fita, S. I., dictamino que se tratab J 
de un sepulcro de la època romana. Todas sus características cop' 
ciden con las de otros monumentos parecidos de las antiguas cu 1 ' 
dades romanas. 

Pero esto no bastaba. Como el sepulcro se hallaba vacío, seJ 
cieron nuevas tentativas en el abside, y bien pronto se descubr 10 
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depositada la urna que faltaba en el sepulcro. Mas aún: por diver¬ 
sos restos de tierra y otros materiales que acompanaban a la urna, 
se vió que correspondían con lo que podia verse en el sepulcro. 
Dentro de la urna se hallaba gran multitud de huesos humanos, y, 
habiendo sido examinados por una comisión especial de médicos, 
resolvieron éstos que se trataba de huesos que por su antigiiedad 
podían ser muy bien del siglo I, y, por tanto, del Apòstol y de sus 
discípulos. 

Entonces, pues, teniendo presentes todos los datos de la antigua 
tradición y la coincidència de los resultados de aquellas excavacio- 
nes, el cardenal Paya y Rico, el 12 de marzo de 1883, dio un de¬ 
creto declarando la autenticidad de las reliquias. Mas aún: no con¬ 
tentes con esto, acudieron al papa León XIII con el objeto de que 
también él diera una decisión parecida. Hizo el Papa examinar de 
nuevo todo el asunto por una comisión por él nombrada, y, final- 
mente, el 1 de noviembre de 1884, por medio de la bula Deus 
omnipotens, confirmo León XIII la decisión del cardenal, decla- 
rando que se trataba de las verdaderas reliquias de Santiago y sus 
discípulos Teodoro y Atanasio 67 . 

3. Discusión sobre la autenticidad de las reliquias. De¬ 
fensores de su autenticidad —Tales son los acontecimientos que 
se han desarrollado en torno del sepulcro de Santiago. Pero ahora 
planteamos la cuestión que se trata de resolver: <jEs efectivamente 
derto que estas reliquias que hoy día se conservan en la basílica 
compostelana pertenecen al apòstol Santiago y a sus dos discípulos? 
Veamos cómo resuelven este problema los defensores y los impug- 
nadores de la autenticidad de las reliquias. 

Ante todo no puede dudarse de que las reliquias que hoy se con¬ 
servan en la cripta de Santiago son las mismas que reconoció y en- 
cerró Diego Gelmírez a principios del siglo XII bajo el altar mayor 
de la nueva catedral. Mas aún: debe admitirse que estas reliquias son 
las mismas que se encerraban bajo el altar mayor de las iglesias cons- 
truidas por Alfonso III y Alfonso II. De este modo llegamos a los 
principios del siglo IX. Así, pues, <;cómo se prueba que estos restos 
humanos, venerados en aquella iglesia poco después del ano 814, 
wan realmente los del apòstol Santiago? 

Los defensores de la autenticidad aducen los siguientes argu- 
mentos. En primer lugar presentan el testimonio de algunos catalo' 
gos bizantinos con la interpretación mas o menos ingeniosa de sus 
palabras, que confirma la opinión de que ya entonces era conocido el 
sepulcro de Santiago. En efecto, algunos de estos catalogos, al referir 
l°s lligares donde estan sepultados los apóstoles, dan la noticia de 
que Santiago esta sepultado en Marmànca . Ahora bien, un examen 
detenido de esta expresión nos lleva al resultado de que no puede 
referirse a la ciudad de Marmarica del norte del Àfrica, entre la Ci- 

Vcasc cl texto de la bula Deus omnipotens en ASS 17 (1884) 262-270. La tra- 
micción castellana puede verse cn BolRAcadHist 6 (1885) pp. 143-152, v mejor todavía 

c| “púsculo de Ciiii'KRA, J., Roma y Santiago. Bula “ Deus omnipotens" de León XIIl 
1053), Véasc nsimismo Fita, L. cn RazFe 1 (1901> pp.306s, 
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renaica y Egipto, y teniendo presentes las diversas expresiones va. 
riantes que ocurren (en àke marmdriké, en Acaya Marmórica, 
Achimarmarica), se deduce que corresponde a la expresión, que se 
repite luego en otros muchos documentos, in archis y archa marm o. 
rica, es decir, en un arca o sepulcro de marmol. De esto modo estos 
documentos del siglo Vil confirmarían los posteriores del IX y x. 

Pero los argumentos que mas favorecen la autenticidad de las 
reliquias son los que poporcionan las excavaciones del siglo xix 
y las que actualmente se estan realizando. Por esto insisten en ellos 
los defensores de la tradición. En efecto, ante todo se observa que, 
según el testimonio de los arqueólogos mas competentes, el sepulcro 
descubierto debajo del altar mayor de la basílica jacobea es cierta- 
mente romano, aproximadamente del siglo I. Recientemente, du- 
rante el verano de 1954. ha sido examinado detenidamente de nue- 
vo por un eminente arqueólogo venido expresamente de Roma, y 
éste ha confirmado la misma opinión. Se trata, pues, de un sepulcro 
romano del siglo I. 

Por otra parte, el examen, las reacciones y los anàlisis técnicos 
realizados de nuevo en los restos conservados han confirmado ple- 
namente el fallo ya conocido: que pertenecen a tres personas dis- 
tintas y pueden ser perfectamente del siglo I. 

De aquí se concluye, según argumentan los defensores de la 
autenticidad de las reliquias, en primer lugar, la plena posibilidad 
de que esos restos conservados sean los de Santiago y sus discípulos 
pero, ademas, una coincidència tan singular, tanto del sepulcro como 
de los restos que en él se guardan, en buena crítica històrica lleva 
a la conclusión de la identidad de esos restos con los de Santiago. 
Por otro lado, las actuales excavaciones han sacado a luz un buen 
número de sepulturas, que, según todas las probabilidades, son cris- 
tianas y pertenecen a los siglos vi y VII. Esto indica que los cristianos 
habían constituido este lugar en cementerio cristiano, lo cual tam- 
bién tiene su mejor explicación admitiendo que los cristianos con- 
servaban la tradición de que aquel lugar era particularmente sagrado- 

Incluso el largo silencio de los escritores de los primeros siglo 5 
hasta principios del IX respecto del sepulcro del Apòstol tiene una 
explicación suficiente, conforme arguyen los defensores de la tradi- 
ción. Ya la relación que nos ofrece a principios del siglo XII la Crò¬ 
nica compostelana da una explicación de este silencio cuando dk e: 
«Ni antes de la invasión sarracena, en que, a causa de las persecu 
ciones, se había amortiguado la religión, ni durante ella ni en mucho 
tiempo después de la restitución del cuito católico en esta comare 3, 
se sabe fuese frecuentada por los cristianos la tumba del Aposto' 
Permaneció un larguísimo período oculta entre la espesura de * 3 
selva, y hasta los días del obispo de Iria, Teodomiro, a nadie le t uE 
revelada ni conocida» 6,! . Esta misma idea se repite en una forma 
mejante en algunos otros documentos. 

En realidad, pues, como explícan los mejores representantes de |J 


r ' Yjuada. o.t: ., i 1 p.92. 
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tradición jacobea, lo que debió de ocurrir fue lo siguiente. A fines 
del siglo I y durante los dos siglos siguientes se cernieron frecuente- 
mente sangrientas persecuciones romanas, las cuales prohibieron en 
particular las reuniones en torno a los cementerios o sepulturas cns- 
tianas y destruyeron actas y otras clases de documentos edesiasticos. 
A este período siguieron los siglos IV y V, en los que los suevos ani¬ 
quilaran casi por completo todo lo religioso, sin dejar apenas vesti- 
gio, como pondera el Crònicón de Idacio. Luego, hasta mediados 
del siglo VI, se observa un silencio o vacío general en la historia de 
Galicia, y la persecución de Leovigildo vuelve a deshacer los conatos 
de reorganización catòlica. Así, pues, solamente después de Reca- 
redo, a fines del siglo VI y durante el siglo VII, se pudo reorganizar la 
Iglesia de Galicia. Sin embargo, de nuevo la invasión sarracena sem¬ 
bro a principios del siglo VIII el desorden en todo el Norte. 

La consecuencia de todos estos acontecimientos fue que el se- 
pulcro del Apòstol quedó abandonado; poco a poco se fue cubrien- 
do de malezas y casi desapareció de la memòria de las nuevas gene- 
raciones. Sin embargo, como suele suceder en casos semejantes, de 
lo que se pueden traer ejemplos muy significativos, persiste entre 
el pueblo un recuerdo vago, que se va transmitiendo de generación 
en generación, y esto pudo ser el motivo que movió y oriento al 
obispo Teodomiro hacia el ano 814 hasta llegar al descubrimiento 
del sepulcro, a no ser que se admita alguna intervención milagrosa, 
según lo atestigua la tradición o leyenda de la aparición de los an- 
geles. 

Para terminar los argumentos de los defensores de la autentici- 
dad de las reliquias de Santiago, se trae el documento de León XIII, 
la bula Deus omnipotens, en la que directamente se proclama la 
autenticidad de las reliquias. Ciertamente, se concede, no se trata de 
un documento doctrinal que obligue al asentimiento; p>ero al me- 
nos indica que el conjunto de razones favorables a la autenticidad 
de las reliquias fue suficiente para convencer al papa León XIII, por 
lo cual la proclamo clara y explícitamente ante el mundo entero. 

4. Dificultades contra la autenticidad. —.No obstante todo 
lo expuesto, son muchos los historiadores católicos, fuera y dentro 
de Espana, a quienes no convence esta argumentación y, por con- 
siguiente, rechazan la autenticidad de las reliquias. Y repetimos 
que hablamos aquí de pensadores comprensivos, que no buscan mas 
que la verdad y procuran la mayor objetividad en sus discursos. 
Exduimos, pues, expresamente a los que se sienten tan seguros 
de su posición crítica, que ni siquiera se quieren detener a consi¬ 
derar las razones de la parte contraria. 

Pues bien, los impugnadores de la tradición a que aquí nos 
feferimos, conceden que los restos que actualmente se conservan 

Santiago son los mismos que reconoció Diego Gelmírez a prin- 
cipios del siglo XII y encerró definitivamente en el sepulcro. Por 
*^0 no es de sorprender que la relíquia regalada a la catedral de 
nstoya coincida con la parte que falta del craneo. Mas aún: ad- 
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miten que son los mismos sobre los cuales a principios del siglo ix 
Alfonso II el Casto construyó la primera iglesia o capilla. No hay 
duda para ellos de que en estas fechas la creencia era general, y t 
por consiguiente, Alfonso II y Alfonso III dedicaron al Apòstol sui 
respectivas iglesias, a las que siguió la actual definitiva. 

Pero lo que, según ellos, ofrece mayor dificultad es que hasta 
principios del siglo ix no se encuentren vestigios de esta tradición, 
Así es, en efecto, si se exceptúan los testimonios de los Catdlogos 
bizantinos, cuya interpretación encuentran demasiado ingeniosa y 
sutil. La explicación de este largo silencio dada por los defensores 
de la autenticidad de las reliquias no les satisface. 

En efecto, aun teniendo presentes los largos períodos de per- 
secución y casi aniquilamiento del cristianismo en aquellos territO' 
ríos, mantiene su fuerza el argumento negativo y del silencio de 
siete u ocho siglos. Porque, aun concediendo que durante esas 
persecuciones se quemaron muchas actas y escritos diversos y que 
de muchos escritores de aquellos siglos no se conserva nada, no 
hay duda que son también muy numerosos los escritos que se han 
conservado. Ahora bien, de todo este conjunto de escritores o do- 
cumentos conservados, afirman, en primer lugar, que debían co- 
nocer un hecho tan importante como era la existència en Galicia 
de las reliquias de Santiago. Como debían conocer el hecho de su 
predicación, si realmente tuvo lugar, asimismo debían conocer el 
de su sepulcro. 

Confirmando esta misma idea, a los impugnadores de la auten- 
ticidad no se les hace facil creer que pudiera desaparecer tan fàcil- 
mente de la memòria el sepulcro del Apòstol y que por efecto de 
las persecuciones y opresión de los católicos se cubriera de ma- 
lezas y quedara olvidado. También en otros territorios de Espana 
hubo persecución durante el período romano y después de la in- 
vasión de los visigodos, vandalos y alanos. Sin embargo, los cris- 
tianos volvían a rehacerse rapidamente. Por esto vemos que a me- 
diados del siglo III y principios del iv y después del primer choque 
con los pueblos barbaros invasores florecía el cristianismo en diver¬ 
sos territorios. No se ve por qué Galicia tenia que ser una excep- 
ción. 

Pero en todo caso, siendo el sepulcro del Apòstol algo tan i®' 
portante y trascendental, debía de ser conocido por los cristianos 
de aquellas generaciones, y sobre todo por los nombres mas i® 
signes entre ellos que nos legaron sus escritos. Mas aún: par ece 
también que debían necesariamente dar alguna noticia de un. he- 
cho de tanta trascendencia, si realmente lo conocían. Así por eje® 
plo, Prudencio, quien tan bien enterado se muestra de los martiri 
y de los diversos territorios de Espana y tan poéticamente canta 1 
enumera las glorias de la Iglesia espanola, no dice nada de esto* 
restos de Santiago, que para él debían ser los mas insignes de toy 3 
Espana y mas dignos de ser cantados por él que los de los de® 3 * 
martires. 
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De un modo semejante Orosio (f 418), el historiador discípulo 
de San Agustín, en su cèlebre Historia contra los paganos, en que 
enumera muchas particularidades sobre las diversas iglesias espano- 
las, tampoco dice nada del sepulcro de Santiago. Y San Martín de 
Dumio o de Braga (+ 580), quien tan próximo se hallaba a la re^ 
gión gallega y tan íntimas relaciones tuvo con los suevos y los 
territorios limítrofes, en los muchos escritos que nos dejó, no hace 
ninguna mención de un punto tan importante. Y algo parecido 
podríamos decir de los grandes santos y escritores de la Espana 
visigoda, San Leandro, San Isidoro, San Braulio, San Ildefonso, 
San Julian y tantos otros. 

Responden los defensores de la tradición que, según lo ex^ 
puesto anteriormente, se concibe perfectamente que la memòria 
del sepulcro del Apòstol hubiera casi desaparecido, y, por consi- 
guiente, todos esos hombres insignes ni siquiera tuvieron noticia 
de él. Así, pues, no pudieron consignar en sus escritos nada reia- 
cionado con este asunto. Solamente a fines del siglo viu o princi- 
pios del IX, al descubrirse el sepulcro, tomó rapidamente incremen- 
to la estima por el gran tesoro que allí se encerraba. 

Tales son las posiciones últimas y definitivas de las dos ten- 
dencias. Esta explicación del silencio de ocho siglos no satisface a 
los impugnadores de la tradición, por lo cual continúan en su ac- 
titud negativa. Los resultados de las excavaciones realizadas en 
el sepulcro, con la conclusión de que se trata de un sepulcro y de 
unos restos humanos del siglo I, les hizo reflexionar no poco; pero 
bien pronto se aquietaron con el pensamiento de que también pos- 
teriormente se pudo aprovechar un sepulcro anterior del siglo I, 
pues, por otra parte, en las mismas excavaciones consta que existia 
allí una necròpolis. Finalmente, el hecho de que a León XIII le 
bastaron todos estos argumentos y estas coincidencias no deja de 
tener peso en su consideración; pero, esto no obstante, no cambian 
de modo de pensar. 

Otros, en cambio, precisamente por ese cúmulo de argumentos 
y coincidencias y por el mismo peso de la autoridad de León XIII, 
conceden que se robustece notablemente la opinión favorable a 
la autenticidad de las reliquias. En particular notan la importància 
que tiene este triple hecho, como resultado de las excavaciones: 
que el sepulcro es ciertamente romano del siglo I ó II; que los 
restos tienen suficiente antigüedad para clasificarlos en el siglo I, y 
finalmente, que pertenecen a tres personas. Asimismo les hace mu- 
dia fuerza otro hecho que se concluye de las excavaciones recien- 
tes: que en los siglos VI y VII aquello era una necròpolis cristiana, 
e ? decir, cuando se comenzó a reorganizar definitivamente la cris- 
tiandad en la Espana visigoda; sin que, por otra parte, haya nin- 
R l >n indicio de que existiera allí anteriormente ninguna necròpolis. 
E st o parece suponer que aquel lugar era particularmente sagrado 
P J ra los cristianos. 

_ Por todas estas razones ven estos historiadores que adquiere 
m '^ s consistència la autenticidad de las reliquias. Mas, por otra 
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parte, no acaban de comprender que se borrara tan completamente 
la memòria de aquel hecho tan memorable, y sobre todo que du. 
rante el extraordinario florecimiento de la Espana visigoda en el 
siglo VII, que se observo también en Galicia, no dejaran ningún 
vestigio. Por esto, o bien suspenden su juicio, sin dar fallo alguno 
definitivo, o bien se atienen al principio de que, no constando po. 
sitivamente lo contrario, en estas circunstancias standum est pro 
traditione, debe conservarse la tradición. 


IV. Venida de San Pablo a Espana 63 

1. La tradición espanola —Después de haber seguido las 
tradiciones o creencias relacionadas con Santiago, tócanos hablar 
ahora de lo que se refiere al viaje de San Pablo a la Península, del 
cual podemos decir ya desde el principio que descansa sobre argu- 
mentos sólidos que lo hacen históricamente cierto. Mas lo curioso 
es que en Espana no nos hemos ocupado apenas de una cuestión 
tan trascendental. Todos los esfuerzos de nuestros historiadores y 
todo el entusiasmo del pueblo espanol se han empleado en defen- 
der, a veces con celo mal entendido, como con la ficción de los 
falsos cronicones, la predicación de Santiago en Espana y demas 
tradiciones con él relacionadas. En cambio, apenas se han preocu- 
pado de la tradición sobre la venida de San Pablo. Y, sin embargo, 
ésta es tan sólidamente cierta, que apenas hay critico ninguno en 
nuestros días que no la admita sin dificultad. Así, la inmensa ma- 
yoría de los que rechazan la predicación de Santiago en Espana 
admiten como históricamente cierta la venida de San Pablo. 

Alonso de Morales le dedícó un capitulo en su Crònica generi 
de Espana, como también el padre Gaspar Sanchez en sus Cometi' 
tarios a los Hechos de los Apóstoles lo trató con alguna detención, 
y posteriormente lo trató mas a fondo el padre Flórez en la Espaití 
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sortida. Sin embargo, ninguno de ellos conoció varios de los testi' 
monios mas decisivos que han sido encontrados recientemente. En 
nuestros días han sido sobre todo Menéndez Pelayo y el padre 
García Villada quienes lo han tratado con mayor competència. 

2. Propósito manifestado por San Pablo. —Ahora bien, 
]o primero que viene a la mente al buscar las pruebas en que se 
apoya la venida de San Pablo a Espana es el propósito clara' 
mente manifestado por él mismo. Hacia febrero del ano 58, como 
ya lo hemos indicado antes, manifiesta expresamente su plan de 
venir a Espana: Cuando me dirija a Espana, espero veros a vos - 
otros de pasada (Rom 15,20). Y mas abajo repite el mismo propósito 
de pasar por Roma camino de Espana, que debía de ser el obje' 
tivo principal de este viaje (Rom 15,24). 

Evidentemente, la manifestación de este propósito no bastaria 
por sí sola para probar que el viaje se realizó. Pero en la misma vida 
de Pablo vemos que las cosas se desarrollaron de tal manera, que 
pudo muy bien realizar el plan concebido. Recuérdese lo que ya 
dijimos en otro lugar. Conducido a Roma entre cadenas el ano 61 
y puesto en libertad el ano 63, tuvo entonces la ocasión mas opor- 
tuna para realizar su plan de venir a Espana para dar a conocer el 
Evangelio de Cristo. Así lo hizo indudablemente, como se confirma 
con otros testimonios. 

3. Primeros testimonios del viaje de San Pablo a Es¬ 
pana—'Por otro lado, la estancia de San Pablo en Espana esta 
atestiguada por diversos testimonios antiquísimos. El primero son 
las palabras de San Clemente, tercer sucesor de Pedro en la Cate- 
dra de Roma, que había tratado personalmente con los príncipes 
de los apóstoles. Con ocasión de ciertas disensiones suscitadas en 
Corinto, escribió Clemente Romano hacia el ano 94 una preciosa 
carta a los cristianos de esta ciudad, y, entre otras cosas, les pone 
delante de los ojos como modelos a los apóstoles, y refiriéndose a 
San Pablo dice: «Después de haber ido hasta los términos de Oc- 
cidente... se fue al lugar santó». Pues bien, la interpretación mas 
conforme con los documentos antiguos es que esta frase, según el 
modo de hablar de los geógrafos y aun del pueblo sencillo, desig- 
naba a Espana. Algo parecido sucede hoy, en que llamamos cabo 
de Finisterre a un cabo determinado, aunque en sí pudiera aplicarse 
a otro que se halle en la parte extrema occidental. Por esto, en la 
boca y en la pluma de un romano, la expresión «límite o término 
de Occidente» equivalia a Espana. 

Siguiendo adelante, a fines del siglo II nos cncontramos con el 
Canon Muratoriano, que afirma expresamente la venida de San 
Pablo a Espana. Se trata de un catalogo de los libros del Nuevo 
Testamento, escrito entre 160-220, y que contiene brevísimas in- 
dicaciones para caracterizar a cada uno de los autores. Al hablar 
de San Lucas en el libro de los Hechos de los Apóstoles, se escribe: 
"Lucas... cuenta lo que sucedió en su presencia, como lo prueba 
evidentemente su silencio acerca del... viaje de San Pablo-de Roma 
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a Espanao. Es evidente que quien redacto esa frase estaba pleM' 
mente convencido del viaje ae San Pablo a Espana y que habtf 
de ello como de un hecho vulgar y conocido de todos. 

4. Otros testimonio» posteriores —También a la mas te' 
mota antigüedad pertenecen diversos libros apócrifos, en los q. ue 
se defienden ciertas tendencias heterodoxas, pero que en lo tt^' 
rente a hechos históricos, conmemorados de pasada, merecen tenetse 
en cuenta. 

El primero es el titulado Actos de Pedró con Simón, conservad 0 
en diversas lenguas, cuyo original se escribió en griego, y, segU n 
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e! juicio de los mejores críticos, a mediados del siglo II. Habla de 
la soledad de Roma al partir Pablo para Espana, y termina: «Ha- 
biendo ayunado Pablo tres días..., tuvo una visión, en la que el 
Senor le díjo: «Levantate, Pablo, y preséntate a los que estan en 
Espana, sé su medico». A continuación pinta con vivos colores la 
despedida, y luego anade: ('Desde que marchó Pablo a Espana no 
se ha encontrado ninguno entre los hermanos que nos consolara». 
Sin empenarnos en querer aceptar todas las circunstancias, mas o 
menos maravillosas, que adornan la narracíón, no hay duda que 
la noticia del viaje de San Pablo a Espana tiene una fuerza especial, 
por reflejar el sentir común de los fieles de Roma. 

En otra obra semejante, los Hechos de los Santos Pedro y Pa¬ 
blo, de principios del siglo III, se habla igualmente de la vueíta de 
Pablo desde Espana y del carinoso recibimiento que en Roma se 
le hizo. 

Algo mas tarde son muchos los Santos Padres y otros escritores 
que aluden en formas diversas al viaje de Pablo a la península Ibé¬ 
rica. Así lo afirman expresamente San Atanasio, San Epifanio, San 
}uan Crisóstomo, San Jerónimo y Teodoreto, por no citar mas que 
algunos. Se puede afirmar que entre los escritores cristianos roma- 
nos y orientales era esto una creencia universal. 

5. Actividad de San Pablo en Espana —Pero, si es cierta 
históricamente la venida de San Pablo a Espana, en cambio no po- 
demos asegurar nada sobre su actividad apostòlica en la Península, 
ni mucho menos sobre los lugares donde la ejerció. Todo lo que 
encontramos en los calendarios y crónicas o leyendas de oro del 
siglo x y en nuestros días sobre este particular, no pasa del rango 
de leyenda o, a lo sumo, de conjetura. 

Existen reminiscencias con poco o ningún fundamento históri- 
co en varias poblaciones. En Écija, la antigua Astigi, que no posee 
otro argumento que ser una población importante de la colonia 
Bética romana. En Tortosa, donde se dice que Pablo dejó como 
obispo a su discípulo; pero desgraciadamente no hay pruebas. Igual- 
rcente sin consistència es la inscripción de Viana de Navarra (pro- 
bablemente del siglo x), donde se decía: «Saulus, praeco crucis, 
f uit nobis primordia lucis». Esta demasiado bien arreglada para que 
no se vea la mano del piadoso arqueólogo, que quiso honrar con 
e sta ficción a un pueblo de abolengo romano. 

Pero de todos los recuerdos antiguos de San Pablo, el que mas 
probabilidades ofrece es el de Tarragona, donde en realidad se 
^uestran diversos supuestos vestigios de la predicación del apòstol 
Pablo. Pero advirtamos que su probabilidad no se basa en la fuer- 
* a de los testimonios que lo apoyan, ya que no aparecen hasta 
e Poc<t muy posterior, sino en la verosimilitud de que Pablo des- 
embarcara en Tarragona, que era el puerto mas importante de la 
hspana romana y como el lazo natural de unión de esta con Roma. 




■ icueducto romano de Tarragona 




V. Los Siete Varones Apostólicos n ' 

La última de las tradiciones referentes al origen de la Iglesia 
cspanola es la de los llamados Siete Varones Apostólicos, enviados 
a Espana por el apòstol San Pedro para predicar el Evangelio. La 
misma tradición nos ha conservado sus nombres: Torcuato, Se-* 
gundo, Indalecio, Tesifonte, Eufrasio, Cecilio y Hesiquio. Los his¬ 
toriadores espanoles del ultimo siglo apenas se han preocupado 
de investigar el fundamento hístórico de esta tradición; pero los 
extranjeros PP. Férotin y Savio la califican de antigua y sólidamen- 
te probable. 

1. Particularidadess de la tradición. —Resumiendo, en pri¬ 
mer lugar, los datos que nos comunican los documentos antiguos, 
la tradición nos refxere lo síguiente: Los príncipes de los aposto- 
les, Pedro y Pablo, escogieron a siete díscípulos suyos varones 
bien probados; los consagraron obispos y los enviaron a Espana 
con la misión de evangelízar esta importante provincià romana. 
Dirigiéronse ellos a la Bética, y, habiendo llegado a la importan- 
te colonia romana de Acci (hoy Guadix), se detuvieron antes de 
entrar en la ciudad. Encontrabase ésta a la sazón en medio de 
grandes festejos, dedicados a Júpiter y Mercurio; por lo cual, 
al enterarse de las intenciones de los forasteros, salieron algunos 
gentiles en ademan amenazador. 

Ante esta actitud de los naturales, los Varones Apostólicos re- 
trocedieron y atravesaron el río; los perseguidores quisieron dar¬ 
ies alcance, mas al intentar atravesar el puente, se hundió éste, y 
todos ellos perecieron. Los habitantes de Acci se llenaron de es¬ 
tupor al tener noticias de todos estos acontecimientos, por lo cual 
salió en nombre de todos la matrona Luparia, la cual se puso en 
contacto con los misioneros; construyóse una iglesia y la población 
se convirtió al cristianismo. 

Iniciada de esta manera la actividad de los enviados de los após- 
toies, distribuyéronse éstos por diversas ciudades, y, según refie- 
ren los documentos mas antiguos, quedaron repartidos en esta for¬ 
ma: Torcuato, que en todos los documentos aparece como jefe, 
quedo en Acci? Tesifonte fue a Vergi; Indalecio, a Urci; Segun- 
do, a Abula: Eufrasio, a Illiturgis; Cecilio, a Ilíberis o Elvira, y 
Hesiquio, a Carcesi. 

No es nuestra intención tratar de identificar estas poblaciones, 
111 siquiera dilucidar las cuestiones debatidas a propósito de San 
Segundo y de la Abula de los antiguos documentos, que unos iden- 
tifican con Avila, donde San Segundo es venerado como primer 
°Hsp 0 , y otros con la población de Abla, no lejos de Guadix. Sólo 
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advertiremos que de todos los pormenores referidos es necesario 
podar una buena cantidad de fenómenos maravillosos, fruto sienv 
pre del frondoso arbol de la leyenda. La tradición debera, pues, 
reducirse a los hechos sustancíales de la misión hecha por San 
Pedro y Pablo en la persona de siete de sus discípulos y el esfuerzo 
de estos en la evangelización de diversas ciudades espanolas, que 
al menos en su mayoría se hallaban en la Bética. 

2. Fundamento de la tradición.—Veamos, pues, ahora 
brevemente los argumentos en que se funda la tradición citada. El 
primero y fundamental son los calendarios mozarabes, cuya recien- 
te publicación por los beneméritos PP. Férotin y Savio proyecta 
luz abundante sobre la iglesia primitiva espanola. Algunos críticos 
y arqueólogos eminentes han probado que ya en el siglo V existia 
esta clase de calendarios, compuestos con las noticias de las iglesias 
locales. Mas aún: respecto de los siete calendarios mozarabes, los 
PP. Férotin y Savio han demostrado que su redacción es anterior 
al siglo VI. 

Mas con esto no esta resuelto el problema. Sabemos que no 
todas las noticias en ellos induidas lo fueron desde el principio, sino 
que poco a poco se fueron introduciendo nuevas festividades. Así, 
pues, preguntamos: la noticia de los Siete Varones Apostólicos, 
que se repite en los siete calendarios mozarabes, (fpertenece al nií- 
cleo primitiva? Y si fue incluida mas tarde, <fa qué tiempo perte- 
nece? La unanimidad de los siete calendarios, y particularmente 
el hecho de que el escurialense la induya, nos permite conduir que 
la noticia data del siglo v ó VI. Del mismo parecer son los PP. Féro¬ 
tin y Savio. 

En apoyo de la tradición sobre los Siete Varones Apostólicos 
puede presentarse también una lista antiquísima de los obispos de 
Elvira, a cuya cabeza se halla Cecilio. La coincidència con los datos 
de la tradición es clara. 

Especial importància en este particular adquiere la literatura 
hagiografica del tiempo. También en ella se habla de los Siete Va¬ 
rones Apostólicos. Los documentos a que nos referimos son: pres- 
cindiendo del martirologio histórico de Lyón (para cuya aprecia- 
ción remitimos al trabajo citado del Dr. Vives), la vida compendiada 
por el Cerraiense; otra vida algo mas amplia, de un códice de Ah 
cala; la misa, oficio y un himno de la litúrgia mozarabe; una na- 
rración que lleva el titulo De Missa apostòlica in Spaniam ductü· 

Tal es el estado de la tradición referente a los Siete Varones 
Apostólicos. Los documentos que de ella nos hablan se remontan 
al siglo v. El cuito que tributo Espana a estos santos comienza al 
r mo tiempo que la tradición escrita. Sobre su suerte final apenas 
,jodemos decir nada con seguridad històrica. El padre Flórez supone 
que fueron martires. Así lo dicen también dos de los calendarios, 

E y F. En cambio, la litúrgia mozarabe los llama simplemente doc¬ 
tores de la fe, y la mayor parte de las fuentes dicen de ellos q« e 
descansaron en paz. 
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Sobre la base de la predicación del Evangelio ya desde el tiem- 
po apostólico, realizó el cristianismo sus primeros avances en la pern 
ínstila Ibérica. Mas precisamente sobre esto conviene hacer algunas 
observaciones y puntualizar el alcance de algunos documentos. 

1. I Dificultad en la propagación ?—Ante todo, conviene 
observar que existen algunos documentos antiguos en los que se 
pondera de algun modo cierta dificultad y como resistència del 
pueblo espanol a la doctrina del Evangelio. Mas aún: algunos crí- 
ticos modernos han vuelto a repetir esta especie, insistiendo en la 
lentitud con que fue implantandose en Espana el cristianismo. ^Qué 
juicio, pues, nos merecen estas apreciaciones? 

En primer lugar, lo único que expresan algunos documentos 
antiguos es la idea de que se tardó bastante en introducir plena- 
mente el cristianismo en Espana. El texto fundamental es el de San 
Valerio, monje del Bierzo y padre de monjes en el siglo VII, el cual 
en una exhortación a los fieles les llega a decir que solamente a fines 
del siglo IV comenzó a resplandecer el cristianismo en aquellos te- 
rritorios occidentales. Una idea semejante se expresa en las actas 
de Santa Leocadia de Toledo, de San Vicente, Santa Sabina, Cris- 
teta y otras. 

Así es en realidad; pero conviene apreciar debidamente las 
cosas. Sucedió en Espana lo mismo que en Roma y en casi todos 
los países occidentales, donde tanto se ensanó la persecución. El 
cristianismo tuvo que mantener una lucha continua y encamizada, 
y solamente al final de las persecuciones, en tiempo de Constantino, 
y durante el siglo IV, adquirió verdadera consistència y robustez. 

2. Primeros avances del cristianismo—San Ireneo, lum- 
brera de la iglesia de Lyón, nos proporciona el primer testimonio 
Históricamente bien comprobado sobre la situación del cristianis- 
mo en Espana. Hacia el ano 180 compuso en Poitiers su cèlebre 
tratado Contra los herejes, y como argumento fundamental contra 
los gnósticos, pondera la gran extensión alcanzada ya entonces 
por la iglesia romana, y habla de las iglesias de Ibena 72 . Se ve, 
pues, claramente que San Ireneo propone las iglesias de Espana 
como modelo de prosperidad a fines del siglo II. Ahora bien, si hacia 
e - 180 disfrutaba la iglesia espaíïola de esta relativa prosperidad, 
uo hay duda que hacia ya tiempo que el cristianismo había pene- 
frado profundamente en Espana. 

Confirmando este testimonio de San Ireneo, Tertuliano, espíritu 
logoso y ardiente como el sol de su patria africana, exclama en sus 
obras apologéticas contra los judíos en un arranque de oratoria: 
«Las diversas razas de los gétulos, grandes extensiones de la Mau- 
rit ania, todos los confines de Espana», han abrazado ya la fe de 

u Vtfnxc la cxpnsicinn tic Vil 1 ai>A, l.c.» !69s. 

4(h'vr.\iis Hner. t I 10. 
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Cristo r \ Ciertamente se puede objetar que estas expresiones son 
exageradas y fruto del entusiasmo de T'ertuliano. Puede concederse 
algo de esto. Pero adviértase que toda la fuerza de su argument., 
ción vacilaría en sus cimientos si no respondiera de algún modo a 
la realidad. En el mismo contexto emplea Tertuliano. palabras res- 
trictivas al hablar de otras regiones. Sólo de Espana habla en tér- 
minos de maxima amplitud. Aun quitandole lo que pudiera ser 
amplificación oratoria, queda todavía un buen fondo de prosperi- 
dad en la iglesia espanola, cuyo estado debía de ser muy bien co- 
nocido de Tertuliano, supuestas las íntimas relaciones entre Espana 
y Cartago. 

A mediados y a fines del siglo lli, la iglesia espanola da daras 
muestras de extraordinària vitalidad. Ya es el caso de los obispos 
Basílides y Marcial, de León-Astorga y de Mérida, respectivamente, 
en los que intervino San Cipriano, si bien recientemente se niega 
la autenticidad de su correspondència con estas diòcesis 74 . Pero de 
todos modos, en el debate se dan los nombres de muchas diòcesis 
del norte de Espana y se manifiesta la plenitud de vida que aquí 
se respiraba. Ya es la persecución de Valeriano, en la que sucum- 
ben como víctimas propiciatorias el obispo de Tarragona, San Fruc- 
tuoso, y los diaconos Augurio y Eulogio. Ya son las renovadas per- 
secuciones en tiempos de Diocleciano y del gobernador de Espana, 
Daciano, que segó en flor un verdadero vergel de martires, como 
San Fèlix de Gerona, Cucufate de Barcelona y Vicente de Huesca 
y València, Santa Eulalia de Mérida y de Barcelona, Engracia y 18 
martires de Zaragoza, el centurión Marcelo de León y tantos otros 
que, procedentes de las mas variadas regiones, dan el mejor tes- 
timonio de lo extendido y arraigado que se hallaba el cristianismo 
en Espana. 

De su plena vitalidad y vida exuberante da la mejor prueba el 
concilio de Elvira, celebrado a principios del siglo IV, en el que 
estaba representada toda Espana con 19 obispos y 24 presbíteros. 
Precisamente este concilio ha hecho confesar al historiador protes- 
tante Harnack que es un argumento convincente en pro de la ex- 
tensión del cristianismo y su gran vitalidad en Espana hacia el ano 
300 T5 . 


CAPITULO VIII 


Estado de la Iglesia a fines del siglo I 76 

A través de lo que hemos expuesto sobre la actividad de los 
apóstoles y de sus mas íntimos co'abcradores, ha podido vislunv 

7 ’ Advers us iud., J.VIÍ. 

74 Véase discutida esta cucsMÓn en < »ajo ía \>\ i a Iiiimi, l.l caso del ohispo Marcit 
de Mérida. RehahUitación dr una figura espant da del siglo III separ. dc RevH^tlldf x ’ 
trem (Badajoz 1933). 

Sobre cada uno <] punios. ( v n ptn i icnlar sobre el concilio de Elvira, # 

tratara màs adehmtc. 

Buedcn con-uliarx-.- pnmcr lujiar, las uhras generales de la bisloria dc ' !l 
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brarse el fecundo desarrollo que adquirió el cristianismo en este 
primer estadio de su existència. Con una rapidez sólo explicable 
por la fuerza misma de la verdad que en sí encerraba y el soplo 
divino, que lo conducía a todas partes y lo sostenia contra todos 
los embates de los adversaríos, el cristianismo había penetrado pro^ 
fundamente en los centros mas vitales del Imperio romano, si bien 
había mucha diferencia entre unas regiones y otras. Los anos ve^ 
nideros lo iran robusteciendo mas y mas, hasta convertirlo en una 
fuerza gigantesca, portadora y propulsora de las mayores empresas. 

Para entender, pues, el avance realizado por el cristianismo en 
este primer período, vamos a echar una ojeada sobre el estado en 
que se hallaba la Iglesia a fines del siglo I. 


I. PENETRACIÓN DEL CRISTIANISMO EN LA SOCIEDAD ROMANA 

Ante todo, es conveniente considerar la penetración intensiva 
que había logrado el cristianismo en la sociedad romana. Y para 
comprender mejor la significación de este fenómeno extraordina- 
rio, ténganse presentes los pequenos principios y la absoluta falta de 
medios humanos con que iniciaron los apóstoles su actividad mi- 
sionera. 


1. El hecho del crecimïento ràpido—Los mismos escrito- 
r?s paganos fueron los primeros en notar y ponderar el progreso 
relativamente rapido e intenso del cristianismo. Así el procónsul 
de Bitinía, Plmio, escribió a Trajano que eran innumerables las per- 
sonas de toda edad y condíción, tanto en las poblaciones pequenas 
como en las grandes, que habían abrazado la nueva secta. Tdcito 
habla igualmente de una ingente multitud de cristianos durante el 
reinado de Nerón 77 . San Justino, el apologista filosofo por antono- 
masia, exclama ebrio de jubilo: «Ya no queda linaje ninguno de 
hombres en donde no resuenen las alabanzas de Dios» :s . Y el gran 

Iglesia o de los primeros siglos, citadas en las notas 1 y 2. En particular recomen- 
damos: Pressencé, E. de, Histoire des tro is prcmiers siècles de VEglise chrét. 6 vols. 
2“ ed. (I899s); Allard, P., Le christian . et VEmpire romain... (P. 1908); Amann, E., 
VEglise des premiers siècles (P. 1928); Duchesne. L.; Battffol, P.. y otros ya citados. 
La obra fundamental para este capitulo es: Harnack., A. von, Die Mission und Aus - 
breitung des Christentums in den ersten drei Jahrhunderten 2 vols. 4.* ed. (1942). 
Véanse ademàs; Batiffol, P., L'extension géographique de VEglise en RevBibl (18j/5) 
P-137; Riviere, La propagation du christianisme dans les trois premiers siècles (1907); 
Oenouillac, H. de, VEglise chrétienne au temps de 5. Tgnace d'Antioche (P. 1907); 
Vives, J., L'Església en començar cl segle IV en AnSTarr 2 (1926); Bardy, G., L'Eglisc 
<< la fin du prcmier siècle (P. 1932): Gardner-Smu h, P.-FoakesJackson, F. J., The 
pau si on () j t h e Christian Church (Cambridge 1934) en The chr. religion. its orig. and 
progrcss U; Hertung. L.. Die Zahl der Christen zu Beginn des IV Jh . en ZKathTh 
58 (1934) 243s; Leclercq, H.. artíc. Expansion du christianisme en DictArch; Boer, 
W. i>en, Scriptorum paganoram i-IV saec. de christianis testimonia. Test. minores 2 
(Leydc 1948); Goppi·lt, L., Die apostof. und nachapost Zeit: Dic Kirche in Ihr. Gesch. 
L° r K. D. Scmmidt, etc. ï (Gdttingcn 1962). 

" Atmalcs 15,44. 

Dialogus cum Tryphone ïudaeo 117,7-10. “Nullum omnino genus est sive barbaro- 
nun sive gracconim sive quoübet nomine appellentur. vel hamaxobiorum. qui in 
Plauslris degunt, vel nomadum, qui domibus carent, vel scenïtarum, qui pecora pascentes 
hahiiani in tentoriis, nullum inquam eiusmodi genus est in quo non per nomen 
t*rueifixi lesu preces et gratiarum aetiones Patri et Creatori universorum fiant” (Kirch. 
l·iH'hirirfjof] fontium fíist. Eccl. 59). 
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polemista San lreneo emplea, arguyendo contra los herejes, el mis- 
mo argumento :9 . En la obra antes citada, Harnack ha reunido otros 
testimonios. 

Cé’ebres, sobre todo, son las expresiones que empleaba Tertu- 
liano hacia el ano 200 contra los enemigos de la fe, pues aunque 
un tanto exageradas y retóricas, expresan el rapido crecimiento de 
la Igiesia catòlica en los primeros anos s ". 

2. Penetración intensiva del cristianismo. —Mas no bas¬ 
tin estas consideraciones generales para comprender el avance rea- 
lizado por el cristianismo ya en el primer siglo de su existència, 
Ante todo, es un hecho que la Igiesia catòlica se componia princi- 
palmente de gente pobre y sencilla y de las clases populares. Pot 
esto los controversistas paganos echaban en cara a los cristianos que 
su religión era de gente simple. Era una aberración; pues el Evan- 
gelio estaba destinado para todo el mundo, y en realidad lo abra- 
zaron todas las clases de la sociedad. Pero es un hecho palpable 
que, sobre todo en los principios, comenzando por los apóstoles, 
fue principalmente la gente humilde la que abrazaba la doctrina 
del Évangelio. 

Pero no fueron ellos sólo. Ya desde los primeros anos el cris- 

tianismo penetro en todas las clases de la sociedad. Muy pronto 

encontramos entre los cristianos un buen número de gente ilustrú- 
da y gente noble. Así, el procónsul Sergio Pablo, convertido en 
Chipre por Pablo; Dionisio Areopagita, el filosofo convertido en 
Atenas; Pomponia Grecina, de la que habla Tacito 81 ; los Flavios 
y los Acilios y el senador Apolonio, de quienes hablan Suetonio 82 
y Dión Casio 83 , y, para no acudir a otros, los apologistas cristianos, 

** He aquí sus palabras: “Ecclesia per universum orbem usque ad fines terrae 
seminata... Et neque hae quae in Germaniis sunt fundatae Ecclesiae aliter credunt; 
neque hae quae in Hiberniis sunt, neque hae quae in Celtis, neque hae quae in Oriente, 

neque bae quae in Aegypto, neque hae quae in Lybia, neque hae quae in medio inundi 

consiitutae; sed sicut sol, creatura Dei, in universo mundo unus et ídem est, sic el 
lumen, praedicatio veritatis ubique lucet et il·luminat omnes homines, qui volunt ad 
.cgnitionem veritatis venire"' (Adv. haereses 1.10,1,2). Véase Kirch, 102,104. 

J Véase cómo se expresa Tertuüano en su Apologético (37,7-12): “Hesterni surrnis 
et crbem iam et vestra omnia implevimus, urbes, insulas, castella, municipia, concilia- 
bula. castra jpsa, tribus, decurias, palatium, senatum, forum; sola vobis reliquirous 
tempia...” (Kirch, 173). Y en su obra Adversus Iudaeos se expresa de una manera 
seme;ame ponderando cómo el cristianismo se había introducido en todos los territorios: 
“L't iam Getulcrum varietat es et Maurorum multi fines, Hispaniarum omnes termini, 
et Galliarum diversas nationes et Brítannorum inaccesa Romanis loca, Christo vero 
súbdita, et Sarmatorum, et Dacorum et Germanorum et Scytharum et abditarum mul- 
tarum gentium et provinciarum et insularum multarum nobis ignotarum et quae enume* 
rare minus possumus? ín quibus omnibus Iocis Christi nomcn qui iam venit regnat, 
utpote ante quem omníum civitatum portae sunt apertae ct cui nullae sunt clausae, 
ante quem serae ferreae sunt comminutae et valvae aercae sunt apertae” (7,4-8). Véase 
Kípch, 207. 

Pueden verse testimonios semejantes en eJ Ps eu no-C \, emente Romano, Epist. av 
Diognetem 6 fK. 153): Poi.ícrates, en su carta a los efesios ; Eusebio, Hlst . 

5,24,7; Clemente de Aí.ej., en Stromata 6,13,167; Orígenes, en su obra Contra 
Cehum 1.17. 

Annales 13,32. Véase e! texto en K. 32. 

En su Vita Domitiani 10,2, a cerca de Acilío Glabrión; y de Fia vi o Clemen tc 
fl5,lj. Véanse los textos en K. 43,44. 

** En la fustoria romana 67.14, acerca de Flavio Clemente y Flavia Domitilfl 
tí reinado de Domiciano. Hc aquí sus palabras: “F.odcm anno Domítianus curn fl» 0 * 
mul·los. tum vero Flavium Clementem Consulern. cisi is consobrinus eius erat ? c 
FJaviam Domitillam et ipsam Domitiani consanguineam, uxorem habebat. moric afEecd* 
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que tanto lustre dieron al cristianismo desde principios del siglo n, 
poseían todos ellos una vasta cultura. 

Hasta en la corte se había íntroducido el Evangelio de Cristo. 
Esta círcunstancia es muy digna de tenerse en cuenta, pues denota 
la fuerza interna que poseía el cristianismo. Porque no hay duda 
que los varones, por el mero hecho de declararse cristianos, toma- 
ban sobre sí la mayor odiosidad y aun cargaban con un sinnúmero 
de dificultades practicas en la corte y en los cargos públicos, donde 
se mezdaba continuamente el cuito del emperador. Aun las matro- 
nas romanas, por ser cristianas, se cerraban el camino para los mas 
anhelados enlaces matrimoniales. Sin embargo, la fuerza de la ver- 
dad infundía a unos y a otras aquel valor que se necesitaba para 
hacer frente a estas dificultades. 

Por lo demas, aunque este punto ha sido campo fecundo para 
la leyenda, que ha tejido maravillosas relaciones sobre conversiones 
de cortesanos y matronas romanas, existen multitud de hechos cier- 
tos, bíen comprobados por la crítica mas exigente. Sabemos, por 
ejemplo, que San Pablo, en la Epístola a los Filipenses, manda sa- 
ludos principalmente a los de la casa del César, y en la Epístola a 
los Romanos encontramos entre los saludados dos grupos: los cris- 
tianos de la casa de Narciso y los de la de Aristóbulo. Por otra 
parte, sabemos que el emperador Claudio, entonces reinante, tenia 
un intimo amigo llamado Narciso, y que un Aristóbulo, nieto de 
Herodes el Grande, vivia a la sazón en Roma. A fines del siglo, en 
tiempos de Domiciano, Tito Flavio Clemente, cónsul, y su esposa 
Domítila abrazaron el cristianismo. 

En el ejército fue mas bien posterior la frecuencia de cristianos, 
de modo que ya desde fines del siglo II nos hallamos con gran mul¬ 
titud de soldados ilustres, como los Marcelos, Nereos y Aquiles, 
Teodoros, Mauricios y Sebastian. Pero en este primer estadio pre- 
valecía el principio de abstenerse de tomar parte en la milicia. 

II. El cristianismo en los diversos territorios 

Siendo tan rapida y profunda la penetración del cristianismo 
?n las diversas clases de la sociedad, es muy natural que se introdu- 
|era muy pronto en los múltiples territorios del Imperio romano. 
Por esto sera, sin duda, de interès notar aquí las diversas regiones 
adonde había penetrado el Evangelio en tiempo apostólico o en el 
mmediato siguiente. Al mismo tiempo servirà este recuento para 
valorar críticamente algunas tradiciones locales. 

1. EI cristianismo en Italia S4 .—En primer lugar no es me- 

jlkilo ambobus critninc impietntix in deos; quo crimine et plures alii. qui ad mores 
ludaeorum aberraverant, damnati sunt. Quòrum pars occisa est, pars spoliata fa cuitat ibus. 

tantummodo in Pandatariam relegata est, Glabrionem quoque. qui cum 
Çfaiano mngistratum gesserat, accusatum cum de aliis, tum de illis, ob quae plerique 
defercbantur, et quod cum bestiis pugnavisset, interfici iussit.” 

j Bl Pucden verse: Uohf.hi, Itaïia sacra 2.* cd. por Coleti 10 vols. (Venecià^ 1717-22); 

*nzoni, T 7 ., Lc origini cíclic diòcesi on tic he d'l (alia 2.* ed. en Studi T. n.35 (1927); 
ln ·· he diòcesi d'itaïia dalla originc al principio del sccofo VII 2 vols. (Ta er tta 1927). 
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nes ter decir nada sobre la íntroducción del cristianismo en Roma. Du- 
rante la persecución de Nerón y a la muerte del Príncipe de los Após- 
toies, el cristianismo estaba profundamente arraigado en la capital del 
Imperio. De ello dan testimonio los Romanos Pontífices que siguie- 
ron, los recuerdos vivientes de las catacumbas y la historia de la 
actividad desarrollada por la Iglesia romana en estos primeros anos. 

Fuera de Roma, ya al llegar San Pablo a Italia, encontró una 
comunidad cristiana en Puzol, núcleo importante de cristianismo. 
Mas importantes todavía son los descubrimientos hechos en las 
excavaciones de Pompeya 8S . Efectivamente, han salido a la luz ah 
gunos grafitos o inscripciones que demuestran se había introducido 
el cristianismo antes del ano 77. 

Ahora bien, si en estas poblaciones de importància muy secun- 
daria se había introducido la doctrina cristiana, no es aventurado 
suponer que también se organizarían muy pronto comunidades cris- 
tianas en los grandes centros de la Península, y sobre todo en los 
principales puertos del sur y de Sicilià, como Napoles, Brindis, Sira- 
cusa. Sobre este supuesto tan razonable, cobran alguna consistència 
las tradiciones o leyendas referentes al origen apostólico del cristià' 
nismo en Pisa, Milan, Aquilea, Lucca, Ravena, etc. En todo caso 
es cierto que ya en el siglo II existían numerosos cbispados en toda 
Italia, que podían celebrar alguna especie de sínodos. 

2. íntroducción del Evangelio en las Galias S6 .—Si de 
Italia pasamos a las Galias, nos encontramos con multitud de supo- 
siciones y con una floración de leyendas como no existe en ningún 
país. Apenas hay personaje ninguno en los libros sagrados del Nue- 
vo Testamento, fuera de los apóstoles, que no tenga un puesto, 
conforme a esas leyendas, en alguna diòcesis de las Galias. De todas 
ellas puede decirse que son muy posteriores, y así, los mismos crí- 
ticos franceses mas autorizados las rechazan como faltas de sufi- 
ciente fundamento histórico. He aquí algunas de las principales. 

Las tradiciones provenzales suponen que Lazaro, con sus dos 
hermanas Marta y Marta y las dos Marías, Jacobe y Salomé, hu- 
yendo el ano 42-43 de la persecución de Herodes Agripa, embar- 
caron en una nave sin velas y arribaron milagrosamente a la desem¬ 
bocadura del Ródano. Desde allí evangelizaron el territorio: Lazaro 
se dirigió a Marsella y fue su primer obispo; Marta a Tarascón y 
Avirión; Maria se retiró a una residència cerca del lugar de desem¬ 
barco, llamado actualmente Saintes-Maries-de-la-Mer. 

Es bien conocida también la leyenda sobre San Dionisio Areo - 
P“gita, el filosofo de Atenas convertido por San Pablo, a quien se 
h hace también fundador y primer obispo de la cristiandad de Pa- 
ris · Igualmente San Maximino, uno de los setenta y dos discípulos 

t'f. Mai i.àrpo, D., La quextione de i cristiani o Pompci (Nàpoles 193t>). 

*" Pura orientarse cn el conjunta de leyendas galas sobre el origen apostólico de 

itílcsias: Duen i;sni:, L., Fastcs épiscopaux de Vanciennc Gaule 3 vols. (P. 1894-1904): 
-Mi.i.i·-r, J , i cs origines chrctietmcs en Gaulle en Rev. d'Hist. de rl·lglise de Fr. (1926) 
( . ■ Véanse, jidcnias, Launay. L.. Histoire de l'Fçlise gauioise 2 vols. (P. 1906): 

maííny, a.. Ia’\ nwrtyrx de Lyon de 177 (l yón 1936); Llvi fkoq. H., arts. t'ranee y 
(InUiíune en HietAreh. 



154 


P.U LOS TIBMPOS APOSTÓLICOS (1400) 

y companero de Lazaro en su viaje por mar a las Galias, seria el 
primer obispo de Aix. Sun Marcial , según unos perteneciente a los 
setenta y dos discípulos, y, según otros, aquel nino que traía los 
panes y los peces de la multiplicación, fue obispo de Limoges, Sdn 
ftdtdn, obispo de Mans, no seria otro que Simón el leproso del 
Evangelio. San Trófimo, primer obispo de Arlés, es el discípulo 
de San Pablo de este nombre. San Ursino de Bourges es Natanael; 
San Amador , obispo de Cahors, Zaqueo, hospedador de Cristo; 
Pablo de Narbona habría sido nombrado obispo por San Pablo de 
paso para Espana. 

Dejando, pues, estas leyendas, que hemos conmemorado aquí so- 
lamente a titulo de curiosidad, se presenta la cuestión sobre el ori¬ 
gen apostólico de la iglesia de las Galias. A esta cuestión debemos 
responder que no puede decirse nada, no solamente con certeza 
històrica, mas ni siquiera con solida probabilidad. Lo mas que pue- 
de afirmarse es que resulta verosímil, supuesta la venida de San 
Pablo a Espana. 

Efectivamente, las naves romanas que venían a Espana o que 
volvían del puerto de Tarragona a Roma, hacían escala en el im- 
portante puerto de Marsella. Así, pues, teniendo presente el celo 
del Apòstol de las Gentes y la importància de Marsella, como en¬ 
trada de la gran provincià de las Galias, parece lo mas natural que 
Pablo se detuviera algún tiempo en la sinagoga judía allí existente 
y pusiera el fundamento de una nueva cristiandad. 

Lo mismo se deduce de otras observaciones de caracter general 
Los predicadores del Evangelio en estos primeros anos tenían es¬ 
pecial predilección por los grandes centros de población, los gran- 
des puertos del Mediterraneo. Ahora bien, la importante provincià 
de las Galias poseía en el Mediterraneo y en el Ródano puertos tan 
celebres como Marsella, Narbona, Avinón y Lyón. Parece, pues, 
muy .atural que enviaran pronto mensajeros del Evangelio a estos 
terntorios. Igualmente resulta probable que de los numerosos na- 
víos que pasaban por estos puertos, bajaran algunos cristianos, que 
iniciaron allí nuevos centros de cristiandad. 

Confirmando estas suposiciones, se puede dar el testimonio de 
San Pablo en la segunda Epístola a Timoteo, donde, conforme a 
una versión autorizada, envia a su discípulo Crescente a la Galidi y 
aunque otros manuscritos transcriben Galacia, no deja de tener 
probabilidad la interpretación favorable a Francia. 

Sea de todo esto lo que se quiera, a mediados del siglo II exiS' 
tían en las Galias cristiandades muy florecientes, que tenían como 
centro a Vienne, Poitiers y Lyón, y como su mejor exponente al 
gran obispo San Ireneo. Este hecho histórico e inconcuso refleja 
mucha luz sobre la historia precedente de la iglesia gala; pues, na' 
turalm .te, una iglesia tan floreciente como la que nos presenta 
S~ ireneo y suponen los martires de Lyón del ano 177, exige una 
istiandad ya de antiguo establecida y sólidamente fundada. 



3. Gran Bretana y Alemania—Siguiendo esta mirada de 
conjunto sobre la primera fundación de las principales iglesias euro- 
peas, tanto la antigua Germania como la Gran Bretana presentan 
títulos de grande antigüedad. Sin embargo, ni una ni otra pueden 
aspirar a un origen apostólico. El testimonio de San Ireneo signi¬ 
fica que a mediados del siglo II existían ya comunidades cristianas 
en las dos Germanias 87 , es decir, la superior y la inferior, sin que 
podamos senalar mas particularmente el tiempo en que se intro- 
dujo allí el cristianismo. No queda, con todo, exduida la hipòtesis 
de que ya en el siglo I existieran allí algunas iglesias. Las poblacio- 
nes de mas antiguo abolengo cristiano son Tréveris, Colonia, Magun- 
cia y, por otro lado, Metz y Estrasburgo. 

El autor mas antiguo que habla de la iglesia britànica 88 es Ter- 
tuliano, quien por el ano 200 afirma que el cristianismo había pe- 
netrado también en estas apartadas regiones. El Liber Pontificalis 
y Beda el Venerable, traen la noticia, probabiemente legendaria, 
de la conversión al cristianismo hacia el ano 175 de un rey llamado 
Lucio. Hasta el siglo IV no encontramos otras noticias ciertas sobre 
el cristianismo de Inglaterra. 

4. Norte de Àfrica 89 .—De gran importància para el futuro 
próximo del cristianismo fue su propagación en el Norte de Àfrica. 
De todos modos conviene distinguir bien las dos regiones princi¬ 
pales 5 por una parte, el Norte de Àfrica propiamente tal, es decir, 
Cartago y tierras limítrofes; y por otra, la región del Egipto. Por lo 
que a Cartago se refiere, seguramente recibió el Evangelio directa- 
mente de Roma en la segunda mitad del siglo I. Las estrechas rela¬ 
ciones entre Roma y las tres provincias africanas de Mauritania, 
Numidia y Cartago, nos convencen de que los cnstianos de Roma 
no tardaron en asentarse sólidamente en Àfrica. 

De ello da también testimonio el hecho de que ya en la segunda 
mitad del siglo II había avanzado tanto el cristianismo, que Ter- 
tuliano pudo afirmar que en las ciudades la mayoría de la población 
era cristiana. Sobre la solidez de su formación nos da una idea la 
activa participación que tuvieron ya desde entonces sus grandes 

* T “Neque hae, quae in Germaniis sunt fundatae Ecclesiae” (Adv. Haer. 1.10.2; 
K. 105). Véanse Hauck, A., Kirchengeschichte DeutschlancLs (1922); Zelller, J.. Les 
origines chrét. dans les provinces danubiennes dc VEmpire romain (P. 1918); Id., Les 
origines chrét. dans la prov . romaine de Dalmatie (P. 1906); Neuss, W. , Die Anfange 
des Christ. Un Rheinlande (1933). 

*" Véase el lexto de Tertuliano en la nota 59 Ademàs pueden consultarse: Hunt, W ., 
7ke English Church from its foundation to the Norman Conquest (L. 1899): Cabrol. F., 
L'Angleterre chrét. avant les normands (P. 1909); GovgaUD. L.. Les chrét ien tes celtiques 

1911); Hornschuh, M.. Die Anfange des Christentums in Aegypten (Bonn 1958): 
Kkisson, J. P.. Autonomismc et christianisme dans V Afrique romaine. de Septime- 
Sévère à l'invasion vandale (P. 1959); García Goldaraz. C.. Los concili os de Cartago. 

^ c un códice soriense. Reconstrucción (R. y M. 1960); Gavigan. 1. 1., De vita mo- 
oastU'a in Àfrica Septcntriormli inde a temporibus S. Augustini. ., (Turín 1962). 

M Pueden consultarse: Monceaux, P., Histoire littéraire de VAfrique chrét. 7 vois. 

1901-23); Leci.iïrcq, H., VAfrique chrét. 2 vols. (P. 1904); Mesnage. J., Le chris- 
f ianisme en Afrique. Origine, développement. extension (Alger-P. 1914); Ferron, J , 
Carthage chrét en DictHistGéogr (P. 1948); Brisson. J. P.. Gloire et misère de VAfrU 
V* chrét. en Bibl. chr. d’Hist. (P. 1949); Picarp, G. Ch.. Les religions de VAfrique 
A »tique (P 1954); LusCm, L., L'tu des d'épigraphie f d'archéologie et d'hist. africaines 
^ ^957); Sri iciman, C. G., Races of Àfrica 3. a ed. (L. 1957). 
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hombres, como Tertuliano y San Cipriano, en el movimiento cul. 
tural del Occidente cristiano. 

Mucho mejor informados estamos acerca de los primeros pasos 
de la iglesia de Egipto. Una tradición antigua atribuye la fundación 
de s« iglesia madre, Alejandría, al evangelista San Marcos. Otros, 
en cambio, suponen que su origen se debe a los neocristianos ale. 
jandrinos, convertidos el día de Pentecostés en Jerusalén. De hecho 
aparece muy pronto esta iglesia en un estado floreciente, y como 
a la cabeza de las iglesias circunvecinas, a la par con Antioquia y 
rival eterna de ésta. Así sucedía ya a fines del siglo I y principios 
del 11, pues un documento del emperador Adriano del ano 131 habla 
de la cristiandad de Alejandría, que se supone ya bien conocida, 
Sm embargo, su especial significación y fama aparece principalmente 
desde fines del siglo li, con la fundación de la escuela catequética, a 
la que tanta fama dieron Clemente de Alejandría y Orígenes. 

5. Los cristianos de Palestina.—En Palestina, punto de 
partida de todo el desarrollo del cristianismo, pasó éste lamenta' 
bles tragedias. Desde el martirio de Santiago el Menor, obispo de 
Jerusalén, el ano 62, los judío<ristianos atravesaban un período de 
ansiedades y violencias. El fanatismo de los fariseos iba en aumento. 
Los llamados Zelotas continuaron agitando al pueblo con el odio 
contra los romanos y contra todos los que no se mostraban partida' 
rios incondicionales de la ley. Se esperaba a un Mesías libertador del 
yugo extranjero, y por esto se odiaba igualmente a los romanos y 
a los cristianos. 

Las cosas llegaron a un extremo que, entablada el ano 66 aque' 
lla lucha desigual entre el Imperio romano, dueno del mundo, y un 
punado de exaltados israelitas, hicieron éstos verdaderos excesos 
de heroísmo; pero al fin, cercados en Jerusalén, después de un 
asedio de siete meses, que pasa como uno de los mas horribles de 
la Historia deshechos por luchas intestinas, por el hambre y com 
sunuón, fueron sometidos el ano 70 por Tito y llevados en buena 
parte como esclavos de guerra. El templo fue arrasado, y la ciudad 
completamente destruiria. Cumplíase al pie de la letra la profecia 
de Cristo, cuando anuncio que no quedaria piedra sobre piedra. 

Entretanto, los cristianos, atentos al aviso del Senor: Cuando 
vedis a Jerusalén cercada por un ejército, huid a las montanas (Lc 
21,20), apenas iniciadas las hostilidades, se retiraron en su mayç r 
parte al otro lado del Jordan, a la región de Pella, en la Decapolis* 
De esta manera, mientras desde allí contemnlaban la completa des' 
trucción de su pueblo, se fueron fundiencio poco a poco con lo J 
cristianos procedentes del gentilismo, con lo que desapareció la 0' 
validad primitiva. 

Todavía h’cieron los judíos un esfuerzo desesperado con el Jp 
vantamiento de H2-135, en tiempo de Adriano, bajo la direccion 
de un tal Barkochba, que se presento como Mesías y libertador, M aS 
los insurrectos fueron sofocados en su sangre, y para prevenir cual' 
quier intento de nueva insurrección, sobre la antigua Jerusalén sC 



construyó una nueva ciudad, Aelia Capitolina, enteramentc paga¬ 
na, y sobre el lugar del Calvario se erigió una estatua a la diosa 
Venus, mientras sobre el emplazamiento del templo se levantaba 
otra de Júpiter. 

En esta nueva ciudad fueron introduciéndose poco a poco los 
cristianos, y no mucho después quedaban sólidamente organizados 
sobre las ruinas de la antigua capital del pueblo judío. 

6. Antioquia y Asia Menor—Al norte de Palestina estaba 
situada la importante capital de Siria y de todo el Oriente romano, 
Antioquia. Ciudad rica, populosa y llena de movimiento, había 
sido desde el principio una de las bases mas sólidas del cristia- 
nismo. Eusebio en su Historia, nos ha transmitido la lista de sus 
primeros obispos, entre los cuales sobresale San Ignacio, llamado 
por esto de Antioquia. Como centro vital de todo el Oriente, fue 
también para el cristianismo un centro de operaciones de primer 
orden. Hasta la fundación de Constantinopla en tiempo de Cons- 
tantino, Antioquia fue como la capital cristiana de Oriente. De 
allí partieron misioneros que establecieron el cristianismo en Ede- 
sa, en donde a fines del síglo II encontramos al príncipe Abgar 
Bar Manu. Es legendario lo que se refiere sobre ía supuesta co¬ 
rrespondència de este príncipe con el mismo Jesús; pero todo 
esto supone que el cristianismo había penetrado en aquellos terri- 
torios. 

En el Asia Menor seguramente no quedaba mnguna provín¬ 
cia donde no hubiera penetrado el cristianismo. Solo San Pablo 
había predicado en muchas ciudades, sobre todo en Efeso, San 
Pedro dirigió su primera carta a diversas ciudades del Asia Menor. 
Efeso fue la base de operaciones de San Juan, quien cerró el ciclo 
apostólico. Desde aquí evangelizó este incansable apòstol diver- 
sas ciudades y regiones del Asia proconsular. 

Respecto de Bitinia y Ponto, las dos provincias del norte, nos 
comunica Plinio el Joven el ano 112 datos preciosos. Afirma ela- 
ramente que la fe de Cristo tenia mucho arraigo entre las gentes 
sencillas, hasta el punto que los templos de los dioses se veían 
abandonados y los sacrificios eran suprimidos. Nicomedia y Ama- 
tris, Capadocia, Galacia y Paflagonia y otras iglesias aparecen a 
nrediados del siglo II plenamente constituidas. Por otro lado, ob- 
servamos una intensa vida cristiana en las regiones occidentales 
ftel Asia Menor. Son significativas las cartas de San Ignacio a las 
‘glesias de Efeso, Magnèsia, Tralles, Filadèlfia, Esmirna. En el 
s 'glo m se calculaba que, en toda el Asia Menor, al menos la mi- 
ta d de la población era cristiana. 

7. IhIjís de Chipre y Creta.—La proximidad de las islas de 
Chipre y Creta a los territorios misionados por San Pablo en el 
Asia Menor y península Helénica, atrajo, como era natural, a los 
misioneros apostólicos. Por esto, no sólo el mismo Pablo, sino poco 
dwpués Bernabé y Marcos, trabajaron en la evangelización de Chi- 
P rc - que desde entonces quedó constituida en un fuerte núcleo de 
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cnstianismo. Por lo que a Creta se refiere, se supone fundadamente 
que Pablo, después de su primera cautividad y de su viaje a gj. 
pana, trabajó en esta isla, importante foco de cultura helénica, 
donde dejó como obispo a su discípulo Tito. Mas tarde, el obispo 
Dionisio de Corinto escribió algunas cartas a los prelados de Corti¬ 
na y de Knossus, poblaciones cretenses, y en general se tienen bas- 
tantes noticias del desarrollo ulterior de esta cristiandad. 

8. En la península Helénica —En la península Helénica 
desarrollo el apòstol Pablo su actividad en diversas ocasiones y con 
particular intensidad. Los cuatro países que comprendía, Tracia, Ma¬ 
cedònia, Acaya y Epiro, recibieron la visita de este gran Apòstol y 
vieron crecer luego el número de sus cristiandades. Fueron especial- 
mente celebres y experimentaron un desarrollo creciente las comu- 
nidades cristianas de Tesalónica, Atenas y, sobre todo, Corinto. A 
esta ciudad dirigió a fines del siglo i el papa Clemente una carta 
que indica el estado floreciente de esta íglesia. Poco después, su 
obispo Dionisio hace un viaje a Roma y nos deja multitud de cartas, 
que dan una idea de la actividad del cristianismo oriental. La di- 
rección de la cristiandad de Macedònia la mantuvo Tesalónica. El 
emperador Antonino Pío dirigió a los magistrados de esta ciudad un 
escrito en favor de los cristianos, que supone un predominio notable 
del cristianismo. 

9. Fuera del Imperio roma no ,J "—Con la vida exuberan- 
te que poseía el cristianismo, no es de maravillar que aun los in- 
mensos limites del Imperio romano parecieran estrechos, y así la 
misma Providencia se encargara de abrirle caminos inesperados para 
saltar sus barreras y abrirse nuevos horizontes en los países bar- 
baros. Sin embargo, todo lo que a esto se refiere en el período apos- 
tólico esta envuelto en las tinieblas del misterio, y solamente sabe- 
mos algo de las leyendas o tradiciones mas o menos fundadas de 
la antigüedad. 

Lo único que puede decirse con certeza es lo que refiere el übro 
de los Hechos (Act 2,9): que el día de Pentecostes se convirtieron 
con el sermón de Pedro partos, medos, elamitas y habitantes de M* 
sopotanna. Eran núcleos de los judíos que habían acudido a adorar 
a Dios en el templo de Jerusalén, y, habiendo recibido la luz que 
irradiaba el Mesías Jesucristo, volvieron ya cristianos a sus respeC' 
tivas patrias. Por tanto, no es aventuraao suponer que establecie' 
ron en ellas sendos núcleos de cristiandad, que se fueron luego dcs- 
arrollando lentamente. 

Fuera de esto, las tradiciones referentes a los apóstoles y * 511 
predicación en Pèrsia y otros territorios fuera del Imperio no tien® 11 
muy solido fundamento histórico. Respecto de las tradiciones & 
la Índia, hemos indicado en otro lugar los argumentos en que ** 
apoyan. Mas tarde, Dionisio de Alejandrn atestigua que a med* a ' 

" Aparle la, liistorias general», véanv la, '■, ,u>ria» de la» mlalonc» de SCHMIOj^ 
> MoniaihAn. I n particular puetien vrr « | f .míji-n, ()rletis chrlsttanus vols. (P* 
I.ahoiihm, J tr i hmtluni'iMt* tinti- I l.tv <<■ perse snus la dvtwstle snssattUle (P* ^ 



dos del siglo III existían en Mesopotamia comunidades crittianas. 
Contra ellas se ensanó la persecución del rey Sapor. 

De todo lo dicho se deduce que el cristianismo se había ex- 
tendido en unas proporciones completamente extraordínarias. Poco 
después del ano 100, al cumplirse un siglo escaso de su estaWeci- 
miento, sus cristiandades abarcaban todos los territorios que rodean 
al Mediterraneo y se encontraban en todas partes donde se halla- 
ban las fuerzas del Imperío. Mas aún, atravesando decidido las 
íronteras del Imperio romano, se asomaba al mundo exterior e ini- 
ciaba su actividad entre los elementos barbaros, donde tan fecundo 
debía ser en lo venidero su trabajo. 


III. Causas de la ràpida propagación del cristianismo 91 

Llegados a este punto, ocurre preguntar: <Jcual fue la causa o 
qué motivos pueden explicar de algún modo este éxito extraordi- 
nario del cristianismo? Lo cual tiene mucha mas fuerza si se con¬ 
sidera, por un lado, la persecución y oposición sangrienta que se 
desencadeno contra los primeros cristianos y parecía conjurada en 
su aniquilamiento, y por otro, que el cristianismo no se presentaba, 
como posteriormente el Islam, con la fuerza de las armas ni el 
prestigio de grandes personalidades. Para explicar un fenómeno tan 
sorprendente, podemos indicar algunas causas que de hecho in- 
fluyeron. 

En primer lugar conviene tener presentes las causas generales 
que favorecían la propagación del cristianismo, y que, como se dijo 
en la introducción, eran como preparación para él. Sobre todo in- 
fluían eficazmente: la unificación del Imperio, por las facilidades que 
daba para la comunicación la lengua llamada koiné, que ponia en 
manos de los misioneros cristianos un instrumento con el cual po- 
dían entenderse en todas partes; la tendencia monoteística que latía 
en germen en los ritos y religiones orientales y fue notablemente 
favorecida por la propaganda judía, y, fmalmente, aquella expecta- 
ción general que existia de un camino de cosas, de que se hacen 
eco diversos documentos de la època. 

Pero, ademas, existían multitud de causas especiales, intrínsecas 
31 cristianismo. Ante todo, la fuerza mtsma de la verdad contenida 
en , el cristianismo. Efectivamente, éste se presentaba como revela- 
uon divina, con fuerza avasalladora, frente a los mitos y fabulas 
a bsurdas del paganismo. La elevación y belleza de las soluciones 
( iue presentaba a las grandes cuestiones que agitaban a la huma- 
n>dad, comunicaban al cristianismo un atractivo especial. De hecho 

tin 1 , >l ! l ‘ (U * n con Nuilürsc las obras indicadas en la introducción, ai tratar de la prepara- 
v,,|, lcl n Hinc!<i pagnno. y en general todas las que tratan de los elementos que apro- 
l_, r el crisiinnixmo cn las religiones paganas. Véanse, ademàs, de un modo partíeu- 
l' . !•*., Dir Kirche der Miirtvrer p.8s; Pout ET, J., Histoire du christianisme 

r ; “ Aln i oi. i»., f/Kgiise naissante p.l72s. Pueden consultarse también : Lkclercq. H.. 
SuL^° nl I? <'hrísiianiKme fot envisoge dons VEmpirc romain en RevBcn (1901) 141-176; 

K > M ’ Vbrr dic Ihsachen , wetche den Sief> des Chrixtentums im Reich 

u,ni hiiMK, K . Urkhrhc ond Stoot (1935), 



160 


P.l. LOS TIEMPOS Al'OSTÓLil OS (l -100) 

nos consta que esto fue lo que atrajo a algunos hombres bien dis. 
puestos, como San fustino, quien babía buscado la verdad en l a 
filosofia y religión pagana y no la había encontrado. 

Como segunda causa podemos anadir la elevada moralidad de 
los cristianos, su excelente conducta privada y pública y, sobre todo 
aquella cualidad, tan desusada entre los gentiles, del amor entra' 
nable a los demas, que impulsaba a sacrificarse por ellos. Hasta 
Juliano el Apóstata opinaba que el cristianismo debía su crecimien' 
to al ejemplo insigne de sus obras de caridad. 

Ademas, ofrecían especial atractivo una serie de principios mo- 
rales y doctrinales propios del cristianismo. Tales eran: el recono- 
cimiento de la dignidad humana, particularmente el respeto y ele- 
vación del pobre y aun del esclavo, de la mujer y de todos los 
débiles y oprimides por la moral pagana; su caracter superior a 
todos los particularismos; la doctrina moral sobre el perdón de los 
pecados y otras parecidas. 

A esto se anadía, como auxiliar de primer orden, la interven- 
ción de la Providencia por medio de cansmas y milagros de diver¬ 
sos closes, que tanta impresión hacen en el hombre. 

En ultimo termino, no hay que omitir la fuerza irresistible del 
ejemplo heroico de los martires y su valentia en la confesión de la 
fe. San Justino atestigua de sí mismo que este ejemplo fue lo que 
mas le movió. 


CAPITULO IX 

Persecuciones por parte del Estado romano. 

Ideas generales 92 

El cristianismo alcanzó rapidamente, como se ha visto, una 
extensíón y consistència que lo acreditan de religión sobrenatural 
y divina. Mas por eso mismo chocó con un sinnúmero de enemigos- 
que se conjuraron contra él, y precisamente en la lucha y en la vio 
toria sobre todos estos enemigos demostro la fuerza superior que 
le asistía. 

” Como obras fundamentales, véanse: Ehrhard, o.c., 117s; Allard, P., Dix leÇ° ni 
5 ur le martyre données a l'Institut cathofique de l’aris 5. a ed. (P. 1913), ed. espanola C0 n 
eJ títuJo Él martirio (H. J944). Vcase asimismo : Ruiz, S., La era sangrienta de Wj 
persecuciones en BibJPa ^ 3 (M. 1935); Mínglfijón, S., Los apologistas del siglo ,l 
fVÍ. 1936); Saba, A., Martirio e trionjo del crisi ianesimo (Milàn 1942); DiEU, 

La persécution au H s. Une lo i fantóme cn RevEccl 38 (1942) 5s; Zameza, J., La RoW 1 ' 
pagana y el cristianismo íM. 1943); A cl as sdccfas de màrtir es Tï (M. 1934); CaU" 
na, C., Los martires de los primeros siglos trud. del iialiano por I. Nijnbz (B. 194* 
Hertu.Nw, L., Die Zahl der Mdrtyrer bis .111 en (Jreg 25 (1944) I03s; PÉRi^ . 
Urbel, J., Los martires de la Iglesia (La epopeyu y sus héroes) (B. 1956); MoreaU>_J 
La persécution du christianisme dans t'Empire romain (P. 1956); Gréhoire, H.< v 
persécutions dans l’empire romain (Bru se las 1951); Stauffer, E., Christus unà 
Cae>aren 2. íl ed. (Hamburgo 1952); Hamman, A. f La geste du sang (P. 1953); VoGT, 
Christenverfolgnngen: Rçalle*AnlChr 2 1159-1208 (1954); Mokfau, J., Die Çhrfst* 
erfolgung Un Romiscfton RAu h (Bçrlín 1961). 



Estos enemigos fueron tres: el Estado romano, que levantó 
una serie de sangrientas persecuciones, celebres en la Historia; los 
polemistas paganos, que con sus escritos fustigaban a la Iglesia, 
fa cual tuvo que defenderse por medio de los apologetas: es la 11a- 
m ada lucha literaria; en tercer lugar, los herejes, que, procediendo 
del seno mismo de la Iglesia, le hicieron una guerra mas intensa y 
peligrosa. Hablaremos ante todo de la primera lucha que tuvo que 
mantener la Iglesia: las persecuciones por parte del Estado roma- 
primer lugar haremos algunas observaciones de caracter 


no, y e 
general. 


I. Causas de las persecuciones 93 

La primera cuestión que se presenta es sobre las causas pròpia- 
mente tales de las persecuciones romanas; en otras palabras, se 
trata de explicar cómo se llegó a las persecuciones. Esta cuestión 
aparece con toda su crudeza si tenemos presente que antes del cris¬ 
tianisme reinó en el Imperio romano completa paz religiosa. Esto 
formaba parte esencial de la política del pueblo romano. A los 
pueblos vencidos e incorporados al Imperio se les dejaba en com¬ 
pleta libertad para venerar a sus dioses respectivos. Así es como los 
judíos pudieron conservar el cuito a Yahvé en todas las poblaciones 
donde residían, Nadie se metía con ellos por cuestiones religiosas. 
Después de la sumisión de Egipto, Siria y demas pueblos orienta- 
les, en el cielo del Imperio romano altemaban en alegre armonía 
las mas opuestas divinidades, ^Qué sucedió, pues, para que el Es- 
tado romano persiguiera a los cristianos? 

1. Naturaleza del cristianismo. Odio contra los cristia¬ 
nos—La naturaleza misma del cristianismo trajo consigo este cam- 
bio radical. Si los cristianos se hubieran contentado, como los demas 
pueblos, con vivir tranquilamente practicando su religión y dejan- 
do a los otros practicar la suya, seguramente no hubiera sucedido 
nada. Mas, por principio, rechazaban los dioses y todo el cuito ro- 
mano, abominaban de las demas divinidades, sostenían que su re- 
ligión era la única verdadera, eran exclusivistas en extremo. Mas 
aún: se dedicaban al mas activo proselitismo. que ponia en efer- 
vescencia a los mas fanaticos defensores de la antigua mitologia. 

Este modo de pensar y obrar fue llegando a conocimiento de 
muchos y penetrando poco a poco en las masas. con lo cual se for¬ 
mó bien pronto un ambiente particular contra los cristianos. Este 
estado de repudio y abierta antipatia fue en aumento constante- 
mente, por lo cual se llegó a presentar a los cristianos como ateos, 

Vcanse, ante todo. Ehrhard v Aiiako. citados en la nota anterior. Ademas, 
Pucdcn consultarsc: Wi'iss. J. O., Christenvcrfolfwngen. Gcschichrc ihrcr Ursachen im 
ttomnrcich (1899) en VeroffKirchengeschScmMünchen n.2: Leclercq, H., artíe. Ac - 
Cations contre Ics chràticns en DictArch 1 265-307; Bouché. A.-Leclfrcq. L'intolérance 
)(] \kic\isc ct la poUtique (P. 1911); Manarfst, A.. L'impero romano e iï cristicmesimo 
^ l, rïn 1914); Homo, 1 ., Les empéreurs ronutins ct le christianismc (P. 1930: Otet, S., 

iïmaixmipe í/r Clement de Romc. Ui cuuse des pvrsecutions en ReehSeRelUnivStr 
29 095S) 333s. 
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es decir, hombres que no adoraban a los dioses del Estada ni l Cs 
reconocían derecho de existència. De ahí se derivaban otras acusa» 
ciones y calumnias t como la de ser hombres sin conciencia, enenu» 
gos del genero humano, capaces de todos los crímenes. Si no tenían 
el freno del cuito de los dioses, eran capaces de los mas terribles cii 
menes. Tal era la mentalidad romana. 

Las pruebas de este ambiente anticristiano son abundantes. Ta» 
cito, escritor pagano, no solo designa al cristianismo como una «su» 
perstición funesta que iba cundiendo en Roma, adonde confluye 
todo lo perverso y vergonzoso», sino que caracteriza a los cristianos 
como convencidos de odio contra el genero humano, de ir contra 
el resto de los hombres. Los apologetas cristianos, por su parte, 
confirman estas ideas existentes, pues debieron constantemente 
defenderse contra las mas atroces calumnias. Tertuliano, el mas fo» 
goso y erudito de todos, en un pasaje de su Apologia se ve obligado 
a probar que los cristianos tienen la misma naturaleza que los de» 
mas hombres. Hasta este punto había llegado el prejuicio y odio 
anticristiano. 

De este ambiente contra los cristianos, que se traslucía en un 
odio creciente contra ellos, brotaron los primeros chispazos. Era 
lena bien preparada para que con el mas fútil pretexto se produ» 
jera el incendio de la persecución. 

2. Actividad de los judíos. Razón de Estado.—A esta 
primera causa, que fue siempre la basica y principal* juntóse en 
estos primeros tiempos el odio y agitación de los judíos contra el 
cristianismo. Los judíos fueron los elementos mas activos en fo¬ 
mentar el ambiente de odio contra los cristianos, a quienes conside- 
raban como suplantadores de la ley mosaica, Ademas, influía en 
ellos otra consideración. Al advertir el ambiente anticristiano que 
iba en aumento, y sabiendo que muchos los confundían a ellos con 
los cristianos, tuvieron especial interès por separar su causa de la 
suya. Por esto trataban de azuzar al pueblo romano contra los crb 
tianos. 

Esta actividad de los judíos debió de ejercer notable influen¬ 
cia, pues nos consta que ya en tiempo de Nerón gozaban de gran 
ascendiente en Roma, y es bien sabido que, con ocasión del mat' 
tirio de San Pedro y San Pablo, algunos insinuaron la idea de que 
habían muerto por celos de los judíos. 

Existiendo, pues, este ambiente, azuzado por el odio de los 
judíos, se concibe facilmente la persecución de Nerón. Como ca¬ 
paces de toda clase de crímenes, fue facil serialar a los cristianos 
como causantes cel incendio de Roma. Al pueblo no le costó mucho 
creerlo. 

A estas dos caus as i" icadas se anadió màs tarde otra: la razon 
de Estado o el ^ .arlos como un verdadero peligro para el IiU' 
perio e incmapaf'' ;es con él. Así sucedió claramente desde Dec|° 
en adeb’ -e. ' .nque nunca dejó de influir la nrimpt-a rama. sin 



embargo, en las últimas persecuciones se insistia sobre todo en el 
peligro contra el Estado por parte de los cristianos. 


II. Base jurídica de las persecuciones 9i 

La lucha titànica que tuvo que mantener el cristianismo contra 
el poder de los emperadores romanos, tuvo por fuerza impulsora el 
odio popular, la enemiga reconcentrada de los judíos y el supuesto 
peligro de Estado. Pero hay una cuestión ulterior màs importante 
todavía. <jPor virtud de qué ley perseguia el Estado romano a los 
cristianos? En otras palabras: ^cómo se basaba jurídicamente la 
persecución? Para entender este problema es necesario hacer algu^ 
nas observaciones. 

1. Problema sobre la base jurídica de las persecució- 
nes—Siendo el Estado romano eminentemente jurídico, es evi- 
dente que no podia tomar, y de hecho no tcmó, aquella actitud 
de persecución directa contra el cristianismo sin una base jurídica, 
es decir, sin tener una ley a que atenerse, o bien creàndola, si no 
la poseía. En absoluto se podria concebir que un monstruo como 
Nerón, sin invocar ley ninguna, se lanzara a perseguir a los cristià^ 
nos, movido únicamente del arrebato popular. Pero no puede de- 
cirse lo mismo de hombres tan ponderados como Trajano y Marco 
Aurelio. Por esto, como de hecho estos emperadores continuaran 
sustancialmente la persecución, conviene indagar la base jurídica 
en que se apoyaban. 

Por otra parte, es un hecho también que las leyes existentes no 
daban armas suficientes, pues nunca el Estado romano se había 
hallado frente a una religión tan exclusivista como el cristianismo. 
Es decir, no existia ninguna ley que condenara ninguna religión de- 
terminada. Así, pues, debían los emperadores romanos crear un 
estado de derecho que permitiera proceder jurídicamente contra los 
cristianos. A partir de la persecución de Decio, el ano 250, ya no 
existe problema, pues él y sus sucesores en la persecución publicaran 

Pueden verse en primer lugar ; Ehrhard, o.c., 8s; Allard, EI martirio. Ademas : 
ui Blant, E., Sur les bases jurídiques des poursuites dirigées comre les martvres. Comptes 
wulns de VAead . des Inscr. (P. 1866) pp.358-77; 1d., Les sentences rendues contre les 
martyres en Mélanges 3. B. de Rossi (P. 1892) pp.29-40; Mommsen, T., Der Reli - 
tionsfrcvel nach rómischem Rechí en HistPolBl 127 (1901) 237s, 317s : lrx, Die jurid. 

der Christenverjolg. im rom. Reiche en ThPrQschr (1902) 585s; Guérin, L., Étude 
!' ír /<-’ fondemeiu juridique des persécutions... contre les chrétiens... en Rev. Hisr. de 
uroit Franc, et Etr. (1895) 601s, 713s; Allard, P.. La situation légalc des chrétiens 
PMtlant les deux premiers siécles en RevQHist 59 (1896) 5-43 106-117; Linsekmeyi-k, 
f delit du christianisme dans les deux premiers siècles en RevQHist 74 (1903) 28-54 ; 
'! ,h · O., Ous Christliche Martytium in Berücksichtigmig der rechtlichen Grundluge der 
wistenvcrfolgung (1920); Leclercq, H., artíc. Droit persécuteur en DictArch: Cai.le- 
)MKr, f , i es premiers chrétiens jurent ils persecutés par édits genéraux ou par 
de policc? en RcvHistEccI 2 (1901) 775s; 3 (1902) 5s, 324s; li>., Le delit du 
yj)ti(/ni\rne. .. en RevQHist 74 (1903) 28s; lo.. Les premiers chrétiens et Vaceusation 
*' "‘se-niujcsté; íb. 76 (1904) 5s; 1 d. , La méthode dans la recherche de la base juridique 
l ' s Persée. en RevHistEccl 12 (1911) 5s, 633s; Sherwin-White. A. N., The early per - 
; < ’7 , ' h,ní and Roman htw en ThSiud (1952) N. S. 111 199s; Monacluno. V. t 11 fonda* 
J VUI ° Riuridico delle persccuzioni nei printi due secoli en ScuolaCat 81 (1953) 3s; 
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es decir, hombres que no adoraban a los dioses del Estado ni l Cs 
reconocían derecho de existència* De ahí se derivaban otras acusa, 
ciones y calumnias, como la de ser hombres sin conciencia, enemi* 
gos del genero humano, capaces de todos los crímenes. Si no tenían 
el freno del cuito de los dioses, eran capaces de los mas terribles cií 
menes. Tal era la mentalidad romana. 

Las pruebas de este ambiente anticristiano son abundantes. Ta* 
cito, escritor pagano, no sólo designa al cristianismo como una «su, 
perstición funesta que iba cundiendo en Roma, adonde confluye 
todo lo perverso y vergonzoso», sino que caracteriza a los cristianos 
como convencidos de odio contra el genero humano, de ir contra 
el resto de los hombres. Los apologetas cristianos, por su parte, 
confirman estas ideas existentes, pues debieron constantemente 
defenderse contra las mas atroces calumnias. Tertuliano, el mas fo* 
goso y erudito de todos, en un pasaje de su Apologia se ve obligado 
a probar que los cristianos tienen la misma naturaleza que los de* 
mas hombres. Hasta este punto había llegado el prejuicio y odio 
anticristiano. 

De este ambiente contra los cristianos, que se traslucía en un 
odio creciente contra ellos, brotaron los primeros chispazos. Era 
lena bien preparada para que con el mas fútil pretexto se prodip 
jera el incendio de la persecución. 

2. Actividad de los judíos. Razón de Estado.—A esta 
primera causa, que fue siempre la bàsica y principal, juntóse en 
estos primeros tiempos el odio y agitación de los judíos contra el 
cristianismo. Los judíos fueron los elementos màs activos en fo' 
mentar el ambiente de odio contra los cristianos, a quienes conside^ 
raban como suplantadores de la ley mosaica. Ademàs, influía en 
ellos otra consideración. Al advertir el ambiente anticristiano que 
iba en aumento, y sabiendo que muchos los confundían a ellos con 
los cristianos, tuvieron especial interès por separar su causa de b 
suya. Por esto tralaban de azuzar al pueblo romano contra los criS" 
tianos. 

Esta actividad de los judíos debió de ejercer notable influeiv 
cia, pues nos consta que ya en tiempo de Nerón gozaban de gran 
ascendiente en Roma. y es bien sabido que, con ocasión del mar 
tirio de San Pedro y San Pablo, algunos insinuaron la idea de qu e 
habían muerto por celos de los judíos. 

Existiendo, pues, este ambiente, azuzado por el odio de los 
judíos, se concibe fàcilmente la persecución de Nerón. Como ca" 
paces de toda clase de crímenes, fue fàcil serialar a los cristianos 
como causanter, del incendio de Roma. Al pueblo no le costo mucho 
creerlo. 

A estas dos causas indicadas se anadió màs tarde otra: la razon 
de Estado o el considerarlos como un verdadero peligro para el to' 
perio e incompatibles con él. Así sucedió claramente desde Decj 0 
en adelante. Aunque nunca dejó de influir la primera causa» s111 



embargo, en las últimas persecuciones se insistia sobre todo en el 
peiigro contra el Estado por parte de los cristianos. 


II. Base jurídica de las persecuciones 94 

La lucha titanica que tuvo que mantener el cristianismo contra 
el poder de los emperadores romanos, tuvo por fuerza impulsora el 
odio popular, la enemiga reconcentrada de los judíos y el supuesto 
peiigro de Estado. Pero hay una cuestión ulterior mas importante 
todavía. i Por virtud de qué ley perseguia el Estado romano a los 
cristianos? En otras palabras: ^cómo se basaba jurídicamente la 
persecución? Para entender este problema es necesario hacer algu- 
nas observaciones. 

1. Problema sobre la base jurídica de las persecucio¬ 
nes.—Siendo el Estado romano eminentemente jurídíco, es evi- 
dente que no podia tomar, y de hecho no tcmó, aquella actitud 
de persecución directa contra el cristianismo sin una base jurídica, 
es decir, sin tener una ley a que atenerse, o bien creandola, si no 
la poseía. En absoluto se podria concebir que un monstruo como 
Nerón, sin invocar ley ninguna, se lanzara a perseguir a los cristià- 
nos, movido únicamente del arrebato popular. Pero no puede de- 
cirse lo mismo de hombres tan ponderades como Trajano y Marco 
Aurelio. Por esto, como de hecho estos emperadores continuaran 
sustancialmente la persecución, conviene indagar la base jurídica 
en que se apoyaban. 

Por otra parte, es un hecho también que las ley es existentes no 
daban armas suficientes, pues nunca el Estado romano se había 
hallado frente a una religión tan exclusivista como el cristianismo. 
Es decir, no existia ninguna ley que condenara ninguna religión de¬ 
terminada. Así, pues, debían los emperadores romanos crear un 
estado de derecho que permitiera proceder jurídicamente contra los 
cristianos. A partir de la persecución de Decio, el ano 250, ya no 
existe problema, pues él y sus sucesores en la persecución publicaran 
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numerosos edictosdeyes, que formaban desde entonces la base ju¬ 
rídica de la persecución. Mas de los siglos I y li no' poseemos edicto 
ninguno semejante: por lo cual nos vemos obligados a buscar otros 
documentos equivalentes. 

Por lo demas, esta cuestión es enteramente moderna. Hasta 
el ultimo tercio del siglo xix nadie había planteado el problema 
sobre estas bases. Se habían estudiado las persecuciones en su des- 
arrollo y en sus causas, y no se había dado ningún paso ulterior, 
Solamente desde hace unos setenta arïos se comenzó a discutir, y 
se sigue discutiendo, sobre la base jurídica de las persecuciones 
romanas. Las soluciones que se han presentado son muy diversas, 
Sin embargo, todas parten de la misma base: dada la naturaleza 
jurídica del Estado romano, no se concibe siguiera sistematicamente 
una persecución sin poseer una ley o leyes que le sirvieran de fun- 
damento jurídico. 


2. Primera solución : se aplicaban leyes antiguas.—Una 
opinión, que defendió sobre todo el eminente investigador Le 
Blant. y a la que se inclinan algunos en nuestros días, consiste sen- 
cillamente en sostener que se aplicaban contra los cristianos algunas 
leyes penales ya existentes. 

Estas leyes eran: contra la magia, pues teniendo presentes los 
prejuicios populares contra los cristianos, se suponía que cometían 
toca clase de sortnegios. La ley ordenaba que los reos de este cri- 
men fueran arrojados a las bestias, clavados en una cruz, quemados 
vivos. Otras veces dicen que se aplicaba la ley contra el sacrilegio, 
en el cual incurrían los que se desligaban de todo cuito religioso 
negandose a ofrecer víctimas a los dioses. El castigo marcado por 
la ley era arrojarlos a las bestias, quemarlos vivos o suspenderlos en 
la horca. 

La tercera ley penal que, según los defensores de esta opinión, 
se rvocaba para proceder contra los cristianos, era la de alta traL 
ción, la cèlebre ley de lesa majestad contra la patria. Bajo ella caían 
los sorprendidos en conventículos nocturnos, las faltas personales 
contra el emperador, en particular la negación del cuito al empera^ 
dor, considerado como símbolo del Estado. 


El castigo corespondiente era proporcionado a la suma grave* 
dad del crimen: la gente plebeya debía ser arrojada a las bestias 
o quemada viva; los nobles debían ser decapitados. Por las dificuL 
tades procedentes de los documentos que se nos han conservado, 
Naumann y Schürer, los mas decididos defensores de esta solución. 
la han circunscrito a la ley de lesa majestad, y así suponen que, al 
negarse los cristianos a participar en el cuito al emperador, eran 
castigados como reos de lesa majestad, como traidores a la patria. 
No hay duda que esta explicación tiene buena apariencia y a ' 
gún fundamento en la realidad. Pero toda la dificultad estriba 
que no se ve que en los procesos contra los cristianos durante l° s 
dos primeros siglos se les acusara explícitamente de este crime 11 ' 
Sólo en el siglo m los magistrados inician generalmente el procés® 



ordenando sacrificar al numen imperial. En los dos pnmeros siglos, 
ningún texto puede presentarse en que se reconozca esto como el 
motivo jurídico de la persecución. Y si esto sucede respecto de la 
jey de lesa majestad, mucho mas por lo que se refiere a las de ma- 
gia y sacrilegio. Es cierto que a los cristianos se los inculpaba de 
estas cosas y que el odio popular les echaba en cara innumerables 
calumnias que encerraban excesos de esta clase. Pero no aparecen 
nunca estas inculpaciones como base jurídica en los procesos. 

3. Segunda solución : el poder de represión. —Mommsen, 
el celebrado historiador del derecho romano, presento una segunda 
solución al problema sobre la base jurídica de las primeras perse- 
cuciones. Supone en primer lugar, según el testimonio de Tertu- 
liano, que algunas veces se echaba en cara a los cristianos el cri- 
men de lesa majestad. En estos casos no tiene dificultad en admitir 
que se aplicara esta ley penal. 

Pero en la mayor parte de los casos la base jurídica era otra 
muy diferente. Es el llamado ius coércitionis, derecho de represión, 
o poderes extraordinarios de policia que poseían los magistrados 
romanos. En efecto, éstos disponían de un poder absoluto de vida 
y muerte en los casos en que se juzgara que existia un verdadero 
pelígro para el orden público. Pues bien, dado el ambiente formado 
contra el cristianismo, supone Mommsen que los gobemadores ro- 
manos llegaban a las veces a calificar a los cristianos como peligro- 
sos por sus crímenes y libertades antinacionales, y así hacían uso 
de estos poderes extraordinarios de policia. Por tanto, la base jurí' 
dica no serían las leyes penales existentes, sino los poderes extra- 
ordinarios de represión reservados para los casos de especial peligro: 
el ius o potestas coércitionis. 

Pero la mayor dificultad contra esta teoria estriba en que no 
se explica con ella por qué a las veces los gobemadores, como Pli- 
nio el Joven, acudían a consultar sobre las normas que debían se¬ 
guir frente a los cristianos. Porque, si tenían poderes absolutos y 
en su virtud procedían contra los cristianos, £por qué acudían al 
emperador? Hay mas. Plinio en su consulta a Roma habla expre- 
samente de procesos contra los cristianos en virtud de un verdadero 
Procedimiento criminal, que no castiga sino después de comprobar 
la infracción de una ley. Pero lo que mejor prueba la poca consis¬ 
tència de esta opinión es que, generalmente. los magistrados roma- 
nos ponían a los cristianos en la alternativa de apostatar, y entonces 
e fan absueltos, o de perseverar en la confesión de su fe, y entonces 
eran castigados. Si en realidad se procedia contra ellos por creerlos 
cr iminales y peligrosos para el orden público, no se concibe que 
c °n sola su apostasía fueran absueltos. 

4. Tercera solución : una ley especial contra los cristia¬ 
nos.—Así, p UeSt p 0r eliminación de las dos primeras soluciones y 
P 01 ' una serie de argumentos positivos, parece mas conforme con 
* 0s datos históricos que poseemos el admitir que se formó una ley 
es Pecial contra el cristianismo. De esta ley fue autor el mismo Ne- 
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rón. Es lo que Tertuüano denomino Institutum Neronuinutn, $ c , 
gún esta opinión, defendida por autores de tanta nota como Cal- 
lewaert, Ehrhard y Kirsch, y muy conuinmente en nuestros dí as , 
los cristianos no eran perseguidos precisaniente por haber traspasado 
ninguna ley penal existente ni por razón de los poderes especiales 
de represión que poseían los magistrados romanos en casos de par. 
ticular peligro, sino porque, movidos los emperadores por aquel 
ambiente hostil a los cristianos y por otros motivos, habían Uegado 
a formu'ar contra ellos una prohibición absoluta. El tenor de esta 
prohibición no nos consta, pero debía de reducirse a esto: el cristià, 
msmo queda prohibido. Por tanto, el solo hecho 1 de ser cristiano, 
el nombre de cristiano era castigado por esta ley. 

La prueba mas convincente de la verdad de esta explicación la 
proporciona el rescripto de Trajano de principios del siglo II. 0 
gobemador Plinio se encontraba frente a un gran número de cris¬ 
tianos en Bitmia s; '. Como se le presentaran acusaciones y denuncias 
contra ellos, pregunta al emperador lo que debe hacer. La respuesta 
de Trajano supone claramente una ley contra los cristianos y deja 
bien marcada la norma que debe seguirse contra ellos. No se los 
debe ir a buscar. Si al ser acusados reniegan de sus ideas, se los 
debe absolver. Mas los que persisten en su confesión seran castiga- 
des, se entiende con la pena capital. Aparece, pues, con toda evi¬ 
dencia que el :er enstiano era cosa prohibida, pues sólo el hecho 
de perseverar en la confesión era castigado. 

En este sentido argumenta Tertuliano en su Apologia, precisa- 
mente contra el rescripto de Trajano: «Somos atormentados al con- 
fesar nuestra fe, somos castigados si perseveramos. Porque se com¬ 
baté por el nombre de cristiano.» Por esto acomete al rescripto 
de Trajano con aquellas ardientes invectivas: <qOh sentencia ne- 
cesariamente confusa! Niega que se haga indagación, por juzgarlos 
mocentes, y manda que se los castigue como culpables... Si con- 
Jenas, <jpor qué no los buscas? Si no quieres buscarlos, ^por qué 
no los absuelves?» a6 . 

Otra prueba clarísima en favor de esta tercera opinión son los 
mismos prucesos o actas de martires. En efecto, tal como aparece 
en las actas mas genuinas, se acusa a los cristianos únicamente de 
serio, y la sentencia que se da contra ellos es únicamente por ser 

“ Vcase Guillekmin, A. M. t Pline le Jeune. Letlres 2 vols. (P. 1928). El texto * 
Plinio puede verse en Kirsch, Enchir. n.28s (Epit, liber. 10,96). He aquí la respue^ 1 
de Trajano: “Actum quem debuisti, mi Secunde, in excutiendis causis eorum, fl ül 
christiani ad te delati fuerant. secutus es. Neque ením in universum aliquid, Q u( c 
quasi certam formam habeat, constituí potest. Conquirendi non sunt; si deferantur J 
arguantur, puniendi sunt. ita tamen, ut, qui negaverit se Chri.stianum esse idque re *P 
manifestum íecçrit, id est supplicando dis nostris, quamvis suspectus in praeteritur’ 
veniam ex paenitentia jmpetret. Sine auctorc vero propnsiti libelli ín nullo crim 11 
locum habere debent. :> _ _ . 4 

“ Apofoget. c.2 28-29. Véase cl leato en K. 173. Ens expresiones màs significat'^ 
son ;as siguientes: “Quid de tabelia recitatis Ülud Christiaiwm? Cur non ct homicida 
si homicida christianus? Cur non et incestum vel quodcumque aliud nos esse crèdit»-., 
ídeo torquemur confitentes et pummur perseverantes.... quia nominis praelium es 
Por esto la empren de contra el rescripto de Ira ja no con aquellas conocidas f ra *v j( 
Oh sententiam necessitate confusam! Negat inquirendos ut innocentes. et in® 0 , 
puniendos ut nocentes Quid temetipsum censura circumvenis? Si dumnns, cur r 
el inquiris,’ Si non inquirí,. cur non e( ahsolvk’’” 
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cristianes. Esto no quiere decir que algunas veces no aparezea la 
acusación de lesa patria y otras calumnias lanzadas contra los cris- 
tíanos. Pero, al tratar de fundamentar la sentencia sobre una base 
jurídica, no se trae ninguna ley penal ya existente, sino simple- 
mente la razón de ser cristianos. 


CAPITULO X 

Primeras persecuciones contra los cristianos 91 

No hay duda que estas cuestiones generales ofrecen gran interès 
al historiador de la Iglesía; mas para comprender la significación 
verdadera de la lucha entablada entre el cristianismo incipiente y el 
inmenso poder del Imperio romano, es necesario descender a la 
arena con los martires, acompanarlos en su heroísmo y seguirlos al 
fin en el triunfo que aurèola su frente después de la batalla. 

Notemos, ante todo, la costumbre tradicional de senalar diez 
persecuciones en este primer período de la Iglesia. El primero en 
senalar este número fue San Agustín, siguiendo en ello el simbo- 
lismo de las diez plagas de Egipto. Mas debemos anadir, desde 
el punto de vista histórico, que algunos de los emperadores induï¬ 
des entre los perseguidores (como Trajano y Marco Aurelio) no 
merecen este padrón de ignominia, y, en cambio, otros que lo me- 
recen mucho mas no son considerades como perseguidores. Es, pues, 
muy arbitrario el número de diez persecuciones y la designación 
de los diez perseguidores. 

Pueden distinguirse como tres períodos de persecución, en que 
ésta toma caracteres diferentes. El primero es simplemente el prin¬ 
cipio y primera sistematización de las persecuciones, que es lo que 
trataremos en este capitulo. El segundo comprende las persecucio¬ 
nes individuales y esporadicas. El tercero, las grandes persecucio¬ 
nes de caracter universal, que tenían por objeto exterminar el cris¬ 
tianismo. 


I. Primera persecución: Nerón (54-68) 98 

Prescindiendo de los primeros conatos de persecución local en 
■destina y de la expulsión de los judíos de Roma entre los anos 

Knirc las obras generales, vcase en particular: Fhrhako. o.c,, 16s. Pueden verse 
Mcmas : Aimr, Histoirc des persécutions de l'Eglise jusqu à la fin des Antonins 2 vols. 
jj 1875-78); Knfi.irr, K.. Charakter der drei ersten Christenverfolgungen en St. aus 
^ : ' r - La. (1887) I 35s, 306s, 407s: Amaro, P., Histoire des persécutions pendant les 
tíettx pretuierx siècles 3.* ed. 2 vols. (P. 1903-5); lo.. La situation légaíc des chrétiens 
Piulant ics deux premiers siècles en RevQHist 59 (1896) 5-45; Manaresi. L'Impero 
[ < ! l,u e if cristianesimo ttci primi tre sccoli: 1 Da Nerone a Commodo (R. 1909); 
'Whpio, \ h. , The earlv persécutions of the çhristians 138 (N.Y. 1913); Homo, L., 
r,f iP('>curs romaitts et le christianisme (P. 1931); Ruiz. S., La era sangrienta de 
Nrn, jo ncs (M. 1035); Gm iina. C., Los martires de los primeros siglos trad. del 
pnr J Núnt? (R 1945); Homo, l .. I ’espasien . rempereur du bon sens 69-79 
0 1949 ). 
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48-49, de que hacen mención Suetonio y Dión Casio, y en la qu e 
tuvieron que sufrir algunos cristianos, el principio de la persecu- 
ción violenta del cristianismo tuvo lugar durante el reinado de Ne- 
rón. Pot esto, Nerón es designado por Eusebio como primer per. 
seguidor, y Tertuliano le atribuye el primer decreto de proscripción 
contra el cristianismo. 

1. Incendio de Roma—La ocasión de esta persecución la 
descnbe el historiador pagano Tacito. Fue el incendio de Roma, 
iniciado el 18 de julio del 64, que duró seis días enteros, y de los 
catorce distritos de la ciudad redujo tres a pavesas, dejando siete 
medio destruidos por el fuego. La misèria y la desesperación que 
se apodero del pueblo fue inmensa. Inmediatamente circularon vo- 
ces de que el causante de todo era el mismo emperador. Conforme 
a estas voces populares, lo pudo hacer Nerón, ya con el objeto de 
destruir la ciudad antigua, haciendo surgir una nueva en la que 
sobresaliera su domus aurea; ya con el deleite insano de contem¬ 
plar el espectaculo grandioso de la gran urbe en llamas. Llegó a 
córrer la voz de que se había visto a Nerón vestido de rapsoda y 
contemplando desde un punto prominente el gran espectaculo de 
la ciudad presa del incendio. Mas como la furia popular fuera en 
aumento y la misma vida del emperador estuviera en peligro, se 
acudió ai recurso de senalar a los cristianos como autores de la ca¬ 
tàstrofe. Es el sistema clasico de apartar la atención del verdadero 
culpable, senalando una víctima inocente. Pero en todo caso debe 
re r hazarse como falta de todo fundamento histórico la suposición 
de algunos historiadores de nuestros días, que han pretendido de- 
fender a Nerón, culpando a los cristianos como causantes del incen¬ 
dio de Roma. De hecho, como eran ya tantas las calumnias que 
corrían entre el pueblo contra los cristianos, a quienes se suponía 
capaces de las mayores atrocidades, fue relativamente fàcil hacer 
creer al pueblo este crimen. 

2. Heroísmo cristiano—-Así, pues, inmediatamente se co- 
menzó a prender a los cristianos y a castigarlos con extraordinario 
rigor, como supuestos autores del incendio, o, como dice Tacito, 
como reos de odio del genero humano. El odio contra ellos aumen- 
tó sobremanera. Teniendo presente el caracter cruel y egoista de 
Nerón y el interès por acallar a las turbas, se comprenden los extre- 
mos de crueldad empleados en esta persecución, tal como los des- 
cribe Tacito. Muchos cristianos fueron cosidos dentro' de la pid 
de fieras salvajes y luego descuartizados por perros rabiosos; otros, 
embadurnados de pez, y pegandoles fuego sobre altos postes, sif' 
vieron de luminarias en los jardines neronianos; otros, finalmente- 

secución de Nerón y sus causas; Boíssjer, G., L’inceniHe de Rome et la première P^' 
sécution chrét. en JournSav (1902) p.558s; Pkohjmo, Att., Le jonti ed i tempi ^ 
incendio neroniano (R. J905); Cai.i.kwaert en RevííistHcc! 4 (1903) 476s; 8 (i 907 
749s, Borleffs, J W. Ph , institutum NeranUmum cn VigChrist 6 (1952) 1 29s; 
ier, G., Néron (P. 1955); Francero, C. M., i he li fe and timrs of Nero (N.Y. 1950 
Roux, G., Néron: Les ^rands ètudes històriques (P. 1962); G. Cmari l.s-PiCARn, Aug llS>< 
et Néron. f.e secret de VRmpire (P. 1962) 
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fueron arrojados al Tíber y martirizados con crueldad hasta verlos 

ciesaparecer **. 

Con todo, dice Tacito una cosa que podria desorientar. Afirma 
que los primeros que fueron apresados confesaron sus crímenes y 
luego con su testimonio fueron convictos los otros. Tal vez se tra- 
taba aquí de anzuelos o echadizos que se prestaron a hacer este 
juego, declarandose cristianos y reos del incendio, con lo cual te- 
nían un arma para atacar a los verdaderos cristianos; o simplemente 
de cristianos débiles que cedieron a la tortura e hicieron alguna 
mdicación; mas las personas sensatas quedaron con la persuasión 
de que el verdadero culpable era Nerón. Por esto, los mismos ad- 
versarios del cristianismo que luego lo atacaron con toda clase de 
escritos, nunca le atribuyeron el incendio de Roma. El mismo Ta¬ 
cito termina su relato diciendo que finalmente se comenzó a castigar 
a los cristianos «no tanto por el crimen de incendio como por el 
odio al género humano». Con esto queda bien clara la verdadera 
causa de la persecución. Lo del incendio fue un mero pretexto. Con 
esto se avivó el odio latente contra los cristianos, y el resultado fue 
la persecución. Así, pues, a los cristianos se les persiguió precisa- 
mente por serio; porque profesaban aquella doctrina que se consi- 
deraba como abominación. 

El modo como Nerón dio la ley contra el cristianismo se pue- 
de concebir de dos maneras: o bien, ya desde un principio, apo- 
yandose en el pretexto del incendio, publico un edicto contra ellos, 
o bien se inició la persecución en una forma desordenada y como 
a impulso de la ira popular; pero luego, al exacerbarse mas y mas 
el odio contra los cristianos, se fue formando en todas partes la 
opinión jurídica de que estaba prohibido el ser cristiano, a lo que 
pudo juntarse la prohibición expresa de Nerón. 

3. Víctïmas y extensión de la persecución_Con esta pri¬ 

mera persecución tinóse de rojo la túnica inmaculada de la naciente 
Iglesia. Las víctimas fueron en realidad numerosas. Así se deduce 
del modo de hablar de Tacito, y lo afirma expresamente Clemente 
Romano en su carta a los corintios, pues ambos hablan de «multi- 
tudo ingens», gran muchedumbre. 

Las víctimas mas insignes fueron: los príncipes de los apóstoles. 
dan Pedro y San Pablo, el primero crucificado cabeza abajo junto al 
arco de Nerón, y el segundo decapitado en la via Ostiense 10 °. 

La extensión que llegó a alcanzar la persecución no puede deter- 
•mnarse. Existen algunas actas de mírtires que hablan de varios 

" Véase el texto de la narración de Tacito (Annalcs 15.44'): “Ergo abolendo rumori 
, ( e _ ro . subdidit reos et quaesitissimis poenis affecit. quos per flagitia invisos vulgus 
ianos appcllabat. Àuctor nominis eius Christus Tiberio imperitante per procurato- 
r cm Pentium Pilatum supplicio affectus erat; repressaque in praesens exitiabilis superstitio 
Ur sum crumpcbat, non modo per ludaeam, originem eius mali, sed per urbem etiam, 
f Uo Nineta undique alrocia aut pudenda confluunt celebranturque. Igitur primum cor- 
j^ 1 ?. u ’ fatebantur, deinde indicio eorum multitudo ingens haud proinde in crimine 
^cendií quam odio humani generis convicti sunt. Et perewtfiïms addita ludibria, m 
a jj.‘ lruni tergis contecti laniatu canum interirent, multi crucibus affixi aut flamma usti, 
‘ï; e \ ub » defecisset dies, in usum nociumi luminis urerentur.” 
p Cj 1 1 Martirologio jeronimiano nos comunica que fueron 979 los martires de esta 
Sce iu.ïó n . Rs imposible controlar este número. 
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grupos en diversas ciudades de Italia; pero éstas son poco seguras 
Sin embargo, tanto por este indicio como por la carta primera dt 
San Pedro al Oriente, que supone pruebas parecidas, se puede su. 
poner con fundamento que no se circunscribió a Roma. 

11. Segunda persec.ución : Domiciano (81 -96) 101 

A la muerte de Nerón el ano 68, la Iglesia gozó algún tiempo 
de paz y tranquilidad. La dinastia Flaviana, representada por Ves- 
pasiano y Tito, la trató con la mayor tolerància, olvidandose prac- 
ticamente de la ley de Nerón. La persecución del cristianismo vol- 
vió a estallar al subir al trono el emperador Domiciano. 

1. Ocasión y principio de la persecución —Ni sobre su 
ocasión pròxima, ni sobre su extensión, ni sobre el número de víc- 
timas estamos bien informados. Que se derramó bastante sangre, lo 
da a entender el Apocaüpsis. Eusebio, tomandolo de un escritor 
pagano, Bruttius, afirma que bajo Domiciano muchos cristianos su- 
frieron el martirio Fmalmente, Tertuliano caracteriza a este empe¬ 
rador como «parte de Nerón en su crueldad». 

Fuera de estas noticias generales de caracter cierto, podemos 
anadir algunos indicios que nos dan mas pormenores. Ante todo, 
por lo que toca a la gènesis de esta persecución, algunos quieren 
ver el principio u ocasión de la misma en la negativa de los cris¬ 
tianos de pagar el didracma. Se trata del didracma (moneda especial 
romana, dos dracmas) que los judíos solían pagar antes para su tem- 
plo, pero a la sazón el Estado romano exigia que se lo pagaran a él. 
Comenzóse, pues, a urgirlo a todos los judíos de Roma, y como los 
cristianos eran mirados como judíos, se les quiso exigir también a 
ellos. Mas, como se resistieran decididamente, fue creciendo la ti- 
rantez, hasta que se llegó a la persecución. 

A esto se ; udo juntar otra razón que tiene mas fundamento 
histórico. El emperador andaba con pretensiones de ser adorado 
personalmente como un dios y urgia el cumplimiento de este prc' 
cepto, identificàndolo con la obiigación del cuito del emperador- 
Ahora bien, como los cristianos no se sometían, se llegó a resucitar 
la tírantez entre el Estado y el cristianismo. En todo caso, por una 
razón o por otra, o simplemente en una racha de crueldad, muy 
conforme con su caracter, aplicando la ley neroniana ya existents 
Domiciano lanzó la prohibición mas rigurosa del cristianismo. 

Esta persecución tiene de común con la de Nerón la circuns- 
tancia de que se tomó la iniciativa de buscar y castigar a los crUj 
tianos, en lo cual se diferencia de Trajano y Marco Aurelio. Ta 
vez esto es precisamente lo que quiso expresar Tertuliano al escribu 
que solamente Nerón y Domiciano habían sido enemigos del £ rlS ' 
r- rismo. A esto debe referirse lo que indica el escritor Dión Casio- 

"" Véanse, ademàs de las obras vem-r iles: (isHi.i , S.. F.ssni sur lr ri'pne do ^íJJÍJn 
rçur Domitien (P. Cosia, (».. Relisfione. e polifica nrll·lmpf·t'n mnutrto 

1923). 
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ii 6 jos cristianos fueron entonces acusados y castigados por ateísmo. 
Era el prejuicio existente contra ellos por abominar de los dioses 

n acionales. 

2. Las víctimas mas notables,—De este modo hubo de de- 
rramarse entonces bastante sangre cristiana 102 * Son dígnas de men- 
c ión t en primer lugar, las víctimas que cita Dión Casio, es decir, 
Aciho Glabnón, de familia consular, pues había sido cónsul el ano 
91; Flavio Clemente, primo hermano de Tito y de Domiciano y 
cónsul el ano 95; Flavia Domitüa, esposa de Flavio Clemente, que 
fue relegada a la isla Pandataria; otra Flavia Domitüa, la joven, 
sobrina de Flavio Clemente, desterrada a la isla Poncia* Es dudosa, 
sm embargo, la existència de dos Domitilas* De la mas joven y de 
su influencia en la cristiandad da una idea la catacumba de Roma 
que pertenecía a la familia de los Flavios* 

Por lo que toca a la extensión de la persecucicm, fue probable- 
mente mayor que la primera* Fuera de Roma, existen indicios de 
que se extendió a otras provincias. Tales son: Bitima, pues Plinio 
el foven, veinte anos mas tarde, habla de apostasías que las ame- 
nazas habían obtenido veinte anos antes (hacia el 95), es decir, du- 
rante esta persecución. Asia Menor: según una tradición, atestiguada 
por Tertuliano, San Juan Evangelista sufrió en esta persecución, 
como se vio en otra parte. Palestina: afirma Hegesmo que hubo allí 
persecución* El emperador dio orden de hacer desaparecer a todos 
los representantes de la casa de David, «parientes del Senonu 

l0ï Sobre la significación de esta persecución. véase el testimonio de Dión Casio 
(Hist. Rom. 67,14) y de Suetonio (Domit. 15). 



PARTE SEGUNDA 

Desarrollo del cristianismo y primer floreci. 
miento de la Iglesia docente (100-250) 1 


CAPITULO I 

La persecución en tiempos de Trajano, Adriano 
y Marco Aureíio 2 

No obstante las persecuciones de que acabamos de hablar, y 
gracias a la fuerza interna de la verdad y a la protección superior 
que lo asistía, el cristianismo seguia robusteciéndose màs y mas, 


L Segundo período de las persecuciones 

X. Estado prospero del cristianismo, —,E1 siglo II de la 
era cnstiana comenzaba lleno de esperanza; pera al mismo tiempo 
existia de antiguo y continuaba latente un fondo amenazador* En 
los territorios de Oriente, en Egipto y Cartago, en multitud de na' 
ciones de Europa, sobre todo Grècia, Italia, Espana, el cristianismo 
estaba sólidamente establecido* Es verdad que habían surgido ya 
en diversas partes los primeros brotes de la herejía; pero, gracias 
a la intervención enèrgica de San Pablo y de San Juan, que aca' 
baba de fallecer hacia el ano 100, eliminada la mala hierba, el 
trigo de la doctrina cristiana se alzaba vigoroso y maduraba frutos 
de santidad, L„ unidad de la Iglesia con su cabeza, el obispo de 
Roma, en medio de la díversidad de iglesias particular es, era una 
realidad. La jerarquia catòlica se desarrollaba y funcionaba a la 
manera de estos primerc c tiempos; prueba de ello es el caso de 
Corinto y la intervención oportuna del papa Clemente L El cuito 
católico, basado en la celebración de la llamada litúrgia o fracciov 
del pan, es decir, la santa misa, y en la administración del baU" 
tismo y demas sacramentos, formaba el punto céntrico de las w 

1 Para la bibliografia de esta parte en general, véanse las obras citadas al prineip 1 ^ 
de la parte I, ad como también las historias generales de la Iglesia. En particular P u ' v 
consultarse: Kírsch-Hergenrcviher. Fi.k.me-Mariin, P’oulet, Boulhnger, DucHE sn 
Aleard, Bajjffol. 

2 Sobre las persecuciones de los primeros siglos, y en particular sobre las de) sig'° ' 

’ éanse: Le Blant, Les persécuteurs et les martyrs aux premiers siheles de iiotff { 
(P. 1893); Workmann, Persecution in the early Church (L. 1906); Aí.lard, P-, 

des persécutions pendan' les deux premiers siccles 2 vols. (P. 1903-1905); Id., Le ^ 
nisme et Vempire romain 7. 3 ed. (P. 1908); Zameza, J., La Roma pagana y cl ^ 
nismo. Los màrtires del siglo // (R. y M. 1941); In., Actas selectas de 
(M. 1944); Beneyio, J., Trajano, el mejar príncipe (M. 1949); Actas de los mtii 1 
ed. bilingüe, por D Ruiz Bijeno en BAC n.75 (M. 1951); Sínies y Obradofl ^ 
Trajano o el militar (València 1954); Monjenkgro Duquf., A., Trajano , or/ww^ 
Espana en BiblArehBibl 60 (1955) 155s: Zfieifr, J., Noavelfes ohservations sur 
des persécutions tontre les chrét. aux deux premiers s.: RevHistFccl 46 (1951) 5-*' 



uniones cristianas y servia de fuerza propulsora para el apostolado 
y Ja constància de la fe. 

Sin embargo, el cielo no estaba sereno. Los ocho pontificados 
siguientes, desde San Evaristo hasta San Eleuterio (99-189), se 
desenvolvieron en una atmosfera de persecución mas o menos la- 
tente o activa. Es el período que podríamos denominar de perse - 
cución esporàdica, explicable por el poco deseo de los emperadores 
de urgiria, pero que brotaba a las veces por el celo o fanatismo de 
algún gobemador. Por otra parte, surgieron otros enemigos mucho 
m as temibles, los impugnaaores literarios del cristianismo, contra 
los cuales la Providencia deparó una pléyade de escritores cristià- 
nos, los apologetas y polemistas, que pusieron los cimientos de la 
teologia cristiana. 

2. Tercera persecución: Trajano (98-117) —Espanol de 
origen, el emperador Trajano, con sus cualidades de gran soldado 
y de genial estadista, elevó al Imperic romano a su maxima pros- 
peridad y bienestar. La posición que tomó frente a los cristianos 
la manifesto daramente en el rescripto de Plinio el Joven 3 . 

Trajano sabia muy bien que existia una ley contra los cristià- 
nos. Mas, por una parte, se trataba de una cosa nueva, que había 
tenido poca aplicación hasta entonces; y por otra, tal como sona- 
ba la ley, parecía demasiado general y poco justificada. Trajano 
comprendió muy bien estas dificultades; pero, siendo como era 
el representante de la ley romana, se afirmo en su cumplimiento. 
La ley persistia y se confirmaba, pero recibía notable mitigación. 
No había necesidad de buscar a los cristianos. He aquí la gran mi- 
tigación. Pero si eran acusados y perseveraban en su fe, debían ser 
castigados. La ley debía ser observada. Ambos extremos se expli- 
can bien en el caracter de Trajano. Por esto no es muy acertado 
Uamar a su reinado tercera persecución. De todos modos, como 
persistia la ley, hubo gobernadores que urgieron su cumplimiento, 
y por esto hubo también martires ilustres. 

3. Martires màs insignes —Uno de los primeros y mas 
ilustres martires de este período de relativa calma fue San Cle - 
mente Romano. Según actas posteriores y de poco valor histórico, 
fue desterrado al Quersoneso, al fondo del mar Negro, la Crimea 
de nuestros días. Allí siguió ejercitando su apostolado, por lo cual 
fue arrojado al mar con un ancora al cuello. Ni San Ireneo ni San 
lerónimo, que hablan de este ilustre papa, dicen nada de su mar- 
t'no. Lo único que parece cierto es el mismo hecho. 

Notable fue también el martirio de San Simeón, obispo de 
lerusalén, uno del grupo de los hermanos del Senor. Eusebio, en 
511 Historia eclesiàstica , senala su muerte en 107, y dice que al 
m ° r ir contaba ciento veinte anos. Muy digna de tenerse en cuen- 

es la ocasión de su muerte. Pues, según las fuentes mas anti- 
guas, fueron los judío-cristianos heretizantes los que denunciaron 

venerable anciano ante las autoridades romanas como miembro 

Vcasc arriba p.163. 
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de !a casa de David. Hegesipo anade que los acusadores fueron 
convencidos igualmente de pertenecer a la casa davídica, y as j 
fueron ellos también condenados. Simeón, después de sufrir ho¬ 
rrible tortura, fue crucificado. 

No menos ilustre fue otro mirtir del tiempo de Trajano, San 
Ignacio de Antioquia, cuyo martirio esta avalorado por testimonios 
particularmente interesantes. Tales son las cartas que escribió mien- 
tras era conducido a Roma, en las que nos consta de su prisión y 
de las torturas de que era objeto, así como también de los tor- 
mentos que le amenazaban. Las actas de su martirio merecen 
poca fe. 

Preso, tal vez por efecto de un movimiento popular, o por 
alguna denuncia, o por fanatismo del gobernador romano, fue 
conducido a Roma y sacrificado por las fieras el ano 107. En e! 
camino escribió las siete celebres epístolas a las iglesias de Efeso, 
Magnèsia, Tralles, Roma, Filadèlfia, Esmirna y al obispo de esta 
ciudad, Policarpo. Son interesantes para conocer el estado de estas 
iglesias y, sobre todo, los sentimientos de San Ignacio. Sobre todo 
la dirgida a os romanos descubre su corazón abrasado en el amor 
del martirio por Cristo, pues llega a suplicaries no den paso nin- 
guno para librarlo de la muerte. La relación del martirio se pre¬ 
senta como escrita por testigos oculares. Ruinart la puso entre las 
actas sinceras o autèntics?; pero modernamente se ha descubierto 
que pertenece al siglo IV o v. 

4. Reinado de Adriano (117-138) —El Imperio romano 
siguió durante este segundo emperador, espanol o ai menos edu- 
cado en Espana, en su estado de apogeo y prosperidad. Para el 
cristianismo no variaron las circunstancias. Mientras el número de 
cristianos aumentaba, continuaba el cielo cubierto sobre sus Len¬ 
tes, pues persistia la ley de prohibición y pesaba sobre ellos la ame- 
naza de .xterminio: pero no parece se desencadenara ninguna 
tempestad. 

Adriano, fiel continuador de la política de Trajano y hombre 
de grandes dotes pcrsonales como él, continuo la misma política 
frente a los enstianos. La norma fue el rescripto de Trajano a Pli' 
nio. Los martirios ocurridos durante este reinado son casos aisla- 
dos, que dependían de algún arrebato popular o del celo exage' 
rado de algún magistrado. 

Esta posición legal (no buscar a los cristianos, pero castigaries 
si eran acusados y convencidos y no renegaban) explica el llamado 
rescripto de Adriano \ Precisamente por este tiempo se habían ido 

4 El texto de este rescripto de Adriano ul procónsul del Asia, Minucio Fundano, sC 
haila en Eusebío íHist. íied. 4,9), y es como siguc : “Fxemplum epistuiae imperajori^ 
Hadriani ad Minucium Fundanum proconsulcm Asiae. Accepi Jitteras ad me scnp ta * 
a decessore tuo Serenno Oraniano clarissimo viro, et non placet mihi relationern sH entl 
praeterire, ne et jnnoxjj turbemur et calumniatoribus Jatrocinandi tribuatur occasio. HM® 
si evidenter provincíales huic pelitioni suae adesse valent adversum ehristianos, Ut P\ 
tríbunalí eos in aliquo arjçuant. hoc eis exequi non prohibeo. Precibus autem in 11 
solis et acclanationibus utí eis non permitto. Ft cnim multo aequius est. sí quís 
aceusare. te cognoscerc de obiectis. Si quis igitur aeeusat cl probat adversum 
quidquam agere memoratos boinincs. pro mèrito pcecaforum ctiam supplicia 
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niuliiplicando las calumnias contra los cristianos, a quienes se pre- 
senta&a como sacrílegos y homicidas. El efecto fueron algunos le- 
vaniamientos populares, y aun algunos gobernadores de provin- 
c ias procedían con arbitrariedad y rigorismo exagerado. Esta con¬ 
ducta era contraria al espíritu del rescripto de Trajano, por lo cual, 
según refiere Eusebio en su Historia eclesiàstica, el gobemador 
Minucio Fundano acudió el ano 124 al emperador en demanda de 
instrucciones. A esta pregunta respondió Adriano con su rescrip- 
to, transmitido por San Justino en su Apologia. En él se disponía: 
«Si alguno acusa y prueba que dichos hombres cometen algún de- 
lito contra las leyes, aplicaras el castigo que merezcan sus críme- 
nes. Mas, por Hercules, tendras especial solicitud en castigar con 
suplicios aún mayores a los que se presenten con calumnia contra 
alguno de estos nombres». 

Es muy digno de notarse el hecho de que este rescripto parece 
ignorar la existència de una ley especial contra los cristianos. Sólo 
permite se les castigue si se les prueba haber faltado contra alguna 
de las leyes penales. Por esto muchos han considerado al rescripto 
como favorable a los cristianos. En cambio, otros, por eso mismo, 
han dudado de su autenticidad. Pero ésta no puede ponerse en 
duda. De hecho, Eusebio no dijo nada sobre persecuciones de este 
tiempo, y Tertuliano coloca a Adriano entre los emperadores que 
no urgieron las leyes anticristianas. 

El efecto que tuvo el rescripto parece fue favorable al cristià- 
nismo. En el Asia no hubo martirios. De otras provincias existen 
actas de martires correspondientes a este tiempo, en muchas de 
las cuales aparece el mismo Adriano en persona. Ehrhard hace el 
recuento de siete grupos de martires, ya de Roma, ya de fuera de 
la capital. Los hechos referidos parecen ciertos, pero resulta impro¬ 
bable que sucedieran en tiempo de Adriano. 

5. Antonino Pío (138-161)—En este mismo estado de 
tranquilidad relativa, interrumpida solamente por algún conato de 
tormenta, siguieron los cristianos durante el reinado de Antonino 
Pío. Este emperador, cuya conducta le mereció el apelativo consa- 
grado por la Historia, junto con la prudència y dotes de gobiemo 
oecesarias para mantener en su prestigio el gran Imperio, llevó 
todavía mas adelante que su predecesor la benevolencia con los 
c nstianos. Ciertamente no levantó las disposiciones fundamentales 
cxistentes, reguladas por Trajano; pero manifesto mas aún que 
Adriano el deseo de que no se derramara sangre cristiana. Así se 
'«anifiesta en los escritos que dirigió a las ciudades de Larisa, Te- 
|dónica, Atenas y toda Grècia, instandoles a que no se toleraran 
los tumultos contra los cristianos. 

mcltcrcule mugnopere curahis. ut si quis calumniae gratia quemquam horum 
j|° sl uluveri! rium, in hunc pro sui nequitiu suppliciis severioribus vindices.” Véase tam- 
Jusitno, 1 Apol. b l >. Ademús pueden consultarse: Funk. F. J., Kirchengesch 
l VU)s; Caïiiwafri en Re^d’HistLitt 8 (19()3> 1 52s ; Capei.le, Dom, Le rescript 
( >{ soint .Instin en RevBén (ld27> 365s; Ruinart trad. castellana: Las 
(Ktas de los martires... 3 vols (M. 1776); Carcopino, J.. La obra v el ge nio 

*dritint> en BoIRAcadHist 13.^ (1953) 249 y s. 
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Es cèlebre en este sentido un edicto de Antonino Pío dirigièo 
a toda Asia, directamente favorable a los cristianos \ Esto ha sido 
la ocasión de que se haya discutido mucho. Harnack, el historia- 
dor prostestante mas autorizado, admite un fondo autentico con 
interpolaciones posteriores 6 . 

Pero, a pesar de la bonanza que caracteriza este reinado, hubo 
algunos chispazos de persecución y martirios aislados. Uno de los 
mas notables es el de San Poltcarpo, obispo de Esmirna. Su mar- 
tirio tue referido por la misma iglesia de Esmirna en una carta 
a la comunidad de Filomena 7 . Esta relación es la màs autentica, 
En ella aparece claro el factor mas típico de este período de per- 
secuciones individuales y aisladas: la excitación de la plebe como 
primer móvil para la persecución de los cristianos. De paso se alu- 
de a otros once martires que habían sido antes sacrificados. 

Hay multitud de actas de martires que ponen a sus héroes en 
este tiempo. Pero no tienen consistència històrica. Entre estas actas 
debe contarse ia llamada pasión de Santa Felicitas de Roma, a la 
que se hace madre de siete martires, como sucede con Santa Sin- 
forosa, y es motivo bastante repetido. 

6. Cuarta persecución: Marco Aurelio (161-180). 
Tanto en este como en los reinados anteriores, tuvieron lugar en 
torno al cristianisme hechos insignes, sobre todo el impulso dado 
a la apologètica y polèmica frente a la campana insidiosa de los 
escritores y filòsof os paganos. La base jurídica de las persecució' 
nes no tuvo cambio sustancial, y mas bien podríamos decir que 
Marco Aurelio superó a sus predecesores en benignidad para con 
los cristianos. Esto no obstante, su reinado se caracteriza por un 
número mas crecido de martires, debido al fanatismo de las auto- 
ridades locales, y es designado como cuarta persecución. 

El hecho de la persecución y de los martirios se explica no 
solo por la efervescencia de las pasiones populares, sino también 
por d modu de ser de Marco Aurelio. Por una parte era amigo 
de las leyes y enemigo de todo desorden, por lo cua! deseaba 
que se observaran las disposiciones establecidas por Trajano. Po r 
otra, siendo filosofo estoico y uno de sus mas brillantes y con' 
vencidos maestros, no es extrano sintiera alguna antipatia natu* 
ral contra los cristianos. Por esto, donde veia desorden, y la voz 
popular presentaba como causantes a los cristianos, él era el pf*' 
mero en instar a que se aplicara la ley. 

6 El text:» del edicto de Antonino Pío, dírigido a toda el Asia, puede verse efl 
Corpus apologetarum J 2.* ed. p.244s. 

Así io çxpresa Harnack en TextUnt 13,4 (1895). En cambio, Ehrhard lo rech^* 1 
como falsificación posterior (Die K. der Mart. p.35). 

Puede verse eí texto en Funk, Patrum Apafog. Opera I 2.“ ed, 3l5s. Véase Wflj 
bien Réville, J. La clate du martyre de saint Polycarpe en Rev. d’Hist. des 
M88I) 369s; Mun Eí\ Das Martyrium Polycarpi en RòmQuart (1908) Arch. 1-16. ^ uC 0 
tiempo se ha discutido sobre ia fecha del martirio de San Polícarpo. Muchos, corn^ 
todavía Ffevn.u en e) trabajo aquí citado, Jo colocaban en el reinado de 
Aurelio; pero esto no puede ya defendersc, no obstante Ja indieación de E use ^ 0, 1 o^) 
j prueba suficit ntement.e Wadinoton, Fastes des provinces asiàtiques I (P- 
2l9s: ír>., Memaire de /’ Acadèmia des fnst riptinns et ïielles Lettres 16 (1867) * 
Véase Zku.ier, i. en Er k iíí.-Mah i in i 311 nota 1 
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Mucho mas discutible es la opinión de algunos de que fue 
benévolo con los cristianos. Hasta se le atribuye un edicto favo - 
rtible al cristianismo, fundado en la cèlebre legio fulmmata. Pero 
es te hecho no puede sostenerse como autentico. Se trata del pro' 
jjgio contado por Tertuliano en el Apologètico 8 y por Eusebio 
en su Historia a . En la guerra contra los cuados del ano 174, 
estando el ejército entero a punto de perecer de sed, por las ora' 
ciones de los cristianos cayó una lluvia milagrosa. 

Después de esto, se dice, el emperador dirigió al senado un 
escrito dando cuenta del prodigio, anunciando la tolerància de los 
cristianos y aun amenazando con castigar a los acusadores. 

Dos hechos deshacen esta tradición. En ella se dice que la 
legión recibió el nombre de fulminata por efecto del prodigio, 
cuando consta que ya antes se denominaba así. Ademas, entre 
los paganos existia otra tradición por la cual se atribuía a Júpí- 
ter aquel prodigio y el mismo Marco Aurelio en sus escritos 
auténticos atribuye este hecho a su pròpia oración 10 . 

7. Martirios mas importantes. —Como en los reinados an- 
teriores, hubo también algunos martirios o persecuciones locales 
de cierta importància. Eran las rafagas fugaces de la tempestad 
que latía en el fondo del paganismo. Digno de mención, ante 
todo, es San Justino el filosofo, hombre eminente entre los 
apologetas, de quienes se hablara luego, cuyo martirio se debió 
a una acusación formal hecha en Roma por su mayor adversario, 
el filosofo cínico Crescente. Lo único que se le pregunto a él y 
a sus companeros fue si eran cristianos. La contestación afirma' 
tiva fue su pròpia sentencia de muerte. 

Especial importància tiene en este reinado el grupo de los 
mdrtires de Lyón y Viena de Francia, de 177-178 12 . Sobre su 
martirio nos informa ampliamente la carta dirigida por las comu- 
nidades de Lyón y Viena a las del Asia Menor y Frigia. Fue una 
de aquellas sacudidas típicas de la fiera pagana, que se sentia 
acosada por el poder del cristianismo. 

La persecución tuvo principio con un levantamiento popular 
en agosto de 177. El gobemador dirigióse a Marco Aurelio en 
demanda de instrucciones, y éste le contesto: «Los que persis- 
tan en sus creencias, sean castigados; los que renieguen de ellas, 
puestos en libertad». Era la renovación expresa del rescripto de 
Trajano, y a él se atuvo el gobemador. Por esto. como los cris- 
Panos se mantuvieron firmes en su confesión, la fiera se ensanó 
y causo numerosas víctimas. A su cabeza iba el obispo Potino. 

A p uloget . 5. 

| Hííf. Ecet. 5,5,2-6. 

Véase cómo narra el hecho Dión Casio: ln excerptis Xiphilini 71 8 (K. 227). 

u Véase: Acta Sancti Justitii. en Ono. Corpus apologetarum christianorum saeculi II 

(1879) p.266s. Cf. Franchi de Cavaufri. P.. Note agiografiche en SíudTest 8 

1902). 

p lí Ante todo puede verse Eusebio. Hist. Eccl. 5 ls. Véanse también las síntesis de 
6 'ihhaud, o.c., 39s, y Zeiu.er en Fuche-Martin 1 313s. Pueden eonsultarse: í^ro- 
i AN( 'i··, M , Les martvrs de Lvon de Van 177 en AnBoll (1895) 284s; Klette en 
UstUnters 15,2 (1897). 
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Seguíanle los diaconos Sanctus y Attalus, la esclava Blandina 
que, haciendo escarnio a su nombre, fue un ejemplo sublime dé 
fortaleza; el nino Póntico, de quince anos, y otros cuarenta y 
cinco cristianos. 

Existen, ademas, otras relaciones de martirios de menos im- 
portancia, y Eusebio habla de tres obispos martires en el Oriente, 
Por otro lado consta que en algunas provincias se introdujo po r 
entonces un nuevo genero de castigo contra los cristianos, el de 
los trabajos forzados. A esta pena fue condenado, según parece, 
el que fue luego papa Calixto 1S . 

8. Quinta persecución: Cómodo (180-192). —Con el 
reinado de Cómodo termina este largo período de relativa paz y 
de tempestad latente, de amenaza constante y persecuciones ais- 
ladas, de maxima prosperidad del Imperio romano y marcha ascen- 
dente en el desarrollo del cristianismo. En sustancia, permaneció 
la misma legislación. Con todo, no se urgió como en tiempo de 
Marco Aurelio. Esto se debió al caracter del emperador, ajeno a 
toda seriedad en los negocios del Estado y únicamente preocupado 
por el juego de gladiadores. Esto no obstante, se designa este rei¬ 
nado como la quinta persecución. 

El mejor trato de los cristianos y hasta cierta positiva tole¬ 
rància y favor lo confirma San Ireneo 14 , quien llega a afirmar 
que los cristianos podían andar por las calles sin miedo ninguno y 
viajar por mar a donde quisieran. Un polemista anónimo del Asia 
Menor pondera que en los últimos trece anos no había habido 
guerra ninguna, y aun los cristianos gozaban de una paz duradera. 
Eusebio se expresaba en términos parecidos. 

De hecho, Cómodo no manifesto en ningún documento publico 
su posición para con los cristianos; mas, por otra parte, nos consta 
que por este tiempo se habían introducido en la misma corte, lo 
cual sugiere la sospecha de que el emperador los favorecía o con' 
sentia. En ello pudo influir su concubina Marcia, que algunos su- 
ponen simpatizante con el cristianismo 15 . Dión Casio atestigua que 
hizo a los cristianos muchos beneficiós. 

Esto no obstante, como las leyes persistían, hubo martirios es- 
poradicos. Apolomo, miembro del senado romano y de família 
nobilísima, fue probablemente víctima de la denuncia de un es' 
clavo suyo u . Las actas auténticas se han conservado en una tra' 

19 Se tienen noticias de otros martires de alguna importància. Hacia el ano 162 , en 
Roma. Santa FelUitas con ot~os siete, que Ja tradición presenta como sus hijos, Véa* 
acerca del valor de la pasión de Santa Felicita.s lo que dice Au ari>, o.c., vol.2 378 n.~ 
Eusebio, en su Hist. Eccl. (5,24), habla de algunos obispos martires en cl Asia Mennt 
y otros cristianos condenados a trabajos forzados en Grècia e Italia. Finalmente, haci* 
fines de! reinado de Marco Aurelio (a. 180), coloca el martirologio de Adón vario* 
martirios en Roma, en particular de Santa Cecilia, de la noble famiüa de \on Ceciüo*; 
Sobre el valor de sus actas, véase Dufoijrcq, A., Ftudes sur les “Gesta Martyrien 
romains 1 (P. 1900). 

14 Adversus haer 4.30.1, donde ínsiste también en la idea de que los cristianos 
tenían mucha entrada en el palacio imperial. 

14 Marcia, habiendo entrado como esclava en e! palacio imperial, llego a ser P re ' 

da por el emperador, quien la tomó al fin como esposa, pero sin durle cl titulo 
Je nuçustc. 

lí El senador Apolonio es una confirmación de cómo cl cristianismo había penetrado 
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ducción armena. Es notable, sobre todo, la defensa ante el tribu- 
n al, que puede considerarse como una de las buenas apologías del 

tiempo. 

En Àfrica se desencadeno una borrasca de persecución al prín- 
cipio del gobierno de Cómodo 17 . Son celebres los seis martires 
escihtanos, tres varones y tres mujeres. El nombre les viene de la 
pequena Scili, no lejos de Cartago. Las actas de estos martires son 
de gran valor. Llevan la fecha 17 de julio de 180. El interroga' 
torio esta calcado sobre el protocolo oficial. El procedímiento ofi' 
cial descansa en el rescripto de Trajano. 

En el Asia Menor desperto igualmente la fiera pagana e hizo 
algunos estragos pocos anos después. El procónsul Arrius Anto- 
ninus fue, según Tertuliano, el perseguidor. En cierta ocasión se 
presentaran los habitantes de toda una ciudad. El procónsul con- 
denó solamente a algunos, mientras dirigia estas insípidas palabras 
a los demas que esperaban con ansia la misma muerte: «Mise¬ 
rables, si queréis morir, £no tenéis despenaderos o cuerdas?» 18 . 


II. Las actas de los martires 18 

En los parrafos precedentes, hablando de persecuciones y de 
martirios, se ha hecho frecuentemente mención de actas de mar- 
tires, notando diversas características de las mismas. Tratandose, 
pues, de una cuestión fundamental, creemos oportuno hacer aquí 
una interrupción para dar una idea de conjunto sobre las pastones 
o actas de los martires. 

1. Veneración de los martires —El punto de partida para 
entender la redacción de las actas de los martires es la gran venera- 
ción que los primitivos cristianos sentían por los que morían por 
Cristo. Esta veneración que por ellos sentían y practicaban aparece 
en los cultos que daban a sus reliquias, en la reverencia que ma- 

entre la alta nobleza romana. Su martirio esta atestiguado por Elsebio. Hist. Eccl . 5.21, 
)’ ona pasión de la que tenemos varias redacciones. Sobre las dificultades que ofrece 
esta pasión y los problemas que suscita, véanse: Duchesne, L., Hist. anc . de l'Egl. 1 
^51 n.3; MaX. Herzog von SaXiíN, Der hl. Martyrer Apollonius von Rom (1903). 

u Quien nos ha comunicado màs datos sobre esto es Tertuliano en su cèlebre tra- 
tado Ad Scapulam 3s, donde nos habla del gobernador Vigelius Saturnius que inauguro 
,a * medidas sanguinarias. Acerca de los martires escilitanos, véase su “pasión'* en 
Rlinart, Acta sincera trad. cast. (1776) 1 p.124. Véase K. 71. Véase también Robinson 

en Text. a. Studies 1 2; Aubé, Études sur un nouveau texte des actes des martyrs 

bcilitains (P. 1881); De Smei-p en AnalBoll 8 (1889) 6s. Sobre los martires de Madaura. 
véase Baxter, J., The martyrs of Madaura a D. 180 en JThStud 24 (1924) 21-37. 

11 Todas estas noticias nos las da en su escrito Ad Scapulam 5s. 

” Vcansc las buenas síntesis de : Bardenhkwcr. Gesch. der attkirch. Lir. II 664s: 
Kkrhari.), o.c.. U8s. Adcmas. pueden consultarsc: Ruinart, Th,. Acta primor um 

nwtyrum sincera (ed. Ralisbona 1859); Le Blani, Les actes des martyres (P. 1883) 

cn Mémoires de l’Institut France. Àcad. des Inseriptions 30.2. 1 d_. Les "acta martyrum" 
vt leurx sources p.9 en Les persécuteurs et les martyrs (P. 1893); Delehaye, H.. Les 
Passions des martyrs et les genres littéraires (Bruxelles 1921); Id. . Les légendes hagio- 
Vaphiques 2.* ed. (Bruxelles 1906) p,125s; Dufourcq. artíc. .dc/es des M. en 
BictOéogrHist l col.381 s; Lecleroq. H,, artíc, en DictAreh 1 col.373s; Zameza, J.. 
* vtax selectas dc los martires (M. 1944); Ruiz Bueno, D., ,4c/í7a' de los martires 
Lxin hilingüe. introducciones, notas > versión espan. por, . en BAC n.75 (M. 1951); 
nAr.p^pYER, O.. /r/i hin Christ. FriihchvistUí he Martvrerakten (Düsseldorf 1961), 
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nifestaban a sus sepulturas y en el modo como celebraban los aní. 
versarios de los martires y su martirio. 

Precisamente para realizar mejor esto ultimo, se compusieron 
listas mas o menos completas de los aniversarios de los martires 
mas venerados, de los que mas tarde se compusieron los martiro- 
logios, menologios o sinaxarios. Mas con esto no estaba satisfecha 
la piedad de los cristianos primitivos. Redactaron también las re¬ 
laciones de los martirios, las llamadas passiones, con el objeto de 
leerlas en el aniversario de cada màrtir durante los oficios divinos, 
De estas relaciones, pues, y de su valor histórico vamos a hacer 
algunas observaciones. 

Ante todo se comprende muy bien el interès sumo que tenían 
los cristianos por estas actas. De ello son claras pruebas hechos 
como el siguiente. La comunidad de Filomela, en Frigia, pide a la 
de Esmirna les mande la hermosa relación del martirio de San Poli- 
carpo, y anaden: «Una vez hayais tornado noticia, enviad la carta 
a los demas hermanos que viven mas lejos, para que también ellos 
alaben al Senor» 20 . 

2. Primer grupo de actas de martires —Mas <; en qué 
consisten estas actas de los martires, o, mejor dicho, qué ha que- 
dado de ellas? De las noticias que poseemos y de las numerosas 
muestras que se han conservado, podemos distinguir tres dases. 
De ellas, la única que merece el titulo pleno de actas es la pri¬ 
mera. Esta primera clase o grupo la constituyen sustancialmente 
los interrogatorios y respuestas hasta la sentencia final y muerte 
del màrtir. El notario que lo redactaba era oficial; por tanto, 
el relato era completamente fidedigno. Lo único que se anadía a 
estos protocolos oficiales era algún sencillo exordio y alguna fór¬ 
mula final. Por lo demas, el cuerpo de la relación eran las actas 
oficiales. 

Ahora bien, es evidente que este género de actas es el que 
tiene mas autoridad. Pero modernamente se ha dudado sobre la 
posibilidad de su existència. Porque es cierto que afirmamos que 
son los mismos protocolos oficiales. Pero a esto se objeta: ^cómo 
pudieron venir a manos de los cristianos? Se dice que los cristia¬ 
nos obtenían a grandes preciós copias de estas actas oficiales. Per° 
^qué pruebas existen de esto? He aquí lo que podemos aclarar 
con los documentos que poseemos 21 . 

En primer lugar nos consta la existència de notarios públic<> s 
que copiaban los interrogatorios. Así se desprende de algunas piu' 
turas antiquísímas y de las palabras expresas de diversos escritores- 
Ademas, sabemos que existían archivos judiciales, donde se guat' 
daban estos documentos. Así, por ejemplo, Apuleyo habla del 

29 Mart. de San Policarpo 20,J. Véasc sobre esto Bardunh'. Ií 665, donde se refiem 
un caso semejante. Por el ano 259 atestigua el diàcono de Cartago Poncio: *‘Nuest roS 
antepasados an genlcs sencillas y a eatecúmenos que habían sufrido el martirio 
tribut- •, l* iionor por reverencia del mismo martirio, que anotaron muchas cosa* 1 
V r ' o **■ todo lo que se referia a los sufrimientos de los dichos màrtires.” Ademús 
5AK*' H. J , La dafe /tu martyrc de S. Polyr.arpe en AnBoll 71 (Ibf>3) 5s. 
o que sigue es un resumen de Lf; Bi ant, o.c., Is. 
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Instrumento de la Província, al que se le juntaba la sentencia: «La 
cu al, una vez leída, ya no puede aumentarse ni dísminuirse ni en 
una letra siquiera, sino que, tal como se ha pronunciado, se depo- 
sita en el archivo de la provincià» 22 . Del mismo modo, Apolonio, 
según refiere Eusebio, tratando de cierto ajusticiado publico de 
quien algunos decían que era màrtir, lo niega rotundamente, y 
anade: «Si alguien quiere ínformarse de todo este asunto, ahí esta 
el archivo publico de toda Asia» 23 . 

Pero el punto mas delicado es el modo como estas relaciones 
oficiales podían venir a manos de los cristianos. Durante los largos 
períodos de paz pudo series facil. Después de Constantino no hay 
ninguna dificultad. Pero durante los períodos de persecución, £era 
posible apoderarse de los protocolos oficiales? 

Véase cómo se expresan las actas de los Santos Taracho, An- 
drónico y Probo. Después de manifestar cómo los cristianos de 
Iconio habían buscado todo lo ocurrido en Panfilia con estos mar- 
tires, termina: «Y como era necesano reunir todos los documentos 
referentes a su confesión, hemos obtenido transcribir estos documen¬ 
tes al precio de doscientos denarios, pagados a Sebaste, uno de los 
carceleros» 24 . Y en las actas auténticas de San Satumino comien- 
za de este modo el autor anónimo: «Comienzo a escribir, toman- 
dolo de las actas públicas, las luchas celestiales y las nuevas batallas 
llevadas a cabo por los esforzados atletas e invictos soldados de 
Cristo» 23 . 

De todo esto se deduce claramente que pudieron muy bien 
componerse esta clase de actas, que, por ser los protocolos oficiales, 
tienen un valor inmenso y nos transmiten la realidad mas pura de 
aquellos procesos y aquellos martirios, en que tan magníficamente 
se mostraba el heroísmo sublime de los martires. 

3. Segundo grupo de actas—Fuera de esta primera clase 
de actas, las únicas verdaderamente oficiales, existen otras que 
conservan igualmente gran valor histórico. Forman este segundo 
grupo las relaciones compuestas por testigos oculares o los que 
oyeron directamente a éstos. Como se ve, poseen un fundamento 
de autoridad muy seguro y, en consecuencia, un valor histórico 
innegable. Por lo demas, es evidente que los testigos presenciales 
0 los contemporaneos bien informados pueden redactar informes 
de esta índole, y de hecho los han compuesto muchas veces. 

A este grupo pertenecen, por ejemplo: el escrito de la comu- 
mdad de Esmirna sobre el martirio de San Policarpo; la carta de 
tas cristiandades de Viena y Lyón sobre la persecución del 177. 

51 “Quae scmel lecta neque auge-ri littcra una nequc autcm minui pot est: sed utcum- 

reeilata est, ita provinciae instrumento refertur** (en Le Blant. l.c.V 
Véase Eusebio, Hist. BccJ. 5.18,185: “Quod ad Alexandrum pertinet, ut veritas 
n iiitiibus nosse cupientibus innotescat, iudieatus est Epliesi ab Aemilio Frontino .. non 

nomen Chti. sed ob... latroeinia... Si quis vero totum illiíis negotium scire desiderat, 
Pi'acst o est publicum Asiae tabularium." Lo mismo atestigua San Agustín (Contra 
'-rçs'cotiium 111 c.70>: “Si tota gesta vis legere, ex archivo proconsulis accipc’*: se 
rc licrç al proceso relaiivo a Fèlix, obispo de Aptonga. 
l’n Le Blant, i.c. 

* Ibíd 
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4. Tercer grupo de actas,—Todavía puede senalarse un 
tercer grupo de actas de martires, que son las relaciones poste- 
riores, hecnas, parte sobre fragmentos de actas y otras relaciones 
mas antiguas, parte con ampliaciones y ornatos de nueva inven- 
ción. Naturalmente, cuanto mas parte toma esta invención, mas 
peligro existe de falsear la verdad. Por su misma naturaleza, 
estas actas poseen generalmente poca seguridad històrica; rnas, 
por desgracia, ocurre muy frecuentemente entre las actas anti- 
guas. La mayor parte de las que se conservan son muy posterio- 
res a los hechos y facilmente se reconoce en ellas los vuelos de 
la fantasia. 

Es curiosa en esta clase de actas una serie de tópicos caracte- 
rísticos 26 . Efectivamente, se multiplican y acumulan tormentos 
de un tipo desconocido, con la circunstancia de que los martires 
resultan insensibles a todos. Ademas, son típicos los coloquios 
vivísimos que mantiene el màrtir con los jueces, tanto mas son 
prendentes si se trata de doncellas pudorosas y vírgenes consa- 
gradas al Senor. Esto se agrava mas todavía, haciendo inverosímil 
toda la narración, caando los protagonistas, sobre todo doncellas, 
usan un lenguaje duro e injurioso y aun emplean ciertas groserías 
contra los tiranos. No menos típico de esta clase de actas poste- 
nores no auténticas es el prurito de los héroes de citar muchos 
textos de la Sagrada Escritura, cosa las mas de las veces sumamente 
inverosímil. 

Todas estas relaciones de los màrtirios de los santos formaron 
la base y al mismo tiempo fueron el mejor fruto y fomento de 
aquella veneración que sentían los cristianos primitivos por el man 
tino. Actualmente, sobre todo las del primero y del segundo gru- 
po, son instrumentos aptísimos para fijar innumerables hechos re-* 
lacionados con los martires respectivos. 


CAPITULO II 

Reacción cristiana . Los apologetas 27 

Frente ai robustecimiento evídente del cristianismo después 
del primer siglo de lucha y a través de los largos reinados de los 
emperadores del siglo II, el paganismo y sus mejores representant 
tes redoblaren sus esfuerzos por impedir su propagación. Las pen 
secuciones significan el esfuerzo violento del Estado romano com 

2t Pueden verse en Vimaoa, Hist. celes, de Expafw I 1 p.276s, algunas muestras dc 
estos tópicos. 

Sf Véaasc, ante todo. los textos de los apol. cn las colecciones generales, sobro todo 
la màs nmpleta: Corpus apolo%etarum christianorum saec. secundi ed. I. C. T. Ot'I° 
í (1851 s): ed PG 6. Ademàs. consúltense las obras generales de patrologís 0 

h : ia de la literatur? cristiana, en los capítulos correspondientes : Bardenmfwer, 0-» 

schichte der altchristl, ÍJterutur 2.* ed. 5 vols. (1902-1932); Cayríí, F., Précis 
paíroloffie et d’histaire de lu fhérdoífie 3 vols. 2.‘ ed. (P. 19 3 Is); Tm-KONI, J., PatW' 
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lra e! cristianisme. Mas no fue esta la única manera como el 
mundo pagano atacó a los cristianos. Como su aspiración era el 
destruirlo, acudió también a las armas literarias, extendiendo por 
todas partes, por medio de diversas clases de escritos, las mas ho- 
rrendas calumnias. Con esto atizaba el ambiente anticristiano con 
mas eficacia y contribuïa a avivar la persecución. 


I. Escritos paganos contra el cristianismo 28 

En realidad, no conocemos restos de los escritos antiguos ante- 
riores al reinado de Adriano, si bien sabemos que existieron y des- 
erapenaron un papel importante. 

1. Primeros escritores anticristianos 29 —Los primeros 
escritores de que tenemos alguna noticia son algunos rasgos des- 
pectivos del cristianismo de los filósofos estoicos, como Epicteto y 
Marco Aurelio, Galiano y Aelio Arístides. 

Los ataques ya sistematizados comienzan en pleno reinado de 
Marco Aurelio, respondiendo, sin duda, al gran crecimiento al- 
canzado ya por el cristianismo. 

Frontón, preceptor de Marco Aurelio, se dio a conocer par- 
ticularmente por sus burlas del desprecio de la muerte en los 
cristianos, e insistió de modo especial en la corrupción y crímenes 
que se les atribuían. Minucio Fèlix, en su Apologia, trae algunos 
fragmentos de esta clase de escritos copiados de Frontón. En ellos 
se dan como ciertos los asesinatos de ninos en las reuniones de 
cristianos para beber su sangre, y otros hechos por el estilo, como 
el adorar como dios a la cabeza de un asno. 

2. Luciano y Celso —Hasta aquí no fueron mas que ensa- 
yos de poca importància. El ano 167 apareció el libelo Sobre la 

logie 9.“ ed. (P. 1927); Puech, A., Histoire de la littérature gréco-chretienne 3 vols. 
(P. 1928s); Harnack, A., Gesch. der altchristl. Lit. bis. Eusebius 3 vols.; Labriolle, 
P- de, Histoire de ta littérature latine-chrétienne (P. 1920); Moricca, U., Storia delia 
leiteratura latina cristiana 3 vols. (5. t. Turín 1925s); Altaner, Patrología trad. cas- 
Eliana (M. 1944). Pueden verse también algunas obras generales sobre los apologetas 
0 polemLstas cristianos: Schmitt, G., Die Apologie der drei ersten Jahrhunderte in 
historisch-systematischer Darstellung (1890); Laguier, L.. La méthode apologétique 
( jes Pères dans les trois premiers sièclcs (P. 1905'!; Lebreton, J., Les origines de 

'upolog. chrét . en RevApol 7 (1909) 801s; lo., Histoire du dogme de la Trinité II 
395-516 (P. 1928); Puech, A., Les apologistes grecs du second siècle (P. 1912); 

Barril? e, G., Apologistes en DictThCatli. De caracter mas teológíeo son: Tixeront, J., 
^ théologie anténicéenne c.5 22Is (P. 1905). 

En las historias generales de la literatura cristiana eitadas en la nota precedente 
^ l'u fiar ;í una síntesis de la literatura pagana anticristiana. Vcanse, ademas : Labriolle. 

• Dt:, La réaction païenne. Etude sur la polémique antichrétienne du l au VI sidcle 
!• 1934); Ivanka, E.. HeUenistiches und christlLho Un jrühbizantinischen Geistesleben 
juenu 1948); Geeecren, J.. Der Ausgang des griechisch-rdm . Heidentums 2 m ed. 
(Heidetherg 1929). 

Podrían citarse aquí los escritos de algunos filósofos paganos de los siglos i y u 
en ,(K que mas o menos directamente se atacaba al cristianismo. En particular con- 
^ lenc tener en cuenta los de la escuela estoica, sobre todo Sèneca. Pueden verse a este 
y r °pósito: Baumgarien. M., L. 4. Seneca und das Christentum (1895); Creyher, 1.. 

7.4. Seneca und set ne Bezjehungen zurn Christentum (1887); Tai amo. S., Le origini 
çf ctïstiancsimo e il ptnsiero stoico (R. 1887); Walt, Vie de Sénèque (P. 1909); 

,0, ?t ? i. A,, La morale sto'icienne en face de la rnorale chrétienne (P. 1899). 
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muerte del Peregrmo, de Luciano :1 ". No hay duda que Luciano era 
espíritu cultivado y selecto, pero al mismo tiempo libelista terrible, 
el rey de la ironia y de la sàtira. Tipo del racionalista y positivista 
de su tiempo, se burla en esta obra del desprecio de la muerte 
en los cristianos y de su caridad hacia el prójimo, que califica de 
estupidez. En el Peregrino, tipo de un cristiano converso del pa- 
ganismo, presenta a un estafador y palabrero. El cristianismo no 
era para él sino una de tantas artes de fanatismo y haraganería. No 
era de sorprender esto en Luciano, quien igualmente en sus Dia- 
logos de los muertos aplica la ironia màs càustica a los dioses del 
Olimpo y personajes màs celebres. 

Mucho màs temible y peligroso fue otro polemista pagano 
llamado Celso 31 , con su libro àÀr,0Tjí Xóyoí, discurso verdadero, 
aparecido el ano 18. En su original se ha perdido; mas con los 
fragmentos reproducidos por Orígenes en su refutación, casi se 
puede reconstruir. Su tesis es que la religión romana es indispen¬ 
sable para el Imperio, y así, el no profesarla es dedararse contrario 
a él. Lo malo de los cristianos, afirma Celso, no es tener una 
religión distinta pròpia, sino el exclusivismo, el rechazar la reli¬ 
gión del Imperio romano. Celso conoce perfectamente la doctrina 
cristiana en sus puntos esenciales y trata de refutaria v ridiculizarla 
desde el punto de vista pagano. Para él, la doctrina es una mezda 
de la locura judaica, de errores nuevos y de algunas prescripciones 
éticas fundamentales, tomadas de los filósofos griegos. Con esto ya 
se ve la tendencia a cierto indiferentismo religioso, unido 1 con el 
reconocimiento de la religión oficial, pero sobre todo el empeno 
en dar la preferencia a las doctrinas filosóficas griegas. 


II. Defensa literaria del cristianismo: apologías 32 

Contra todos estos enemigos tuvo que defenderse desde un 
principio el cristianismo. Contra la fuerza de los emperadores env 
pleó la constància y heroísmo de sus màrtires, que con razón debe 

59 Luciano, Opera ed. Lf.hmann (1822); Flanck, Lucian und das Christ en StKrit 
4 (1851 j 326s; Viéla, Lncien et le chrétien (Montauban 1902); Luciano, De morte 
peregrini ed. C. Jacobitz, Luciani opera III 271*287 (Leipzig 1904); ed. K. M*AS, 
Obras de Luciano (Munïch 1954); Caster, M., Lucien et la pensée relig. de son temp s 
(P. 1936); Betz, H. D , Lukian von Samosata und das Neue Test. (Berlín 1961). 

31 Véanse fragmentos de Celso en Orígenes, Contra Celsum en Orígenes Werke I y 11 
ed. por Koetscbau (1899). Ademas, pueden consultarse: Funk, F. I., Die Zeit df* 
“Wahren Wortes" \on Celsus en KgAbhl 2 (1899) I52s; Volker, W., Bas Bild vw» 
nichtgnostischen Christ. hei Celsus (1928); Orígenes, contra Celsum ed. H. Cl·lADWïCK 
(Cambridge 1953); Merí.an, Ph., Celsus: ReallexAntChr 2 954-965 (1953); Wifstrand, A-. 
Die wahre Lehre des Kelsos (Lund 1952); Andrfsfn, C,, Logos und Nomos. Polertiik 
des Kelsos wider das Christentum (Berlín 1955). 

3í Véa'e. .sobre todo, el Corpus apologetarum cd. Ono, y demàs bibliografia 
cada en la nota 27. Véase de un modo especial la síntesis dc Lebri-ton, J., en 
Martin I 422s, y Poui.et, o.c., I 75s; Minguijón, S,, Los apologistas del siglo Jl 
(M. 1936); Ruiz Bueno, D., Padres apologistas griegos (siglo n) ed. bilingüe en BAL 
n,116 (M. 19'4j; ,k, A., Apologetik in der ulten kirche (Leipzig 191H); GiorHAN 1 - 

La prima ,,oler cri?*iana, gli apologetici del II" sccolo 3." ed. (Brcscia 1943). 
Pellf/-’' o, *' Gli aoologetici grec i (R. 1947). Studi suIPantica apologètica (Ib. 1947). 
Mo’ •.HIN'' Intento prnttico e propagandi\ti< n nelPapologètica greca del secoftà 0 

D j[ 32 (19.il) 5-49 187-222; Naijíin, P., Lettres et écrivains chrétiens 
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considerarse: como el primer estadio de la apologètica cristiana. 
p er o, ademas, los mismos martires no se callaban ante los jueces 3Ï . 
Con roda decisión defendían la doctrina cristiana contra las mas 
groseras calumnias que se propagaban por doquier. También esto 
era una verdadera apologètica. 

1. Primeras apologías —Pero, ademas de esta apologia del 
ejemplo y de la defensa hablada, era necesario echar mano asi- 
mismo de la pluma para deshacer tantas calumnias. Claro esta 
que estos escritos no iban dirigidos a los escritores paganos mas 
fanaticos, de quienes poco provecho se podia esperar, sino a los 
hombres de buena fe, los cuales podían convencerse por este me- 
dio de la inconsistència de tantas acusaciones contra el cristianis- 
mo. De este modo se compusieron durante el siglo 11 multitud de 
apologías, que imprimen un caracter especial a este siglo. 

Estas apologías son de extraordinario interès para la historia 
de la Iglesia. Porque, en primer lugar, representan el primer esta' 
dio de la ciència y literatura cristiana, pues signifícan el primer 
conato de exposición mas ordenada de las doctrinas católicas. Ade- 
mas, al rebatir las calumnias de los adversarios, presentan magní- 
ficas descripciones de la vida ordinaria de los fieles y del cuito 
cristiano; nos dan a conocer los usos del tiempo y la vida íntima 
de la Iglesia primitiva. Aparte de esto, las apologías del siglo II 
son una fuente importantísima para el conocimiento de las calum- 
nias paganas, ya que los apologetas, al refutarlas, debían tenerlas 
presentes y las proponen en sus escritos. 

Por lo demas, muchas de estas apologías van dirigidas a los 
mismos emperadores, en lo cual no debemos ver una fórmula, co- 
mo han querido algunos críticos modemos. ni, por el contrario, 
pretensión o ilusión de convertirlos. Mas bien debemos tomarlo 
en una forma de maxima amplitud. Como se trataba de empera- 
dores de talento, de maxima comprensión y buena voluntad, tra- 
taban de este modo los apologetas de hacerles ver cómo el cristià- 
nismo era muy distinto de lo que se pretendía. La dedicatòria, 
pues, era sincera, y se aspiraba a que los emperadores leyeran las 
apologías, al menos a titulo de información o curiosidad. 

Con todo, el publico al que generalmente se dirigían era el 
nuíndo romano, mas o menos bien intencionado; aquellos que 
leían los escritos paganos anticristianos y habían concebido por 
niedio de ellos graves prejuicios. Los apologetas, como gente culta 
y educada en el ambiente de las escuelas filosóficas del tiempo, co- 

'I' et Me siècles (P. 1960: Litti.e. V. A S . The Cliristology of the Apologètics 
l l 934); Peixegrino, M., II cristiancsimo di fronte alia cultura cl as si ca (Turín 1954); 
^URiu, J. - IVf., Oriental ions - mai tres ses des apologistes chrét. 270-361 (R. 1954): 

H.. Die Funktionen der bosen Geister bei den griech. Apologeten des 2 Jh. 
Winterthur 1957); Daniéi.ou, J., Message èvangélique et culture hellénistique aux //«• 
cl s - (lournai 1961). 

ç * En algunas actas de los màrtires encorttramos breves y tajantes apologías, como 
l ( n Faust i no y los Escilitanos. Apolonio dcliende con toda libertad su fe ante sus 

' CCl>s > mas no se olvide que era un senador, con quien se tenían ciertas consideracio 
i' * o ordinario cra que cl iuez. eortara por lo sano a los cristianes que empezaban 
Kllníí apologia. 
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nocían muy bien todo lo que en ellas se propagaba respecto del 
cristianismo. 

2. Características generales de las apologías.— Ahora 
bien, como seria largo y monótono el seguir metódicamente el 
estudio detallado de cada una de las apologías, sera indudable- 
mente mas útil indicar brevemente las características generales que 
presentan todas ellas. 

Ante todo van dirigidas a probar la injustícia del trato que se 
da a los cristianos, para lo cual deshacen una por una las acusa- 
ciones y calumnias propagadas contra ellos. Tales son: de antro- 
pofagia, por suponer que en sus reuniones litúrgicas sacrificaban 
ninos y beben su sangre; incestos, malas costumbres y lo que ellos 
incluían bajo la mculpación de ateísmo; oposición sistemàtica a! 
bien publico, de donde se seguia la acusación de ser enemigos del 
genero humano; la magia y sacrilegio, unido a la celebración de 
conciliabulos secretos. Todas éstas y otras parecidas calumnias pro- 
curan deshacerlas los apologetas, haciendo ver juntamente la vio- 
lación de las leyes jurídicas en los procesos contra los cristianos. 

Mas no se contentan los apologetas con mantenerse a la de¬ 
fensiva. Pasando adelante, ponen especial interès en presentar el 
valor positivo del cristianismo, la vida virtuosa e ideal de los prin- 
cipios éticos y sublimes de la doctrina catòlica. Por esto entre- 
tejen en sus apologías las mas bellas descripciones sobre la vida 
cristiana. Pero el maximo interès de esta apologia positiva lo con- 
siguen con los cantos que dedican a la persona misma de Cristo y 
a los efectos benéficos y sociales que obtiene su doctrina en todas 
partes. 

De ahí pasan con frecuencia al ataque contra el paganismo. 
Como antítesis de la personalidad sublime de Cristo y de la eleva- 
ción de todas sus ensenanzas, descubren la variedad y locura del 
cuito de ’os dioses, la inmoralidad de los cultos paganos, la divi- 
mzación de los viciós mas repugnantes, la crueldad y barbarie de 
los sacrificios humanos, usados por el paganismo. 


UI. Apologías màs insignes 

Tal es el caracter general de las apologías del siglo II. He aqw 
ahora algunas indicaciones indispensables sobre algunos de los mas 
ilustres apologetas y sus respectivas obras apologéticas. 

1. Principales apologetas — Cuadrado M es el apologeta mas 
antiguo que conocemos. El ano 124 presento al emperador Adrià- 
no una apologia, escrita, según parece, con ocasión de una persecu- 
ción lo-"-'. De este escrito no se ha conservado mas que un frag- 
;ner transcrito por Eusebio. 
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Arístides al igual que Cuadrado, compuso una apologia, que 
jirigió también a Adriano. Suponíase perdida, y hasta fines del 
siglo XIX sólo conocíamos de ella lo que nos comunico Eusebio; 
pero en 1889 fue encontrada en una traducción siríaca por el ame- 
ricano R. Harris, y poco después en el original griego refundido. 

Arístides divide a los hombres en cuatro clases: griegos, bar- 
baros, judíos y cristianos. Habla del reconocimiento y cuito de 
Dios. El que le tributan los griegos y barbaros en sus dioses es 
incompatible con el verdadero Dios y opuesto a la moralidad. El 
de los judíos es meramente exterior. La verdad y moralidad, el 
cuito verdadero de la divinidad, se halla sólo en el nuevo linaje 
de los cristianos. Una de las notas típicas de esta apologia son las 
descripciones de la vida ejemplar de los cristianos, su armonía y 
su caridad mutua, tan distinta del egoísmo y crueldad de los pa- 
ganos 36 . 

San Justino 37 es el llamado comúnmente el Filosofo por haber- 
se dedicado especialmente a la filosofia antes y después de su com 
versión y haber encontrado la verdad del cristianismo precisamente 
en el estudio de la misma. Es, indudablemente, el rey de los apo' 
logetas del siglo II, y representa un sistema enteramente propio y 
original, en contraposición al que empleaban otros, sobre todo 
Tertuliano. Frente al ataque vehemente y a las reivindicaciones ar- 
dorosas de otros, San Justino representa el sistema de atracción y 
armonía de echar puentes y atíanar dificultades para facilitar la 
común inteligencia. Por otra parte, sus escritos revelan perfecta' 
mente todo su sistema y modo de ser. No solamente se dirige a 
los paganos, sino también a los judíos; a todos quiere persuadir 
de la verdad cristiana. 

El ejemplo de su vida era ya un argumento para su apologia. 
Instruido en los diversos sistemas de filosofia, su ansia de cono- 
cer a Dios lo llevó a los estoicos y luego a los pitagóricos y neo- 
platónicos; pero en ninguna de estas ideologías encontró satisfac- 
ción para su espíritu. Finalmente, por medio de un misterioso 
anciano entendió que el alma humana no podia llegar a la contem' 
plación de Dios por sus propias fuerzas. Era necesaria la revelación 
que Dios había comunicado a los hombres por medio de los pro- 
fetas. Con su estudio llegó al conocimiento de la verdad del cris- 

Eusebio, 4,3; Arístides ed. por Robinson y Harris en TextsSt 1.1 2.* ed. 
U892); ed. por Hennfcke cn TexteUnt 4.3 (1893). Véase ademàs: Milne. H. J. M.. 
etl JThStud 25 (1923) 73s; Bona, Constanitno, L'apoloçia di Aristide introd.. versione 
e commento (R. 1950). 

Es de sumo interès el fragmento descubierto y publicado por Milne en JThStud, 
con i a preciosa descripción dc la vida de los cristianos. digna de la Epist. a Diognetes. 
Euede verse en Lebriïton, o.c., p.424. 

51 San Justino, ediciones por Dom Pr. Maran en PG 6; por Ono en Corpus apol.; 

• aren, 11 San Justino. Apologías (M. 1943). Veanse, ademàs: Puech. Les apolog. 

pp.46.147; lr>., Hist. de la lit. gr . chrét. II pp. 131-170: Lebreton, Hist. du 

de la Tr . J1 pp.405-484; Feder, L.. lustins Lehre voti Jesus Christus (1906); Goode- 
(uí)V 1, ^ B,, The theologie oj Justine martyr (1923); Bardy. G.. en RechScRel 
i lo., en DictThCath: Ont io del N. Jesús. J.. Doctrina eucarística de San 

filosofo y màrtir en RevEspYeol 4 (1944) 3s; HaMMAn. A., La philosophie 
PUSRV (, n Christ . L'oeuvre de Just in, . en Littér. chrét. 3 (P. 1958); Lagrange, M.-J., 
'L 3." ed. (P 1914); Bardy. G.. artíc. Justin: DictThCath 8 2228-2277; 

'HWtii, H , The Exegesis of Justin (Chicago 1955). 

Véase en Eusebio, Hist. Fvel. 4.3.2. 
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tianismo, a io cua! contribuyó eficazmente el ejemplo de los cris. 
tianos. 

Así, pues, con la convicción mas profunda, se dedico por en- 
tero al estudio y ensenanza de la doctrina cristiana. Paso algún 
tiempo en Efeso y luego se dirigió a Roma, donde estableció es- 
cuela y defendió con el mayor tesón el cristianismo. Este amor a 
la verdad lo selló con su sangre en tiempo de Marco Aurelio. 

Entre las varias obras que compuso, tres únicamente se han 
conservado, y son precisamente las apologéticas. Estas son: las 
dos Apologies, que, según la crítica mas reciente, fueron dirigidas 
ambas al emperador Antonino Pío, y el Dialogo con el judío Trifón f 
también de caracter apologético. La primera Apologia, escrita en 
153, deshace primero las acusaciones y calumnias contra el cristià- 
nismo, y luego expone ampliamente lo sustancial de la doctrina de 
Cristc. Extiéndese de un modo general en la prueba de la divini- 
dad de Cristo. Interesante para la Historia es el rescripto del em¬ 
perador Adriano al procónsul del Asia Minucio Fundano, que se 
inserta como apéndice. La segunda Apologia, que algunos tuvie- 
ron como complemento de la primera, es independiente y fue es¬ 
crita el 156 como respuesta a los ataques de Frontón* El Dialogo 
con el judío Trifón, posterior en su composición a las Apologías , 
no se conserva entero. En él se describe el desarrollo 1 de la ideolo¬ 
gia del autor y luego trata de convencer a los judíos de que la ley 
de Moisès era preparación de la ley de Cristov que es verdadera- 
mente universalista y se extiende a los gentiles. 

Uno de los rasgos típicos de San Justino es hacer ver las se- 
mejanzas entre la filosofia clasica y ía cristiana. Es original su 
teoria para explicar los muchos gérmenes de verdad contenidos 
en la filosofia. Dos razones lo explican, según San Justino: pri' 
mera, que los filòsof os han recibido del Antiguo Testamento las 
verdades fundamentales. Esta era la tesis de los judíos alejandn- 
nos, que revive màs tarde en la escuela de Orígenes. Tales son: 
la inmortalidad del alma y el castigo de la otra vida. A esto se 
anade la teoria sobre el Ver bo seminal, es decir que toda la verdad 
que conocen los hombres proviene o ha sido comunicada por el 
Verbo divino, el Logos. Así, todo lo bueno que tienen los griegos 
en su filosofia les viene del Logos, como las verdades ensenadas 
por Sócrates, Platón y Aristóteles 3S . 

Taciano, discípulo de San Justino, se parecía muy poco a su 
maestro v \ En oposición a la suavidad de caracter de aquél, Ta' 
ciano era vehemente, duro y altanero. San Ireneo nos hace de el 
una pintura nada halagiiena. Toda su actuación, y aun su mismo 

’ Dignas de tenerse en cuenta son las obras que no hacen justícia a San Justino, 3 
quien presentan como medio pagano . Rubé, Saint Just in phitosophe et martyr (P. ^ 1 

l'F a 11 iSf íí. P , Dcr Fiinfluss Mat os aut dir Then> ie. Justins (1910). A este propósi c 
véase sobre todo Lkk'o.ion cn Fucwí-M l 

31 Taciano y Atenúçoras ed. Ed. Víiw z en TexteUnt 4,1,2; ScilWARTZ» 

%ie Tututns and S< hriftcn des Ail-nagf en TexteUnt 4 (I888s); ElZE, M., 7 at,(í 
und I lit'olrjí'ir (Golting- n i >60' 
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est jlo y c! sistema de su apologètica, se resiente de estas condicio¬ 
ns de su caracter. 

Hacia el ano 170 compuso el Discurso contra los gentiles, que 
eS la apologia que ha dado a Taciano el titulo de apologeta. Toda 
ella, sin embargo, aunque todavía no se resiente de la herejía pos¬ 
terior, característica suya, deja ya la impresión de su sistema exa- 
gerado o estridente. Las tres cuartas partes del libro estan dedica¬ 
ts a la polèmica màs acre contra los filósofos y la sabiduría 
pagana. Este sistema marca otra tendencia en el campo de la apo¬ 
logètica, diversa de la de San Justino, y es llevada a su maximo 
desarrollo por Tertuliano, que no admite acomodos ni compromi¬ 
sos y rechaza en absoluto todo lo pagano sólo por serio. Poco des- 
puès de escribir su apologia, hacia el ano 173, Taciano abandono 
la obediència de la Iglesia, fundando la secta de los encratitas. 

2. Otros apologetas 40 —Dignos de mención todavía son 
otros apologetas que alcanzaron gran renombre: Atenagoras, filo¬ 
sofo ateniense, representante de la tendencia de San Justino, autor 
de la apologia titulada Tipea^eía, o legación, que apareció entre 
177 y 180. Va dirigida a Marco Aurelio y a su hijo Cómodo y 
comprende preciosas descripciones sobre la vida cristiana. San Teó- 
filo, autor de un escrito apologético en tres libros, el único entre 
los apologistas que ostenta el caracter episcopal. Minucio Fèlix, 
que escribió el Octavius, que debe considerarse como la primera 
apologia compuesta en latín, pieza notable, escrita en estilo atra- 
yente al modo de los Diaiogos de Platón. Es un dialogo en el que 
un tal Cecilio presenta la dificultades del paganismo, y Octavio 
las va resolviendo con especial acierto y gracia incomparable. To¬ 
davía volveremos mas tarde sobre el tema apologético y polémico, 
pues insistiendo el paganismo en sus ataques, surgieron en el cam¬ 
po católico nuevos adalides, defensores de la ortodoxia. 


CAPITULO III 

Tercer período de pcrsecución (193-249) 


PERSECUCIÓN GENERAL NO SISTEMATIZADA 41 

La labor de los apologetas, aunque fecunda por muchos con- 
«ptos y de grande utilidad para la Iglesia, no consiguió detener 

noi ^ :lsc Corpus apologctarum ed. Ono, v las obras generales ciiadas en la 
a 27 y siguientes; Minucio Fèlix, El Octavio (M. 1945); Ubaldi. P.-Pellegrino. M., 
, (Turín 1947); Lucks, H. A., The Philosophy of Athenagoras (Washington 

, ItóHU) ni Antioquía : ed. S. Frasca (Turín 1938); ed. Bardy, G.-Sende, J.. 
U ,!ÏÏ Chr ^0 (P. 1948); Melitón de Sardes: ed. de la homilia: C. Bonnuer 
-1940); e d. M. Tes tu z (Colonia-Ginebra 1960); Grilimeier. A.. Sobre Meliton 
.V'■ ZKulhTh 71 (1948) 5-14; Schol 20-24 (1949) 4S1-502. 
un , c t0t ^° pucdcn vcrse las obras generales en la nota 27 v siguientes. Véase de 
'Podo particular el resumen de Zkim.er en Fuche-M. 1 113s. Ademàs, pueden con- 



190 


P.li. DESARROl.LO DEL CKIMIANISMO ( 100 - 250 ) 


la reacción creciente del paganismo contra los avances de las ideas 
cristianas. Desaparecidos los grandes emperadores Trajano y Adrià, 
no, Antonino Pío y Marco Aurelio, el Imperio vivió todavía dí as 
de glòria durante el reinado de Septimio Severo (193-211); p ero 
bien pronto cayó en gran postración y descrédito, siendo durante 
casi todo el siglo UI juguete de las pasiones, de la ambición y de lj 
audacia. 

El cristianismo. entretanto, durante la primera mitad del si- 
glo III siguió en un progreso ascendente, cada vez mas manifiesto, 
En el Occidente sobresalían escritores notabilísimos, sobre todo en 
el norte de Àfrica, con Tertuliano y mas tarde San Cipriano, y 
en el Oriente surgía la gran escuela catequística de Alejandría, lle¬ 
vada a su primer esplendor por Clemente de Alejandría y Oríge- 
nes. En el Pontificado sobresalían igualmente hombres insignes, 
como San Víctor (189-199), San Cefermo (199-217) y San Calixto 
(217-222), que intervinieron acertadamente en importantes cues- 
tiones doctrinales y disciplinares. 

En su desarrollo exterior, la Iglesia siguió empenada en la mis- 
ma lucha contra los poderes romanos. Sin embargo, con el siglo II! 
se inicia un nuevo período de persecución: la persecución genera! 
no sistematizada. Cayeron en desuso las normas dadas por Trajano 
y mantenidas durante todo el siglo II. Desaparecen las persecució- 
nes aisladas a que daban ocasión esas medidas. Se entra en un 
nuevo estadio de persecución, a lo cual dio origen el mismo cre- 
cimiento del cristianismo. 

Efectivamente, cuando los emperadores romanos comenzaron 
a percatarse de que los cristianos formaban una fuerza compacta y 
poderosa extendida por todo el Imperio, decidieron tomar medidas 
radicales de caracter general. Su objeto era destruir todo aquel 
cuerpo, que suponían peligroso para el Estado. Se abandona, pues, 
e) principio de que «no hay que buscarlos» y se substituye por 
edictos generales, que tienden a destruir de raíz el cristianismo. 

1. Sexta per-ecución: Septimio Severo (193-211)' 
Septimio Severo, durante los siete primeros anos de su reinado, 
siguió la política precedente. El cielo del cristianismo continuaba 
sereno. Mas por el ano 200, hallandose el emperador en el Orienta 
en guerra contra los partos, se produjo un cambio. Mucho se ha 
díscutido sobre los motivos de este cambio de conducta de Septi- 
mio Severo, hombre, por otro lado, sereno y de amplias concep- 

sültarse Tkríuuano, Apologètica; Ad nationes; Ad Scapulam; De corona tn0 Sl 
Orígf.ms, De martino ed. de Berlín I; Eushhio, Hist. Dec!. 6,28. Ademàs, véanse 
Ai lakl>, J\, Hist. des pets. II I6s; 1 1 >., Vicissitud es de. la condition juridique de TE0 T 
au 111 siède en RevQHist 60 (1896) 39-400; Auní;, Les chrétiens daus V Empire ronw lli 
18-249 (I*. 188Í;; Bihi.meyi r, K., Dir “ syrischen" Kàiser zu Rom (211-235) ti. 
Lhrist. (1916); Pi.ainfk, M., The life and reign of the emperor L. Sept. 
íO 1918); Hesebrock, J , Untersuchungen zur Gesch. des K. Sept. Sev, 

Fi.uss, Severus en Pauí.y-Wiss, 2.“ serie II (1922); Ojsia, I. G., Religione e po0° 
nelV Impero / jmano (R. 1923); Ckxoji, E., II prohlema religiosa tir / mondo 0j C j 
(Milan, R. 1933); Pinciu-ki k. A., Cristianesimo e Impero romano en RlvStord 1 
«erie 4.* 4 (1933) 454s; Caidikini, A., / Sev ni (liokini» 1949); PiainaUIíB. m 
Life and Rngn of Septimius \ewrus (O 191X) 
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ctones 42 . Según parece, se asustó al darse allí cuenta perfecta del 
número y fuerza creciente del cristianismo, hasta tal punto, que 
creyó ahogaría pronto a las instituciones romanas. Otros, emperò, 
snponen que el cambio se debió al influjo de la emperatriz Julia 
Domna. 

El hecho es que el ano 200 publico el primer edicto general 
de que tenemos noticia, en el que se prohibia hacerse judíos y cris- 
tianos 43 . Iba, pues directamente encaminado contra el proselitis- 
mo. Trataba de ahogar al cristianismo y destruirlo por consunción. 
Este edicto se aplico con todo rigor en Oriente y uno de sus efec- 
tos mas tangibles fue la desorganización de la escuela catequística 
de Alejandría. Clemente tuvo que escapar, y Orígenes, cuyo padre, 
Leónidas, acababa de ser martirizado, fue perseguido 44 . 

También en el Àfrica se embraveció la persecución. Víctimas 
ilustres de ellas fueron las Santas Perpetua y Felicitas 4 \ cuyo 
martirio esta bien atestiguado con sus actas auténticas. El fana¬ 
tisme del procónsul contribuyó allí particularmente a dar pabulo 
a la fiera 46 . Otro foco especial de persecución fueron las Galias, 
donde murieron martires los Santos Fèlix, Fortunato y Aquiles, 
apóstoles de Valence. Pero el màrtir mas ilustre de esta persecución 
fue el anciano obispo de Lyón, San Ireneo, muerto prcbablemente 
el ano 203 47 . 

Un segtmdo edicto , contra las reuniones ilícitas, que atentaba 
directamente contra la celebración de la litúrgia cristiana, agravó 
notablemente la situación, si bien tenemos escasas noticias sobre los 
efectos de este nuevo edicto. 

2. Período de paz—Providencialmente no duró mucho 
tiempo esta situación. Ya al fin del reinado de Septimio Severo fue 
calmandose la tempestad. Mas al principio del reinado de Caraca- 
Ua (211-217) se inició un cambio completo. Es el principio de un 
período de paz bastante prolongado, en que la Iglesia tuvo tiempo 


43 Se supone màs bien en los documentos contemporàneos que durante estos pri~ 
meros anos era favorable al cristianismo. Cf. Tertuliano. Ad Scopulam 4. 

43 De este edicto se habla en Ja Historia Aug . Vita Sevcri 17, 1: “Iudaeos fien sub 


gravi poena vetuit; idem etiam de christianis sanxit‘\ Respecto a la fecha de este edicto, 
la Vita Severi Ja coloca en 202, con ocasión de la estancia deJ emperador en Palestina. 
Sin embargo, parece debe colocarse algo antes. a fines del ano 200 o durante el 201. 
Cf. Goyau, Chronologie dc VEmpire Romaiti (P. 1891) p.249s, 10. en Zeiller. o.c.. 


44 Sobre la persecución en el Àfrica, véase Eusfbto. fíist. Fcci. 6.5. y los escritos 
dc Tertuliano ya citados. 

Este martirio fue particularmente cclcbre. El texto dc las actas auténticas puede 
ver se: Edic. crítica: Armilagf Robinson en Te.xts St. I 2 (Cambridge 1891). Veasc 
tainbién : Franchi de Cavalieri en RomQschr supleni., 5 (R. 1896); Lfclercq. H.. 
Us martyrs I 120-139. Véase ademàs Riunart, Acta sincera trad. cast. I 128s: 
p At.rs, à., L'autcur dc fa passió Pcrpetuae en RevHistEccI (1907) 5s: Monceaux, 
} Ut. littér. dc PAfriquc chrét. 1 70s (P. 1901). 

Según refiere Tertuliano. hubo una especie de tregua durante el gobierno del 
procúnsui Julius Àpcr; pero sc enccndió dc nuevo la persecución con cl dc Scapula. 

^ niismo T cr tuliano trató dc contencrlo con su escrito Ad Scapulam. Extendióse 
'Riialmentc a otras provincias oricntalcs. sobre todo en Capadocia y Frigia y en toda 
cl Asin Menor. Cf. Eusf.bio y Tertuliano, o.c. 

. 4 t T El argumento principal sobre cl martirio dc San Ireneo es el Martirologio jero- 
nimiano También Jo atestigua San Jcrónimo en su comentario dc Isa/as; pero, en 
p·rnhin. no dice anda cn Pc viris illustribus , Tampoco dicen nada del martirio dc San 
rcnco ni EuNcbio ni Tertuliano. 
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para desenvolverse bajo todos los aspectos. De Caracalla llegó a 
afirmar Tertuliano que fue educado con leche cristiana 4S , aludien- 
do, sin duda, a una nodriza. Esto no obstante, siguió en Àfrica lj 
persecución, atizada por el gobernador Scapula 49 . En ella sucum- 
bieron multitud de martires, de quienes conservamos actas muy 
posteriores de poco valor. Hehogcíbalo (218-222), aunque excéntri- 
co y loco, como no tenia interès ninguno por lo reügioso, no se 
preocupo para nada de los cristianos, por lo cual en su reinado no 
fueron estos molestados 

3. Alejandro Severo (222-235) 5I .—-La dinastia de los Se- 
veros termino con este gran emperador, el mejor de todos como 
gobemante y quien llevó mas aaelante la tolerància para con los 
cristianos. Por esto dijo de él Lampridio: «Tolero la existència de 
los cristianos» 52 . Espíritu elevado y de vasta cultura filosòfica, prac- 
ticaba un eclecticismo o religión sincretística, en la que se hermana- 
ban para él en el rango de la divinidad Orfeó, Abrahan, Jesús y 
Apolonio de Tiana, el héroe de los neopitagóricos. El favor especial 
que dispenso a los cristianos se debe a su madre Julia Mammea, 
que recibió instrucción de Orígenes e Hipólito 53 . Esta misma to¬ 
lerància esta atestiguada por los hechos siguientes: Consta que 
en la misma corte servían buen número de cristianos. Mas nota¬ 
ble todavía es lo que se refiere: que el emperador, llevado del 
espíritr sincretista propio de la època, puso en el santuario do- 
méstico, donde cumplía sus deberes religiosos, una estatua a Cris- 
to, al lado de la de Abrahan 54 . El hecho puede ser legendario, 
pero revela el modo de pensar de Alejandro Severo. 

En la situación general de la Iglesia apenas hubo cambio nin¬ 
guno. A pesar de esta tolerància del cristianismo, no deben re- 
chazarse a priori los martirios que algunas actas refieren a este 
reinado, pues existiendo las leyes de prohibición, que no habían 
sido 1*. /antadas, podían los magistrados urgirlas con mas o menos 
rigor. De hecho se senalan cuatro martires en Roma, entre ellos 
dos papas, Calixto (217-222) y Urbano (222-230). A este tiempo 
pertenece también el martirio de Santa Cecilia; pero las actas 
que lo refieren son muy posteriores y de escaso valor histórico 55 - 

4 " Apologét. 16: “Lac’; christiano educatus”. 

4 * Tertuliano (Ad Scapulam) atestigua expresamente que este gobernador continuar 
acogiendo toda clase de denuncias contra los cristianos y condenando a estos a ,s 
hoguera y a las bestias. 

55 Son interesantes Jas pretensiones que, según Aelio Lampridio (Hist. Aug^J, 0, 
Heliogàbalo 3), llegó a fomentar Heliogàbalo de fundir el cristianismo en una relig< í)n 
sincretística. que él trataba de inaugurar en el Heliogabalum, que debía construït 
'■obre el mon'e Palatino. No hay duda que, si hubicra vivido màs tiempo, hubie r:l 
desencadenado una persecución. 

11 Entre las obras generales véase en particular: Ai.lard, P., Hist. des persec 
II 187j: Eusebio, Hist. F.c<!. 6,21.3: 28: fiist. Aug. Severo Alejandro 4,29s. Véan* 
también . Pmxy-Wjss , artíc. Aurelius n.22l 10 (1917): Fïiim.E, W., De Sevf f0 

Alexandro imperatorr (1909) Jardí,, A., ïitudes critiques sur la vie et le regne d’AteX° n 
dre Sévère (P. 1925). Véunse también las obras citadas de Ríville y BiulmeyeR- 

: AF r r ' s Lampriijm.s, Hist Aug., Sever us Alex. 4.22. 

*o atestigua Ei.sfhio. Hist. íúcl. 6.21,1. 

i.l.. LaMPK. , O.C., 4,29. j fS 

Sobre ^u martirio pueden verse: KiRsrn, Die hril. CaerUia in der rom . K- 
ilteriums (1910); Franm’i dc Cavaj.ifri, P , cn StudiT 24 (R 1912). 
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4. Séptima persecución: Maximino de Tracia (235- 
238 ) ' 6 —Con Maximino de Tracia comienza para el Imperio ro- 
m ano un período de verdadera anarquia militar, en que los em- 
peradores se suceden rapidísimamente y mueren casi todos de una 
muerte violenta a manos de sus competidores. En medio de tanta 
agitación e inestabilidad de las cosas, se comprende que las per- 
secuciones tuvieran corta duración y, por otra parte, que mas bien 
se dejara en paz a los cristianos. 

Maximino de Tracia, elevado al trono por el ejército, cambió 
por completo toda la política de su predecesor, a quien él había 
asesinado. No parece tuviera él personalmente ni odio ni afecto a 
los cristianos; pero desde un principio los hizo perseguir simple- 
mente porque habían sido favorecidos por Alejandro Severo y por- 
que había algunos en la corte. Así lo afirma expresamente Eusebio, 
y Origen es anade la noticia de que hizo demoler y quemar los edi- 
ficios cristianos 57 . 

Todo marca el principio de una horrible persecución. Eusebio 
senala una circunstancia que caracteriza el designio de Maximino o 
de sus consejeros. En el edicto que publico contra los cristianos or- 
denaba que sólo se castigara a los dirigentes. La persecución, pues, 
iba contra las cabezas y las gentes mas influyentes. Sin embargo, 
no parece se ejecutaran con rigor estas medidas, si bien nos consta 
que cayeron víctimas de esta persecución, ademas de varios per¬ 
sona jes de la corte, el papa Ponciano y su ccntnncante Hipólito 5S , 
ambos deportados a Ceraena, donde se reconciliaron antes de mo¬ 
rir. Su sucesor, Antero, fue también probablemente martirizado. 
Orígenes informa también sobre algunos martirios de Oriente 59 . 

Los sucesores de Maximino, Papiano y Balbino, que sólo reina- 
ron unos meses (238); Gordiano (238-44) y Füipo el Arabe (244- 
49) 6) , volvíeron de nuevo a la tolerància. De esta manera se pue- 
de decir que, fuera del corto espacio de persecución de Maximino, 
h Iglesia gozó de tranquilidad, con lo cual se fue robusteciendo y 
preparando para las grandes luchas que se avecinaban. 

La conducta de Filipo el Arabe para con los cristianos, la to¬ 
lerància y favor que les otorgó, llamaron tanto la atención, que 
Hegó a prevalecer la opinión de que él mismo había sido oculta- 
mente bautizado. Aunque lo atestiguan autores muy cercanos a él, 
no parece verosímil. Eusebio llega a referir una antigua tradición 
de que el obispo de Antioquia impuso a este emperador una pe¬ 
nitencia antes de dejarlo entrar en la iglesia el día de Pascua. En 

. Jf ‘ Acerca de esta persecución. ademas de las obras generales, véase: Hohl, artíc. 
n 526 en Pauly-Wiss. 10 (1917). Véase también Eusebio 6,28. 

Así lo refiere In Motíh . 28. El mismo tuvo que luchar en defensa de la fe y tal 
Vez mantenerse oculto algun tiempo. Entonces escribió su Exhortatio ad martvres , 
par J § alcntar a los cristianos. 

El Lihcr Pontifical is dice de Ponciano: "Afflictus, maceratus fustibus defunaus 
Cst M Cf. Duchesnb, o.c., 1 145s. 

«o .^ asc Ehkhard. o.c., 58s. 

Eusebio 6,34s. El da abundantes noticias sobre las íntimas relaciones de este 
^Pcrador con los cristianos. Incluso dice que conocía cartas de Orígenes dirigidas a 
nl V a su esposa Octavio Severa (Hist. EccL 26.3). San Juan Crisóstomo atribuye al 
ls P° San Ibibilas el heclio de la penitencia impuesta a Filipo el Arabe. 

^ tylcsia / 
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todo caso» por sus buenos sentimientos para con los cristianos, me- 
reció el titulo que le dio San Jerónimo de ^primer emperador cris- 
tiano» 6l . 


CAPITULO IV 

Lucha de la filosofia pagana contra el cristianism o. 

Eï gnosticismo 

A medida que avanzaba y crecía el cristianismo, la lucha con 
los elementos paganos se hacía mas intensa. Al mismo tiempo que, 
por un conjunto de circunstancias exteriores, el cristianismo go- 
zaba de relativa paz t la filosofia pagana intensificaba mas y mas 
sus embates contra las doctrmas cristianas, procurando destruirlas 
o al menos desacreditarlas* 

A los primeros ataques mas generales de Frontón, Luciano y 
Celso, siguió ahora la campana sistemàtica de las escuelas neopita^ 
góncas y neoplatónicas, que con la brillantez de sus formas y el es- 
pejismo de la filosofia clasica, que trataba de renovar» y multitud 
de ideas sutiles que fomentaba, consiguió fascinar a muchas inte^ 
ligencias e inclusc se infiltro traidoramente en algunos intelectuales 
crhtianos* 

Mas peligroso todavía fue el gnosticismo» que, aprovechando 
muchos elementos de la filosofia griega y combinandolos con algU' 
nos principios cosmogónicos orientales y ciertas verdades cristianas, 
puso al cristianismo en verdadero peligro de rebajarse a una filo* 
sofía puramente natural 

Mas, frente a todas estas embestidas de la filosofia pagana, re$' 
pcndió la Iglesia por medio de sus polemistas, grandes doctores y 
pontífices» proclamando siempre con toda claridad los principios 
fundsmentales de la fe cristiana. 


I. Renovación de la filosofía pagana 62 

Para oponerse al cristianismo, que todo lo invade y que con sus 
nuevos principios teológicos y éticos destruye rapidamente el p a ' 
ganismo, los defensores de éste tratan ahora de rejuvenecerlo po r 
medio de la filosofia y con nuevas inyecciones de religiosidad. 

Tal es la meta adonde se dirigen los esfuerzos del neopitagO' 
reísmo y neoplatonismo y de casi todos los que atacaron literartt' 
mente al cristianismo desde fines del siglo H. Su objeto era probar 

* J De Wm illustribus 54: 4, Qui primus de regibus romanis christianus fuit". 

Co- ,a. filosofia pagana està representada principalmente por el neopitagoreísm 0 
uer jnismo, y màs particularmente por sus infiltraciones en el gnosticismo, v y ast ; 
la i',gratía o.ue luegn se indicara sobre cada uno de estos sistemas y sus pi’ 1 *** 
> representanies. Vca*se en particular: Labriou f: p P. nr, Jm réaction païcnnc. 
ur fa palémique antkhréUenne du I au VI sfècle (P, 1934). 
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q lU * poseían ya algo mejor que los cristianos, y así no necesitaban 
slJS doctrinas. 

1. Los neopitagóricos 63 .— Entre los neopitagóricos sobre- 
salió Filostrato, el cual, incitado por la emperatriz Julia Domna, 
presento a principios del siglo lli a Apolomo de Tiana como un 
reformador o semidiós, un verdadero paralelo y sustituto de Cris- 
to. Preséntase como el ideal del sabio y filosofo, que con la bri- 
llantez de sus doctrinas atrae todos los corazones; con su virtud 
natural, basada en la filosofia griega, pretende probar practicamente 
la inutilidad de la ètica cristiana. La religión que representa el Apo- 
lonio de Tiana de Filostrato es el tipo de una religión sincretística 
de las que tan en boga estaban en aquel tiempo, mezcla de ideas 
filosóficas helénicas y ae reminiscencias o elementos orientales, todo 
ello en armonía con la religión romana o el cuito al emperador. 

2. Escuela neoplatónica 64 —Pero los ataques de los neo- 
platónicos fueron mucho mas certeros y, por ende, mucho mas te¬ 
mibles. Son cèlebres de un modo particular por sus ataques contra 
el cristianismo los neoplatónicos Porfirio, Hierodes, Plotino y Jam- 
blico. 

Porfirio 95 escribió Quince libros contra los cristianos, a pesar 
de haber sido él mismo catecúmeno. Esta circunstancia le sirvió 
para conocer mejor el cristianismo y aprovecharse de ello en sus ata¬ 
ques contra él. La obra de los quince libros se ha perdido en su 
conjunto, pero se conservan algunos fragmentos, que bastan para 
conocer sus tendencias. Otra obra mas cèlebre todavía escribió 
Porfirio, titulada Philosophia et oracula y relacionada directamente 
con el cristianismo. Trata de presentar, frente a la revelación de los 
cristianos, una revelación especial pagana, que deben todos fomen¬ 
tar y defender, por ser mucho mejor que la cristiana. Este con¬ 
junto de principios de la filosofia pagana renovada, basados en gran 
parte en las ideas de Platón, forman el núcleo de la escuela llama- 
da por eso neoplatónica. 

A esto mismo tienden los neoplatónicos Hterocles, gobemador 
romano de Bitinia; Plotino 66 en Roma, a mediados del siglo III, y 
Idmblico a principios del IV. Todos ellos insisten mucho en cierta 

** Ademàs de las obras generales, pueden consultarse: Philostrati opera ed. Wes- 
iermann (P. 1849); Mead, Apollotiius of Tiana , the philos. Reformer of the first Cen . 
(L. 1901); VVhmtaker. Apollotiius of Tvana and other Essays (L. 1906): Campbell, 
of T. A. Study of his Life and Times (L. 1908); Ghezzï, Apollonw di 
/líina nella storia e nella leggcnda en Riv. Stor.-Crit. delle Scienze Teol. (1910) 364s. 

Para la bibliografia sobre el neoplatonismo véanse las obras indicadas en sus 
prineipales representantes, Porfirio, Plotino y Jàmblico. Pueden verse también las his- 
l orias generales de la literatura cristiana y de la filosofia en los pasajes correspondientes, 

0 «i articulo Neoplatonismo en DictThCath y otras ençiclopedias semejantes. Véanse 
en particular; Überweg-Praechter, Grundriss. I 11.* ed. 2l6s: Zei.ler, Gesch. der 
Philos. III 2 5.* ed. (1923); Klimkk ed. es r p.84s. (1947): Elsee. Neoplato- 
Hi'me in relation to christianity (Cambridge 190S). 

“ Torphvrii opuscula selecta ed. Hauck 2.* ed. (18S6). Fragmentos de Porfirio en 
^simo: Hist. Eccl . 6,19; Praepar. evtmg. 1.9; 4,6; 5,5; 10.9; Demonstr . cvang. 
JjW San Agustín, De civ. Dei 10 26-32; 19,23; Kleffner. A. L, Porphyrius der 
f^Plaioniker and Chnstenfeind (1896); Harnack, A., V., Porphryrius “Gegen diu 
'■nristen” 15 BLicher (1916); Labrioue, L. pe, Porphyre et le christianisme (P. 1929). 

Plotini opera omnin por H. F. MÜiier 3 vols. (Berlín 1878-1880); Guyot. Les 
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interpretación alegórica de los mitos antiguos de los dioses, recha- 
zan el politeísmo abierto y grosero y buscan cierta ascètica y aun 
una especie de contemplación de la divinidad, que los hace sos- 
pcchcsos de panteísmo. Para la gente culta era uno de los mayores 
enemigos del cristianismo. 


11. Idea general del gnosticismo B7 

Directamente emparentado con el neoplatonismo y en sus pri- 
meras manifestaciones anterior a él, índice el mas significativo 
de las nuevas corrientes paganas que tendían a resucitar la filosofia 
antigua, es el gnosticismo con sus variadísimas manifestaciones y 
multitud de representantes. La única diferencia que existe entre 
las dos tendencias es que la del neoplatonismo era francamente pa- 
gana, mientras el gnosticismo se presentaba como cristiano. Mas 
por eso mismo era mas peligroso para el cristianismo 1 , pues inocu- 
landole aquellos principios que lo desvirtuaban, constituía una te¬ 
rrible amenaza contra lo que hay en él de mas intimo, su doctrina. 

Por esto se comprende facilmente la seriedad de la lucha que 
tuvo que mantener la Iglesia contra todas las manifestaciones del 
espíritu gnóstico, que en el fondo era el espíritu pagano. Esta gra- 
vedad aumentaba todavía por el hecho de presentarse con un To¬ 
pa je de ciència y alta especulación, de donde tomó el nombre de 
•p/.Lc·.; (gnosis), conocimiento o ciència, y sobre todo porque, real- 
mente. tuvo una sene de hombres de extraordinario 1 talento 1 y cua- 
lidades excepcionales, que supieron presentar las ideas fascinadoras 
del gnosticismo con un atractivo seductor. 

rémimscences de Phïlon le Juif chez Plotin (P. 1906); Wundt, M., Plotinische Studien... 
I (1919); Müller, H. F., Dionysios, Proklos, Plotinos en BeitrPhilThMA 20,3-4 (1918); 
Schmidt, Plotins Stellung zum Gnosticismus und zum christl. Christ en TexteUm 
20.4; Plotini Opera: I Porphyrii vita Plotini (P. 1951). 

” Pars los escritos gnósticos, véanse: Schmidt, C., Koptischgnostische Schriften I 

'1905;; Pistis Sophia (1925); Harnack, Über das gnostische Buch Pistis Sophia en 

fexteUnt 7.2 (1891): Id., Gesch, der altkirchl. Liter. I 143s; II l 289s, 583s; 

Bap,denhewer, Gesch . de altkirchl. Lit. I 2. a ed. 343s; Buonaiuti, Frammenti gnostici 
'R 1923). Asimismc deben tenerse en cuenta multitud de libros apòcrif os de caracter 
gnóstico. Tischendorf Evangelia apocrypha (1876); Robinson, Coptic apocrypha 
Gospels íCambridge 1896); Acta Apostolorum apocrypha ed. Lipsius y Bonnet 3 vols. 
M89Í-I903). Sobre el gnosticismo en general, véanse, ante todo; Batiffol, L., VEghse 
naissante cc.6 y 7; Ehrdard, Die Kirche der Martyrer (1932) p,132s; LebRETON, 
Histoire du dogme de la Trinité II Is: Tr>., en Fliche-Martin II 7s; Bareille, 
artíc. Gnosticisme en DictThCath; Duchesnt:, artíc. Gnosticisme en DictApol. Véanse 
ademàs. Auséuneau. E., Essai sur le gnosticisme égyptien (P. 1887); Buonaiuti, E 
Lo gnosticismo (R. 1907); Sieefes, J. P.. Das Wesen des Gnostizismus und sein 

Verhàitms zum kath. Dogma en ForschChrLïtDogm 14,4 (1922); Lkiseganc, H- ^ 
Gnosis (1924); Faye, E. de, fntroduction à Vétude du gnosticisme (P. 1903); 11 
Gnòstiques et gnosticisme. Etude criiique des documents du gnosticisme chrétien 
If et 111 sièdes 2P ed. (P. 1925); Henoiien, E., Gab es eine vorchristlirhe Gnosis? cr) 
ZTheoIKirch 49 (1952) 316s; Benz, E.. Indische Einjlüsse auj dic frühchristl. Th e,) ' 
togie (Maguncia 1951); Sherley-P'juce, L.. Conjucius and Christ. A Christian estinuiU 
oi Confucws (N Y 1952): Nock, A. D., Hcllenistic mysteries and Christian sacrameW 
en Mnemosint 5 (1952) 177s. Grant, R. M , The carliest Christian gnosticism ^ 
ChicHist 22 (1953) 81 s; Frei, W., Geschichte und Idec der Gnosis (Zurich 195H1. 
Wilson, R. M., The Gnòstic problem (E, 1958); ScHOEPS, II. J., Urgemeinde. Jua en 
Christr^tum, Gnosis (Tubinga 1956): Ambelats, R., La nolion gnostique du détrti^S 
da> ív £' dures et les traditions judéo-chrét. (P. 1959); Grant, R. M., Gnostici*! 11 

Early Christ ianity (N.f.-F. 1959): Peteu son, E., .fudentum und Gnosis (Frib. 1959)- 
jARTNEP , B The Theology of the Gnspel of Thomas (F. 1961). 
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1. Origen de la «gnosis». —La primera cuestión que se pre- 
senta es el origen del gnosticismo, es decir, de dónde provenia y 
cómo se formó. Algunos escritores contemporaneos suponían que 
e ra una aberración de las doctrinas cristianas. Pero esto no puede 
admitirse. Estudiós detenidos hechos recientemente han conducido 
a la conclusión de que el gnosticismo no es otra cosa que un sin- 
cretismo mas entre los muchos a que dio origen la cultura helénica. 

Efectivamente, después de las victorias de Alejandro Magno, 
y sobre todo después de la sumisión de los pueblos orientales a los 
romanos, infiltraronse en el mundo grecorromano multitud de 
ideas orientales, sobre todo el dualismo y cierto sentimentalismo, 
propio de los ritos de Oriente. A esto debe anadirse el rejuveneci- 
miento de las ideas filosóficas de Platón y, en general, de la filosofia 
griega. Todo esto había producido ya antes de la venida de Cristo 
una fermentación místico-religiosa, que fue después en aumento. 
El fenómeno mas saliente fueron los diversos conglomerados que 
llamamos sistemas o religiones sincretísticas, en los cuales predomi¬ 
na siempre cierta ansia de lo divino y de un conocimiento mas 
elevado. 

Por esto se explica que entre las primeras aberraciones cristià- 
nas aparezcan ya rasgos típicos de la gnosis de los siglos II y III. 
La negación del cuerpo verdadero, que aparece en los docetas del 
siglo I y li, proviene, sin duda, del principio gnóstico del desprecio 
de la matèria. 

2. Ocasión inmediata de la formación de la «gnosis». 
En realidad, pues, existían los principales elementos gnósticos mu- 
cho antes que se formara el gnosticismo propiamente tal. Pero, 
entrado el siglo II, se produjeron dos hechos que ccntribuyeron 
poderosamente a la fusión de aquellos principios orientales e ideas 
filosóficas griegas con algunas doctrinas cristianas, que es propia¬ 
mente lo que constituye el gnosticismo. 

El primera fue el auge siempre creciente de los conglomerados 
sincretísticos de las religiones y cultos orientales con los principios 
y especulaciones neopitagóricos y neoplatónicos. El segundo es el 
desarrollo del cristianismo. A esto se debió el que se le fueran jun- 
tando cada vez mas elementos de la alta sociedad y de la gente 
culta y erudita. Ahora bien, entre estos elementos cultos ya cris- 
tianos se fue avivando el deseo de penetrar a fondo las doctrinas 
y dogmas cristianos; deseo muy natural, pero que traía graves in- 
convenientes. 

Esta ansia de estudio y de comprensión de las doctrinas cristia¬ 
ns mas recónditas trajo consigo, por una parte, el buen efecto de 
“ creación de escuelas teológicas, que tendían a armonizar, en cuan- 
to ma posible, las especulaciones filosóficas con los dogmas cris- 
'■anos. Mas, por otra parte, indujo a algunos a rebajar las doctrinas 
cr >stianas a los sistemas y principios paganos y hacer con todos 
ellos una amalgama, difícil de entender en nuestros días. Como, 
P° r una parte, estaban ellos imbuidos en todos aquellos principios 
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paganos y, por otra, no habían penetrado suficientemente el a |. 
cance de los principios cristianos, se explica que, no obstante su 
talento, cayeran en las mas inverosímiles aberraciones, verdadero$ 
rompecabezas y concepciones extravagantes, sólo comprensibles en 
el ambiente en que se formaron. 

3. Procedència de los diversos elementos de la «gno. 
sis«.—Para completar lo indicado, he aquí una síntesis de la pro. 
cedencia de los elementos principales del gnosticismo. 

De la filosofia platònica se tomaron algunas cuestiones un tanto 
especulativas, como la teoria de las ideas, etc., aunque acomodada 
a las nuevas corrientes. 

Del neopitagoreísmo y neoplatonismo se tomaron ciertos prin¬ 
cipios ascéticos y morales, la tendencia a la contemplación divina, 
el panteísmo. 

Otros elementos se tomaron de las religiones de Egipto, Penin 
y Caldea. Eran principios y practicas religiosas característicos del 
Oriente. que fomentaban el sentimiento religioso y pretendían con- 
ducir a la unión con la divinidad. 

Muy importantes fueron también los elementos cosmogónicos 
tornados de los persas, hindúes y otros pueblos de Extremo Oriente: 
de ahí las emanaciones del principio supremo, los grupos de eones, 
etc. A esto se anadía la interpretación alegórica y fantastica de los 
mitos y de la teologia primitiva. 

Finalmente, y en una forma fantastica parecida, se tomaron àv 
versos elementos del cristianismo: de la Sagrada Escritura espiga- 
ron lo que les parecía, y con las mas atrevidas alegorías lo acomo- 
daron a sus concepciones. La idea mas específicamente cristiana era 
la de la redención, aunque también esta expresada de al^ún modo 
en las religiones orientales. En el gnosticismo es substancial, y aun- 
que presenta una forma exterior cristiana, se la reviste de un ro- 
paj extrano y raro. 

4. Puntos fundamentales de los diversos sistemas. —Ta¬ 
les fueron los elementos con los cuales se formaron los diversos 
sistemas gnós'acos y las procedencias de los mismos. Mas, siendo 
tantos los sistemas y conviniendo todos en la destrucción del cris- 
tianismo con la inoculación de ideas paganas destructoras de su es- 
píritu, he aquí los puntos fundamentales en que convienen general' 
mente todos. 

El punto basico es la oposición fundamental y eterna entre el 
Dios trascendental e inaccesible, el fi’jOóç o abismo inescrutablf- 
Ser supremo, y por otro lado la matèria informe, la òAt|, concebi 
como principio y origen del mal. Es lo que se denomina el du J/ 
hsmo. 

El segundo punto fundamental es la doctrina sobre los s erc( 
mtermedianos, una serie de criaturas producidas generalmente p° 
emanación -’?1 Ser supremo, los llamados eones, esto es, principi? 
et" ..os urque en realidad debían haber sido produciclos 
la »' nidad. Todos estos eones deben estar entrelazados de 1)1 
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n iodo especial, distinto en los diversos sistemas, y junto con el Ser 
supremo formaban el reino de la luz. Estos eones o emanacíones 
)ban generalmente por parejas, y eran menos perfectos a medida 
ie se alejaban del Ser supremo. De todos modos, aun el eón ínfe- 
r , or poseía una partícula de divinidad, que imposibilitaba la crea- 
dón de la matèria. Por otra parte, al efectuarse estas emanació- 
nes , algunas partecitas de la divinidad cayeron en medio de la ma- 
ter ja y allí se hallaban como desterradas entre un elemento contrario. 

Todo esto iba en gran parte encaminado a explicar el proble¬ 
ma del mal, uno de los que mas han preocupado siempre a los 
hombres. La explicación de los gnósticos esta basada en el dualismo 
persa y en la teoria de los eones, emparentada con las ideas 
platónicas. En efecto, uno de los eones, participante de la divi¬ 
nidad, pretendió ascender en su posición y aun llegar al grado de 
Ser supremo, y así, se rebela contra aquél. Arrojado entonces del 
remo de la luz este eón, que se llama demiurgo, crea el mundo 
material y el hombre, entablandose con esto la lucha constante 
entre el hombre y Dios. Algunos gnósticos, pasando adelante, 
identificaban el demiurgo, contrincante de Dios, con el Dios del 
Antiguo Testamento. Las almas de los hombres, espirituales y pu- 
ras, son partecitas de luz encerradas en la matèria, de la que es- 
peran ser rescatadas. 

Esto supuesto, <fcómo se obra la redención? También en la 
solución de este problema se basan los gnósticos en las mismas 
concepciones. Para redimir al alma humana, encerrada en la ma¬ 
tèria, vino otro eón, fiel al Ser supremo, el eón Cristo. Este co¬ 
munico a las almas el conocimiento de su verdadero origen y les 
ensenó el modo de libertarse de la matèria, que es precisamente 
P°r el conocimiento superior, la yvws-r. no por las buenas obras. 
Por otra parte, este eón divino, el Cristo de la filosofia gnòstica, 
no toma verdadero cuerpo, pues esto en su concepción es impo- 
sible, ya que la matèria es esencialmente mala. Ademas, y por eso 


ntismo, no redime por medio del sacrificio y de la cruz, sino en¬ 
fundo el conocimiento verdadero con su ejemplo. Se destruye, 
pues, la verdadera redención. Sin cuerpo verdadero, Cristo no po- 
( * IJ sufrir ni, por tanto, merecer. 

Precisamente por la importància que se da al conocimiento o 
posis, se dividen los hombres en tres clases o castas: los espintua - 
es o gnósticos, esto es, los que han conseguido el pleno conoci- 
, mie nto, y éstos no necesitan nada mas, ni tienen que preocuparse 
e o'nguna clase de prescripciones ni de norma ninguna de mo- 
• Su conocimiento los salva y les basta. A los gnósticos deben 
,llnt arse los psíquicos, esto es, simples cristianos, que no tienen 
Ca Pacidad para llegar a la verdadera gnosis, y, finalmente, los 
Wenales (hílicos), que son los paganos, que no tienen esperanza 
c ^ Un a de salvación. Esta división esta evidentemente inspirada 
( ■ j 1 teoria tricotómica de Platón, que distingue en el hombre el 

P c principio: espíritu, alma sensible y cuerpo. 
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De ahí proceden, naturalmente, Jos errores y aberraciones en 
la moral, tan característicos en algunos grupos gnósticos. Ya ] a 
distinción absoluta de las tres clases de hombres lleva consigo el 
germen de la inmoralidad. El que ha obtenido el conocimiento, el 
gnóstico propiamente tal, puede permitirse todas las libertades, 
no esta atado a mnguna ley. Facilmente se comprenden las fu, 
nestas consecuencias que de ahí pueden deducirse. Pero, ademas, 
siendo mala esencialmente la matèria, es necesario despreciarla y 
martirizarla. De ahí todos los excesos morales, un ascetismo rígido 
y sin alma. 

A este cúmulo de excentricidades, rarezas y audacias se llegó 
con el afan de fundir en uno lo que daban de sí la filosofia griega, 
las especulaciones orientales y la doctrina mas pura del cristianis< 
mo. El resultado fue un verdadero peligro de asfixia y estrangU' 
lamiento para és te* Por es to podemos afirmar que los esfuerzos 
de la filosofia pagana por medio de los neopitagóricos y neoplató* 
nicos, y al mismo tiempo ccn todo el conjunto de sistemas gnós- 
ticos, pusieron al cristianismo en mucho mayor peligro que las 
persecuciones de los emperadores. 

III. Principales sistemas y jefes gnósticos 

Dadas estas ideas generales sobre el gnosticismo, vamos aho' 
ra a proponer brevísimamente los principales sistemas y sus jefes 
mas sigmficados. 

1. Primeras manifestaciones del espíritu gnóstico.—Ya 
desde fines del siglo I aparecen los primeros asomos del espíritu 
gnóstico» Estos se manifiestan con la idea de un cuerpo aparente en 
Cristo, que tan claramente resurge después en los grandes sistemas 
gnósticos. Esta doctrina recibió el nombre de doceüsmo, y en las 
diyersas formas en que se presento se reducía a la idea de que 
Cristo no tomó un cuerpo verdadero, ya que la matèria es algo im 
trínsecamente malo, smo un cuerpo aparente. 

Simón M ago 6 * fue, sin duda, un precursor de los gnósticos. 
La virtud maravillosa que él se atribuía y, sobre todo, lo que su* 
ponían en él sus adoradores, lo constituyen en un verdadero eón 
superior, el demiurgo de los gnósticos, una emanación de Dios* 

San Juan Evangelista tuvo que impugnar a algunos falsos criS' 
tianos, que, introduciendo ideas paganas en el campo cristiana 
negaban la identidad de Jesús y de Cristo. San Ignacio de AntiO' 
quía peleó también contra esta clase de herejes. 

Mucho mas cèlebre fue Cennto 6 % hombre de gran talento 
peculativo y verdadero precursor de los gnósticos propiamente talcs 

Respecto de Simó VP- véase ; San Ikknko, Adv. haer. 1,23; San JiíSTiN°‘ 
I Apol. 26, 56; O 1 ox , La ^nose simoniènno cn RechScRel 15 (1925) 489s’. 

(1926) 5s., etc. 

Véarvst: \.\w r , ífist. du dogme dr la 7>. I 483s, 484; I .acïran(Uí, Saint 

p J.XXII .>/,!«T I., C 'tirinthi' en RcvUibl (1921) 344-371 
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y de otros herejes de los siglos IV y v. Bien instruido en la filosofia 
gr íega, concebia la divinidad según la ideologia dualista, elevada 
sobre todo lo criado, pero sin ningún contacto con el mundo. Por 
csto suponía la existència de un ser mediador, el demwrgo, creador 
del mundo, el cual fue quien dio la ley a Moisès. Por otra parte, 
distinguía perfectamente entre Jesús y Cristo. Jesús era el hijo de 
Maria, hombre verdadero, con verdadero cuerpo humano; pero 
nada mas. Al ser bautizado, se juntó con él Cristo, que era otro 
mediador entre Díos y el mundo, y con su virtud obró milagros; 
pero antes de su muerte lo abandono. 

2. Gnósticos palestino-sirios—Por lo indicado se ve que 
el primer desarrollo del gnosticismo tuvo lugar en Palestina y en 
las regiones inmediatas de Siria, bajo la influencia directa de las 
ideas religiosas y filosóficas orientales. Sin embargo, los gnósticos 
palestinO'Sirios, si exceptuamos tal vez a Cerinto, tuvieron en rea- 
lidad poca importància, porque no se había introducido todavía en 
la corriente gnòstica el prestigio de la ciència helénica. 

Ademas de Simón Mago y Cerinto, es digno de especial men- 
ción Satumüo' !ü . Este ensenó en Antioquia hacia el ano 125, po- 
niendo por base de su sistema el dualismo persa, el Dios de la luz 
y Satan, el principio del bien y principio del mal. En la evolución de 
los eones e intermediarios sigue los principios generales antes ex- 
puestos. Para Satumilo, el Dios de los judíos es uno de los espíritus 
procedentes del principio de la luz. Otro eón divino es Cristo, que 
viene a redimir a los hombres, que poseen el germen divino, y para 
ello toma cuerpo aparente y ensena a los hombres el verdadero co- 
nocimiento, la abstinència de carne, del matrimonio y de la pro- 
creación de hijos. Así se obra la redención. 

3. Gnósticos alejandrinos—El grupo de los gnósticos ale- 
landrinos tuvo mucha mayor significación. Las grandes especulacio¬ 
ns helenísticas encontraron en Alejandría varios interpretes de 
altura, y con esto fueron minando buena parte del cristianismo. 
ütóUdes 71 , que ensenaba en Alejandría hacia el ano 130, es, sin 
“ u da, uno de los principales maestros de esta tendencia alejandrina, 

influida por la tendencia filosòfica helenística. Para recomen- 
c ‘ ar su doctrina, él, junto con su hijo Isidoro, pretendran haberla 
jecibido por mediación de un discípulo de San Pedro. llamado Glau- 
f'as. Clemente de Alejandría, que tuvo que oponérsele, describe 
0s principales puntos de su sistema; pero debemos advertir que 
n ° conviene con los que nos transmite San Ireneo. 

Distingue tres mundos. En el primero, que esta por encima 
n todo lo criado, reside el Ser supremo. En el segundo, corao 

i: ^ueden consaliarse, fuera de las obras generales: San Jitstino. Dial. cum 7ryph. 

' ^ e Si‘sipo en Euskbio. Hist. Eccl. 4,22; San Ireneo, Atlv. hacr. 1.24. 
c San > Ireneo, Adv. hacr. 1.24; 2.16; San Epifanio. Haer. 24; Funk.. F. K., Der 
iCh v ^ cr l'hitosophuiHí’na kein Panthcist en KgAbh 1 358s (1897). Véanse de un 

°° ospeeial las obras generales de Rardenhewer, Lebreton. Stfefes v otras. 
J SZI ,NK, H., artíc. Brtsílhltw: RealAntChr l 1217-1225: Quispfi , G., L hommc gnosti- 
l 11 tlortnnr de fíasilides: Francs 16 (1948) 89-139. 
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intermediano, estin ínslaladas las 365 regiones suprasensibles. g| 
tercero es el mundo sublunar, habitado por espíritus o angeles, q Uç 
crearon el mundo. A su cabeza se halla el Dios de los judíos, 
Con el fin de librar a los hombres del poder del demiurgo, el 
Dios supremo envia a su propio espíritu, el cual toma en Jesús 
una forma aparente. Uno de los distintivos de los basilidianos 
eran sus orgías magicas v sus expresiones misteriosas, que traían 
escritas en brazaletes a modo de amuletos. 

Son sorprendentes de un modo especial dos teorías de Basí- 
lides: una es la redención, que supone en el cielo intermedio efec¬ 
tuada por un redentor llamado Evangelio. La segunda es el pro¬ 
blema del dolor. Según él, Dios no ha podido atormentar a los 
inocentes. Por tanto, si los martires y el mismo Cristo han sufri- 
do, no eran enteramente inocentes. El lo explica por medio de 
incorporaciones sucesivas. 

Vdentín 72 fue quien llevó a su apogeo la gnosis alejandrina. 
Consciente de su valer y envalentonado por el éxito obtenido en 
Alejandría, su patria, dirigióse a Roma entre 136 y 140, y allí 
ensenó durante el reinado de Antonino Pío. Descubiertas, por fin, 
sus falacias, fue arrojado de la Iglesia y vino a morir a Chipre el 
ano 161. Su sistema, aunque complicado y extraordinariamente 
fantastico, esta bien trabado y redondeado. 

Por de pronto, asienta el principio- de la división y oposición 
entre los dos principios, del bien y del mal. El desarrollo del prin¬ 
cipio del bien, o pléroma, es un verdadero juego de malabares 
por los eones que proceden de él, y a su vez producen otros. Una 
pareja de los eones intermediarios es el anthropos y ecclesia. El 
reíno de la luz esta constituido por quince pares de espíritus 
celestes. 

Uno de estos espíritus, la sofía, cae en el pecado de pretender 
abarcar con su inteligencia al Ser supremo. Con esto se introduce 
la confusión en el mundo de los eones. El fruto es el Achamoth, 
que, arrojado del pléroma, se precipita en el vacío. Ahora bien. 
con el fin de restablecer el orden, se produce un par, el 16 , lh' 
mado Cristo y Espíritu Santo, y, en efecto, éstos instruyen a 1® 
eones sobre los limites de su conocimiento, y entonces todos juntos 
crean el eón 33, fesús Soter, Jesús Salvador. 

Valentín es quien mas claramente presenta la distinción entt' e 
las tres clases de hombres. Los espirituales o gnósticos ni siquiera 
necesitan redención. Esta es necesaria para los psíquicos o sim¬ 
ples cristíanos, y es efectuada por el demiurgo con un cuerpo apa' 

” Valentín va en su ticmpo fue muy cclcbrado; pero lo es en piirlicular P<> r 
críticos modernos, sobre todo por Oh Fayf en sus ohras citadas en la 
general Véansc -obre todo las obras generales de Barihnhewf.r, Leiíiuíion, ST r,r . 
Hatif rr . F íHü y otras. Ademús, pueden eonsulrarsc : San Iri·neo, o.c., li n ,' 
3- í i. v 1 , Chron. uno 141; Hist. lud. 4,7: San Fpieanio, Hcter. 31; 

■‘for <jn des Neuen Tesi. in tlrr Valvntin. Gnosis cn TexleUnt 37,3 0 
, K.. Beittiiz,' :nm Verstíhulnis drr Valentininnist hen Gnosis (1920); 
f d.-H,. Lo xna\r \ fihoifiniennr ct ir ténwiffnafu· <le uiinf Irónre cn Ftp' 11 
i fP. I94^>; Ohhi , /k . í \fndins Ynlentiniantis: AnuKiivg 60 (K. I9S5); 113 (1961) 
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rCll tc. En el bautismo baia sobre él el eón Jesús Salvador, quien 
|o abandona en la muerte. 

La conducta de los valentinianos dejaba bastante que desear, 
a consecuencia de las libertades que daba a los espirituales o gnós- 
ticos propiamente tales. La secta llegó a contar con muchos adep- 
tos a principios del siglo lli y fue la que mas guerra y mas dano 
hizo al cristianismo. 

Carpócrates 73 presento igualmente a su mcdo la doctrina gnós- 
tica, sacando la consecuencia de la libertad de los perfectos y dan- 
dole una tendencia abiertamente inmoral. 

Los ofitas 74 eran asimismo completamente inmorales. Su sistema 
resulta una verdadera novela, por lo fantastico de los nombres con 
que aparecen sus diversas ramificaciones y la explicación que daban 
sobre la creación del mundo y el gran problema del bien y del mal. 
Se llamaba ofitas por atribuir a la serpiente, ostç, un papel im- 
portante en el desarrollo de la creación. Los principales grupos 
ofitas fueron: naasenos, quienes veían en la serpiente al Ser su- 
premo ; setitas, para quienes Set era el patriarca de los espirituales; 
peratas, que querían pasar felizmente a través de todos los males; 
cmnitas, quienes reconocían como jefe a Caín. 

Dignos de ser nombrados son, fïnalmente, los encratitas 7 % cuyo 
fundador y organizador fue Taciano. Su distintivo fue una ascètica 
rigurosa, la guerra al matrimonio y otras normas morales destruc- 
toras. Nombremos también a Bardesanes 7G , muerto en 222, dis- 
cípulo ilustre de Valentín, cuyo sistema represento en el Oriente. 


IV. Marción y el marcionismo 


1. Idea general del marcionismo-Intimamente relació- 

nado con el gnosticismo esta Marción, con su ideologia caracterís¬ 
tica, por lo cual participa de una doble tendencia. La primera, típica 

3 Vcanse: San Ireneo, o.c., 1,25: San Epifamo, o.c.. 27,52. 

‘ P'ueden verse: San Ireneo, o.c., 1 29,31: Orígenfs, Contra Celsum 5.61.62: 
024-38; San Epifanio, Haer . 25,26,37-40. Ademas véase: Honig, A. t Die Ophiten 
Giraud, F., Ophitae. Dissert. de eorum originc , plaeitis ac factis (P. 18S4). 

Taciano, bien conocido como apologeta. con su estilo esquinoso y duro. y como 
autor del cèlebre Diatessaron , o Coneordia de los cuatro cvangelios . fue conducido por 
m extremísmos a la organización de esta secta gnòstica. Con ello de]ó un triste 
rec uerdo cn la Historia, pues sus partidarios se distinguieron por un rigorismo exagerado 
L Por sus excesos morales. Véanse; San Írfm o, o.c , 1.28: S an Epifanio, Panar. haer. 
b y 47; Bardenhfwer, o.c., I 262s. 

H v éanse: Eusebio, Hist. Eccl. 4.30; San Epifanio. Panar. 1.2 t.l; Haer. 56. 

■Woenhewer. sobre sus escritos, o.c.. 1 364s ; Haase. F., Zur Bardcsan. Gnosis en 
34.4 (1910); Nat. F., Vne hiographie inéditc dc Bardcsane l'astréologue 

69ls ® U0NAluri * E-» Bardcsane Vastreologo en Riv. Stor. Crit. d. Sc. Teol. 5 (1909^ 

Ha ^ Cerca 0c Marción y el marcionismo. véanse ante todo las obras generales dc 

^RDENHEWl·.R, Steffes, Euriiard y otras. Fn particular véase: Lebreton, Hist. du 
j,f r,c Tr. II 122 y en Fi iche-Martin 11 26s. Pueden verse ademàs: San 

ïm’ 1 A Bol. 26,58: Fosfbio. Hist. Eccl. 4,11,14; San Ireneo, o.c., 1,27: 3.3.4; 

7\v AN0, A< iv, Marc. lihri 5; Harnack. A. ( Beifrdgc rur Gcsch. der Marcionit. K. 
Dm ' ISs ^^ c ‘ 0 l (1876) 80s ; ln., Marción. Das EvangcUum rom fremden Gott en Texto 
Hm, ^ -•* í*d. (1924); Neue Sfndicn zu Marción ib. 44.4 (1923); Ermoni. Le marcio· 
d,, ‘f. Cn RevQHist 82 (1910) 5-53; Aifs. A. n\ Marriott: la réforme chrétienne 
siVr/r ui RccliScRd 13 (1922) 137-168; Bauitoi, P.. L'EgUse tmissanle ,, 
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de los gnósticos, de infiltrar en el cristianísmo las ideas exóticas de 
la filosofia griega y religiones orientales; la segunda, la impugna, 
ción directa de ciertos principios o verdades católicas y la rebelión 
contra la legítima jerarquia, en lo cual participa mas bien de l 0s 
rasgos de los cismaticos. 

Por este ultimo caracter de reformador de la Iglesia de su tiem- 
po, Marción ha sido estudiado últimamente, sobre todo por el co- 
rifeo del racionalismo protestante, Adolfo Hamack. En general, 
los protestantes mamfiestan especial admiración por cl, pues su ac¬ 
titud de supuesto reformador de la Iglesia, a la que consideraba 
como degenerada del verdadero espíritu de su fundador, y el modo 
de tratar el canon de la Sagrada Escritura, le dan cierta semejanza 
con los protestantes. Algunos llegan a designarlo como el primer 
protestante. 

Ante todo, conviene observar dos cosas: que Marción no es 
gnóstico en todo el rigor de la palabra. Su modo de concebir, su 
educación y su actuación eran diversos de los gnósticos. Estos eran 
mas bien paganes, imbuidos en doctrinas y filosofías orientales y 
helenísticas, que presentaban con cierto bano cristiano. Marción, 
por el contrario, es cristiano, instruido en la doctrina del cristianis- 
mo, que se rebela con algunas concepciones propias. Lo que en su 
doctrina puede llamarse gnóstico, lo es mas bien en apariencia. En 
segundo lugar, todo su sistema es de una simplicidad extraordinà¬ 
ria, muy llamativo, por los contrastes que ofrece, de rasgos muy 
salientes. Así se explica el extraordinario éxito que alcanzó, mucho 
mayor que el de otros herejes contemporaneos y aun de los grandes 
jefes gnósticos. 

2. Actividades e ideologia de Marción. —Marción era hijo 
de un obispo de Sínope, en el Ponto; mas, por algunos excesos que 
cometió, fue arrojado de la Iglesia por su propio padre. El ano 140 
se dirigió a Roma, ionde logró algún tiempo captarse las simpatías 
de los cristianos, a quienes hizo un espléndido donativo de 200.000 
sextercios. Pero bien pronto tuvo que sincerarse por las doctrinas 
que propalaba, influido por el gnóstico Cerdón. Como no satisfi- 
cieran sus explicaciones, fue excomulgado y se le devolvió su do- 
nativo. Desde este momento se dedicó de lleno a defender y pr°' 
pagar sus doctrinas en Roma y Oriente. 

Todo el sistema de Marción esta basado en la oposición irreduc¬ 
tible entre el Dios del Antiguo Testamento y el Cristo del Nuevo. 
Aquél, Dios justiciero y riguroso, el demiurgo severo e intran- 
sigente de los gnósticos; que impone una ley que ni los mismos 
judíos, sus predilectos, pueden observar, mientras a todos los dema s 
pueblos rechaza y condena. Cristo, en cambio, es el Dios del amo' 

Excursus C 'larch ne p.277s; Amann, E., artíc. Marción çn DictThCath; 
mann, E ' M <m and his influence (L. 1949); Raknikoi., E., Die Entstehutig * 
kirch* u 2 und die Zeit Marcians 2 “ ed. (Kiel 1933); Wii-SON, R. S., Marcí'» 1 
ux i Marción and fhe New Testament (Chicago 1942); Bi.ackan, E- 
,'jrev ,ud his influence (L 1949); Hahnack, A. v(»n, Marriott impr. loto nUl 
U> adt 1961). 



y de la misericòrdia, que atrae a todo el mundo con el aliciente de 
sU bondad infinita. Por esto concibe el Nuevo Testamento como 
a lgo enteramente nuevo, que no sólo no esta relacionado con el 
Antiguo, sino en oposición directa con él. 

Con el fin de poner mas clara esta oposición, escribió Marción 
la cèlebre obra Antítesis, que servia a sus discípulos como de texto 
y norma de conducta. Eran largas series de textos del Antiguo Tes- 
tamento, opuestos a otros del Nuevo. Esta obra se ha perdido, pero 
es bien conocida por la refutación de Tertuliano 7 \ 

Respecto de la Sagrada Escritura, procedió sin miramiento nin- 
ouno. Consecuente con su ideologia, rechazaba todo el Antiguo 
Testamento y todo lo del Nuevo íntimamente relacionado ccn 
aquél. Por esto; fuera de San Pablo, no admitía las ensenanzas de 
los otros apóstoles, por suponerlos partidarios del Antiguo Testa - 
mento. Para dar mas consistència a su doctrina, acomodo a ella todo 
el Canon de la Sagrada Escritura, elimino de su Biblia el Antiguo 
Testamento y mantuvo del Nuevo solamente el Evangelio de San 
Lucas, sin los relatos de la infancia, y las Epístolas de San Pablo, 
algo depuradas, omitiendo las pastorales. 

No admite la Encarnación propiamente tal. El Dios bueno, hasta 
entonces oculto, envió, según Marción, a Cristo, el cual, sin inter- 
vención ninguna de Maria, apareció de repente en el mundo con 
un cuerpo aparente y ensenó la verdadera doctrina, opuesta a la del 
demiurgo del Antiguo Testamento. Por esto, a instigación de éste, 
fue apresado y crucificado por los judíos; pero el demiurgo o Dios 
del Antiguo Testamento, lleno de còlera, rasgó el velo del templo 
y» vencido, se vio obligado a someterse. 

El único verdadero apòstol es Pablo. Marción exigia de íodos 
una fe viva en el Dios bueno, al que predico Cristo. 

A los católicos de su tiempo los llamaba aliados del judaísmo. 
En oposición a los gnósticos, creó una iglesia pròpia, con obispos y 
sacerdotes. La enemiga existente entre muchos cristianos y los ju- 
dios contribuyó al éxito de estas teorías. De los gnósticos se distin- 
gue en que no admite el reino de la luz o pléroma ni emanaciones 
0 eones. Tampoco admite la oposición marcada entre las diversas 
dases de hombres ni otras fantasmagorías gnósticas. En cambio, la 
oposición tan marcada entre el Dios del Antiguo Testamento v Cris¬ 
to. del Nuevo, tiene sabor gnóstico, como lo tiene también el doce- 
tismo o cuerpo aparente del Salvador. 

V. Maniqueísmo 79 

l- Idea general del maniqueísmo y de Mani —Para com¬ 
bat las diversas ideologías emparentadas con el gnosticismo, résta- 
n ° s hablar aquí del movimiento maniqueo. El maniqueísmo, que tan 

, Respecto de la obra de Tertuliano contra Marción véanse: Waitz, Das Ps. Ter - 
Gedicht “ Adv . Mencionem" (1901); Bossiiardt. E.. Essai sur l'originalité et la 
>0, t l ih \ TertuUien (Ians son traitc contra Marción (Lausana 1920. 
f U Vtfanse ante todo las obras generales. Acerca de los escrites maniqueos o contra 
° s ' véansc también : P'G 40,899\; 18,l669s: San AoustÍn. Opera ed. Maur. 7; 
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honda preocupación llegó a cansar en el imperio romano, puede 
ser considerado como una prolongación del gnosticismo, no sólo 
porque llegó a difundirse cuando las sectas gnósticas estaban en 
decadència (mediados del siglo in), sino por el contenido de su 
sistema. 

El caracter es el de una religión sincretística, basada en ideas 
religiosas y filosóficas orientales y helenísticas, exactamente como 
los sistemas gnósticos. Es una fusión del dualismo persa con ideas 
budísticas y de otras religiones del Oriente, con una buena dosis 
de principios cristianes amoldados a la mentalidad oriental. En 
los siglos ui y IV produjo un gran revuelo en todo el Imperio 
romano, sobre todo en el Oriente, donde se convirtió en un semi- 
llero de fanatismo religioso y en gravísimo peligro para el cris- 
tianismo y para el Estado. Por esto, los mismos emperadores tu- 
vieron que intervenir, dictando penas severísimas y aun la misma 
muerte contra los maniqueos. Las ideas por ellos difundidas echa- 
ron hondas raíces, y así, muchas de las herejías posteriores pueden 
ser consideradas como retonos del maniqueísmo. 

Sobre su desarrollo no se conocían mas que ciertas generali- 
dades hasta principios del siglo xx; mas desde entonces una mul' 
titud de descubrimientos en excavaciones y bibliotecas han dado 
a conocer diversos escritos de Mani y otros documentos que pro- 
yectan mucha luz sobre este asunto. 

Mani, fundador de esta secta, hacia el ano 240 predicaba ya 
en las Indias, como se afirma en la inscripción recién descubien 
ta. Al subir el rey Sapor al trono de Pèrsia en 241, fue llamado 
por él, y pudo extender su doctrina en el floreciente Imperio pen 
sa hasta los confines del Imperio romano s ". Así se afirma igual' 
mente en otro texto de Mani. Con esto se resuelve la cuestión 
debatida sobre si Mani estuvo en relaciones personales con los 
budistas. E’. mismo lo atestigua, cosa, por otra parte, muy natural, 
dade el interès que tenían entonces los orientales en entrar en co 
mumcación con la índia. 

fcLsraio, Hist. Ecd. 7.31: San Jlrónimo, De viris ill. 72; San Epifanio, Haer. 66; 
Rochat, E., Essai sur Mani et sa doctrine (Genéve 1897); Dufourcq, A,, De manicheis - 
mo apud latinos (P. 1900): Ermom, Manés et le manichéisme en RevHist 74 (1903); 
337s: Alfakic, P., Les écritures manichéistes 2 vols. (P. 1918); Wesendonck, O. V.. 
Die Lehre des Mant (1922); BiJKfcrrr. F. C., The Religión of the Manichees (Cam¬ 
bridge 192:): Bardy, artíc. Manichéisme en DictThCath; RochÉ, D., St. August in et /w 
manichéennes de son temps en Cahiers d’ét. cath. 1 (1949) n.2 p.21s; Manseixi, Ry 
II Manicheismo medievaie cn Ric. relig. 20 (1949) 65s; Kxima, O., Zur Chronologü 
\on Manis Lehen en ArchOr 19 (1951) 393s; Maricq. A., Les debuts de la prédication 
de Mani., en MéiHenryGrecs 3 (1951) 245s: Freuo, W. H. C., The Gnosfic-Manichca' 1 
tradition in Roman North Àfrica en JournEcclHist 4 (1953) !3s; Puiíci-I, E.-C., «* 

quei&ma. El fundador. La doctrina. Trad. dc A. Miioinivhitia (M. 1957); Puech, E. ( 
Die Religión des Mani: Konio H., II 2. a cd. (Frib. 1961); Rtjnciman, Sr,, The M (> ' 
dieval mamchee (Cambridge 1946): Adam, A., Te.xte zum Maniehaismus 2 vols. (B er ‘ 
lín 1954); Polotzky. H J , artíc. Maniehaismus: PaulWiss, Supl.6 240-271 (19353- 
Widenoren, ()., Mani und der Maniehaismus (Stuttgart 1961). 

•* En <*■''; tr j entró en contacto con los cristianos que habían penetrado f11 
Pèrsia * * se debe que diera tanta cabida a algunos principios cristianos en « ! 
cone' uer? .incretístico de su ideologia religiosa. Fs interesanle la estima que m* n1 ' 
í t d .ús. a quien pone al lado de Zoroasim y Buda. À sí mismo se denomina 
* J ;í -ves “Mani, apóstoj de Jesycrhto”, Cf. SluiMini, o.c M 25 çn UimitnaNi ín 
F .í^Makun U 315, 
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Según otras relaciones persas, Mani, después de haber £oza- 
do durante muchos aiios del favor del rey y haberle seguíao en 
s us numerosas expediciones militares, cayó en desgracia suya a 
causa de las muchas reyertas que mantenia continuamente con 
los sabios del reino, y así, tuvo que escaparse y se escondió en el 
Turquestan. Después de la muerte de Sapor, en 272, volvió Mani 
a Pèrsia, donde pudo seguir predicando; mas a los pocos anos, 
caído de nuevo en desgracia, £ue obligado a mantener una disputa 
con los sabios del reino, pero, habiendo sido vencido, fue ajus- 
ticiado : según unos, desollado vivo ; según otros, crucificado. Sus 
discípulos adornaron desde un principio su memòria con toda clase 
de leyendas. 


2. Doctrina de Mani —Uno de los rasgos mas caracterís- 
ticos de Mani es su destreza en asimilar los diversos elementos 
que fue encontrando al paso. A lo que ya conocía del Oriente 
pudo anadir muchos elementos del cristianismo, que debió de cono- 
cer durante sus excursiones por Pèrsia. El blanco a que aspiraba, 
según él mismo confiesa, era una religión en la que se fundieran 
todas las demas. Era el ideal sincretístico, entonces de moda. 


La base de todo su sistema la forma la oposición eterna entre 
los dos priqcipios: la Luz y las Tinieblas, Ormuz y Ahrtmàn , 
como él los designaba. Ambos estan rodeados de multitud de eones, 
y, a pesar de la oposición existente entre los dos reinos, no estan 
separados por ningún abismo infranqueable, con lo que se hizo po- 
sible la gran lucha. Los cinco elementos del reino de Ahriman, 
tinieblas, barro, viento, fuego y humo, promueven un levantamien- 
to, y entonces Ormuz, para defender su reino, produce por emana- 
ción una nueva fuerza, que se desarrolla en el hombre primitivo. 
Este entonces, armado con los cinco elementos puros, luz, fuego, 
viento, agua y tierra, lucha con los poderes de las tinieblas. En el 
mundo hay una parte de luz mezclada con la matèria. Es el lesus 
patibilis . En cambio, otras partes de luz no mezcladas son el lesus 
mpatibilis y se hallan en el sol y en la luna. 


Para libertar, pues, a las partes de luz de los hombres, se pre¬ 
sta en forma aparente el lesus impatibihs y ensena el modo como 
se han de librar, cómo se debe obrar la redención. Pero ya sus 
a postoles entendieron mal su doctrina; por esto envia Cristo al 
Paraclito prometido, que aparece en la persona de Mani, con el fm 
purificar la religión. Los preceptos morales se compendian en 
^ os tres sellos: las manos , esto es, abstención de trabajo servil y 
hacer dano a los animales y a las plantas: la boca, privación de 
ca me y vino; el seno , renuncia al matrimonio, pero no a la comu- 
ni cación sexual. Solamente los perfectos estan obligados a los tres 


Estas ensenanzas las propuso en su Evangelio vivo y en el Li- 
I t ° de los misteriós , junto con otros trabajos ascéticos. Frente a la 
^esia catòlica, que juzgaba degenerada, organizó él la suya con 
° Ce tnaestros, entre los cualcs uno era el jefe, y setenta y dos pres- 
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bíteros y diaconos, Los maniqueos rechazaban, como Marción, e ] 
Antiguo Testamento, y del Nuevo admitían solamente una parte. 

Como prometían infaliblemente la salvación a los perfectos, q Ue 
cumplían los tres sellos, se apoderaba de sus partidarios un fanatis. 
mo sin ejemplo. Por otra parte, la corrupción de costumbres, qu e 
era una de las secuelas ordinarias de la secta, la hizo tristemente 
cèlebre y peligrosa, Mas, como se presentaba con aires de ascetismo 
e mtelectualidad, eran innumerables los que se dejaban seducir, 

VL Lucha de la Iglesia contra estos enemigos 81 

De la sigmfïcación que tuvieron para la Iglesia catòlica estos 
ataques de la filosofia pagana, del neoplatonismo y del gnosticismo 
en todas sus formas, difícilmente podemos hacernos cargo en nues' 
tros días. Mas lo que nos da alguna idea de ello son las medidas 
tomadas para contrarrestar sus efectos, Pues efectivamente vemos 
que, como contra los primeros impugnadores del cristianismo se 
levanraron los apologetas con sus acertadas apologías, así también 
ahora surgieron polemistas y luchadores de gran talla, quienes por 
medio de excelentes escritos procuraron contrarrestar los esfuerzos 
de los adversarios. 

1- Primeros polemistas—^Según decimos en otro lugar 82 , 
los primeros impugnadores del gnosticismo y de las falsas ideas 
fiiosóficas y religiosas fueron San Pedro, San Pablo, San Juan Evan- 
gelista y San Ignacio de Antioquia, San Justino no solo escribió 
como apologeta propiamente tal, sino también como filósofoy pro' 
curando desenmascarar las falsas impugnaciones del catolicisme por 
parte de la filosofia pagana. El fue, sin duda, el mas competente 
debelador de las ideas anticristianas del neoplatonismo de su tiempo- 

En la segunda mitad del siglo II, cuando las doctrinas gnósticas 
Uegaron a su maximo desarrollo, surgieron nuevos adalides provi' 
denciales de la causa cristiana, Eusebio en su Historia eclesiàstica 
da cuenta de diversos escritores que compusieron diferentes obras 
contra los filósofos paganos y los gnósticos mas renombrados. Ta¬ 
les fueron los controversistas Milcíades, Meíito de Sardes, Teófilo 
de Antioquia y otros, que escribieron contra el gnosticismo, Pr e ' 

<! Pueden verse. ante todo. las historias generales de la literatura cristiana, particu- 
jarmente Bardenhewer, citadas en la introd. Màs en particular, las historias del dognu 
Schwa.ne, Oogmengeschichte der vornicciischen Zeit 2. a ed. (1892); Turmel, Histoi# 
de la tkéologie positive.. 2.* ed. (P. 1904); Tixf.ront, Hist. des dogmes: I La Thcol- 
anténicéenne 7.® ed. (P. 1915); Semerïa, Dogme , gerarchia e cuito nella Chiesa pri ,iU ' 
ina (R. 1902); Lebreion, Hist. du dogme de la Tr . ÍI 517s; Ehrhak», o.c., 20 b’ 
Harnack, A., Dogmengeschichte 4." ed. vol.l (1909); ln. t Die Entstehung der ebris» 
Theoiogie und des kirchl. Dogmas (1927); Sffbkrg, R., Lehrbuch de Dogmenge^ 1 ' 
3. a ed. vol.l (1922). Véanse también los tratados generales de la apologètica o de " l 
reacción catòlica en los primeros siglos, indicados en la nota 28. Pueden verse, adem*'" 
las obras citada* «obre los principaJes polemistas. 

82 V . r ,a p 185 y, sobre todo, en el capitulo siguientc: Eusebio, en 
Hist hrrt lOS da diversos nombres de polemistas antignósticos; Agripa 9 aSÍ °í 
fA 6-#' elipe df Cortvna y Mooesto (4,25), que escribieron contra Marción a - 
.oir' ooón, discípulo de Tacíano (5,13); Mussan, quien escribió contra el c flCfa 
r ' (4.28). 
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ciosa es particularmente la obra de Teófilo Altolico, filosofo gentil, 
en la que rebate elocuentemente todas las objeciones de la filosofia 
pagana, de que él estaba muy bien enterado. 

Mas de todos los escritores polemistas y controversistas de este 
tiempo, los que mas se distinguieron fueron San Ireneo y luego 
Hipólito y Tertuliano. Por esto es justo demos a conocer sus obras, 
ya que ellas manifiestan mejor que otra cosa la verdadera reacción 
catòlica. 

2. San Ireneo y su obra polèmica 83 —San Ireneo fue sin 
duda, a fines del siglo II, en pleno ataque filosófico y gnóstico con¬ 
tra el cristianismo, el mejor exponente de la Iglesia catòlica y quien 
con mas acierto y valentia supo defenderla. Su obra Contra las he - 
rejías, o mejor dicho, Manifestaciones y refutación de la falsa gno' 
sis, es casi lo único que de él se nos ha conservado, y aun esto en 
una traducción latina 84 . Es verdaderamente providencial, pues con- 
tiene la mejor exposición de las sectas gnósticas. 

San Ireneo parte de un conocimiento profundo y circunstan- 
ciado de las sectas que rebate, por lo cual se exíiende en el primer 
libro de esta obra en su descripción amplia y detallada. Frente 
a las aberraciones y construcciones fantasticas de la «gnosis», pro- 
pone él diversas normas o criterios para formular el juicio adecua- 
do respecto de las nuevas sectas. 

La primera regla va dirigida contra los escritores gnósticos. Se- 
gún San Ireneo, los únicos libros que deben servir de norma y cà¬ 
non para los cristianos son los libros del Antiguo Testamento, los 
cuatro Evangelios y los demas escritos apostólicos. Con esta regla 

“Ante todo, véanse sus obras, en particular Adversus haereses en PG 7. ed. 
W. W. Harvey (Cambridge 1857). Véase también Texte Unt. 35.2 (1910): Zahn, Gesch . 
des neutestamentlischen Kanons 2 vols. (1888-92): Budde, Der Kanort des Alten Test. 
(1900); Batiffol, P., Le canon du Nouveau Test. en RevBibl (1903) lOs, 216s: Màinage, 
les origines du canon chrétien de VAncien Test. en RevScPhTh 3 (1909) 262s: 
Dufourcq, Saint Irénée (P. 1904); Vernet, F.. artíc. lrénée en DictThCath; Lebreton, 
oc., II 217s; Harvey, W. W., Sancti Irenaei episcopi Lugdunensis libri quinqué 2 vols. 
(Cambridge 1949); Contre les hérésies. Mise en Lumière et réfutation de la prétendue 
connaissance”, libre III, texte latin, fragments grecs. ed. por F. Sagnard. en Sources 
chrét. vol.34 (P. 1952); Unger, D. J., St. lrenaeus and the Roman primacy en TheolSt 
'3 (1952) 359s; Houssiau, A., La christologie de S . Irénée en DissertLovan 3.* serie 

I (Lovaina 1955); Perrat. Ch.. etc.. S. Irénée. L'histoire et la légende en Cahiers 
d ' h *st. 3 p.227s (1956); Fabbri, E. E., El Cuerpo de Cristo, instrumento de salud 
se SÚn San Ireneo en CiencFe 13 (1957) 445s; Lawson, J.. The bíblicaI Theology 
2' St - ben. (L. 1948); Benoit, A., S. irénée. Introduction à l'étude de sa théologie: 
ttudes d’hist. et de phil. relig. Univ. Strassb. (P. 1960); Laune. E.. La Vision de 

da/ w Voeuvre de saint Irénée: lren. 1960 311-320; Arróniz, J. M.. La inmorta- 
eotno deificación del hombre en S. Ireneo: ScriptorVictoriense 8 (1961) 262-287: 
Rbh, À,, FA hombre ideal en la teologia de S. Ireneo: Gregor. 43 (1962) 449-491: 
URonAki'), M. F., Servitude de la loi et Uberté de VévangUe selon S. Irénée: Lumière 

II 0%3) n.6t 41-60. 

M Sobre los daios fundamenialcs de su vídrt. véase alguna de las obras indicadas, 

P y o Vfrnei . o lu síntesis de Lebreion, en Fi iche-Martin, o.c., II 43s. 

r °ccdcntc del Asia Menor v discípulo do San Poliearpo, quien a su vez ío era de San 
«an Evangelista, San Ireneo entronca direetamente con los discípulos inmediatos de 
apóstoles. El afïo 177, cuando mas se ensanaba ïa persecución contra la comunidad 
Cris tiana de Lyón, aparece allí este hombre. que debía ser desdc entonces el sostén 
firme de la iglesia de las Galias. Sobre el motivo que indujo a San Ireneo a ir a 
apenns se puede decir nada seguro. Ciertamcnte. él fue desde Roma, y no desde 
Menor, donde estaba San Poliearpo. PV»r tanto no fue como cmba»ador de éste 
a Asia Menor, sino niuv probablemente como enviado de Roma. adonde habían 
íCtld ido Jos cristianos lyoneses en demanda de socorro. 
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quedaban exctuidos todos los apócrifos de los gnósticos, que tanto 
abundaban en elios. 

La segunda norma se refiere al contenido de los escritos gnó&ti- 
cos. Lo único que deben creer y admitir los cristianos son las ver- 
dades transmitidas en el símbolo apostólico. Con esto eliminaba 
todos los mitos, especulaciones e inventos que traían los gnósticos 
de las regiones orientales o de la filosofia helénica. Todo ello era 
ajeno al canon de los cristianos y no pertenecía al fondo de verda* 
des que se debían aceptar y creer. Evidentemente, esta norma afec* 
taba igualmente a la doctrina de Marción t pues proclamaba un Dios 
único, creador del cielo y de la tierra; la divinidad de Cristo, su 
verdadera humanidad y la realidad de su muerte. 

La tercera regla va dirigida contra los cabecillas gnósticos. Es 
la regla de la tradición apostòlica» concebida en estos o parecidos 
términos: la doctrina transmitida por los apóstoles es la única que 
debe considerarse como verdadera. San Ireneo demuestra con toda 
evidencia que únicamente la Iglesia catòlica posee una tradición 
directa por medio de una sucesión ininterrumpida desde los apósto- 
les. Los sucesores de los apóstoles» a cuya cabeza se halla el obispo 
de Roma» sucesor de San Pedro» son los que tienen derecho a trans- 
mitir toda la doctrina apostòlica. Si los apóstoles hubiesen tenido 
secretos o cosas especiales que comunicar, lo hubieran confiado a 
sus sucesores. Esto significaba un gol pe mortal contra los jefes gnós¬ 
ticos, que pretendían fascinar con el brillo de sus concepciones. No 
eran sucesores de los apóstoles, pues su doctrina no estaba confor¬ 
me con la de estos. 

Contra Marción, de un modo particular, va dirigido todo el 
libro IV, en el cual se expone el modo progresivo como el Dios 
único y bueno se ha comunicado a los hombres, primero en el An- 
tiguo Testamento, luego en el Nuevo. Esto entra en el plan divino 
de la formanón o educacíón progresiva de la humanidad. Por con- 
siguiente, cae por su base la oposición sistemàtica entre el Antiguo 
y el Nuevo Testamento, entre el Dios de los judíos y Jesús de Na- 
zaret. 

Junto con todos estos principios y normas, expuestos en la obra 
de San Ireneo, que fue una de las mas eficaces contra el gnosticis- 
mo, se tratan en ella gran cantidad de cuestiones de la teologia 
cristiana, que constituyen uno de los prímeros conatos de la litera¬ 
tura catòlica. 

3. Tertuliano y su actividad polèmica Kr >.—De caracter 
completamente diverso de San Ireneo fne otro gran debelador de la 

“ Acerca de Tertuliano, véanse ante todos las obras generales de BardiínheWE*' 
Caykü, Morkxa, Lebri·ion y otras. Adcmas: TntmjJANO, Opera omnia cd. OEilM* 
3 vols. (1853); Opera 1 ed. Rfii h «sr hmdk, ed. Kkoymann cn CorpSerHcclLat (Viena 
1890-1906); MoV’ r, x, Uistnire littér. de TAfr. chrét.: I Tertullien et Jes oritfi n(,<i 
(P. 1901 ï i .mï»' ,.e, P. íjí . Tert. jurisconsulto (P. 1906); lo . Tort. étail-il prétre? *■* 
Bull. uic t. et d’Areh. Chrét. 3 (1913) I6ls; Aiï.s, A. iV, Ta théoloftle " f 
Tt' "tten 1996); lo.. Tert. helléniste en RevFíUirecs (1937) 320s; 1 okiz. f 

rtu! f als Apolo%et. 2 vols. (1928-1929); Hor K. f TertuUian als SrhriftsttjW 

(1 <r l.Fxr, í;koq, f/Afrirpir chrét. 2 vols. (P. 1904); BtiONAitni, l!., // < ■rixtiort^si tf, ° 
1 frit a minaria (Baii 192H) Hikion, J., Tert fe s< hismatinue (P. 1928); Mouran, * - 
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filosofia pagana y de todas sus derivaciones anticristianas, Tertúlia - 
n0 . Este fogoso escritor afrícano redacto innumerables obras, y f dadas 
suJ múltiples actividades, se hace de él mención bajo muv diversos 
a spectos. Pues bien, uno de los mas característicos es el fervor y 
entusiasmo con que defendió la ortqdoxia catòlica contra toda dase 
de impugnaciones. Por esto Tertuliano es considerado como uno 
de los mayores apologetas y polemistas de su tiempo. 

Nació en Cartago entre 150 y 160, y, después de estudiar a 
fondo la jurisprudència romana y vivir una vida bastante licen- 
ciosa, se convirtió al cristianisme el ano 195. Fue, sin duda, el 
hombre providencial en aquellas circunstancias. Bien pronto, con 
el entusiasmo de un converso y con el ardor de un africano, co- 
menzó a escribir en defensa del cristianismo, atacado por todas 
partes por medio de calumnias y por la malicia reconcentrada de 
los neoplatónicos y gnósticos. Pero en todo su sistema de apologè¬ 
tica y polèmica sigue un camino completamente distinto de San 
Justino y San Ireneo. Sistema de fogosa elocuencia y argumenta- 
ción aplastante, que trata de meterse como por Ja fuerza en las ín- 
tcligencias de los lectores, en contraposición al sistema de suavidad 
/ de lenta convicción, al sistema de echar puentes y facilitar la 
comprensión de las cosas. 

En su fecunda laboriosidad y maravillosa erudición, Tertuliano 
salió a la palestra en defensa del cristianismo, unas veces como apo- 
logeta, contra las calumnias de los paganos; otras como polemista, 
contra los gnósticos, y particularmente contra Marción. Pero en 
todos los campos de su actuación aparece siempre la característica 
de su genio. 

En apologètica 86 compuso, ademas de otras cosas, su cèlebre 
obra A pologeticum, en la cual pueden marcarse muy bien las ca- 
racterísticas siguientes: en primer lugar, toma el sistema de defen- 
derse atacando. Así, se revuelve con vehemencia contra el paganis- 

fhe importance of Tert. in the development of Christ. Dogma (1928); Bayard, L., 
Tert. et Cyprien (P. 1930); Warfield, B. B., Studies on Tert. and Aagustine (O. 1930); 
Nisters, B., Tertullian , seine Personlichkeit und scin Schicksal (Münster 1950): Zan- 
N ' 0N b G., Unità e indissolubilità del matrïmonio in Tertulliano: Miscell. Petri Card. 
Gasparri (R. 1960) 297-320; Woi.fl* K.. Das Heilswirken Gottes durch den Sohn nach 
Tertullian (R. 1960) p.XH-314; Beuder. W., Die Lehre über den Hl. Geist nach Tert.: 
MünchenTheolStud 11 System Abt. 18 (Munich 1961): en 8 p.XVI-182; Cantalamfs- 

R., La cristologia di Tertulliano: Paradosis. Studi di litter. e teol. amica 18 (Fri- 
bur 8o de S. 1962). 

M Las obras apoïogéticas de Tertuliano son: Ad nationes de] ano 197; el Apologe- 
Jotm dc fines del mismo ano; De testimonio animar. Ad Scapulam y Adversus iudaeos. 
J: (:Kr pb C., Tertullian , Apologètic um, Vertcidigung des Christentums en lat. y alemàn 
JJunieli 1952); El apologètica trad. y notas por el P Prado. O S. B.. en col. Excelsa 7 
| s - a.); De la paciència y exhort ación a las mart ires trad. v notas por J. Tfai y 
'• 1 ara Santaema, S. I., en col. Excelsa 34 (M. 1^47); Anaquerfi li. A.. Libertà . 
n <W( > e l )en itenza secondo Tertulliano en Rass. di Sc. filos. 2 (1949) 16s: Pej ikam, J , 

. ,p escathnlogv of Tertullian en ChurchHist 21 (1952) 108s; Traité du baptème texto, 
í ,rod · y trad. por R. F. Rffouié, O. P.. v M. Drouzy, O. P., en Sourc. chrét. 

1952); Tertulliani ... opera vols. I y 2 en Corpus chri.st. I y II (Turnhout 1954); 
a, toni Cfrritti, G. f Tertulliano. Vita , opere . pensiero (Módena 1957); Brisson. J. P., 

| ulo nomisme et ehristianisme dans VAjrique romaine, de Septime~Sé v ère à Tinvasion 
«JiíW,. ( p 1959); Rkckfr. C.. Tertullians A pologeticum , Werden und Leistung 
1 ^‘Hu.hcn 1954); Finí, H , Die Terminologic der Jenseitsvorstellungen bei Tert (Bonn 
/di • Onn, s.. Natwa und Oisptmiia' Vntcrsmhmgen zum Naturbegrifi Tert. 
w «nivh 1960), 
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mo, invocando hechos bien comprobados: inmolación de ninos a 
Saturno en Àfrica, víctimas inmoladas en el seno de la familia, 
juegos sanguinanos. Rechaza con elocuencia y exaltación las calum 
nias contra los cristianos: antrcpofagia, malas costumbres. 

Mas como lo principal es de orden político, es decir, el sostener 
que son los cristianos incompatibles con el Estado romano, insiste 
en esto con particular ahínco. Pondera su fidelidad en el cumpli. 
miento de sus deberes como buenos ciudadanos. Nunca conspiran 
contra la autoridad constituida. Son súbditos fieles; obedecen a 
todas las leyes mientras no se opongan a la ley de Dios. Por otra 
parte, contra las calumnias que se esparcían, prueba que los cristia¬ 
nos no tienen culpa ninguna en las calamidades que afligían al Im- 
perio. 

Como polemista s; contra la filosofia pagana, y, sobre todo, con¬ 
tra el gnosticismo, se distinguió particularmente Tertuliano con sus 
libros contra Valentín y Marción. No hay para qué decir que su 
estilo es siempre acerado; su argumentacidn, copiosa y vehemente. 
Sabe muy bien ridiculizar las extravagancias y arbitrariedades de 
la doctrina gnòstica. 

Es digna de especial mención la obra antignóstica de Tertúlia- 
no De praescriptione. Como jurista, echa mano del argumento de 
prescripdón, tan usado en el Derecho romano, aplicandolo en la 
contienda con los gnósticos. Según este principio jurídico, los he- 
rejes no tienen el derecho de usar las Sagradas Escrituras, porque 
éstas son ya propiedad de la Iglesia por prescripdón después de 
tantos anos. Los herederos de las mismas, por manos de los após- 
toles, son los obispos. Así, pues, contra todo derecho se atreven los 
gnósticos a mutilar una cosa que no les pertenece ss . 

Centra el gnosticismo lucharon también de un modo especial 
otros dos grandes escritores del siglo lli: Hegesipo 89 , del que se 
han conservado diversos fragmentos, y sobre todo Hipólito 90 , honv 
bre de vida muy agitada y turbulenta, pero de erudición pasmosa, 
que empleó en una lucha sin cuartel contra las diversas herejías 
de su tiempo. 

,T Sus escritos polémicos y dogmàticos son: De praescriptione haerelicorum, Advcr- 
sus Marcionem, Adversus Praxeam, De baptismo , De anima, De resurrectione carntí 
y otres vari os. 

M A toda esta producción de Tertuliano deben anadjrse sus muchos opúsculos ^ 
caràcter ascético y practico. Entre ellos sobresalen: Ad martyres , para animar a !<* 
que yacían en las càrceles; De oratione. De patienlia y De pudicitia. Esta última f uc 
escrita cuando Tertuliano se había ya separado de la Iglesia. 

89 Sólo se han conservado algunos fragmentos de .sus escritos. Véanse: Caspak, t 
Die ai tes te rom. Bischofsiiste (1926); Leci.rkcq, artíc. cn DicArchLit; BuONAH^ 1, 
Marción y Hegesipo en Religió (1936) 40s. 

90 Sus obras pueden verse: P'G 10 y 16,3, Phtíosophumena ed. P. WivNIM.anh 

DoLLiNOER, T.. tlippofylus und KaUistus (1853); Ai.i'.s, A. u’ f La fhéologie de S. ^ 
polyte 2. 4 ed, (P. 1929); Domíni, A., Ippoiito di Roma (R. 1925); Amann, art/c. RjP 
polyte en DictfhCath; Hipólito, Diversos tralados: ed. Hi·i.m, R. : CorpB 1,26,46 (nf 
lín 1916-1955: ed, Brkrf.. M., elc.; PatrOr 27 (1954); ed. Baudy, C».: SourcJ m 
)d M947" J. Bqiif, B,, jh. 11 (1946): Naïjtin, I 3 ., Hippolyte et Josipe (P. 1947); iih ' 

'' d' / ri H ip polyte et de Méliton (P. 1953); lo,, I.et tres et écrivains chrét. des ” 

II 1 (P 1961); Hami.i . \.. Die kirr/ie hei Hipp. i>. Rom (Ciülersloh 1952); l' AN 

>, i-M., La liturf'ir d flippalyte (R. 1959). 
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4, Kasgos generales de los polemistas eatólicos—En 
la ímposibilidad de hablar de todos y cada uno de los polemistas 
eatólicos que salieron en defensa de la ortodoxia, he aquí los rasgos 
fundamentales de todos ellos. Prueban en primer lugar la confor- 
midad doctrinal de los eatólicos en todas partes, en oposición a las 
divisiones y multiplicaciones de sistemas gnósticos; la vida y con' 
ducta desenfrenada de gran parte de los herejes gnósticos, y, sobre 
todo, cómo los principios de su sistema se prestaban a ello y aun 
lo recomendaban. 

Los polemistas urgen mucho la circunstancia del caràcter pura- 
mente pagano de muchas ideas gnósticas. A esto se anade la incon- 
sistencia y contradicción intrínseca de los ataques dirigidos contra 
el Dios del Antiguo Testamento y la supuesta oposición al Jesús 
de la Nueva Ley. ínsisten en la insuficiència de la redención, tal 
como los gnósticos la explicaban. Según ella, desaparece toda la 
excelencia y sublimidad del Hombre-Dios de los cristianos y aun 
la realidad de la Eucaristia y encarnación del Hijo de Dios. 

5. Medidas tomadas por la Iglesia—Ante una amenaza 
tan vital y profunda, que no se quedaba fuera en las campanas del 
neopitagoreísmo y neoplatonismo, sino que se inoculaba en lo mas 
intimo de las ideas gnósticas, no se contentó la Iglesia catòlica con 
los escritos polémicos de sus hombres màs significados, sino que 
acudió a una serie de medidas de caràcter oficial y sistemàtico. Es¬ 
tàs iban màs bien encaminadas a la defensa de los cristianos no in- 
ficionados con las nuevas ideologías, con el objeto de prevenirles 
contra ellas. 

La primera medida fue excluir de la comunidad de los fieles a 
los jefes gnósticos y sus principales seguidores. De esta medida ha- 
Wan San Ireneo y otros. Era lo màs natural y pràctico que los 
miembros podridos fueran separados de los demàs; una medida 
fundamental de prudència. 

La segunda tenia un caràcter positivo. Tomàronse disposiciones 
radicales para la instrucción sòlida y completa 91 . Ejemplo y mo¬ 
delo de la actividad desarrollada por la Iglesia en este sentido es 
h aciuación de Dionisio de Corinto hacia el ano 170. El tercer me¬ 
di? fue senalar de una manera definitiva los libros inspirados por 
Dios, lo que comenzó a llamarse canon de la Sagrada Escntura 92 . 
Con esto se hizo imposible en adelante mutilar ninguno de los 
libros incluidos en este canon, y quien lo hacía poníase por eso 
m ismo en evidencia. 

. M Como base y fundamento de la instrucción cristiana aparece por este tiempo el 
" mh »lo apostólico, dc que se hablara en otro lugar. 

' Sobre la historia del canon, véase la nota 83 y ademàs: Freppel, Saint Irénèe 
j 1K61); Mbrmono, L'Ancien Testament dans VEglise chrét. (Sainte-Croix 1909); 

^ Rcn- ros Hterarios de la Sagrada Escntura. Congreso de ciencias eclesiasticas.,. Sala- 
ltf1Ca (ft. 1957); Fii.son, F. W., Which books belong to the Bible? A study of the 
C p f j°n (Filadèlfia 1957); Kümmel, W. G.. Das Neue Testament . Geschichte der 
seiner Probleme (Munich 1958); Titus, H. L., Essenriafs of New Testament 
• uíív (N.V. |958); Muniey, R. W.. The New Testament text of St. Ambrose en 

Clíls and St. nueva ser. (L.-Cambridge 1959). 
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CAPITULO V 

La herejia en nun diferentes ma ni f estacionen ® 3 

Desde un principio, el cristianismo tuvo que luchar contra dos 
dases de enemigos exteriores: la violència de los perseguidores, 
con todos los tormentos que invento la crueldad mas refinada, y 
la perversidad de las campanas literarias, junto con los mas tena- 
ces esfuerzos de la filosofia pagana por deshacer la doctrina de la 
Iglesia. 

A estos dos enemigos se anadió otro, el enemigo interior, que 
por esto mismo era mas temible y peligroso: el peligro de los cris- 
tianos que en el mismo seno de la Iglesia trataban de corromper 
su doctrina o desviaria. Estos enemigos fueron en los primeros si- 
glos especialmente peligrosos, porque la Iglesia no había definido 
todavía cada uno de sus dogmas, por lo cual era mas difícil poderla 
defender contra las desviaciones del error. Ademas, varios de estos 
enemigos interiores eran hombres de extraordinarias cualidades na- 
turales y se presentaban con todo el ropaje de la ciència y del pres¬ 
tigio de un ascetismo atrayente, sumamente apto para sorprender 
a muchos incautos. 

Por todas estas causas, la crisis que tuvo que atravesar el cris¬ 
tianismo en los primeros siglos a causa de los enemigos interiores, 
los herejes y cismaticos de todas clases, fue seguramente mayor 
que la que le procuraron los enemigos exteriores. 

I. Primeras desviaciones heréticas 

1. Primeros errores ,J4 .—Podemos senalar como primer error 
el particularismo judío, que bajo diversas formas y matices pre- 
tendía atar la nueva Iglesia a la antigua Ley y obligar a los cris¬ 
tianes a las prescripciones mosaicas. Esta concepción, fundamental- 
mente errónea, fue rechazada definitivamente en el primer concilio 
de Jeiusalén, celebrado por los apóstoles el ano 49-50. Pero no des- 
aparecíó el error de la Iglesia, y así, el apòstol Pablo tuvo que lu- 

Como bibliografia general. vcansc las liistorias dc literalura cristiana dc Bah* 
oi-.NHhWiK, Cayuí y otras scmejanles, y de un modo especial las hislorias del dognii) 
citudas en la noia H1 Vcansc lamhien las diversas ohras: San Ihmnio, Adv. haerescsl 
San F.pij-anjo, Panarinn, Har reses; Hiasiko, f.ihcr de haeresihas; San Agusi ín, 0 1 ’ 
haeresibus, y otras scmejanles. 

1,4 Pueder» consultarse, ademas dc Jas obras generales; Ba mpi or,, E'l'y li se naissantc· 
cc.6 y 7, LüifiFRr, Dir frrfehrer der Pastaralhriefe (1909); Sl·r·sj·MANN, I-., Oic 
Nikolaiten FJin Beitray zur alteren Hdresinfoyie en St. u. Krit. (IH93) 47-82; M<H* 
i.and, E., The he re tics combat fed by lynatius of Atií toc h cn JournFcclHist 5 (1954) 1*» 
DA v? fi,ou, J / héoloyir du judén-( hristinnisme. Histoire des Idécs chrét, avant Nlcét 
f mai 19*8» Snioips. 11 J. f Theoloyie and (íesch. des Tndenehristentums (TubÍTig* 
'49): Ooppi m , 1 , < hristenhmi and Jitdenfutn Un I. and II. Ih ((iiitersloh 1954)1 
Braníjon, S, (» I The Tall nf .Icrus. and the Clnistian Chnrch 2,'* cd. (!.. 1957)* 
Viukamk, Ph., ludnnhmtl EvanyeUen: Hennccke, ctc, i V cd. (lubinyu 1959)- 



fhar durante toda su vida contra él y al fin sus partidarios fueron 
|a causa de su primera cautividad en Jerusalén y Roma. 

Fuera de esto, el caracter típico de las primeras desviacíones 
heréticas fue cierta rebeldía contra toda ley, cierta libertad exage¬ 
rada, que conducía finalmente a un verdadero libertinaje. Es lo que 
se denomino antinomismo. A estos grupos pertenecen los que apa- 
recen en la segunda carta de San Pablo y en la de San Judas, así 
como también los nicolaítas de Efeso y de otras ciudades, de quienes 
habla el Apocalipsis. 

Los ebionitas ,5 , de quienes se habla también en estos primeros 
tiempos de la Iglesia, son los descendientes judío-cristianos de las 
tendencias particularistas judías. Su error consistia en que no ad' 
mitían la divinidad de Cristo. Algunos llegaron a reconocerlo como 
Mesías, y recibieron el nombre de nazarenos. Sin embargo, no tu- 
vieron mucha importància. 

2. Simón el Mago ,,K —Como patriarca de los herejes es pre- 
sentado con frecuencia Simón Mago. Antenormente ha sido cita- 
do como precursor gnóstico; pero tal vez su característica es mas 
bien la de rebelde, cismatico y fomentador de discòrdia. Como di- 
cen los Hechos de los Apóstoles (8,9-11), antes de su primer en- 
cuentro con los apóstoles había revuelto toda Samaria con sus artes 
de magia y doctrinas maravillosas, por las que se presentaba como 
un ser extraordinario. 

Duramente reprendido y estigmatizado por San Pedro, en el 
Nuevo Testamento no encontramos ninguna otra referencia sobre 
Simón Mago. En cambio, otros documentos contemporaneos y cier- 
tas tradiciones y leyendas nos hablan sobre él. Conforme a esta do- 
cumentación, habiendo apostatado de su fe, es cierto que supo 
después mantener el fanatismo de los samaritanos. Estos lo consi- 
deraban a él como un semidiós; mas tarde llegaron a mirarlo como 
virtud de Dios y aun Dios supremo. Los simomanos del siglo II lo 
reconocían como su fundador y maestro. 

En cambio, son enteramente legendarias otras noticias de muy 
diversas procedencias. Tales son: la que transmite San Justino 
de que fue a Roma. Mas aún: el que allí en Roma fue el enemigo 
y contrincante de San Pedro. Sobre todo es legendario el que se 
hiciera sepultar, prometiendo que resucitaría a los tres días, o que 
se elevó por virtud del demonio y, una vez en lo alto, cayó y se 
mató. 

3. El milenarismo ! ' 7 .—Mucho revuelo produjo en los prin- 
meros tiempos del cristianismo la teoria sobre la venida de Cristo, 

’ s Vrase I·iuuiARn, Die Kirvhr der Martvrer (1932) pp.l22s: Fhzmyi·r, J. A.. The 
viiniruni Srrolls, íhc fhionitts and thcir Literat ure: TheolSt 16 (1955) 335-372; 

ki k. Cí., arlíc. l'hionitc; RcalAntChr 4 (1459) 487-500; 1 d., artíc. Elkesaiten: 

,b ,.«171 I |H6, 

. H Véasc. ante todo. la noia 68. Ademús, pueden eonsultarse: Praehcke. Lehen und 
A 4f,r *‘ Sinionx drx M. tuuh dvn f'.u-ndo-Klemcntin. Homilien (1895); Waiïz, Simón 
n' in drr altchnstl. IJ, en /NeutWiss (1904) 12U; Ckhfaiix, L.. La gnose simonienne: 
'«'liStRci 15 (1925) 480-502; 16 (1926) 5-20 265-285 481-503; SciU'BERT. K.. Problem 

h>u [ Wewrti drr jndiw hcn Kairos 3 (Salzburgo 1961) 

Vt’unse en parlieular I imoimo». o.e.. 227s; Iimriion, oc . 11 35s. Fntre los es- 
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lo que desde un principio se llamó milenarismo o jiliasmo, y en 
una forma o en otra ha tenido partidarios hasta nuestros días. Al- 
gunos de los primeros herejes, como los ebionitas, mas, por otro 
lado, también algunos de los Santos Padres primitivos, favorecie- 
ron con sus escritos esta creencia, a la que daba pie la suposición 
de muchos en tiempo apostólico sobre la pròxima venida de Cristo. 

El milenarismo o jiliasmo consiste en la esperanza de que, ha- 
cia el fin del mundo, Cristo, después de vencer por completo al 
anticristo, aparecerà corporalmente e instaurara en la tierra un rei- 
nado de mil anos junto con todos los justos ya resucitados. Sola- 
mente después de estos mil anos de reinado glorioso de Cristo en 
la tierra tendra lugar la resurrección y el juicio universal. Esta doc¬ 
trina en su forma moderada esta reflejada en la Epístola de San 
Bemabé, en Papías y en San Justino. Se ha discutido sobre si la 
ensenó también de algún modo San Ireneo. Recientemente se ha 
probado que los pasajes milenaristas de sus obras son interpolados. 
Los montanistas, en sus suenos de una pròxima venida de Cristo, 
proclamaron igualmente el reino milenario. 

Ahora bien, équé fundamento histórico tiene esta creencia? 
La ocasión inmediata fueron, ademas de la expectación de la prò¬ 
xima venida del Mesías, la impresión que se tenían de que la opre- 
sión constante de la Iglesia de parte de las autoridades terrenas 
parecía exigir una purificación universal en este mundo, es decir, 
que al fin acabara Cristo con todos sus enemigos e instaurara su 
reino. 

Mas no eran sólo estas razones y como aprensiones generales. 
Los partidarios de estas ideas han creído verlas siempre apuntadas 
de una manera positiva en varios textos o pasajes de la Sagrada 
Escritura. 

Así, en c\ Antiguo Testamento existen diversos pasajes en que 
se habla de un reino que, según los judíos, es un reino terreno, y 
según los milenaristas, debía interpretarse de la segunda venida 
de Cristo y reino milenario. 

May ponderado era el lugar de San Pedro (2 Petr 3,13} en que 
parece prometerse que el campo mismo del sufrimiento de la Igk' 
sia debe ser también el de su triunfo, ya que estaban prometidos 
un nuevo cielo y una nueva tierra. Por tanto, en la tierra misma, 
campo de tantas humillaciones de Cristo, debe tener lugar el reino 
suyo de mil anos con su presencia corporal. 

Sobre todo se fundan los milenaristas en el pasaje del Apoca' 
lipsis (20,1) sobre la derrota definitiva de la bèstia y el reino de 
mil anos. Esta derrota no ha tenido lugar todavía, como tampoco 

critos anligu'rt: Tertuijano, Aclversus Marctonem 324 ; ademàs: FuNK-Bim.MfiVER ' 
Ii9s: Boui.enCjLr 11 108, y Lfhklion, Orig. du dogme de la Tr . II 35s. Asimismo 
Teriuuano, Adv Marc. 3,24; OkÍgenes, De lihr. 18 in ís.; in Ezeq. 36; S. AgusiíN. "J* 
civ. D'i 20. 7 Gry, L., Le millénarisme (P. 1904): Tjitmann, F. t Die Wiederkunf^ 

Cht na< ' paulin. Briejen (1909); Mateo, F.. Milenarismo mitigado en RazFe Uj 
r Bietfnhahi), H,, Das tansetidjahrige Reich, f'.ine bihlis. theolog. Síu <,l( 

(Ztr i95 e ). 



el reino aquí prometido. Por tanto, debe realizarse antes del fin del 
mundo. 

Después de los primeros anos siguieron defendiendo esta teoria 
algunos escritores, sin que se la refutara de una manera expresa. 
Parece que los primeros que se le opusieron de una manera siste¬ 
màtica fueron los representantes de la escuela catequética de Ale- 
jandría, Clemente y Orígenes. Contra ellos, y en defensa del mile- 
narismo. apareció el ano 250 la obra del obispo Nepos Confutaúo 
cillegonstarum, en griego. Con esto se entabló una gran contienda 
y aun amenazaba un cisma de los jiliastas. Pero Dionisio consiguió 
convencer a gran parte de los adversarios. 

La misma escuela catequética de Alejandría continuo impugnan- 
do esta opinión, y mas tarde la refutaron asimismo San Agustín 
y San Jerónimo. El milenarismo craso, que admite la fomicación 
y niega la resurrección simultanea de buenos y malos, aunque no 
ha sido condenado expresamente, es herético. El mitigado no había 
sido condenado, y, por lo mismo, era defendido por algunos hasta 
nuestros días; pero el 21 de julio de 1944 lo rechazó el Santo Ofi- 
do con la nota Tuto doceri non potest. 


II. Tendencias y erro res rigoristas 98 

1. Signíficación de estas tendencias —En la segunda mi- 
tad del siglo II, coincidiendo con el período de crecimiento de la 
Iglesia después del largo período de prosperidad del Imperio, co- 
mienza un movimiento ideológico que fue sumamente peligroso 
para el desarrollo interior de la joven Iglesia. Era el montanismo, 
tertulianismo, novacianismo, todos los cuales coincidían en una ten¬ 
dència marcadamente rigorista. Los diversos conatos de herejía pro- 
piamente tal que hemos indicado hasta aquí, habían alcanzado 
muy poca extensión, y así no ofrecían gran peligro para la ortodo¬ 
xa. En cambio, esta nueva corriente del rigorismo, representada 
e n su primera aparición por Montano y sus discípulos, brota de las 
mismas entranas del cristianismo; hace profesión de no querer nada 
que no sea la mas pura doctrina de Cristo; se presenta como el 
ideal de perfección del mismo Jesús; trata de corregir las supuestas 

Acerca de las tendencias rigoristas en general v del montanismo en particular, 
vçanse las obras generales: Bardenhewer, o c.. ï 38Is; Lfbreton en Fliche-Martin 
11 Ehrhàrd, o.c.. 227s. De un modo especial véansc las historias de los dogmas. 
nitre los cscritos de los montanistas pucden consultarse: Tertuliano, De pudicitia. 
Dc exhort atione castitatis, De monogamia. De virginibus vefandis . De fuga in persecu- 
honc, p>c ieiunio> Advcrsus psychicos; Eusebio, Hist. Ecd. 5.3-4 (carta de las 
^niun. de Lyón y Viena); 14.16-19; Ermoni. La crise montaniste en RevQHist 72 
(1902) 6l-%; Alés. A. d\ La théologie de Tertullïen (P. 1905); Lawlor. H. J., The 
Wcr «.v of the phrigians en JournThStud 9 (1908) 4Sls: Labriolle, P. de, La crise 
'"wumiste (P. 1913): ln., Les sourccs de Vhistoire du montanisme en CollectFrib 

(briburgo de Suiza 1913); Baroy, G., artíc. Montanisme en DictThCath: Papías. Frag- 
ed. Funk en PatrApost 2.276s: Lfbreton, Histoire du dogme de la Trinité 
} t] In., cn Fliciie-Marvin lí 7s: Freemann, G.. Montanism and the pagamults of 
'"'VpiV? cn DocSt 3 (1950) 297s; Frffman-Grfenvhee. G. S. P. The date of the 
nu [forak of Montanism en JournFcclHist 5 (19541 7s; Alano. K . Der Montanismus 
il,ul (l 'c klcinasiat. Throlude: Kirehengcsehiebiliehc Fntwiirfc 105-111 (Gütersloh 1960). 
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desviaciones del verdadero espíritu cristiano. Mucho mejor que 
Marción, el montanisino aspiraba a reformar a la Iglesia catòlica, 

Sin embargo, el termino de toda esta campana e ideologia era 
el mismo que el de los enemigos mas violentos. Los rigoristas aspi- 
raban a reformar a la Iglesia y preparar un nuevo e inminente reino 
de Dios; se ponían de frente a la autoridad legítima; su fanatismo 
exagerado los conducta a creerse poco menos que infalibles, de 
donde facilmente se pasaba a una libertad exagerada ? y ante la 
menor dificultad, declaraban una guerra violenta contra la verda- 
dera iglesia catòlica, es decir, exactamente como los paganos y ene¬ 
migos exteriores. El peligro, pues, para la Iglesia fue también muy 
grande, y tenia especial importància por venirle de su mismo in¬ 
terior, de enemigos solapados que albergaba en su seno, y que, so 
capa de perfección y reforma e insinuandose en muchas almas 
bien intencionadas, le hacían una guerra enconada. 

2. EU montanismo —La ocasión del movimiento montanis- 
ta o rigorista, secta de fanaticos, iluminados y visionarios, la dio 
probablemente el hecho de la frecuencia con que en los primeros 
anos de la Iglesia derramaba Dios sobre sus fieles el carisma de la 
profecia. Este hecho, atestiguado repetidas veces en los Hechos de 
los Apóstcles v en otros documentos auténticos del tiempo, era un 
peligro para algunos fanaticos, que podían tomar pie de esa cir- 
cunstancia para presentarse como inspirados del Espíritu Santo, 
abusando de la buena fe de los demas. El peligro era tan real que 
en la Didaché, libro sobre la doctrina de los apóstoles y una especie 
de catecismo primitivo, se pone en guardia a los fieles contra él. 

En este ambíente, pues, se presento Montano, uno de esos es- 
píritus ilusos y fanaticos que hacen alarde de inspiración de Dios. 
Los principios de su actuación nos los describe Eusebio en su Ht s- 
toria. 

Siendo Grato procónsul del Asia Menor, hacia el ano 172, el 
neófito Montano comenzó de repente a profetizar en la población 
de Arbaban, en Frigia No parece decía nada sorprendente o nue¬ 
vo; pero afirmaba que el mundo acabaria pronto y que la nueva 
Jerusalén debía reunirse en el llano de Pepuza. Pronto, dos muje' 
res lo imitaron : Maximila y Priscila. Montano y las dos profetisas 
siguieron cada vez con mas entusiasmo anunciando la proximidad 
del fin del mundo y excítando a todos a la mas rigurosa penitencia. 
Para darse mas autoridad, se presentaba Montano como el Espíritu 
Paradito prometido por Cristo en la última cena. 

Toda su predicación se caracteriza por un rigorismo exagerado; 
pero lo peor del caso es que lo presentaba como inspirado de Dios, 
ya que en su sistema esta inspiración divina entraba en la providem 
cia ordinària. 1 os preceptos de Montano pueden compendiarse de 
este v An 

v . cl principio <!c la aciiiación de Moniano ínlnrma l·iisiapo, Ili'·t Aut 
. M uUind'i un estrito ynónimo antimorUíniisUi 
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Ante todo, apartarse de las costumbres introducidas en comuni- 
dades cristianas y aun sancionadas por la autoridad eclesiàstica y 
ejercitarse en una mortificación intensa de sí mismos, y mas con- 
cretamente, con la renuncia al matnmonio y el ejercicio de un n- 
çuroso ayuno. Como suponían a la Iglesia separada del verdadero 
espíritu, de ahí que procuraran su reforma. La renuncia al matri- 
monio debía ser absoluta, no sólo a segundas nupcias, como algu- 
nos han dicho. Los ayunos son característicos en el montanismo. 
Lo nuevo en él era el imponer bajo precepto algunos ayunos ya 
observados en la Iglesia. Según Montano, el poco tiempo que fal- 
taba para la venida de Cristo debía pasarse en un ayuno lo mas ri- 
guroso posible. 

En segundo lugar, debían estar dispuestos siempre al martirio 
y aun desearlo ardientemente. En particular se prohibia el huir o 
esconderse en la persecución. No debían esperar el perdón de los 
pecados. Este punto es el mas característico del rigorismo monta- 
nista y fue siempre como su distintivo. El error positivo consistia 
en suponer que los pecados mayores no podían ser perdonados y 
que la Iglesia no tenia poder para ello. A estos pecados mayores 
que no podían ser perdonados se los denominaba pecados capitü' 
les, eran: apostasía, homicidio y adulterio. Ademas, anadían otros 
preceptos secundarios: prohibición de omato en las mujeres, acep- 
tar cargos públicos; el uso de la pintura, escultura y ciencias pro- 
fanas. 


3. Extensión del montanismo-El efecto de esta campana 

de supuesta reforma y rigorismo deprimente fue de momento arro- 
llador. Montano exigia e imponía todas sus reformas con el fin de 
volver al estado de perfección y pureza del cristianismo apostólico, 
y como todos los cristianos del tiempo profesaban una estima tan 
grande de ese ideal primitivo, de ahí que se sintieran atraídos hacia 
el montanismo. Tal vez lo que da el sello mas significativo a Mon- 
tano, junto con el rigorismo indicado, es su oposición declarada a 
h Iglesia organizada y sistematizada, que le quitaba la libertad para 
seguir sus veleidades. Por esto no reconocía a la autoridad eclesiàs¬ 
tica y la substituía por el espíritu individual de profecia e inspira- 
ción directa. 

El movimiento, pues, se extendió en Onente y Occidente. En 
v arias ciudades del Àsia Menor, la secta de los frigios o catafrigios, 
tomo se les llamaba, ganó pronto muchos partidarios. Grandes 
m asas se dirigían con los proretas al llano de Pepuza para esperar 
a ll> la venida de Cristo, y como en esta suposición no se necesi- 
ta ban bienes terrenos, algunos lo abandonaban todo. A pesar del 
desengano de ver que no llegaba Cristo, la secta fue creciendo. 

También en el Occidente encontró eco el error. La primera no- 
j'cia que de ello tenemos la dan las Iglesias de Lyón y Viena de 
Hrj ncia. Como estas iglesias, por medio de su pastor San Ireneo, 
es taban íntimamente relacionadas con Oriente, enteradas del movi- 
nile nto montanista, enviaron durante la persecución de Marco Aure- 
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lio una carta a los hermanos de Frigia. Mas tarde manifestaron su 
parecer sobre las ideas montanistas, que rechazaban con toda dea» 
sión. La segunda noticia se refiere al papa Eleuterio (175-189), el 
cual, aunque no condenó expresamente el movimiento, ciertamente 
le era desfavorable. 

4. Medidas eclesiasticas.- çjQué hizo entretanto la autori» 
dad eclesiàstica para oponerse y contrarrestar el efecto de estas ten» 
dencias de falso rigor y reforma? Desde luego, como sucedía enton- 
ces mismo con los gnósticos y otros enemigos de la Iglesia, hubo 
varios escritores católicos que echaron mano de la pluma para refutar 
los suenos de Montano. Eusebio nos da cuenta de Apolinar de Hie- 
ràpolis, Melitón de Sardes, Milcíades el Apologeta, Apolonio y un 
anónimo muy interesante. 

Este anónimo polemista nos da cuenta de la primera medida 
eclesiàstica contra los montanistas. Fueron algunos sínodos del Asia 
Menor, los mas antiguos de que tenemos noticias 10 °. En ellos fueron 
examinadas las nuevas doctrinas, y, encontrandolas falsas y hereti- 
cas, fueron excomulgados sus partidarios. 

Eusebio da también la noticia de la carta del obispo de Antioquia, 
Serapión con la firma de muchos otros, en la que refuta la secta 
rigorista. A esto siguió la organización de disputas públicas, y, fi- 
nalmente, el papa Víctor (189-199) o Ceferino (199-217) dieron el 
paso decisívo, excomulgando a los partidarios de la secta. En reali- 
dad, la Iglesia hizo frente a este nuevo peligro con todos los medios 
disponibles. 

5. EU tertulianismo 101 .—-Montano y sus dos profetisas lu- 
charon hasta su muerte por la propagación de la nueva doctrina. Los 
anatemas de los sínodos y del Papa no los detuvieron en su carrera. 
Como no acataban su autoridad y por medio de la inspiración direc¬ 
ta de Dios se sentían superiores a ella, no se arredraron por nada. 

Una de las cosas que mas contribuyeron al progreso de estas ideas 
fue la conquista para ellas de Tertuliano, quien con su espíritu ar» 
doroso encontró cierto descanso en esta secta exaltada. No obstante, 
el abrazar Tertuliano esta doctrina y constituirse en jefe del movi¬ 
miento, la transformo un pcco, dandole una forma que suele deno- 
minarse tertulianismo. 

Duran'ce algún tíempo, Tertuliano confio en atraer a esta ideolo¬ 
gia a toda la comunídad de Cartago; mas, al ver que esto no se ve- 
rificaba, sino que, por el contrario, se le ponia de frente la mayor 
parte de los fieles, por fín se separo de la Iglesia el ano 197. Desde 
entonces aparece cada vez mas vehemente su oposición a la autoridad 
eclesiàstica. Por otro lado, acomodo el montanismo en esta forma: 

Todo lo que en la nueva doctrina tenia caracter sobrenatural Y 

Véas<- Vmsi···'i, Uisl. Ecrl. 5,16,10. Para màs detalles sobre estos sínodos, puuk 
consulta- a ' ..u.-l.huiiuo, His!. des conciles f I2H. Allí se cita un IJbtll** 
syno't r no parece tener mucha autoridad. Véasc sobre todo eslc as unto 
I ' oi.i’ ,u crise mont. 30s y 152s, 

.rea de Tertuliano y de su signifïcacion, y para la bibliografia corresp ()íl 
d ; véase el capitulo anterior, notas 85s. 



extraordinario procuraba eliminarlo o al menos lo consideraba como 
secundarío. Por esto apenas aduce nunca los oraculos de los nuevos 
profetas. Lo que le subyuga es la doctrina misma. Ademas, pro- 
cura limar las asperezas del sistema montanista frente a la tradición 
eclesiàstica. Según Tertuliano, no se rechazan las instituciones de la 
Iglesía de entonces como opuestas al espíritu de Cristo, sino porque 
ha pasado su tiempo, pues el cristianismo debía pasar por diferentes 
estadios de perfección, y entonces debía entrar en el de la nueva 
doctrina. 

Por lo demas, asienta y sostiene la doctrina fundamental monta^ 
nista: sostiene que es reprobable el esconderse en la persecución; 
ínsiste en la observancia de los ayunos; mantiene con particular 
ahínco la doctrina sobre la penitencia, propugnando con su habitual 
vehemencia que no se pueden perdonar los líamados pecados capita- 
les. En cambio, suaviza la pronibición del matrimonio, límitandolo 
a las segundas nupcias. 


III. AdOPOANISMD O DTNAMtSMO : " 2 . 

V *" 

Como si no kastaran los embates contra la joven Iglesia de parte 
de los adversarios indicados hasta aquí, se anadieron otros de caràc¬ 
ter mas especulativo, distintos de los demas, pero que debían ser 
principio de una serie de herejías interminables. A este grupo per- 
tenece, en primer lugar, el adopcianismo de los que negaban la di- 
vinidad de Cristo; pues admitiendo en él únicamente una fuerza 
superior, lo rebajaban a una pura criatura. 


1. Primera etapa del adopcianismo —Durante los dos pri- 
meros siglos, los maestros cristianos no se habían preocupado de una 
manera expresa de definir en qué consistia la fuerza especial que resi¬ 
na en el Hombre Dios; pero siempre se había defendido con entu¬ 
siasmo la divinidad de Cristo. Por esto chocó la doctrina que comen- 
zó a córrer a fines del siglo II ; afirmaba que Cristo era puro hombre t 
nacido naturalmente de la Santísima Virgen; pero que en el bautis- 
mo Había recibido una fuerza especial. 

Esta ideologia, que tan radicalmente rebajaba la persona de Cns- 
to > encontró buena acogida entre los judaizantes y paganos. Los pri- 
njeros herejes venían a decir algo parecido. Teodoto de Bizancto fue 
dprimero que presento en un cuerpo consistente esta doctrina. Hom- 
bre de esmerada educación, apostató en una de las persecuciones; 
P ero > arrepentido, se dirigió a Roma para ocultar allí su vergüenza. 
^ embargo» también en Roma tuvo que dar cuenta de sí, y, para 
^erender su conducta» afirmó que al fin y al cabo no había negado 
Illas que a Cristo, es decir» un mero hombre. Con esta ocasión tuvo 


,, ... 

D • . 1 s «i« cuestión esttí íntimamcnte ligada con el monarquiamsmo, y asi. nos es 
l lriC| palnicnte conocida por los escritos de Hipólito, que íue el principal adversario 
l p Csla última herejía. Para ver hien la distinción de ambas cuestiones. consúítese a 
n'ohf 0 *’ en Fuche-Martin 11 93s y 345s. La bibliografia principal se hallara en la 
Sak r s °t ir e el monarquianismo. Aquí pueden vcrse en particular: Eusebio 5,28.4-6; 
l· · |, fPANl() 54. 
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que explicar sti doctrina, que procuro apoyar sobre todo con textos 
de la Sagrada Escritura. 

Hacia el ano 190 fue excomulgado por el papa Víctor. Con todo, 
continuo haciendo nuevos prosélitos, sobre todo entre los que se ha- 
llaban ya como predispuestos. El aire racionalista de la secta atraía 
también a algunos, si bien a un mismo tiempo causaba gran indig. 
nación al pueblo sinceramente cristiano, pues destruía la encarnación. 
Con los nuevos adeptos consiguió Teodoto organizar una comunidad 
cismatica en Roma; mas como para fundamentar su doctrina tenían 
que acudir mas bien a razones naturales, los autores ordinariamente 
aducidos eran Euclides, Aristóteles y otros filósofos gentiles. 

Los discípulos de Teodoto de Bizancio dieron a la secta una or- 
ganización mas eclesiàstica. Uno de ellos fue otro Teodoto (el Joven), 
quien presento a Melquisedec como intermediario entre Dios y los 
angeles y superior a Cristo, pues éste no era mas que una imagen 
de Dios. Por esto a sus discípulos se los llamó melquisedequianos. 
Artemón, que fue quien siguió en la dirección del movimiento, pro¬ 
curo darle mas consistència. Llegaba a sostener que esta doctrina era 
la mas antigua de la Iglesia y que había sido defendida hasta por el 
papa Víctor. 

2. Pablo de Samosata 103 -En una forma muy parecida, 

pero enteramente independiente, se presentaran estas mismas ideas 
heréticas a mediados del siglo III. Su promotor era Pablo de Samo¬ 
sata, hombre bien formado dialécticamente. Nombrado obispo de 
Antioquia en 260, se dio a una vida secular muy conforme con su 
caracter altanero. Pero bien pronto, mas que por los excesos de su 
vida, llamó la atención por la doctrina que comenzó a defender. 
Según él, Cristo era mero hombre; pero en El habitaba el Logos 
impersonal, la virtud de Dios, de una manera mas especial que en 
los profetas. Cristo, pues, sufrió según la naturaleza, pero según otra 
fuerza c gracia obró milagros. En una palabra, Cristo no era pròpia- 
rnente Dios, sino puro hombre, levantado o adoptado por una fuerza 
superior. Por esto se denomino a este error adopcianismo y diní' 
mismo. 

Naturalmente, estos errores causaron en todo el Oriente un gran 
escandalo, si bien hallaron algunos partidarios. Por esto, y por el dis¬ 
gusto que producía asimismo su vida escandalosa, el ano 264 fue con- 
vocado un sínodo en Cesarea de Capadocia, en el que tomaron parte 
el obispo de esta ciudad, Firmiliano, Gregorio Taumaturgo, Dioni- 
sio de Alejandría y otros. Pablo de Samosata tuvo que presentarse 
y responder ante el concilio; pero disimuló y prometió la enmienda; 
entonces los Padres reunidos, para asegurar mejor la ortodoxia, r e ' 
dactaron y firmaron una fórmula de fe de gran interès. El efecto fu { 
nulo. Pablo continuo su vida fastuosa y siguió enseíïando sus errores. 

”' s Véansr p- alar; Bakdy, G., Paul de Samosate. étude historique (Lovait) a 
1929); I' . s, r Paul us van Samosata en Texteünt 44,5 (1924). Véase 
Eusiar' ///<•' a.cI. 7,27, ls; Ri RDM A'n kn. H. di:. Les actes du procés de Paul . 

S on . aie ' a. 1952); Dai.mau, J. M., Ll “/j nmoousios** y el concilio de Anti° ( l uUl 

26? .scComill 34-35 (1960) 323-340. 



El ano 268 reunióse un segundo sínodo; pero esta vez todos es- 
t a ban decididos a poner remeaio eficaz al mal l0i . No fue facil con- 
vencer de herejía a Pablo, quien sabia escabullirse con mil subterfu- 
gj 0 s. Mas, después de largas discusiones, el presbítero Machión lo 
logró. El resultado fue la excomunión solemne del hereje 105 . Nom- 
brósele inmediatamente sucesor para la sede de Antioquia. Esto no 
obstante, gracias al apoyo de Zenobia, reina o regente de Palmira, 
Pablo de Samosata pudo mantenerse hasta que, conquistada Antio- 
quía por el emperador Aurelio, éste dio la cèlebre solución de que 
debía quedar como único obíspo aquel que estaba en comunión con 
e l de Roma lu6 . Este fue el golpe mortal para Pablo de Samosata y 
su secta. Desde entonces desaparece de la escena, así como también 
desaparecen poco a poco sus partidarios. 


IV. Monarquianos o sabelianos 107 

Al mismo tiempo que se debatia en Roma y en Oriente ia cues- 
tión del adopcianismo, apareció en escena otra herejía mucho mas 
peligrosa, el llamado monarquianismo, y mas tarde también sabelia- 
nismo. El adopcianismo se estrellaba contra el sentimiento cristiano, 
que amaba y adoraba a Cristo; en cambio, el monarquianismo apa' 
rentemente salvaba los dos grandes dogmas, la divinidad de Cristo 
y la unidad de Dios, y por eso mismo presentaba un aspecto de gran- 
díosidad y ciència; pero en realidad destruía la redención. 

1. Doctrina del monarquianismo—Hasta el siglo III, todos 
Ics escritores eclesiasticos se habían circunscrito a profesar simple- 
mente las dos verdades: la divinidad de Cristo y la unidad de la di- 
vinidad. Los cristianos vivían y luchaban felices en la posesión de 
estos dogmas fundamentales de la fe cristiana, y por ellos eran capa¬ 
ces de derramar la última gota de su sangre. Entretanto, los hom- 
bres de ciència no habían tratado de determinar mas en particular 
b relación que existe entre el Padre y el Hijo, o con otras palabras, 

lu4 Sobre las difíciles discusiones del proceso conciliar contra Pablo de Samosata. 
Vcase Eusebio, Hist. Eccl. 7,29.2s. y asimismo Bardy, o.c., p.34s. Este mismo autor 
(427-520) expone ampliamente la doctrina de Pablo de Samosata. 

104 Véase Eusebio, Hist. Eccl. 7,30-17. 

. Así lo expresa Eusebio, Hist. Eccl. 7,30.19. Véase en Bardy, o.c , 363. la debida 
lnt erprelación de este hecho. 

, Vcansc: Hipólito. Philosophumena 7.35,9.3.12: 10.23.27: PG 16.3 (Orígenes); 

u ,l,ra Noctmn 3,4; PG 10: nueva ed. por Bonweisch. eic. en DGrChr; Eusebio, 
lí^ Lcci; Tertuliano. Advcrsus Praxeam. Sobre Hipólito v la Philosophumena: 
/RDinukwer, o.c., II 550-610: Dòllinger 1 Hippotytus und Kallistus (1853); Ficker, 
, t í,, “ ,cn cwr Hippolytjrage (1893); Achhlis, Hippolytstudien en TexteUnt 16.4 (1897); 
, HMo ni, Les monarchiens anténicéens en RevHist 70 (1901) p.5; Elgood, An Inquiry 
> asv " on Scripturc into the vicws held by Praxeas (L. 1905); AxÉs, A. d‘. La théologie 
Hippolyte (P. 1906); Lebrhton, J., Les théories du Logos (P. 1906); lo.. Les 
( i u clogme de la Trinité 4.* ed. (P. 1919); Dupin. Le dogme de la Triniré dans 
I? prcmiers siècles (P. 1907); Maechioro. V.. L'eresia Noetiana (Napoli 1921); 
i 'HNAt’K, A., Monarchianismus: RealenzPrTh 13 303-36; Richardson, C. C.. The doc- 

' °1 the Trinity (N.Y. 1958); Bardy, G., artíc. Monarchianisme: DictThCath 10 
I -2209; Les écoles romaincs au second siècle: RevHistEccl 28 (1932) 501-532: 

, E., TertulUan's Treatisc againsf Praxeas (t. 1948): Kreschmar, G. . Studien 

mihchristL Trinitatslehrc (Tubinga 1956); Cantai.amessa, R . Prassea e l'eresia 
SebCat 90 (1962) 28-50. 
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cómo se compaginan estos dos grandes misteriós. Solamente de pas 0 
hablan algunos autores del siglo li sobre esta matèria, particular, 
mente San Justino; mas, como no estaban los términos bien deter. 
minados en un asunto tan delicado, usaron algunas expresiones que 
aparentemente se oponen a la ortodoxia. Esto debe tenerse presente 
para juzgarlos con toda justícia. 

En estas circunstancias, pues, apareció la herejía de los monar- 
quianos, que pretendía dar una solución al problema de compaginar 
los dogmas de la unidad de Dios y de la divinidad de Cristo. Su ex. 
plicación es la siguiente: 

Partían de la base inconmovible de la unidad de Dios. Por esto 
repetían a modo de estribillo, lanzandolo como muletilla en lo mas 
animado de sus discusiones» según refiere Tertuliano: Monarchiatn 
tenemus. Por otra parte, querían defender la divinidad de Cristo, y 
como no entendían cómo podia conservarse la unidad divina con la 
distinción de personas, sacrificaban a esta, afirmando que en verdad 
el Hijo era Dios, pero que era el mismo Padre con una forma o mo> 
dalidad especial. El Hijo, pues, no es, según ellos, persona distinta 
del Padre, sino la misma divinidad que con una forma o modalidad 
es el Padre y con otra el Hijo. El Padre, pues, con otra modalidad, 
fue quien descendió al seno de Maria; El fue quien padeció y mu- 
nó en cruz 108 . Por todo lo cual estos herejes recibieron los nombres 
de moddistas, patripasianos o hyopàtores (hijo^padres), mas tarde 
también sabelianos . Si bien se mira, esta teoria aparentemente tie- 
ne una sencillez extraordinària y evita toda la dificultad del mis- 
teno; pero en realidad destruye el caracter propio de la redención. 

2. Defensores y propagadores —Esta doctrina fue preses 
tada por vez pnmera en Oriente por Noeto 109 , natural de Esmirna, 
compaisano de San Policarpo. Por esto se llamó también noeaanos 
en un pnncipio a sus defensores. Mas no pasó inadvertido el peligro 
de esta ideologia, y así, dice mucho en favor de la sagacidad de los 
presbíteros de Esmirna, que se dieron cuenta de la novedad de la 
doctrina y exigieron a Noeto alguna explicación. Noeto, en cambio, 
se defendió ponderando que él estimaba mas que nadie las excelerv 
cias de Cristo y de la divinidad. No se dejaron arredrar por sus fala- 
cias los buenos presbíteros esmirnianos, sino que, habiendo convenci' 
do de error al hereje, lo arrojaron ignominíosamente de su iglesia el 
ano 170. 

Sin embargo, no adquirieron revuelo estas discusiones hasta que 
la doctrina comenzó a propagarse en Roma. Según las noticias alg° 
contradictorias de Tertuliano e Hipólito, espíritus turbulentes en sus 
ideologías propias, pero acérnmos impugnadores de esta herejía, p 01 
dos caminos se compnzó a difundir esta doctrina en la Ciudad Ettf' 

,M Como -xrv .ebreton (en Fíjchk-Mahmn li 98), en la exposición de e sia 
doctrina r* pod' . estar muy seguros, pues la información que de eUo poseemos ^ 
vienc . ier f ,o (Adv. Praxeam) y de Hipólito (Contra Nortum), los cualcs se 
lla v ell' ismos en confliclo con la ortodoxia y con la jerarquia de Roma y 

■ oci' 1 Ajmo hombres apasionados. 

,ase. sobre todo. el e-icrito de Iliptdiío Contra Nnrtum. 



a> Por un lado, por medio de un tal Prdxeas 110 , originarío del Asia, 
(jonde había sufrido por la fe. Llegado a Roma el ano 190 y aprove- 
chandose del ascendiente que le daba la calidad de confesor, empezó 
a difundir estas ideas. Ante el escandalo que recibió el pueblo cris- 
tiano, tuvo que retractarse y dar de ello una confirmacíón por escric 

10 , Entonces se dirigió al Àfrica y procuro propagar allí la nueva 
doctrina ; mas como al mismo tiempo impugnaba a los montanistas, 
Tertuliano desencadeno una campana contra él con su libro Contra 
Praxeam, pues aunque él mismo era disidente de Roma, defendía el 
dogma de la Trinidad. 

Entretanto seguia la tempestad desatada en Roma, donde los 
papas Ceferino 1 y Calixto tuvieron que luchar a la vez contra los par- 
tidarios de la herejía y contra sus impugnadores. En efecto, por otro 
camino llegaron a Roma dos discípulos de Noeto, Epigono y Cleo' 
menes, los cuales se dieron con todo ardor a la propagación de la 
secta a principios del siglo III. Pero quien mas se dístinguió por su 
celo en favor de la herejía fue Sabelio, quien pronto se puso al frente 
del movimiento. Mas no se contentó con defenderla a ciegas. Amplio 
la misma concepción, aplicandola al Espíritu Santo, por lo cual tra- 
taba de defender la Trinidad, pero no en la misma esencia de Dios, 
sino en sus relaciones con el mundo. Es decir, Padre, Hijo y Espí- 
ritu Santo eran para Sabelio tres formas diversas, que él llamaba 
spóïcoTta, esto es, rostros o aspectos de una sola persona. 

T oda esta concepción trató Sabelio de fundamentarla mejor con 
especulaciones sacadas de la filosofia pagana. El resultado era siem- 
pre una unidad personal absoluta de Dios, que se extiende o toma 
aspectos diversos: como Padre en la creación, como Hijo en la en- 
carnación, como Espíritu Santo en la santificación. Precisamente por 
el prestigio que alcanzó Sabelio en el desarrollo ulterior de esta he¬ 
rejía, ésta fue designada generalmente como sabelianismo. 

3. Lucha contra esta herejía—Contra el monarquianismo 
o sabelianismo, cada vez mas descarado y fuerte, ademas de Tertu- 
liano, que lo refutaba en Àfrica, se levantó en Roma el presbítero 
Hipólito, el cual es quien nos refiere en su Phüosophumetia casi todos 
«tos pormenores. Pero Tertuliano, y sobre todo Hipólito, al refutar 
í doctrina de Sabelio, insistían demasiado en la distinción de perso- 
■jas, por lo cual los monarquianos les echaban en cara la acusación de 
músmo o triteísmo. Pero también en el Romano Pontífice y en los 
Jaestros ortodoxos producía Hipólito gran descontento, pues defen- 

la buena causa, cayendo a su vez en otros errores. A esto se 
Jr >adía que, con su caracter vehemente, Hipólito estaba también en 
°Posición con el Romano Pontífice. Por todo esto, las luchas trini- 
t5r >as se fueron prolongando con gran vehemencia y con bastante 
c °nfusión durante el pontificado del papa Ceferino (199-217). 

Pero Hipólito insistia y apremiaba. Como el Papa no aceptaba 
? u ‘«ipugnación del sabelianismo, lo acusaba él de connivencia con 
0s nerejes. Pero en esto se dejó llevar Hipólito de su pasión. El papa 

»u . . 

'casc Aflv, Praxeam, de Tertuliano. 

11. // r. . 

tph'sin J 
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Ceferino no hizo otra cosa sino dar una declaración de que no exis- 
tia sino un solo Dios y que Jesucristo era verdadero Dios. Afirmaba 
los dos extremos, sin dar solución al problema discutido 1 111 . 

Esta actitud excito mas a Hipólito, cuyas iras se concentraran 
contra el consejero e inspirador del Papa, el archidiacono Calixto, y 
su excitación llegó al colmo cuando, a la muerte de Ceferino, fue éste 
elevado al pontificado. El desengano no podia ser mayor. Hipólito, 
que había esperado su pròpia elevación a la catedra pontifícia, veia 
anora en ella a su contrincante Calixto. Así, pues, con el pretexto de 
que el nuevo Papa no lanzaba inmediatamente excomunión contra 
los sabelianos 113 , Hipólito dio el paso decisivo, separandose deia 
comunión del Papa y proclamandose él mismo antipapa. En la reia- 
ción de todos estos acontecimientos en su Philosophumena, cubre de 
ignomínia a Ceferino y a Calixto. Al primero lo califica de ignorante 
y ambicioso; a Calixto lo presenta como astuto, vicioso, destructor 
de la disciplina eclesiàstica y hereje. 

Por fin, como la herejía de Sabelio se iba poniendo cada vez mas 
al descubierto, el papa Calixto se vio obligado a lanzar la excomu¬ 
nión contra él y sus partidarios. Sabelio escapó entonces a Oriente; 
de allí pasó a Egipto y murió el ano 260. La secta de los sabelianos 
se mantuvo hasta fines del siglo IV. 

Mas no por esto quedó terminado el cisma de Hipólito, el cual 
tenia o:ros puntos gravísimos de disensión con Calixto. A la muerte 
de éste continuo Hipólito formando su iglesia separada. El ano 235 
fueron desterrados a Cerdena el papa Ponciano y él, y Dios movió 
su corazón en esta última etapa de su vida, pues consta que se recon¬ 
cilio con la Iglesia y murió màrtir. La Iglesia lo venera como santo 113 . 


CAPITULO VI 

Primeras escuelas y doctores cristianos: Alejandría, 
Antioquia, Cartago 114 

El triple género de lucha mantenido por el cristianismo' desde sus 
príncipios hasta la segunda mitad del siglo III pone bien de manifies- 
to la vitalidad extraordinària que había llegado a adquirir. A Us 
persecuciones violentas de parte del Estado romano opuso el heroiS' 

En realidad. el papa Ceferino parecc se preocupo poco de la cucstión doctrinal 
y solo imervino de una manera general bajo la presión de Calixto. 

1);: Eíectivamentc, esto fue un puro pretexto, pues, scgún observa Lebrcton (l.c., 
cl mismo Hipólito reconoce que Calixto condenó a Sabelio. Si insistc cn que uimb> en 
a él lo designaba como diteísta, había íundamento para ello. Su rebelión, pues, í üC 
irmotivada y fruto de su dcspeeho y apasionamicnio. 

113 Véase Aris. A. t* lí'r ,iyie p.7. Fil nombre de Hipólito fue poco despnís ca ,il 
olvidado y gran p« de . obras habían desaparecido. Solo recienlementc, con c 
descubrimiento v .on' icnto como suyas dc multitud de eslas obras, se ha rcha 111 ' 
lirado su mr úí ' , gran escritor, si bien ha aparceido con baslanlc claridüd ^ 

actitud rc' t r al Romano Pontífice. 

a not ;j 27 indicatius las obras principalcs dc historia dc la lucra 1 "* 1 



itio de sus martires; a las impugnaciones literarias y a los esfuerzos 
reiterados de la filosofia pagana por medio de toda clase de escritos, 
respondíó igualmente con eí acierto de los grandes apologetas y po- 
lemistas cristíanos, que crearon las primeras obras de la literatura ca- 
tólica; al trabajo intenso y perseverante de la herejía, que por efec- 
tuarse en el interior mismo de sus comunidades y provenir de sus 
mismos miembros constituïa un peligro gravísimo para la fe y las 
costumbres, enfrentó la clarividència de sus doctores y la energia de 
sus pontífices, quienes pusíeron en claro el dogma católico y estigma- 
tizaron los errores y desviaciones heterodoxas. 

La Iglesia surgía de la lucha a mediados del siglo lli fuerte y ro¬ 
busta y mas dispuesta que nunca a enfrentarse con los grandes ene- 
migos que debían salirle al paso. De esta vitalidad y energia interior, 
tan claramente manifestada en la lucha, dio el crístianismo la mejor 
prueba en las diversas obras literarias de este primer período y, sobre 
todo, en la organización de las primeras escuelas catequísticas, que 
bien podemos designar como primer conato de estudio científico del 
dogma católico. Por esto precisamente es de gran importància su co- 
nocimiento, pues nos abre la puerta para entrar en el alcazar de la 
ciència cristiana, que tanto debía ilustrar y embellecer a la Iglesia 
en el período siguiente de apogeo de la patrología. 


I. Literatura primitiva 

Los apóstoles y sus colaboradores e inmediatos sucesores mostra¬ 
ran poca actividad literaria. El Evangelio se anuncio, no con palabras 
persuasivas de humana sabiduna, smo con argumentos de espíntu y 
virtud (1 Cor 2,4). La instrucción dada por los apóstoles se hacía de 
viva voz, por lo cual sólo escribieron lo estrictamente indispensa¬ 
ble U3 . Diríase que lo que mas les importaba era la lucha cuerpo a 
cuerpo que estaban manteniendo con el coloso del pagamsmo, y 
no les alcanzaba el tiempo para consignar por escrito lo que les 
dictaba la voz de Dios. Por esto se comprende que, fuera de los libros 
inspirados del Nuevo Testamento, sean poquísimos los escritos que 
se han conservado de los tiempos inmediatos postapostólicos. He 
aquí lo mas digno de mención. 

ec Wiastica o patrología, de Bardknhiavir. Cayrl. Harnack. Plech. Labriolu 7 . Mo» 
Iucca * ài.taner, en castellano, y otras semejantes. Ademús pueden eonsultarse: Steid- 
n? ^ Patrología seu Historia antiquae littvratunie ecdesiasticae (1937); Monüeaux. P.. 
y s [-fitt. de VAjriquc chrét. 7 vols. (P. 1901-1925): Goúospeed. A historv of thc cw/v 
1 lit. (Chicago 1942); Courcem.e. P\, Vingt atinées d'histoire de la litt. chrét. 
ctl RevEtLat 21 (1943) 24ls; Orteoa, A., La literatura cristiana en los tres primeras 
a r 0í (M. 1943); Gm:u inck. J. or. Patristique et tnoyen àge. Etudes d'histoire lit• 
i^uirc Joctrinale 3 vols. (P. 1946-52); Hamman. A.. Naissance des lettres chrét. Odes 
1 bfilomon; Lettre de Barnahé; Symbol des Apòtres etc. (P. 1957) en l.itter. chrét. 1; 

P Prnpirc de la Croix. Epúre de Clement; Lettres dlgnacc d'Antioche. . en 
n ui 7- clirct 2 (P. 1957); Auletta, G., Le sor gent i delia letteratura cristiana. Antologia 
dej lo e //o secolo (Milún 1958); Kfli Y, J. N. D., Early Christian doctrines 

lL - 1958). 

, {( J' S Véase: STEVENS, The Theofopy of thc New Testament (Edimburgo 1890); Bo- 

‘ ^ - Théologie du Nouveau Test. 2." cd. (Lausana 1902). 
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1. El símbolo de los apóstoles 1 Ui .—Ante lodo convietu- 
conmemorar el símbolo de los apóstoles, de cuyo origen y compo- 
sición existen singulares debates entre los críticos de los últimos de- 
cenios. 

De este símbolo, tan conocido de todos en las diversas variantes 
o amplificaciones de los concilios, sobre todo en la fórmula de Nicea, 
se nos han transmitido dos fórmulas primitivas. La segunda, que es 
la mas conocida en nuestros días, se halla empleada por vez primera 
hacia el ano 450 en el sur de las Galias y norte de Espaíïa. Mas no 
se crea que esta fórmula apareciera ya desde el principio tal como la 
vemos en la actualidad. La crítica mas sensata senala otra fórmula 
anterior del Credo, muy semejante a la actual, pero que no contenia 
algunas expresiones de la nueva. Pues bien, sobre esa fórmula mas 
antigua, cuyo texto se conserva en latín en Rufino y en griego en 
un escrito del obispo Marcelo (reproducido en el Enchiridion de 
Denzinger, n. 2), versa toda la cuestión tan tenazmente debatida. 

Efectivamente, Rufino en su Historia refiere la tradición antigua 
de que los apóstoles, antes de separarse, quisieron fijar en una fór¬ 
mula los artículos fundamentales de la fe cristiana, y el resultado fue 
este símbolo, que por eso recibió el titulo de apO'stólico. Dos siglos 
mas tarde, en pleno siglo VI, comenzó a córrer la leyenda de que cada 
uno de los apóstoles había pronunciado uno de los doce artículos. 

Dejando, pues, esta última circunstancia, se pregunta: <fEn qué 
tiempo se compuso la fórmula antigua? <;Es realmente obra de los 
apóstoles? En la solución de este problema se marcan claramente 
dos opiniones o tendencias. La primera propugna su origen de algu¬ 
na manera apostòlica. Así lo defienden críticos de gran nota, como 
Bardenhewer, Kihn, Lebreton, Restrepo, Caspari y Loofs. La segun- 
da retrasa notablemente su formación, con ocasión de las luchas 
contra el gnosticismo. Así lo defienden, entre otros, Harnack y 
Ehrhard. 

: * Acerca del símbolo apostólico pueden verse: Hahn, A. y L., Bibl. der Symbole.. 
j.‘ ed. (1897); Kattenbusch, F., Das apostoliche Symbol. 2 vols. (1894-1900); 
Dieckamp, F.. über den Ursprung der Trinitdtsbekenntnisses (1910); BardY, G., U 
regle de foi d'Origène en RecbScRel (1919) 162s; Badcock, F. J., The old Roman 
Creed en JThStud 23 (1922) 362s; Feine, P., Die Gestalt des apostol. Glaubenshek. in 
der Zeit des N. T. (1925); Lietzmann, H., Die Anfànge des Glaubensbekenntnisses 
M921); Chamardt, Les origines du symbole des apòtres en RevQHist 69 (1901) 337408; 
Voisin, L’origin du symbole des apòtres en RevHistEccl 3 (1902) 297-323; Cafelle, B-. 
Le symbole romain au 11 siècle en RevBén 39 (1927) 33s; Id., Les origines du symbole 
romain en RechThAncMéd (1930) 5s; Lebreton, J., Les origines du symbole baptismal 
en RechScRel (1930) 97-124; Giffert, JMc, The apostels Greed... (L. 1902); McPO" 
nald, The Symbol of the Apostles (N.Y. 1903); Aldama, J. A. de, El símbolo joledanol 
en AnalGreg n.7 (R. 1934); Funk, F. X., Patres Apostolici 2 vols. 2.* ed. P^ 
Dieckamp (1913); Munoz Alonso, A., El símbolo de la fe en San Agustin en AnalUn' v 
(Marcia 1944) 14$; Ghelunck, J. df., Patristique et moyen Age; I Les recherches 
les origines du symbole des Apòtres nueva ed. (Bruselas 1949); Bf.noit, P-. ^ 
origines du symbole des Apòtres dans le Nouv. Test . cn Lum. ct Vie (1952) T. i'ebr., 39s*. 
Camelot, P. Th., Le Simbole des Ap.: origines , développement (ib.) p.6iq; Cui i mann, 0 
Les premiers confessions de la foi chrétienne 2.* ed. (P. 194X); Kfi.iy, J. N. ^ 
Early Christian Creeds ( f I9 rr Camelot, Th., Les Récentes recherches sur le SyW 
bote des Apòtres et b , por' ihéologique: RechScRel 39 (1951) 323-337 ; Tkii.lHAN, 

Die apostolischen ' <xub' ,ekenntnisse (Wittcn 1953); Aichfnseeu, C. f Das Symbol 
Apostolorum h* ,i h> ígustinus (St. Otilien 1960): DANifu.ou, J., Les .wmhotes ehi’h- 
primitifs (P >61) 

Fl » d»' dos recensiones màs antiguas del símbolo apostólico puede verse cn 
DB 1 



Lo que parece màs conforme con el resultado de las investiga' 
ciones modernas es que ya a fines del siglo II se advierte en Occi- 
dente una fórmula fija, que es la primitiva y la que constituye la base 
de los símbolos posteriores. Esta fórmula primitiva pudo ser la fusión 
de otras dos, una trinitaria y otra cristológica, que resumían en expre' 
siones tradicionales los rasgos esenciales de la catequesis dada en 
Roïna en torno al ano 200. Ahora bien, teniendo presente la tena' 
cidad y fidelidad antigua en la tradición de dichas fórmulas, pode' 
mos muy bien afirmar que el símbolo apostólico en su forma antigua 
es de origen apostólico. Así, por ejemplo, Tertuliano afirma que en 
Àfrica lo recibieron de Roma, e igualmente San Justino y San íre- 
neo dicen que en su tiempo se usaba en Occidente una fórmula de 
fe. Era, sin duda, el símbolo apostólico. 

2. «Didaché», o doctrina de los apóstoles 117 _Pasando 

adelante al tiempo inmediato después de los apóstoles, advertimos 
facilmente que el campo de la literatura cristiana se halla casi en- 
teramente desierto. Solamente se divisa algún pequeno oasis, for- 
mado por pequenos manuales catequísticos, algo así como catecismos 
yresúmenes de moral cristiana. El mas antiguo de todos es el conO' 
cido con el epígrafe de Didaché, es decir, «compendio de la doctri' 
na de los apóstoles». 

Esta obrita, de un autor desconocido, resume magníficamente los 
ritos de la litúrgia del tiempo, la doctrina que debe ensenarse a los 
bautizados y las costumbres cristianas sobre el bautismo, ayuno, ora- 
ción y eucaristia, a lo cual anade algunos preceptos sobre el modo 
de proceder las comunidades cristianas en su trato mutuo. Por otra 
parte, no hay duda que posee un valor incomparable, pues dados 
los caracteres de antigüedad que presenta en los ritos del bautismo 
y eucaristia, evidentemente pertenece a fines del siglo I. Por eso 
mismo se explica que en algunas iglesias de Oriente, sobre todo en 
Egipto, alcanzara tanto crédito, que Clemente de Alejandría lo 
c 'ta entre los libros de la Escritura. 

A este mismo tipo pertenecen otros manuales de instrucción cuyas 
prescripciones presentan un caracter tal de antigüedad, que su con' 
terudo puede muy bien remontarse a los tiempos apostólicos o a los 
'Mnediatos siguientes. Citemos, entre otros, el Orden eclesidstico de 
Egipto (del siglo m), que debe identificarse con la Traditio Aposto - 
ca , de San Hipólito, y las Constituciones apostólicas, bastante pos- 
teri °r, particularmente los 85 canones apostólicos en ellas contenidos, 
Pero que gozó de gran prestigio en la antigüedad. Digna de especial 

( , F.diciones: Rendei.-ITakris. Didaché (L. 1887); ed. Th. Kansner en FlorPatr I 
, ed. H. Lietzmann en Kl. Texte 6 (1936); Rorinson, A., Barnabas, Herrmts 
í. í/,(> “ Didaché" (O. 1920); Mariocchi. R - La doitrina dei 12 Ap. (Módena 1886); 
/7'i.u, \. y La doitrina dei 12 Ap... (1890); Poschmann, Poenitentia secunda (1939); 
h a tf ‘ ina d c l° s d° ce Apóstoles versión v notas por D. Ruiz Bueno en col. Exceisa 
, 19:16) y en BAC n.116 (M. 1954) ; ’ Audet, J.-P., La Didaché. Inst ruc tions des 

)! T ,,,),r p (P. 1958); Palazzini, P., Summa Theologiae Moralis in Didaché et in Epistula 
Hantabae: Euntea Doc. 11 (1958) 260-273; Riedmatten, H. de. La Didaché: 
P f U .! ,, \ n problème ou étape dec i si ve: Ange!. 36 (1959) 410-429; Gribomont. J.. 
udamare. Un écfn> de Veucharistie africaine et de la Didaché: RechThAncMéd 
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mención es la Didascalia 118 o «Doctrina de los doce apóstoles y d e 
los santos discípulos del Salvadom. Se compuso en la primera mitad 
y tal vez en los primeros decenios del siglo III, y recoge costumbres 
muy antiguas, formando así el lazo de unión entre los tiempos post- 
apostólicos y el siglo III. 

II. Los Padres Apostólicos 1,0 

En medio de esta escasez de escritos cristianos de fines del si- 
glo I y principios del II, brilla de repente ante nosotros el grupo de 
los llamados Padres Apostólicos, es decir, escritores eclesiasticos que 
estuvieron en contacto con los apóstoles. Esto solo ya los hace 
acreedores a nuestras simpatías y nos garantiza el hecho consolador 
de que su testimonio nos transmite la legítima doctrina de Cristo. 
Así, no es de maravillar que algunos de estos escritos fueron algún 
tiempo incluidos entre los libros sagrados. 

1. Epístola de Bernabé 120 —.Tal es el titulo que lleva una 
carta anònima que la mas remota antigüedad atribuyó a San Bernabé, 
Siguiendo el estilo de las cartas de San Pablo, se dan en esta epístola 
un conjunto de documentos cristianos de gran trascendencia. Habla- 
se del valor del Antiguo Testamento y se ensena que éste ha sido 
abrogado por el Nuevo. Incluso se llega a afirmar que el Antiguo 
Testamento nunca tuvo validez y que el judaísmo, con sus ceremo' 
nias, no es obra de Dios, sino desatino de los hombres. En lugar de 
sacnficios exteriores, requiere Dios un corazón contrito; pero los 
judíos habían tergiversado la voluntad de Dios. El autor ve en todo 
el Antiguo Testamento la imagen de Jesús y un simbolismo perpetuo, 

111 Ediciones: Funk, F. J., Didascalia et Constitutiones Apostolorum 1-2 (1905), 
Schwartz, E.. Über die Pseudo-apostol. Kirchen-ordn. (1910); Schermann, Th., Die 
allgemeine Kirchen-ordriung. (1914); 1d., Die Kirchl. Überlieferung (1916). En estas 
colecciones y tratados se reproducen o se habla de las varias obras de este tipo mas. 
conocidas y estirnadas. Galtier, P„, La date de la “Didascalie des Apótres ” en RevHistEcd 
42 (L 7) 315s. 

Véanse, anie todo, los textos; Funk, F. X., Patres Apostolici 2 vols. 2. s ed. po f 
Dieckam? f 1913); Bosio, G., I Padrí apostolici (Turín 1940); Lightfood, J. B., Tht 
Apost. Fathers (Clemente, Ignado, Policarpo) 5 vols, (O. 1886-1890); Hemmer, H., etc. 
Les Peres Apost. 4 vols. 2, a ed. (1926); Huber, S., Los Padres Apostólicos version 
crítica dei original griego con introduccion y notas (Buenos Aires 1949). Sobre todo 
recomendamos: Errandonea, I., El primer siglo cristiano (M. 1947); Padres Apostòlic 
ed. bilingüe por D. Rliz Bueno en BAC n.65 (M. 1950); Prestige, G. L., God 
patristic thought 2 * ed. (L. 1952); Starck, J., VEglise de Pagues sur la Croix. f'J 
foi a la résurrection de Jésus-Chnst d’après les écrits des Peres Apost . en NouvRevThcoi 
75 (1953) 337s: Torrance, T. F., The Doctrine of Grace in the Apostòlic Fath erS 
(Eóimburgo 1948); Judge, E. A., The Social Pattern of the Christian Groups in the / Jíi 
Century (E. 1960); Cross, F. L., The early Christian Fathers: Studies of theologï 
(L. 1960): Williams, R. R , A guide to the /eachings of the Early Church 
(Orand Ràpids 1960); Piesik, H., Bildersprache der Apostolischen Wàter (Bonn 
I .wsON, J., A theological and històricaI introduction to the Apostolic Fathers (N.Y. 
Hfssfn, i., Griechische oder biblische Theologie. Das Prohlem der Hellenisleruflg 
Christentums in neuer Beleuchtung 2. a ed. (Basilea 1962). Sobre la Tradicióti: 
sif.in. H.. La i radií ion dans VEglise (P. 1960); Congar, V. M.-i., La tradition & ' r 
ir adit ions Essoi histo te: Le signe (P. 1960); Macki-y, J. P., The modern theoUW\ 
of tradition ' J°' Hausson, R. P. C., Tradition in the early Church: Librcry 

history *»* ún r c (L. 1962): Gi jsllmann, J. R., Die heilige Schrift und die •' 
dit ion ;oa^ .cs dispulatae IK (Basilea 1962), 

H ) puede verse en Jas ediciones citadas cn la nota 119. Hauser, P**.. 

trnfíf ief neu untersucht und erklàrt (1912); Mlinhoí r>, P., Geschichtc und ExeS i,fl 
un nabas-Bnef: ZKG 59 (1940) 255-309 
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Ho hay para qué meternos en las cuestiones, cien veces debati' 
das, sobre el autor verdadero de esta carta. A pesar de los testimonios 
favorables de autores tan antiguos y de tanta nota como Clemente 
de Alejandría y Qrígenes, pesan mas, a nuestro modo de entender, 
|as razones para no atribuiria a San Bernabé. La prueba mas convin- 
cente es que su doctrina sobre el Antiguo Testamento es opuesta a 
|a de los apóstoles, sobre todo a San Pablo, y, por tanto, no puede 
ser de San Bernabé. Ademas, el autor considera como un aconteci- 
miento ya pasado la ruina de Jerusalén, a la cual no parece haber so- 
brevivido San Bernabé. Por otro lado, parece se escribió en tiempo 
de Nerva (96-98), a quien se alude varias veces. 


2. San Clemente Romano 121 —El príncipe de este primer 
grupo de escritores edesiasticos que son los Padres Apostólicos, es, 
sin duda, San Clemente Romano, no sólo por su cargo supremo de 
tercer sucesor de San Pedro en el Pontificado, sino también por la 
significación dogmatica e històrica de sus escritos. 

Sobre la vida anterior a su conversión sólo existen conjeturas. No 
merecen fe las noticias posteriores que lo presentan como vastago de 
la familia noble de los Flavios. Según todas las probabilidades, no 
procedia de familia pagana, sino del judaísmo. No parece, por otra 
parte, descaminada la opinión de Orígenes, quien identifica a este 
Clemente con aquel a quien San Pablo en la Carta a los Filipenses 
(4,3) menciona como colaborador suyo. 

El escrito que va inseparablemente unido al nombre de San Cle¬ 
mente Romano es la carta a la comunidad cristiana de Corinto. La 
ocasión fue el gran descontento que reinaba en la ciudad por la ac¬ 
titud levantisca de algunos contra sus legítimos superiores, hasta el 
extremo que los habían depuesto de sus oficios. En estas circunstan- 
rias, pues, escribe San Clemente, usando de su autoridad como pon- 
tífice romano y jefe de toda la Iglesia. Con palabras persuasivas, al 
mismo tiempo que enérgicas, procura hacer entrar en razón a los 
levantiscos y poner fin a aquel desorden. El lenguaje es sencillo y 
daro, verdadero modelo de este género de epístolas instructivas. 


s ' Véase el texto en las ediciones citadas en la nota 119. Ademas: Schefer, Th., 
Cwnentis Romani “ Epistula ad Corint hios" quae vocatur prima (1941) en FlorPatr 
r Queden consultarse: Scherer, W., Der I Klcmensbrícf (1902); Gerke, F., Die 
des L Klemensbriefes innerhalb der Entwicklung der altchristï. Gemeindeverfas- 
(1931). Algunos tratados sobre la cuestión del primado en la carta de San Cle- 
J 0 nte: Van Cauwelaert en RevHistEccl (1935) 267-306: Segarra. Fr . en EstEcl (1936) 
j ' Otros trabajos tratan la cuestión de San Pedro y San Pablo en Roma a la luz 
* * carta de San Clemente: Marucchi. O., Pietro c Paolo a Roma 4.* ed. (Turín 
Mko ^ akn > s, A. S.. The Martvrdom of St. Petcr and St. Paul (N.Y. 1933); Bar- 
I J 1, « Spanienreise und Rómerbrief (1934); Rehm, B., Die Pseudoklementinen: 

\ en DïeGrChrSchr 42 (Berlín 1953): Baroy. G.. La thèologie de Véglise de 

íie Ro , me ò S Iri ' n S e ( p ’ García Diego, A., Katoliké Ekklesia. Et 

del epíteto “ catòlica ”, aplieado a la Iglesia desde S. Ignacio de A. (Méjico 

i - JAVn ‘ ‘ ' * _ _ _ 


lh 


c Í^Q tl,,(r ^ testimonio clementino en favor de la succsión apostòlica: Sales. 19 (1957) 
ir /* ’ Zll? o»'ER* A. W.. Ncue Studien zum Klemensbrief (Munich 1958); Hermans, A.. 
/u s : ftanutbas cst-il millénariste ?: EphThLov 35 (1959) 849-876; Ullmann, W.. 
l| \ 1 V 'p" / ' V V! ,r . r °1 thc F.pistola Clcmcnris . JThSt. N. S.. 11 (1960) 295-317; Pri- 
(Shiti ’ l'épitre de Barrwbè et ses so urees (P. 1961): Coi.son, J.. Klemens von Rom 
1 %^). 


RUE, A., La succsión apostòlica y la 1. Clementis: RevEspTh 13 (1953) 485-519: 
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Ciertamente no aparece el nombre del autor en ninguna parte de 
la carta. Pero nadie en la antigiiedad ha dudado sobre ello. Las p a , 
labras de Dionisio. obispo de la misma ciudad en la generación si. 
guiente, no admiten duda: «Hoy hemos celebrado el santo día del 
Senor y leído en él vuestra carta, y la leeremos siempre, como la an- 
terior que nos escribió Clemente.'» Así escribe al Pontífice de Roma. 

Por lo demas, fàcilmente se adivina la importància històrica de 
este documento, pues prueba el primado efectivo de Roma en un 
tiempo del que poseemos muy poca documentación. Por esto precisa, 
mente los disidentes modernos, sobre todo los protestantes, procuran 
por todos los medios posibles, o negar su autenticidad, o al menos 
dar otras interpretaciones a la intervención del obispo de Roma. 

Tal era la autoridad de este gran Papa, que por eso mismo se le 
atribuyeron después diversos escritos, con el fin de avalorarlos con 
su nombre. A ellos pertenecen la llamada Segunda carta a los Corin- 
tios, que es una especie de homilia, escrita seguramente hacia el ano 
150; las Cartas a ias Vírgenes, escritas en el siglo lli, y las Pseudo- 
Clementinas, en el IV, muy probablemente de los arrianos. Su ten¬ 
dència es marcadamente heterodoxa, y, como sucedía entonces fre- 
cuentemente, se utilizaba un nombre autorizado 1 para comunicar cier- 
ta aurèola de veneración a las lucubraciones gnósticas o arrianas 122 , 

3. San Ignacio de Antioquia 123 —La segunda grande antor- 
cha que se levanta en medio del cielo de la Iglesia es, sin duda nin- 
guna, San Ignacio de Antioquia. En la antigiiedad se le dio frecuen- 
temente el calificativo de Teóforo, hombre que lleva a Dios, y fue, 
según atestigua la tradición, tercer obispo de Antioquia después de 
San Pedro. Como se ha dicho en otro lugar, durante la persecución 
de Trajano sufrió el martirio en Roma, devorado por las fieras. 

Tampoco de él se han conservado grandes trabajos, sino solamen- 
te una colección de siete cartas, que escribió al ser conducido a Roma 
para el martirio: ? las iglesias de Efeso, Magnèsia, Tralles, Roma, 
Filadèlfia, Esmirna y a Policarpo, obispo de esta última ciudad. Estas 
cartas, pocas en número y cortas en extensión, estan llenas de las mas 
sublimes ensenanzas. Particularmente la dirigida a los romanos ha 
constituido constantemente las delicias de las almas nobles y genero' 
sas, por el abrasado amor a Cristo que en ella manifiesta, hasta d 
punto de afirmar que él mismo azuzara a las fieras para que no se 
detengan y lo sacrifiquen y muelan como trigo de Jesús. 

Sin embargo, tan preciosos documentos han sido objeto de cons- 
tante controvèrsia, indicio precísamente de su inestimable valor. L» 

1!ï Véase el texto v mayor ínformación sobre estos escritos en las obras general" 
titadas en las rotas 114 y 119. 

1:í Véase el texto de Funk (arriba, nota 119). Ademas: San Ignacio dr AntioQ i,tíl 
Epístolas trad., prologo v notas por H. Yabfn (M. 1942); Cami·i.ot, P. Tu.» 
d’A ntioche texte g r*'- et trad. fr. (P. 1944). Constiltensc asimismo: Funk, F. J*» 
Echtheit d' Ijjricfe (1883); Rackí., M., Die Christulogie des hl. Ign. v. 
(1914): T km- . artíc. en DictThCath; Moniana, J. F., San Ignacio Màrtir 
cort” \ { )Y mal, J-L., Jgnace d’Antioche cn Fglisc d’hier et d'aujourd’hui (P« 

i-R, K . Grundriss der Thp.nl . der Ign. \>nn Aní. (Viena lO^ 1 )! i 

, St. Igualin s and Christianity in Antjoch (New HavCn 1960); (,‘oi-SON. 

A , charité, rhez S. Ignan* d f Anti<xhe (P. 1961). 



C.6. PRIMER AS ESCUEI.AS Y DOCTORES 


233 


colección íntegra y autèntica de las siete cartas que tuvo ante la vista 
c | historiador Eusebio no ha llegado hasta nosotros. En cambio, se 
n os transmitieron otras colecciones ampliadas. La mas antigua que 
5 e conocía hasta la Edad Moderna es una de principios del siglo V, 
que contenia las siete auténticas junto con otras seis anadidas. Esta 
c01 npilación mas extensa fue temda por autentica e impresa el ano 
|500. Pero el ano 1650 se descubrieron las siete cartas en su forma 
primitiva, que es la única que merece todo nuestro crédito. 

Todas estas discusiones y alternativas en la apreciación de estas 
cartas, y en general de la obra de San Ignacio, tienen otra razón 
oculta, pero muy leal. Los protestantes, que han llevado la voz can- 
tante en estos estudiós críticos, tienen contra las cartas de San Igna- 
cio el prejuicio de que en ellas se supone una jerarquia cristiana 
enteramente constituida, particularmente la existència de obispo en 
las comunidades particulares. De hecho, en diversos pasajes se ex¬ 
horta a la unidad, que Ignacio ve personificada en la unión estrecha 
con la jerarquia, que se compone de obispos, simples sacerdotes y 
diaconos. Pero su autenticidad esta tan claramente probada por los 
testimonios de Eusebio y de los mismos contemporaneos, que no 
puede quedar duda ninguna. 

4. San Policarpo de Esmirna 124 .—San Policarpo de Es¬ 
mirna forma la tercera estrella que ilumina a la Iglesia postapostó- 
lica. Contemporàneo de San Ignacio de Antioquia, a él le escribió 
éste una de sus cartas. Pero quien mas datos nos ha transmitido 
sobre él es San Ireneo. Siendo muchacho, asistía a los sermones del 
anciano obispo Policarpo, y oíale decir que había tratado al apòstol 
Juan y a los otros discípulos del Senor. Así, pues, Policarpo formaba 
un anillo precioso de aquella cadena que transmitía la ensenanza 
del Redentor a Juan Apòstol y de éste a Policarpo, quien a su vez 
latransmitió a San Ireneo. Hacia el ano 155 hizo Policarpo un viaje 
jRoma y habló con el papa Aniceto (155-166) sobre una cuestión 
entonces muy candente entre las Iglesias oriental y occidental, la 
fecha de la celebración de la Pascua. Poco después, contando ochenta 
y seis anos, murió màrtir en Esmirna, como se dijo en otro lugar. 
Los cristianos escribieron una preciosa relación de su martirio 12 \ 

Muy poco 1 es lo que de sus escritos se nos ha conservado; pero 
«e poco basta para colocarlo entre los mas ilustres Padres Aposto- 
ucos. San Ireneo atestigua de él «que enviaba unas cartas a comuni- 
dades vecinas y a algunos hermanos particulares para ensenarles y 

. u Véíise el lexto en las edieiones generales (nota 119). Ademàs: Reuning, W.. 
" r Erkiüriaig des Polycarpsmartyriums (1917>. Diversos puntos de vista de sus escritos ’ 

J. M., Sobre la autenticidad de un fragmento de San Policarpo; Hàrrison, P. N., 
wyrarp'x two Epistles to the Philipians (1936): San Poiïcarpo. Padres Apostólicos . 
K m l nx y martirio (M. 1947); Marrou. H. J., La date du martyre de S. Polycarpe en 
Uoi 1 71 (1953) 5s; Miinhotd, P.. artíc. Polikarpos v. Smyrna .* FaulVViss 21,2 1662- 
. 3 (1952); GÜNTHER, E., Zcugc und Mdrtyrer: ZNtWiss 47 (1956) 145-161; Came- 
Tcxto de las cartas: SourcChr 10 3.* ed. (P. 195S). 

Ij c Véasc arriba p.176. A propósito de esta relación sobre el martirio de San Po- 
, r P0. vcase la obra de Reuning. citada en la nota anterior. Asimismo: Dei fhaye, H., 

fusions des martyrs p.lls 37s. 
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amonestaries». Y en otro pasaje concreta mas: «Es hermosísíma, 
dice, la carta de Policarpo a los filipenses» ia \ 

Efectivamente, de esta carta se han conservado fragmentos en 
su original griego y una traducción entera. Es lo único que poseemos 
de San Policarpo. Es una exhortación muy viva, con la que alienta 
a los filipenses a la constància, y a todos procura grabarles en el co- 
razón sus obligaciones individuales. En nuestro tiempo se ha impug. 
nado su autenticidad; pero se ve claramente la tendencia de estos 
esfuerzos, que es disminuir el valor del precioso testimonio que ella 
significa en favor de las cartas de San Ignacio, a las que copia en 
varios pasajes. Mas, con el testimonio de San Ireneo, nadie puede 
en buena crítica dudar de la autenticidad de esta carta. 

5. Otras obras similares —-Al lado de las grandes lumbreras 
de este período postapostólico y de los primeros balbuceos de la 
literatura cristiana, merece ser colocado como astro de segundo 
orden Papías de Hierdpolis l27 , muy estimado también en la anti- 
güedad. Su calidad de discípulo de San Juan AdósíoI y amigo de 
San Policarpo, con quien oyó las ensenanzas del discípulo amado, 
han dado siempre gran autoridad a sus palabras. Mas, por desgra¬ 
cia, no se han conservado mas que unos fragmentos, transmitidos 
por San Ireneo y Eusebio, de una preciosa obra que compuso con el 
titulo Explicaciones sobre sentencias del Senor. 

La obra màs larga entre las llamadas de los Padres Apostólicos 
es el Pastor de Hermas 128 , que tiene un caracter muy particular. 
En contraposición a los demas escritos de este grupo, que son mas 
bien cartas y obras de caracter practico, el Pastor de Hermas es una 
especie de Àpocalipsis, que comprende cinco visiones, doce man- 
damientos v diez semejanzas. Por este mismo caracter y por cierta 
tendencia del coniunto, es mas bien considerado por algunos como 
uno de los Aoccalipsis apócrifos. Las visiones se refieren a la Igle- 
sia, que aparece como matrona con manto blanco. Los manda- 
mientos contienen un compendio de la moral cristiana, y las seme¬ 
janzas son imagenes poéticas, en que el autor se presenta como un 
pastor de Arcadia. 

Mas ^auién es el autor? Es bien curioso todo lo que sucede con 
esta obra. El autor se llama a sí mismo varias veces Hermas. Vivia 
en Roma en posición humilde, y en el campo que cultivaba parece 
recibió las revelaciones. En la segunda visión habla de Clemente, 

li * Véase San Ireneo, Adv. haer. 3,3,4. y particuiarmente la cita de San Ireneo en 
Eusebio, Hist. Eccl. 5.20.8. Véanse asimismo otras notícias sobre San Policarpo Çi1 
TfrtulianO, De Praescript. 32,3. 

111 El texto de Papías y otros escritos simtlarcs pueden verse cn las edicíones g L> ' 
nerales. Véanse también: Eusebio, Hist. Eccl. 3,36.2: Bardy, arlíc. en DielThE:» 1 ^ 
GtJTWENGER, E.. Papías. Ei ne chmnolftgi.se he Studie: 7. kath. Th. 69 (1947) 38 5-4 i o 

li “ Véase el texto de Fijnk, etc, (nota 119). Ademús: Bonnir, C.. A Papyrus Çotb* 
of the Shepherd of H^ma* '034); Bareïí.i i:, artíc. en DrctThCath; Eïcit rco. artíc *" 
DíctArchLit; Srp'· , A Der Hirt des H. Alleeorie oder Wirklichkeit 

Poschmann. P···uire secunda (1939); FJ Pastor de Hermas. trad. y nota* P° f 
D. Rui 7. B* o '· ol, Excelsa 29 (MO 1947V Pastou de Hm<mas : ed. Wn'i'* K,:R 
CorpB ' (B'»-’ >956); cd R. Jo« Y: SourcChr 53 (P. 1958): Joiy. R., Jndabtnf : 

Chrr Hel·lenisme dans lr Pusteur d’Hermas- l a nnuv. Dio 5 (1954) 356-3^' 

P ; *lr Sohre la penitent ia en P. de Hermas: /. kalh. Th. 77 (1955) 385-431- 
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suponiendo que vive, y alude a su carta a los corintios. Así, pues, 
se exhibe claramente como contemporaneo del papa Clemente Ro- 
mano. Mas, por otro lado, escribe el fragmento muratoriano hacia 
ei ano 200, que Hermas, hermano del papa Pío (1404 55), escribió 
ei Pastor. La contradicción no puede ser mas clara, a no ser que se 
Jiga que el hacerse contemporaneo de San Clemente es un recur- 
so literario. Por tanto, ^qué hay que creer? Las investigaciones 
modernas dan la razón al fragmento de Muratori, y así podemos 
afirmar que Hermas debió de escribir su libro entre 140 y 155. 

Mas aún : una serie de indicios intemos nos convencen de la 
misma fecha. La singular complacencia en tratar la cuestión sobre 
el perdón de los pecados graves indica que el autor tenia delante 
de los ojos los principios de la herejía montanista con sus rigores 
característicos; y la persecución a que alude Hermas no puede ser 
la de Domiciano, sino las del tipo de la de Trajano, del siglo II. 
Por otro lado, consta que la obra en toda la antigüedad gozó de un 
prestigio extraordinario, apenas disminuido por la observación del 
Canon muratoriano 129 . 


III. NüEVAS ESCUELAS ORIENTALES 130 


Los resplandores de estos primeros astros de la literatura ecle¬ 
siàstica catòlica no llegaron a iluminar por completo cl cielo del 
catolicismo. Eran pocos en número y corta la fecundidad de su pro- 
ducción. Nuevas estrellas de luz esplendorosa aparecieron con oca- 
sión de las impugnaciones literarias del siglo II. Son los apologetas, 
de los que hablamos en otro lugar, algunos de los cuales, como San 
(ustino, descuellan de un modo especial entre los demas. Mas lum- 
breras todavía surgieron en la segunda mitad del siglo II y primera 
del ni, en medio de la lucha entablada por la Iglesia contra la filo¬ 
sofia pagana y el gnosticismo, de los que se hizo ya mención ho¬ 
norífica. 

1. Diversos escritos apócrifos 131 ,—También deben ser co- 
nocidos los escritos apócrifos, que tuvieron su maximo desarrollo 
a partir del siglo II. Pues aunque su tendencia es frecuentemente 
berética, sin embargo contienen muchos elementos de la tradición 

Hasta tal punto llego esta estima de la antigüedad, que San Ireneo (Adv. Haer. 
,^•2), Tertuliano (De orat. 16) v Orígenes (Mt 14.21) lo consideraban como uno 
c J* libros de Ja Sagrada Escritura. 

y . * Accrca del movimiento de los nucvos ccntros dc estudio o esCuelas en general. 

|: ,|sc las obras citadas en la nota 114, cn particular Bardenhewer, Altaner (espanol). 
; u " y Cayrí:. Ademàs, véanse los trabajos sobre cada uno de estos centros, que se 
"' n las notas siguientcs. 

4 , Klosturmann-Harnack, Apocrypha en Kl. Texte 3,8,11,12; Geffken, J.. Chistl. 
'Wwyphcn (1908); Robinson, J. Ar., Books of the N. T. (1927); Amann, E.. 
Si c,yp/lnt (iu N- T. en Supl. del DictBibl; Ha ase, F.. Uterarkritische Unters. zur 
Tis (1913); Lirsius. Die apokr. Apostelgeschichten 2 vols. (1883); 

tlfu Apocalypses apocr . (I8S6); Bonsirven, J.. La Bible apocryphe, en marge 

( 1 -V . Test - choisis et traduïts (P. 1953); Bonacorsi. P. G.. / Vangeli apòcrif i 

(jL| 1948); Santos Otero, A. of. Los evangelios apócrifos ed. bilingüe BAC 148 
Nock, A. D., The Apocryphal Gospeh: JThSt, N. S. 11 (1960) 63-70; 

ts ° N ‘> l Friihkirche , Judentum und Gnosis (R. 1959). 
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cristiana y representan un estadio del desarrollo de la literatura ede. 
siastica. 

Como libros apócrifos son designadas ciertas composiciones me- 
dio poéticas, medio históricas y a veces fantasticas, a manera de vi- 
siones poéticas o apocalipsis, que se presentaban generalmente 
como libros sagrados o inspirados, que trataban de completar l 0s 
datos de los libros canónicos. Conviene distinguir bien entre los libros 
apócrifos heréticos, particularmente gnósticos, que llevan la tendèn¬ 
cia marcada de la respectiva secta, y los destinados a la edificación, 
que reúnen gran cantidad de esas leyendas que tanto se propaga- 
ron en la Edad Media. 

La exuberància de este genero de literatura asemeja la de la 
mala hierba en un campo bien abonado, que crece pujante y ame- 
naza ahogar a las buenas plantas. Véanse los principales: En el 
Antiguo Testamento: las Odas de Salomon, el Testamento de Sa¬ 
lomon, la Ascensión de Isa'uts. En el Nuevo : abundan ante todo 
los evangelios, como el Evangelio de los hebreos, el de los egipcios, 
Evangelio de San Pedro, Protoevangelio de Santiago . Este ultimo 
fue utilizado por San Justino, y nos comunica noticias curiosísimas 
sobre el nacimiento de la vida de la Santísima Virgen. Es el primer 
escrito que da los nombres de San Joaquín y Santa Ana; habla del 
desposorio de la Virgen y San José, del nacimiento de Cristo y de 
otros acontecimientos en una forma característica de las leyendas. 
Asimismo: el Evangelio de la ninez de Jesús, conservado solamente 
en una traducción arabe; el Evangelio de Nicodemus, que da cu- 
riosas noticias y leyendas sobre el proceso, crucifixión y sepultura 
de Cristo; la Muerte de Maria, en donde se encuentran las leyendas 
tan conocidas sobre las maravillas obradas a la muerte de la Santi- 
sima Virgen. 

No menos exuberante es el campo de las historias apócrifas de 
los apóstoles y hs epistolas que se les atribuyen. He aquí algunas: 
las Actas de San Pablo, verdadera novela sobre el gran Apòstol de 
las gentes; Predicación de San Pedro, colección de exhortaciones 
que se suponen predicadas por el Príncipe de los Apóstoles; Actas 
de Pedro con Simón, que resumen las supuestas controversias entre 
Pedro y el cèlebre mago; Martirio de San Pedro, de tendencia da- 
ramente gnòstica, donde se halla la cèlebre leyenda del Quo vadisl 
y la tradición sobre la muerte de San Pedro cabeza abajo; Hechos 
de San Pedro y San Pablo, en el que se insiste sobre la actuacion 
de San Pablo en Roma. Entre las epistolas, es notable la Epístd' 1 
de San Pablo a los de Laodicea, que reproduce muchos textos de 
otras cartas auténticas de San Pablo; la Epístola a los de Ale] a ”' 
dría, clasificado como marcionista. Mas curioso todavía es el E pistola 1 ' 
no entre Sèneca y San Pablo, en el que el cèlebre filosofo apar ece 
como cristiano. Tod _s puramente legendario. 

Mas dor-ie ,a a su colmo la exuberància de estas produc* 10 ' 
nes apó'nía- uezcla de buena intención y de tendencias hetefj' 
do - / e r , el genero de los Apocalipsis. En ellos aparece en to d J 
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„ jozanía el desarrollo de las leyendas. Como muestra cítaremos: 
cl Apocalipsis de San Pedro, estimado en mucho por algunos en la 
aitigüedad y aun equiparado con el de San Juan, pero ciertamente 
apócrifo ; el Apocalipsis de San Pablo, que contiene doctrina entera^ 
mente ortodoxa, y el Apocalipsis de Santo Tomàs, de origen ma- 
niqueo. 

2. La llamada escuela de ALejandría I32 .—Juntamente con 
to das estas plantas, mas o menos fructíferas y aun alguna vez da- 
ninas, de la literatura apòcrifa, crecían en el campo católico las buenas 
it la ortodoxia cristiana, las cuales iban aumentando su vigor y lo- 
zatiía a medida que el cristianismo se iba robusteciendo con la savia 
k la persecución y del martirio. 

Por esto, ya a fines del siglo II se advierte, sobre todo en el 
Oriente, donde el cristianismo era mas robusto, que ya no bastaba 
la instrucción sencilla y de caracter privado que solia darse hasta 
entonces a los cristianos. Era necesaria alguna especie de organi' 
zación de los estudiós religiosos, donde, «.demas de dar la instruc' 
ción catequética, se pudiera profundizar mas en la ciència teoló' 
gica, Este fue el principio de los centros o escuelas catequéticas o 
teológicas cristianas, que de algún modo pueden ser consideradas 
tomo precedentes de los grandes estudiós generales o universidades 
de la Edad Media y de nuestros días. 

òCual fue, pues, el primer centro de esta clase de estudiós 
mas o menos sistematizados y organizados? A primera vista pa- 
rece debiera haber sido Roma, sede del Romano Pontífice y del 
Imperio romano. Mas no olvidemos que en los primeros siglos 
d cristianismo tenia en las grandes ciudades del Oriente un abo- 
jengo mas antiguo y una extensión y profundización mayor. Ale- 
iandría y Antioquia, emporios del comercio oriental romano y 
centros de primer orden del cristianismo en su primer desarrollo, 
wan las ciudades mas a propósito para servir de base a la ciència 
teològica cristiana. 

Por lo que a Alejandría se refiere, reunia todas las condiciones 
“ e ciudad literaria por antonomasia. Ya desde los Ptolomeos se 
®bja distinguido por sus estudiós. En particular era cèlebre su 
biblioteca, que había alcanzado unas proporciones gigantescas. A 


v Sobre la escuela de Alejandría. ademas de las obras generales (nota 114). véanse: 
acherot, Histoire critique de Vécole d’Alexandrie 3 vols. (P. 1846-51); Bic»g, Ch., 
* k ’ Christian Platonists of Alexandria (O. 1886): Hearo, J. B.. Aiexandrian and 

Q>1 h(iginian Theotogy contrasted (Edimburgo 1893); I.fhmann, F.. Die Katcchetenchule 
Jï^lexaHdrien (1896); Simon, J., Histoire de l'ecole d'Alexandrie 2 vols. (P. 1845); 
■JCHjssi r t w., Judisch-christl. Schulbctrieb in Alexandrie und Rom (19Í5>: Bardy. G., 
iJ** origines de Vécole de Alexandrie en RcvScRcl (1937) 65-90; Salaverri, J.. La 
de fa escuela alejandrina en Greg. 15 (1934) 485s: Goodspfed, E. J.. A history 
J hc l'arly christian literature (Chicago 1942); Leturia. P. de. El primer esbozo de 
^^ivcrsidad catòlica o la escuela catequética de Alejandría: RazFe 106 (1934) 297-314. 
Mfr ^ ^° 8 nos i cristiana di Alessandria e le antiche scuole crist . (R. 1942): 

Bihi C V 1, alcune testimonianz.e antiche sulle cure bíblic he di San Luciano: 

34 . " 4 (1943) t-17; Guimrr, J,, Les exegèscs d’AIessandric et d'Antioche: RechScRel 
31-67- ^ *^-302; AlVAREZ Sfisdfdos, F., la teoria antioquena: Es'Bíbi 11 (1952) 
^ 1 KNane, P., La “ Theoria" d’Antioche dans le eadre de l’Ecriture: Btbl. 34 (1953) 
ll /iï -^4-383 456-486; Oamfioi Tm., l/Fu*. harisfie dans VEcole d'Alexandrie: Divin. 
(l ^7) 71-92 
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esto se debe el que tanto la ciència pagana coino la judía tuvieran 
allí como su principal asiento. Esta última fue muy insigne, de- 
bido al gran número de judíos que allí vivían, calculados en una 
quinta parte de la población total. Allí se hizo la traducción lla- 
mada de los Setenta; allí desarrolló su actividad el gran filó- 
sofo judío Filón. Todas las escuelas paganas tenían también sus 
representantes. Por esto, allí fue donde llego a su apogeo el neo- 
platonismo y donde echaron mas hondas raíces las grandes sectas 
gnósticas. 

Por esto también la comunidad cristiana de Alejandria, muy 
antigua y numerosa, fue la primera que organizó una especie de 
escuela para instruir debidamente a los cristianos. Sin embargo, 
no podemos fijar exactamente la fecha de su establecimiento 13s . 
En un principio debió de tener una forma mas bien popular y 
sencilla; pero poco a poco, ante la necesidad que se imponía de 
hacer frente al aparato de ciència y especulación gnòstica con la 
especulación y ciència cristiana, el centro fue tomando un caracter 
mas serio. Así nos consta que hacia el ano 180, al tomar su di' 
rección el filosofo estoico converso Panteno, se convirtió defini- 
tivamente en lo que se ha denominado escuela catequética de 
Alejandria. Apenas pasados unos anos, este centro de estudiós lle' 
gaba a su apogeo bajo la dirección de dos de sus hombres mas 
eminentecs, Clemente de Alejandria y Orígenes. 

La característica de la escuela de Alejandria fue siempre cier- 
to idealismo y misticismo, al que daba pie el platonismo domi' 
nante en las escuelas paganas de la región. No se olvide que 
Alejandria constituía el foco principal del neoplatonismo, que era 
la filosofia de moda. La expresión mas concreta de este espíritu fue la 
interpretación alegórica de la Sagrada Escritura, en la que buscaban 
siempre, fuera del sentido literal, otro mas profundo y místico. 
Con esto convertían a veces la Sagrada Escritura en un libro de 
acertijos, y la exegesis en un verdadero rompecabezas. El ambiente 
que allí se respiraba de filosofia helenística, influía también en que 
se notara siempre gran estima de los filósofos griegos y se procu¬ 
rarà armonizar en lo posible los principios católicos con la filosofia 
helénica. A esta tendencia responde la idea que aparece en algunos 
representantes de la escuela alejandrina, de que las verdades que se 
encuentran en los filósofos griegos se derivan del Antiguo Testa- 
mento, y que la filosofia griega, con sus mejores especulaciones, fue 
guiada por Dios para preparar el camino para el cristianismo. 

3. Centro o escuela de Antioquia ,M .—A la par que Afe' 
jandría y con ideales parecidos se estableció a fines del siglo 111 

San Jcrónimo hace remontar la escuela de Alejandria basta .San Marcos, 
fundador de aquella jglesia U)e v> illasir. 36), y afirma que desde San Marcos 
siempre allí quienes erv' -jbar doctrina cristiana. 

134 Respecto L iiarr escuela de Antioquia, fuera de las obras genera 1 ^ 1 
vcase: Nelz, M , r theol. Schulen der morgerdand, Kirchen (1916); VACCA*» 
Principios ex*" ros la escuela de Antioquia en Bibl. (1920) 3-36; BahoV, Jj* 
Aux origin< de 1 ,ie d’Alexandríe en RevScRel (1937) 65-90; In., Recherchcs 5 
St. Ltt' : d'A lie et son é<o!e (P. 1936) en í'tThéolHist. 
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(t ro de !° s grandes núcleos o escuelas orientales cristianas, el de 
Antioquia. No poseía esta ciudad el abolengo literario de la capital 
j, ggípto. En cambio, era como la Roma de Oriente, adonde afluía 
icda la vida econòmica, política y cultural del mundo grecorroma- 
„o. Por otra parte, Antioquia había sido como el cuartel general 
Je San Pablo en sus correrías apostólicas y continuo siendo el apo- 
ro principal del cristianismo en el Oriente. 

No es, pues, de extranar que surgiera allí un centro de estudio 
cristiano con las características que exigia la lucha contra la filosofia 
pagana. Por otra parte, como entre sus escuelas filosóficas paga' 
na s dominaba mas bien el aristotelismo con su visión mas clara de 
la realidad, el estudio de la naturaleza y la experiencia de las CO' 
sas, se explica que la llamada escuela de Antioquia fuera mas rea' 
Ista y literal que la de Alejandría en la interpretación de la Sagrada 
Escritura. Por esto sus exegetas buscan mas bien el sentido literal 
que el alegórico y místico en la palabra de Dios. Estas tendencias 
realistas hicieron caer a algunos de sus hombres mas ilustres en 
el peligro del racionalismo y en abiertcs errores y herejías. Por lo 
demas, la escuela de Antioquia dio sabios eminentes a la Iglesia, 
si bien no aparece ninguno todavía en el período que aquí nos 
ocupa, 

4. Otros centros de estudio 135 —Al lado de las indicadas, 
es digna de mención la llamada escuela de Cesarea Este centro 
de estudio fue algo puramente personal de Orígenes, y debe con- 
siderarse como complemento o imitación de la escuela de Alejan- 
dría, Efectivamente, al tener que escapar de Alejandría el ano 231, 
liuyendo de la persecución de su obispo, retiróse Orígenes a Cesa- 
rea de Palestina, donde con su espíritu ardoroso, su genio científico 
y capacidad inconcebible de trabajo, organizó una escuela, que ele¬ 
vo él mismo a gran prosperidad. Mas como su espíritu era el que 
k daba aliento, faltandole éste, vivió luego dicha escuela una vida 
bnguida. 

Discípulos de Cesarea y de Orígenes fueron algunos hombres 
tminentes que convirtieron a Capadocia en otro centro de cultura 
£ desiastica. Nos referimos a los dos hermanos San Basilio el Gran- 
^ y San Gregorio Niseno y a San Gregorio Nacianceno, que por 
es ° mismo son designados como Padres Capadocws. Sin embargo, 

parece se estableciera una escuela del tipo de las ya citadas. 

Mas consistència tuvo otro centro o escuela oriental, la de 
' eSí i, elevada a gran prosperidad en el siglo IV, debido en gran 
P Jrte al tesón y talento de San Efrén. 

Si volvemos los ojos al Occidente, nos quedaremos mas bien 
s °, r Prendidos. Aquí, donde mas tarde prosperaran los estudiós ecle- 
s, «ticos y se formaran las grandes universidades medievales, en 
est0s primeros siglos no podeinos distinguir ninguna escuela que 

r,w Véun.sc las obras generales, v ademàs: Bardy en RevHistEcel (sobre escuelas 
J ,nas en el siglo li) (1932) SOls; Ií>. ha Iglesia y la ensenanza en los tres primeros 
RevScRcl (1932) ls. 
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merezca este nombre. Es cierto que San Justino ensenó filosofia 
cristiana en Roma y formó un sistema característico de apologètica, 
Algo parecido se puede decir de Tertuliano en Cartago, donde pa. 
rece se estableció una especie de tradición de ensenanza, de la 
que salió mís tarde el gran escritor africano San Cipriano, Peto 
esto eran mas bien casos aislados, que no tienen ningún caracter 
de escuela sistematizada, con normas y tendencias bien definidas, 
como se ha visto en el Oriente. 


IV. Escritores cristianos mas insignes 

La mayor parte de los escritores mas insignes los hemos podido 
ya conocer al contemplar las luchas que tuvo que mantener la 
Iglesia frente a sus mas encarnizados enemigos. Ellos fueron los 
instrumentos providenciales para deshacer los esfuerzos de los filó- 
sofos paganos y de toda clase de heterodoxos. Mas sigamos con- 
templando en el campo inmenso de la Iglesia, y divisaremos otros 
operarios ilustres, que con el arma de la pluma supieron conquis- 
tarse laureles inmarcesibles. 

1. Clemente de Alejandría 136 —.Al frente de la escuela de 
Alejandría sobresalen dos grandes lumbreras: Clemente y Oríge- 
nes. Por lo que al primero se refiere, nacido probablemente en 
Atenas de padres gentiles y convertido al cristianismo, hizo diver¬ 
sos viajes, y al fin se quedó de asiento en Alejandría al lado de 
Panteno, primer organizador de la escuela, y hacia el ano 200 
le sucedió en su dirección. Hombre de una erudición pasmosa, a 
juzgar por los escritos que nos ha dejado, debe ser considerado como 
el iniciador del sistema científico en la teologia 137 . Ensenaba que 
se debía considerar la Revelación en relación con toda la verdad 
conocida, en particular con la filosofia griega. Por esto se advierte 
en él la tendencia típica de su escuela: reunir todos los elementos 

116 El texto puede verse en PG 8-9; ed. O. Staehlin 4 vols.: CorpB (Berlín 1905- 
1936); 2. a ed. (B. 1936-1960); en SourcChr vols.2 23,30,38,70 (P. 1949-1960); Mp- 
fert, J., Der Platonismus bei Clem. Al. (1928); Camelot, Vutilisation des Sciences d 
de la litt. profane en RevScRel (1931) 38-66; Lazzati, G., Introduzione alio studio 
di Clemente Al. (1939); Sagnard, F., Clement d’Alexandrie. Text. grec. etc. (P. 1948). 
Kap.pp, H., Die Busslehre des Klemens von Alexandrien en ZNeutWiss 43 (1950*51) 
224s; Wolker, Walther, Der wahre Gnostiker nach Clemens Alexandrinus (Leipz'8 
1952); Mondésert, Cl., Clement d’Alexandrie. Introd. à Vétude de sa pensée eíl 
Théol. ét de Lyon-Fourv. (P. 1944); Catalfano, G., Clemente Alessandrino (Brescia 
1951;; Osborne, E. F., The philosophy of Clemens of Al. (Cambridge 1957); PrOmm, K-. 
Glaube und Erkenntnis nach Klemens vc Al.: Schol. 12 (1937) 17-57; Pohlfj^z. M- 
Klemens Al. und sein hellen . Christentum (Gòttingen 1943); Camelot, Th., Foi ei 
gnose. Introd. à Vétude de la connaissance mystique < hez Clém. d'Al. (P. 1945); 
Lebreton, J., La théologie de la Trinité chez Clém. d'Al.: RecliScRel 34 (1947) 55-' p 
142-179; Colunga, A., Clemente de Al. escriturarin: Helmànt. 1 (1950) 453-71, 
Moingt, J , La gnose de Clém. d’Al. dans ses rapports avec la foi et la philosophv- 
RechScRel 37 (1950) 195-241 381-421 537-564; 38 (1951) 82-1 18; Orbe. A., Teolo^ 
bautismal de Cl. de Al.: Greg. 36 0955) 410-448; Marrou, W. I., Humanisme e 
christianisme chez Clém d’A I* d'après le “Pédagogue *V Reeh. sur la trad. 

(Ginebra 1957)' Spa* *j, ' , Le Stoicisme des Pères de l’Eglise de Clém. de R orN [ 

a Clém. d’Al. (P ;/?)■ jfHFR, Tir., Die cine Kirche und die Hdresíe bei Kl. »'• ^ 
RechScRel àf> *' ValkntÍn, P., Clement d'Alexandrie (P. 1963). l 

” T No ' a seguridad que fuera sacçrdote, no obstante la carta del f>bisp° 

Alejandr que .oduce Eosebio (fíist. Eccf. 6,11,6). 



bucnos de la filosofia antigua. Esto lo hacía Clemente con el entu- 
siasnio de un enamorado, seducido siempre por la idea de armo- 
nizar la filosofia helénica con la verdad cristiana. Por desgracia, 
llevo demasiado adelante esta tendencia, que le hizo cometer al' 
gunos errores. 

Su obra maestra, casi la única que se ha conservado, es de una 
concepción grandiosa. Su plan era fundar una ciència cristiana, una 
apologia de la fe catòlica. Para ello compuso: como primera parte, 
Exhortacwnes a los gentiles, donde se dirige a estos, se mofa de 
sus doctrinas y luego trae testimonios de los paganos para probar el 
monoteísmo. Con brío de gran apòstol, resueïve la dificultad de 
que es injusto apartarse de la religión de sus padres. Deshechos los 
prejuicios, pasa a la segunda parte. formada por el Pedagogo, fruto 
de las lucubraciones de sus clases. En él se propone instruir en la 
vida cristiana al pagano converso. El pedagogo es Cristo mismo, 
que es quien presenta un precíoso conjunto de ensenanza sobre la 
moral y ascètica cristiana. A todo esto se anaden consejos practicos 
para la vida, y se termina con un verdadero himno triunfal a Cris' 
to, uno de los mejores de la antigüedad. 

Como tercera parte de la vasta obra de Clemente, se presenta 
la Uamada Stromata o tapices. Tal como él la dejó, son como apun¬ 
tes o ensayos sobre temas sueltos; mas, según todas las probabili- 
dades, eran como avances para una exposición científica de la doc¬ 
trina cristiana que debía llevar el titulo de Maestro. 

2. Orígenes 138 —Digno sucesor de Clemente de Alejandría 
fue Orígenes, uno de los hombres de mas capacidad intelectual 
y de mas fecundidad literaria que han existido. Por otra parte, es 
el escritor eclesiastico antiguo de cuya vida poseemos mas abun- 
dantes pormenores. Ante su colosal figura, amigos y enemigos tri- 
butan el testimonio de la mas profunda admiración y respeto. { Las- 

m Para el texto completo de Orígenes, véanse: PG 11-17; ed. en GrChrSchr, 
basta hoy 12 vols. (1899-1959), por Koetscrau, etc. Véanse ademàs: Prat, F., On- 
Sène: Le théologien et Téxégète (1907); Kirillos 11, Pat. cat. d’Alej., Reconstitution 
de la synthèse scientifique d'Orig. 2 vols. (Alejandría 1907-1909); Bardy, G., Recherches 
sur l’histoire du texte et des versions latincs "De principiïs d'Or.'' (P. 1923): Faye, E. de, 
Origène; sa vie, son oeuvre , sa pensée 3 vols. (P. 1923-1928); Irx, Esquisse de la pensée 
à’Origène (1925); Ales, A. d’, artíc. Origénisme en DictAp 3 (1229s): Cadiou, R., 
f; a jeunesse d'Origène. Histoire de Vécole d'Alexandrie au debut du III siècle (P. 1935); 
^erfaille, C., La doctrine de la justification dans Orig. (P. 1926); Rossi, G., Saggi 
sidla metafísica di Orig. (Milàn 1929); Lieske. A.. Dic Theologie der Logosmystik bei 
(1938); Moi.land, E,, The Conception oi the Gospel in the Alex. Theology 
85-164 (O. 1938); Daniélou, J., Origène (P. 1948); Homélies pascales 11 Estudio, texto 
V trad. por P. Nautin en Sourc. chrét. (P. 1953); Bardy, G.. artíc. Origène: DictThCath 
d 1489-1565; Kolh. H., artíc. Orígenes: PaulWvss 18.1 1036-1056; ‘ Retter. F. H,. 
attíc. Orígenes: RelGeschGeg 3.* ed. 4 1692-1701; Yagaggini, C , Maria nelle opere 
ih Orígenes (R. 1942); Bethencourt, St., Doctrina ascètica Or. (R. 1945); Bertrand, F., 
Mystiquc de Jésus chez Or. (P, 1951); H ans on, R, P. C., Origen s doctrine on Tradition 
li ^54); lo., Allcgory and Evcnt... Origen's interpretation of scripture (L. 1959); 
” ARI -* M., Or. et la fonction révélatrice du Verbe incarné (P. 1958); Crouzel. H-. Or et 
[ü philosophy (P. 1959); lo., O. et la "Connaissance mystiquc" (Brujas 1961); In., O. de - 
J*}™ I Incarnation et devartt l'Histoire: BoullLitEccl 62 (1961) 81-110; 1 d., Virginitc et 
Moringe selon O.: MussLess; Sect. théol. (P. 1963); Drewery, B , Or. and the doctrine 
ík(L. 1960); Gruber, G., Wesen, Stufen und Mittellunçen des Lebens bei Or. 
'Munidi 1961); Nemeshec.y, P., La morale d'Or.: RevAscMvst 37^1961) 409-42$; Stelzen- 
.1.. Syneidesis bei Or. Studic zur Gcsch der Moraltheologie: Abbandl z. 
hct>l. 4 (Paderborn 1963). 
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tima que sus incomparables méritos queden afeados con algunas 
ideas erróneas, impropias de su genio, que sirvieron de base para 
las interminables contiendas en torno a su persona! 

Nacido hacia el ano 185, según todas las probabilidades en 
Alejandría, por el martirio de su padre Leónidas el ano 202, quedó 
él y su familia en la misèria. Contando, pues, sólo diecisiete anos, 
se dedico a dar lecciones privadas con el fin de ganarse el sustento, 
púsose en contacto con los dirigentes de la escuela catequética de 
aquella ciudad, y dio tales muestras de talento y comprensión, que 
al ano siguiente íue puesto al frente de la misma. Contaba entonces 
sólo dieciocho anos. Para completar su formación privada, asistió 
a las lecciones del neoplatónico Amonio Sacas, y se dedicó al apren- 
dizaje del hebreo con el objeto de dirigir la traducción de la Bí¬ 
blia. Al mismo tiempo emprendió diversos viajes de estudio y vivia 
una vida de estrecho ascetismo. 

En esta forma siguió desarrollandose su vida, dedicada por en- 
tero a la ciència, y comenzó una serie de trabajos que constituyen 
un verdadero prodigio en su genero. En un arrebato de ascetismo, 
deseando librarse de todas las tentaciones de la carne, se hizo 
castrar, por lo cual, al pretender luego recibir las ordenes sacerdot- 
tales, su obispo se negó a ello alegando este impedimento. Orígenes 
se dirigió entonces a Cesarea de Palestina, donde recibió el presbi- 
terado; pero inmediatamente fue arrojado por su primer obispo de 
la iglesia de Alejandría y privado de la presidència de la escuela. Esto 
sucedía el ano 232. Mas no se arredraba facilmente aquel hombre 
extraordinario. Inmediatamente organizó en Cesarea una nueva es¬ 
cuela según el modelo de la de Alejandría, y con el prestigio de su 
nombre le dio rapidamente gran incremento, atrayendo en tomo 
suyo a los hombres mas eminentes. En todo este tiempo continuo 
redactando sus trabajos literarios con una actividad admirable, hasta 
que en la persecución de Decio fue apresado y tuvo que sufrir dura 
carcel y aun terribles tormentos. Mas, pasada la persecución, reco¬ 
bro la libertad; pero murió pronto, según parece el ano 253, en 
Tiro de Fenicia. 

Sus producciones literarias le dieron ya en vida, aun entre los 
paganos, una fama extraordinària. Por esto Julia Mamea, madre 
del emperador Alejandro Severo, lo hizo ir a Antioquia y tuvo 
entrevistas con él. Sin embargo, sus mismas cualidades excepció- 
nales y algunos extremismos y aun errores que defendió dieron 
origen inmediatamente después de su muerte a multitud de con- 
troversias. Es cierto que él por su parte hacía profesión de la mas 
estricta ortodoxia y, por su misma confesión, tenia en mas un des- 
liz en la doctrina que en la moralidad; pero su afición exagerada a 
la alegoría en la Sagrada Escritura y sus esfuerzos desmedidos pot 
armonízar la filo r - ,ia ^tònica con el cristianismo lo hicieron caer 
en exageració- .s v rores positivos. 

En su prod -usa fecundidad literaria, que es uno de sus dis- 
tintivn., so 1 - jjasa a todos los escritores de su siglo. Pero mas qu c 
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Sll fecundidad, con ser tan relevante, encanta la profundidad y 
erudición pasmosa que aparece en sus obras. El titulo de Diaman - 
tino que se le aplico, indica bien claramente su gran potencia de 
trabajo, y Eusebio anade que en el tiempo de su mayor producción 
empleaba siete taquígrafos, que copiaban por turno sus dictados 13i . 

Sus escritos son de un valor muy diverso. Algunos son obras de 
momento, como conferencias, homilías o sermones de ocasión y 
aun apuntes hechos por otros. Otras, en cambio, son obras cientí- 
ficas de alta investigación y modelo en su genero. Poco, en verdad, 
se ha conservado de sus obras mayores, y aun esto sólo en traduc- 
ción latina; pero ciertamente basta por sí solo para dar una idea de 
la capacidad intelectual y de la extraordinària fecundidad de Orí- 
genes. 

La mayor parte de sus obras se refieren a la Sagrada Escritura. 
A ellas pertenecen: 

La Héxapla, que es, indudablemente, la obra mas cèlebre de 
Orígenes, y significa un trabajo monumental de crítica textual. Su 
objeto era reproducir el texto exacto de la veisión de los Setenta. 
Para ello presentaba en seis columnas (héxapla) el texto hebreo 
en caracteres hebreos y griegos, las traducciones griegas de Aquila, 
Símaco, de los Setenta y de Teodoción. En la reproducción de los 
Setenta estaban senaladas con nota especial las palabras y frases 
que faltaban en el texto hebreo. Asimismo se empleaban otros sig- 
nos de crítica textual. En algunos casos en que se poseía alguna 
otra traducción, anadió Orígenes otras columnas, con lo cual la 
héxapla se convertia en héptapla, etc. La obra se comenzó en Ale- 
jandría y termino en Tiro. San Jerónimo la encontró todavía en¬ 
tera. Luego, por efecto de las grandes cuestiones origenistas, 
desapareció. En 1895, Giovanni Mercati encontró en un palimpsesto 
de la biblioteca de Milan un fragmento de diez salmos a seis co¬ 
lumnas. 

La segunda obra monumental de Orígenes, también escritura- 
ria, son los escolios, homilías y comentarios a la Sagrada Escritura. 
De los fragmentos que se han conservado y lo demas de que se 
tiene noticia, consta que Orígenes hizo exegesis de casi toda la 
Sagrada Escritura. Pero no siempre empleó todo el aparato de su 
«encia. Orígenes hizo tres tipos de explicaciones: los escolios, que 
eran breves aclaraciones de las palabras? una exegesis fàcil y al 
alcance de la gente sencilla. Las homilías, o exposición de caràcter 
de edificación, con aplicaciones morales al modo de las de San Juan 
Crisóstomo o San Agustín. Finalmente, los comentarios, que era 
donde vertía Orígenes toda su ciència escrituraria y manifestaba 
l as características de su sistema de interpretación mística y alegórica. 

Mas con esto, aun siendo tanto, no quedaba agotada la recun- 
didad de Orígenes. Escribió también la Apologia contra los Itbros 
ue Celso, de gran interès histórico y apologético? y sobre todo 
eouipuso el gran tratado Sobre los pnncipios, que es una dogmà- 

. Vónnsc Fusiino. Hist. / .</ 6.2Í.:. v Ruhno, Hist. Eccl. 2.22. Vcasc también 

Ji «Animo, hpist. 33. 
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tica o exposición breve de los dogmas o principios cristianos. P re - 
cisamente por su caracter doctrinal, aquí es donde se encuentran 
los errores de Orígenes, conio la eternidad de la creación, la cèlebre 
apocatàstasis, o reducción final de todo a un estado primitivo, y 
por ende, la negación de la eternidad de las penas en el infierno, 
Esto no obstante, Orígenes ha sido siempre considerado como uno 
de los hombres mas eminentes de la Iglesia primitiva. 

3. Otros eseritores orientales—Al desaparecer Orígenes 
del campo de las escuelas orientales, siguieron éstas su desarrollo 
normal, si bien durante los decenios siguientes apenas tuvieron 
hombres de la significación de un Clemente de Alejandría o un 
Orígenes. Los únicos que merecen ponerse a su lado son San Dio- 
nisio de Alejandría, llamado Dionisio el Grande, y San Gregorio 
Taumaturgo, ambos discípulos de Orígenes. Pero de ellos se ha- 
blara en el período siguiente. 

Entre los demas que se distinguieron en este período, son dig- 
nos de mención: Sexto Julio Africana, hombre de gran experien- 
cia, que mantuvo constante comunicación con Orígenes ? murió el 
ano 240. Es importante, desde el punto de vista histórico, su Crò¬ 
nica del mundo, primera obra cristiana de este genero. Luciano de 
Antioquia fue el fundador de la escuela de Antioquia, cuya pri¬ 
mera actividad cae mas bien en el período siguiente. 

4. Eseritores eclesiàsticos latinos.—El Occidente, mas 
agitado siempre por cuestiones políticas y de orden practico y eco- 
nómico, no se interesó tanto en un principio por las cuestiones es- 
peculativas. Por esto advertimos que los primeros que se distin¬ 
guieron en el Imperio occidental, como fueron San Justino, San Ire- 
neo e Hipólito, o escribieron en griego o eran orientales. 

5. Tertuliano 140 —Tertuliano es el escritor eclesiastico que 
descuella entre todos los occidentales de este tiempo. De su actua- 
ción como apologeta y polemista y luego como defensor apasionado 
de las ideas rigoristas, se ha hablado ya en otros pasajes. Pero es ne- 
cesario hacer resaltar aquí su figura como gran escritor eclesiastico 
y como uno de los que mas contribuyeron en su tiempo a ganar a 
la Iglesia ei prestigio de la cultura y ciència teològica. Por esto su 
influjo en la antigüedad fue extraordinario y apenas llegó a dismi¬ 
nuir por los errores que defendió al fin de su vida. El fue, induda- 
blemente, el primer iniciador del tecnicismo teológico latino. D'e la 
fama que llegó a gozar en vida da una idea la frase de San Cipriano. 
quien, al pedir un libro de Tertuliano, decía simplemente: «D a 
Magistrum» (Dame al Maestro). 

Tertuliano recibió una solida formación científica; aprendió el 
griego, se distinguió en la oratoria y fomento particularmente lo? 
estudio- de derecho y jurisprudència. Durante algún tiempo lb v0 
ma ua bastante libre; pero el ano 190 se convirtió a la fe cristià-- 
r atraído por el ejemplo sublime de los martires. Con su caracter 
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fogoso y arrebatado, desarrolló desde el principio una actividad lite- 
rar ia extraordinària, que lo convierten en uno de los escritores mas 
eminentes de la antigüedad cristiana. Pero esta misma fogosidad de 
caracter y su modo de ser intransigente y apasionado lo llevaron 
en 207 al rigorismo de la secta montanista, en que persevero hasta 
su muerte, ocurrida el ano 220. 

Tertuliano es un escritor de gran originalidad y profundo ta- 
lenta. Unia la vehemencia del africano con el sentido practico de los 
romanos. Poseía una inteligencia profunda y conocimientos vastísi- 
mos. Era orador vehemente y jurisconsulto de gran renombre. Con 
su viva fantasia, su habilidad en el chiste y la ironia, su dominio de 
la lengua, su estilo acerado, ora mordaz e incisivo, ora oscuro y 
amigo de extremismos, se nos presenta como una de las lumbreras 
mas brillantes de su tiempo. 

De su actividad literaria, amplitud de conocimientos y cuali- 
dades características de su genio, nos dan una idea los escritos que 
se han conservado. Unos son apologéticos, otros polémicos y de 
controvèrsia, de los cuales y de sus características ya se ha hablado 
antes. Otros, finalmente, son mas bien ascéticO'pràcticos. Mas, por 
desgracia, algunos de estos últimos fueron escritos durante los úl- 
timos anos de su vida, cuando se hallaba bajo la presión del rigoris- 
mo, de lo que todos se resienten. 

Después de Tertuliano, el mejor representante del cristianismo 
en Àfrica fue San Cipriano; mas como su muerte y algunos hechos 
principales de su vida caen en el período siguiente, daremos en- 
tonces los datos característicos de su personalidad. 

6. San Hipólito 141 —No obstante las vicisitudes de su vida, 
sus contiendas con los papas Ceferino y Calixto y su rebeldía contra 
el ultimo, es uno de los hombres mas ilustres de su tiempo, y 
como escritor eclesiastico brilla al lado de Tertuliano y San Ci- 
priano como antorcha brillante de la literatura occidental. 

Su carrera fue un verdadero enigma hasta el ano 1851; mas 
con esta fecha quedó el enigma resuelto, y con la publicación pri- 
mero de su Philosophumena, y luego de una inscripción lapidaria 
en honor suyo, hecha por San Damaso, acabo de disiparse la es- 
pesa niebla que ocultaba la verdadera figura de San Hipólito. De 
estos documentos se deducía que él ciertamente había mantenido 
s u rebeldía contra el papa Calixto; pero al fin se reconcilio con su 
sucesor, Ponciano, y ambos sufrieron el martirio por Cristo. 

. Juntamente se vio con toda evidencia, por estos hallazgos, que 
Hipólito había sido un escritor eclesiastico de primera categoria. 
Era discípulo de San Ireneo, y en toda su actividad literaria se dis- 
tatguió mas bien como gran erudito que como profundo pensador. 
Su s vastos conocimientos abarcaban todos los ramos de la ciència 

P 41 Véase la nota 107, donde se ballara la bibliografia sobre Hipólito. Ademàs: 
0 . SEL · O., Oie Kirchcnordnvmg Hippolyts vori Rom en ArchLitWis 2 (1952) 115s: 
»ras t 12 en CorpB por E. Klostermann y L. FrÜchtel; Prümm, K.. Mysterium bei 
»p/>: ZKathTh 6? (1839) 207-225; Eecuyer, }., Episcopat et presbvterat dans les 
(» R ecllScRel 41 0953) 30-50; Hansspns, J.-M., La liturgie d'Hippolyte 
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eclesiàstica; con todo, se dedico mas a la exegética, por lo cual 
llego a llamarsele el Orígenes romano. 

Sus obras maestras son: ante todo, Philosophumena, o refuta- 
ción de todas las herejías, atribuido durante mucho tiempo a Orí- 
genes, pero que la crítica moderna atribuye con toda certeza a 
Hipólito. Es interesante el aire apologético de la primera parte, 
donde insiste en la prueba de que los herejes sacaron sus doctrinas 
heterodoxas de la filosofia pagana. Esto se aplica, en la mente del 
autor, a los gnósticos, de los cuales clasifica en la segunda parte 
treinta y tres sistemas. 

Complemento del Philosophumena e índice claro de la pasmo- 
sa erudición de Hipólito es su segunda obra, el Syntagma, o libro 
contra todas las herejías. Recorre en él otras treinta y dos herejías, 
de las cuales la última es la de Noeto. Contiene un verdadero ar¬ 
senal de noticias y juicios interesantes sobre los diversos errores y 
los herejes de su tiempo. 

De sus escritos exegéticos, que debieron de ser muchos en núme¬ 
ro, se ha conservado muy poco. Pero esto basta para que puedan 
admirarse los grandes conocimientos escriturarios del autor. Entre 
ellos descuella el Comentario a Daniel, escrito el ano 204, bajo la 
impresión de la persecución de Septimio Severo. Es el comentario 
exegético mas antiguo que se conoce. En el libro' IV ocurre por vez 
primera la noticia de que Cristo nació el 25 de diciembre y mu- 
rió el 25 de marzo, si bien parece un pasaje interpolado. 

Hipólito no agotó con estas obras su vena literaria. Compuso 
igualmente una obra «sobre Cristo y el ^nticristo», en que trata 
del milenarismo. Efectivamente, sabemos que Hipólito, siendo jo- 
ven y siguiendo a su maestro Ireneo, era milenarista; pero mas 
tarde y bajo la impresión de un estado mas prospero y tranquilo 
para la Iglesia, en tiempo de Alejandro Severo, rechazó toda esta 
concepción. 

Como si esto fuera poco, todavía escribió una Crònica, que co- 
mienza con la creación del mundo y termina el ano 234, cuyo 
objeto principal era probar la vaciedad de la esperanza de un rei- 
nado de mil anos. 


CAPITULO VII 

Ejercicio de la jerarquia: papas, obispos 
y presbíteros M2 

Al terminar los estudiós parciales que hemos hecho en los ca¬ 
pitules precedentes sobre el primer desarrollo' de la Iglesia, las dl; 
versas clases de li"' ds de que salió victoriosa y, finalmente, el 
flcrecimien*', ur- no que alcanzó a mediados del siglo III, la impf c ' 

v ' I* todo Act. Apo-.t., rlesdc cl c.ll; l·liil 1,1; I Tim .1.Is; 4,Ui 
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5 ión de conjunto es de una organización solida y perfecta y de una 
jnconmovible unidad. Ahora bien, <£a qué se debe esta organiza- 
ción y unidad? ^Cuales son los elementos que la constituían? Am- 
bas cosas descansan sobre la jerarquia catòlica, firmemente estable- 
cida y practicada desde el principio: jerarquia catòlica en la que 
desde un principio aparece la autoridad del papa, de los obispos y 
de los presbíteros. 


I. LA JERARQUÍA CATÒLICA DESDE EL SIGLO I 143 

Los historiadores, canonistas y teólogos estudian con gran in¬ 
terès la cuestión si desde un principio aparece en el cristianismo la 
jerarquia catòlica. Muchos disidentes del catolicismo, sobre todo 
los protestantes y críticos liberales modernos, se empenan en la 
negativa. Mas como no pueden menos de admitir que, entrado el 
siglo n, se presenta la jerarquia catòlica en el mas perfecto funció- 
namiento, suponen y afirman en todos los tonos posibles que la 
jerarquia propiamente tal, de papa, obispos y presbíteros, se intro- 
dujo después de la Edad Apostòlica, al caer el siglo n, coincidiendo 
con el primer consolidamiento del cristianismo. Según esta concep- 
ción, en un principio no había distinción entre clérigos y laicos; 
no existia episcopado monarquico ni mucho menos primado roma- 
no; la dirección la llevaban los apóstoles y misioneros dotados de 
carismas. 

iQué debemos decir de todo este modo de concebir el origen 
de la jerarquia catòlica? Es absolutamente erróneo y contrario a los 
hechos que nos ofrece la crítica mas exigente. Por esto, como se 
trata de un punto fundamental en la Iglesia catòlica, es necesario 
exponerlo y probarlo con la mayor claridad posible. 

1. Principios de la jerarquia catòlica_Como fundamen- 

to de lo que nos ofrece la historia de la Iglesia a partir del dia de 

Tit l,5s; Didaché 14,15; Clem. Rom., Ep. I ad Cor. 42-44. Ademis pueden consul- 
tarse: Harnack, A., Entstehung und Entwiklung der Kirchenverfassung und des Kirchen- 
rechts in den zwei ersten Jhr. (1910); Semeria. Ci., Domma , gerarchia e cuito nella 
chiesa primitiva (R. 1902); Dunin-Borkowski. St. v., Die ímerpretation der wichtigsten 
Texte zur Verfassungs-geschichte der cdten Kirche en ZKathTh (1903) 62s, 181s; Brd- 
jJRS, H., Die Verfassung der Kirche... en ForschChrLitDogm 4.1-2 (1904); Genouillac, 
*;• I>E, L’Eglise chrét. au temps de S. Ignace d'Ant. (P. 1907); DlCKMANN, H., Die 
Verfassung der Urkirche... (1923). 

, " Pueden verse: Schmedt, Ch. de. L’organisation des églises chrét. iusqu'au milieu 
u . u Uf sièele en RevQHist 44 (1888) 329-84; Id.. L'organis. . au III siècle en RevQHist 
^0 (1891); Batiffol, P., Les institutions hiérarchiques de VEglise en RevBibí (1895) 
,p Sli l Id . La hiérarchie prímitive 4.* ed. (P. 1906); Id.. L'Eglise naissante 11.* ed. 
... LkíHTFOOT, The Christian Ministrv (L. 1901) ; Lindsay. Church and the 

M’nVtry u , the carly centúries 2." ed. (1924); Campenhadsen, H. von, Kirchliches Amt 
ïï" Seistliche Voílmacht in den ersten drei Jahrhunderten en Beitr. z. hist. Theol. 14 

jUbinga 1953); Hasler, V. H., Gesetz und Evangelinm in der alter Kirche bis Origines 

^•urieh 1953); Ehrhakd, A.. Th<> apostolic Ministrv (Edimburgo 1958); Bartlet. J. V., 

/ijc a nd Church Order during the first four Centúries (O. 1943); Bardy. G., 

[ht'ologie de Véglise de S. Clém . de Rome à S. Irénée (P. 1947); Colson, J., 

CVCl lttc dans les communautcs primitives (P’. 1951); Id., Les fonc tions etclésiales aux deux 
l5fin\ ,<rv "hics (Brujas 1956); Id. . Ics fonc tions diacomdes aux origines de Véglise (Brujas 
W); ||) L'évéque, licn d'unité et de charité chez $ Cyprien de Carthage (P. 1961); 
3>N(íar, Y.-Dupuy, B-D., L'Episcopat et VEglise universellc: Unam Sanctam 39 
(P 1962). 
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Pentecostes, debemos tener presente lo que dijimos en otro lug aii 
Cristo organizó una sociedad visible, a cuya cabeza puso al Colegio 
de los Apóstoles, y como jefe de estos, y por consiguiente como 
autoridad suprema monàrquica de toda aquella sociedad, nombró 
al apòstol Pedro. Así aparece con toda evidencia en los evangelios, 
de cuya autenticidad o autoridad històrica no podemos dudar. 

Ahora bien, desde el momento que con la venida del Espíritu 
Santo adquieren los apóstoles una conciencia plena de su autoridad, 
y su voluntad se robustece para emprender la lucha por la conquista 
del mundo para el Evangelio, la jerarquia establecida por Cristo se 
nos presenta en el mas perfecto funcionamiento. El libro de los 
Hechos de los Apóstoles y las Epístolas de San Pablo, de cuya 
autoridad como documentos históricos no puede dudarse, nos pro- 
porcionan pruebas abundantes de esta realidad. 

La dirección de la nueva Iglesia estaba en las manos de los 
apóstoles. No puede haber duda ninguna de que ellos constituían 
la autoridad reconocida por todos. A su lado estaban los profetas, 
dotados de carismas, y los doctores o maestros, los cuales tenían el 
cargo de ayudar a los apóstoles. Eran ministros subordinados a 
ellos. Andando el tiempo, aparecen diversos nombres: los consejos 
de obispos, de presbíteros y de diaconos, encargados de la direc- 
ción. Primero, no se hacía distinción suficiente entre los obispos y 
presbíteros, y se atendía solamente a la significación de las pala- 
bras: obispo equivale a superintendente; presbítero equivale a 
mas anciano. En realidad, pues, los mas ancianos o presbíteros po- 
dían ser los obispos o superintendentes. Mas poco a poco se marco 
la distinción, designando con el nombre de obispo a los super¬ 
intendentes mayores, que poseían la suprema autoridad sacerdotal 
y facultad de imponer las manos y conferir el sacerdocio; y por 
otro lado, los presbíteros, es decir, los ministros de la litúrgia cris¬ 
tiana, puestos al servicio de las iglesias bajo las ordenes de los 
obispos. Los diaconos fueron desde un principio establecidos como 
auxiliares en las funciones sacerdotales. 

2. Las pruebas de la jerarquia episcopal 144 .—-Así po¬ 
demos verlo, ante todo, en Jerusalén. Cuando la comunidad cristiana 
hubo aumentado notablemente, los apóstoles se asociaron a los diaco¬ 
nos, y no mucho después organizaron el consejo de los presbi- 
teros, quienes incluso tomaron parte en el concilio de Jerusalén. 
mientras los diaconos continúan ejerciendo las funciones subor- 
dinadas. Luego Simeón sucede a Santiago en la dirección monàr¬ 
quica de la iglesia jerosolimitana. Por tanto, se distinguen clara- 
mente los tres grados: obispo, presbítero, diacono. 

No otra cosa sucede en las iglesias organizadas por San Pablo- 
Ya desde su primer viaje apostólico dejó en las iglesias por el 

144 Vúanse las obras siguientes: Cjom-.j, L., De V on^ine. dívine de Vépheopat 
Ermoni, V /.<?* .xinès hist . de Vepiscopat monarthique cn RevQHist 68 (Í900) 337*» 
Míchh ' , A ític. fivèqufí cn DictÀpol ; Prat, K, art.íe. Evcque er» 

Lf' <0 art. /;’piseopnt cn DictAreh: Du< íu-sni:, ÍSKalise mmainc avant 
* ^ ie.s ét i<> y. / <A i ■ <> y sé parers (IV 18%} p p. 113-162. 
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fundadas a los presbíteros para que las gobernaran. El mismo sis- 
tema sigue en las siguientes empresas apostólicas. Todas estas 
comunidades cristianas quedaban bajo su dirección. El era su fun¬ 
dador, el Apòstol de Cristo. Mas cuando hubieron aumentado su- 
ficientemente, dejó en su lugar como jefes superiores u obispos 
a sus fieles discípulos, Timoteo en Efeso y Tito en Creta, y segu- 
rainente otros en otros territorios, con el encargo de consagrar 
presbíteros para la administración de los sacramentos y dirección 
de las iglesias particulares. En las cartas pastorales de San Pablo 
podemos ver igualmente a los diàconos en sus funciones. 

El apòstol y evangelista San Juan sigue los mismos principios. 
En su Apocalipsis se dirige a los siete angeles de las siete iglesias 
asiaticas, que los mejores exegetas interpretan como los obispos 
monarquicos. Por lo demas, nos consta por diversos documentos 
que San Juan estableció en el Asia Menor diversos obispos de 
otras tantas iglesias. A ellos pertenecen San Policarpo de Esmir¬ 
na, su discípulo predilecto, y Papías de Hierapolis. 

La generación que siguió a los apóstoles, el período de los 
Padres Apostólicos, marca de una manera expresa el estado en que 
se hallaba la Iglesia catòlica con una jerarquia completa y bien 
organizada. Era la herencia recibida de los apóstoles, que se trans- 
mitía íntegra a la posteridad. En sus preciosos escritos, los Padres 
Apostólicos dan el testimonio mas claro sobre ello. San Ignacio 
de Antioquia, en sus cartas a diversas iglesias, exhorta a los fieles 
a mantenerse unidos con sus obispos, para poderse defender mejor 
contra los embates de la herejía, y supone como recibida de los 
antepasados la diversa gradación de la jerarquia en obispos. pres- 
bíteros y diàconos. Precisamente esta claridad con que hablan de 
los obispos monarquicos ha influido para que muchos no quieran 
admitir como auténticas estas cartas. j Como si la autenticidad 
bien probada de un documento dependiera de las ideas preconce- 
bidas de un historiador! 

A mediados del siglo II encontramos multitud de casos de 
obispos al frente de sus respectivas iglesias: no sólo en Roma, 
Antioquia y Alejandría, sino también en Esmirna, Efeso, Corinto, 
Lyón, Atenas, Sínope (el padre de Marción) y otras poblaciones, 
existían obispos con autoridad monàrquica, y en ninguna parte 
ballamos protesta alguna contra la pretendida suplantación del 
colegio presbiterial por una autoridad monàrquica. 

3. Ministerios y cargos auxiliares—Sin embargo, no con' 
v 'ene cerrar los ojos a la realidad que nos ofrecen los documentos 
antiguos. A la par que la jerarquia oficial, la única que posee 
y erdadera autoridad y ejerce jurisdicción sobre los fieles, existia 
°tra, que unas veces se designa como carismàtica, otras como »ti- 
j Wante. Compotiíanla algunos elcmentos que recibieron los nom- 
° rc s de apóstoles en un sentido restringido, profetas y doctores, 
y se dedicaban a la predicación y obras de candad. Pero debe ad' 
y crtirse que eran fuerzas auxiliares extraordinarias, que desapa- 



recieron poco a poco, dejando la dirección de las comunidades 
cristianas a los obispos, presbíteros y diaconos. 

Otra especie de anomalia la constituye el hecho de que ab 
gunas veces la dirección superior estuvo a cargo de un colegio 
de presbíteros . Mas no nos dejemos alucinar por las apariencias, 
Este hecho esta muy lejos de oponerse a la existència de una 
autoridad monàrquica. En él no hemos de ver otra cosa que imb 
tación de los colegios judíos; pero tanto en unos como en otros, 
existia un presidente, cuya autoridad y jurisdicción fue aumen- 
tando, de manera que finalmente recibió también el titulo de 
obispo. 

Ademas de los tres grados de la jerarquia, obispos, presbíteros 
y diaconos, se fueron introduciendo poco a poco otros co-mple- 
mentanos. Al lado de los diaconos aparecen muy pronto los sub- 
diaconos, que son como complemento suyo, y todos estos grados 
recibieron la designación de ordenes mayores. Mas como en el 
servicio de las Iglesias, al desarrollarse y crecer notablemente las 
comunidades cristianas, había multitud de oficios litúrgicos mas 
sencillos que realizar, se anadieron otras varias ordenes, que por su 
caràcter secundario se denominaren menores * Tales son; los íeo 
tores, a quienes nombran ya San Justino y Tertuliano, y tenían el 
cargo de leer la Sagrada Escritura en los oficios litúrgicos; los 
acóhtos, que estaban al servicio del diicono; los exorcistas, que 
cuidaban de los enfermos mentales, epilépticos y posesos; ostúlrios , 
que vigilaban a la entrada de las iglesias* El papa Cornelio 1 es el 
primero que los nombra a todos a mediados deí siglo III 145 * 


II. Primado de San Pedro y de la Iglesia romana 

Si tanto interès ponen los críticos racionalistas y protestantes 
en negar en ia Iglesia primitiva la existència de una jerarquia epis¬ 
copal monàrquica, atribuyendo su establecimiento posterior al des- 
arrollo de las circunstancias históricas, mucho mayor es el que ma- 
mfiestan en rechazar la autoridad de San Pedro y de sus inmediatos 
sucesores como jefes supremos de la Iglesia, establecidos por Crts- 
to y reconocidos por los apóstoles y primeros cristianos. Siguiendo 
su teoria evolucionista, dan por supuesto que el reconocimiento 
efectivo del primado de Roma, tal como aparece a fines del siglo II> 
es el resultado del ulterior desarrollo de las cosas en un proceso 
puramente natural, mas de ningún modo la organización primera 

Otros problemas importantes respecto dc la jerarquia y e] clero prímitivos sc 
omiten aquí. He aquí indícados algunos con su bibliografia correspondicntc: Sobre j a 
eleeción, formación y .ostenimiento del clero: Imjní:k, l ; . X., / )ie Itischojswahl i ft1 
f hristl, Altertum und tm Anftmg des MA en KgAbhl J 2As ; lo., Colihat and Priester^ 
im rhr, Alt. ib. i J2ls 0891); Vacandaku, Fí., Les origines du celibat celés, en Etude* 
de Crit. 6/ çd pp ' "*) (\>. I9U); I a -:rH., artíc. Celibat en DiclArch... Sob« 
las division- de -esis. iglesias metropolitanas, patriarcados y sínodos: Hf-FH 1 ; 
C. i vo’ Ijte , nic. Synodcn (Coneitiengasf //. > 2 " cd. I Kl-251 (1871); DucliF^' 
L’Egü >om- a\am Constantin: Autonomies celés. lígUses scparccs (P. 1896) pp 1 1 



fle la Iglesia. Frente a estas suposiciones tendenciosas, probamos 
con documentos históricos la existència desde un principio de una 
autoridad suprema en la Iglesia, que es la que ie daba la verdadera 
U nidad, y aunque era autoridad central, no ejercía poder adminís' 
trativo ordinario como en siglos posteriores. Sólo en casos extraor^ 
dinarios actuaba. 

1. Primacia de San Pedro Y, ante todo, dirijamos nues- 
tra mirada al Colegio Apostólico en vida todavía del Maestro, Jesu- 
cristo. (fPodemos afirmar, desde el punto de vista histórico y mane- 
jando los Evangelios como documentos humanos, que el apòstol San 
Pedro recibió el cargo de jefe supremo y que ejerció la supremacia 
sobre los demas apóstoles? 

Nos parece que no puede haber duda sobre esto. Jesucristo con' 
firmó claramente esta autoridad suprema a San Pedro, según indi' 
camos en otro lugar, y consta expresamente en aquel pasaje tan pre- 
ciosamente narrado por San Mateo, cuyo punto culminante son las 
palabras: Tú eres Pedro (es decir, piedra) y sobre esta piedra edifu 
caré mi Iglesia (Mt 16,18s). Esta metafora, aplicada a San Pedro, de 
ser fundamento de su Iglesia, indica claramente que es constítuido 
en jefe supremo, primado de su Iglesia. Su sentido es que él debe 
ser para la Iglesia lo que es el fundamento para un edificio. Ahora 
bien, como en un edificio el fundamento es lo que sostiene y da ver' 
dadera unidad a toda la fabrica, así en una sociedad humana la auto' 
ridad es lo que le da consistència y verdadera unidad. 

Exactamente lo mismo se expresa con las dos metaforas siguien- 
tes, Cristo promete darle las llaves del reino del cielo. Ahora bien, 
el que tiene las llaves en toda institución o sociedad humana es el 
que tiene la autoridad suprema, de quien dependen las demas. Ade- 
mas anuncia a Pedro que todo lo que atare o desatare en la tierra 
sera atado o desatado en el cielo; donde claramente le anuncia el 
poder de representante de Dios en la tierra, con la unidad suprema, 
significada por la metafora de atar o desatar. 

Tan claro es el sentido de estas expresiones y que por ellas se 
significa la jefatura suprema de Pedro en la Iglesia fundada por 
Cristo, que los protestantes liberales, que no quieren admitir la 
primacia de San Pedro, niegan la autenticidad de aquel pasaje. Pero 

vano, pues la crítica mas exigente ha probado con toda suficiència 
su autenticidad, y así, por concesión de los mismos adversarios del 
Pontificado, en este texto se contiene el anuncio solemne hecho por 
Cristo a San Pedro de su jefatura sobre los apóstoles y la Iglesia. 

. Pues si en este pasaje se contiene tan claramente la promesa del 
Pumado de San Pedro, en otra escena, sucedida después de la resii' 

, l’uede vcrse: Barioii, The primitivc C'hunh and ihc Primacy of Rome (L. 1909); 
"'Mman. I\, Jesus un(I iius Pupstum (1910); Btn. W. Q.. The early Roman Episco- 

ln M4 (L. 1913); Pmu, H., Dic Begründung des rom. Prímates auf dem Vatikan 
°bzi! (1923); Bardy, G., L ouiorité du siègc Rómain ct les controverses du UI siècle 

KcchScRci 14 (1924) 255s. 385s: Caspar. Er.. Primat us Petri . Untersuchung über 
f p "’ Vrspriinge der Primatstchrc (1927); Bfsson, Pierre et les origines de la primauté 
'" n / finr (Ginebra 1929); Koch, H.. Cathedra Petri. Neuen Vntersuchungen über die 
M ,n,f P‘ der Primatsiehre (1930). 



252 


P.1L DESARROLLO DEL CRISTIANISMO (100-250) 

rrección y referida por el apòstol San (uan, aparece con toda claridad 
la entrega definitiva de esta autoridad. Efectivamente, hallàndose 
Pedro y un pequeno grupo de discípulos con su querido Maestro, 
éste le pregunto por tres veces si le amaba t y ante la respuesta afir¬ 
mativa de Pedro, le dijo dos veces: ApucienUí mis corderos; y l a 
tercera vez: Apaaenta nus ovejas , Ahora bien, uniendo esta escena 
con la de la promesa del primado, se ve claramente su interpretación 
mas obvia: Cristo confiere a San Pedro el cargo pastoral sobre todos 
los fieles, significades por los corderos, y sobre todos los apóstoles y 
obispos, simbolizados por las ovejas. Así interpretan también este 
pasaje los mismos adversarios del Papa; mas, como no esta conforme 
con sus prejuicios doctrinales, se esfuerzan en negar su autenticidad, 
de que no puede dudarse. 

No menos claramente aparece también en todo el Evangelio la 
primacia efectiva que Jesús concedió a San Pedro y todos los aposto^ 
les le reconocían. Por esto, en todas las listas que se nos transmiten de 
los doce apóstoles, Pedro es puesto siempre a la cabeza de todos. Por 
esto, en las diversas ocasiones en que son escogidos los tres discípulos 
predilectos, aun entonces Pedro lleva claramente el primer lugar, 
En multitud de ocasiones en que el Senor se dirige a los apóstoles 
para informarse de algún asunto, Pedro es quien toma la palabra 
en nombre de todos. Pedro es en realidad el primero entre los doce 
apóstoles. 

Mas claramente aparece esta preeminencia real de Pedro después 
de la resurrección y descenso del Espíritu Santo. Robustecidos los 
apóstoles por la virtud de lo alto, quedaron entonces trocados en otros 
hombres, y Pedro se siente mas que nadie con toda la responsabili' 
dad que le da el cargo que ostenta. Por estov desde el primer día, Pe- 
dro ejerce una verdadera autoridad suprema sobre todos los fieles. El 
es quien predica al pueblo en diversas ocasiones en nombre de los 
apóstoles; obra milagros estupendos y con una abundancia tal, que ni 
aun el misrro Cristo lo hacía con tanta profusión; propone la eleo 
ción del nuevo apòstol Matías; obra, junto con Juan, el gran mila- 
gro del cojo de nacimiento; habla en nombre de todos al ser apre' 
sados por los sanedritas; es apresado por Herodes Agripa como jefe 
de la nueva Iglesia; presíde el concilio de los apóstoles el ano 49>50 
y decide autoritariamente lo que debe hacerse con las practicas ju' 
días. En una palabra, ejerce constantemente los oficios de jefe SU' 
premo. En realidad no obraria de otra manera uno que en aquellas 
circunstancias fuera verdadero superior mayor. 

2. El Pontífice de Roma J i7 .—La sociedad fundada por Cris' 
to, que es la Iglesia, debía perpetuarse, crecer y desarrollarse hasta 
el fin del mundo. Por eso rmsmo, la unidad y autoridad monarquica f 

14,7 Véanv;: Batïffol, P., Catholicisme et la Papautè. Pes difficuliés anglicanes 
russes (P 1925); Jí>., L’figlise naiss. et le cathol. 4. ,k ed. (P. 1929); Id., Vetrus IttitiMffl 
episcopaius en RevScRei 4 fi924) 440s; Madoz, J., El primado romano (M. 1936): 
Sani INI, P H pr' <> e Pinfallibililà del Romano Pontefice in S. Leone Magna * 
scrittori r ■ < o-r (Grottaf errata 1936); Rauschf.n, CL, Text us antcnicaeni ad PritnÇ tu1t1 
Rom ijeO< . l: k ed. fBona 1937) en FiorPair 9; Cauwifafut, F. R. van, l ^í/1 
vv> n . église de Home à Corint he vers l’on V(>: RcehSeRel 31 (1935) 267- 



que depositó Cristo en el aposto] Pedro, debía perpetuarse en k Igle- 
s ia catòlica. Y asi sucedio en realidad. La historia eclesiàstica antigua 
cS pròdiga en testimonies que comprueban la verdad de un hecho 
tan fundamental como es el primado del Pontífice Romano. Ya 
desde el tiempo inmediato a la muerte de los apóstoles aparece 
c0 nstantemente el obispo de Roma, sucesor de San Pedro, en el ejer^ 
c j c io de sus funciones de primado. 

Recuérdese lo que antes se dijo respecto de San Clemente Roma- 
no, tercer sucesor después de San Pedro. El ano 96 dirigió una carta 
a la iglesia de Corinto, y por el tono autoritario que en ella emplea 
se ve claramente que tiene plena conciencia de su autoridad pnmada, 
y lo que es mas significativo, que esta autoridad era de ellos recono- 
cida. Por otra parte, nos consta por otros documentos independientes 
que la amonestación fue muy bien recibída y produjo saludables 
efectos. 

Ignacio de Antioquia, discípulo de los apóstoles y astro resplam 
deciente entre los Padres Apostólicos, en la carta que dirigió a los ro- 
manos con tan preciosos sentimientos de abraçada caridad, llama a 
la iglesia de Roma «cabeza de caridad», indicando con esto a la Igle- 
sia, y por todo el contexto de la carta da a entender claramente que 
como a tal reverencia a la iglesia romana. Por tanto, el jefe de esta 
iglesia, el Romano Pontífice, es jefe igualmente de la Iglesia uni- 
versal. 

Pero el testimonio mas elocuente de la antigüedad en favor del 
primado romano es el de San Ireneo, del ano 180. Efectivamente, en 
su tratado Contra todas las herejías, compuesto por él en esta fecha, 
estampo San Ireneo aquellas memorables palabras que tantas discu- 
dones han suscitado entre los racionalistas y protestantes liberales de 
nuestros tiempos: «A esta iglesia (romana), por su preeminencia mas 
poderosa, es necesario que se unan todas las iglesias, es decir, los 
fieles de todas partes; pues en ella se ha conservado siempre la tra- 
dición recibida de los apóstoles por los cristianos de todas partes» 14S . 
Aquí se proclama la primacia de la iglesia romana, y por consi- 
guiente de su obispo, sobre todas las demas iglesias. Testimonio 
doblem en te importante; pues, ademas de lo que en su contex- 
to significa, supone para su tiempo el ejercicio de este derecho de 
primacia. 

De este ejercicio de la primacia romana podríamos traer otros 
tostimonios. No es solamente Clemente Romano, el ano 96. Son 
^uchos los Pontífices que aparecen en pleno ejercicio de su autori- 
tpd. Así, Víctor I, hacia el ano 190, en la cuestión de la Pascua, obra 
de tal manera, que el mismo Hamack, portavoz del racionalismo 
teológico de nuestros días, reconoce que por este tiempo el obispo de 
‘\oma ejercía de hecho las funciones de primado. Hay mas; Víctor I, 
utuversalmente reconocido como primado de la Iglesia, lanza la prime- 

;!S, ''(«i i.'h, O.. Ignatius von Antioehien im<i <lie rrm. Christengemeinde: DívTh 22 
^‘401^1^*4^1 í Schfi ki i-, K. H., Rom. Kirchc im Romt'rbncf; ZkathTh Sl (1959'» 

hacr. 3.3. 
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ra excomunión de caràcter general contra el hereje antitrinitario Teo- 
doto de Bizancio. Pocos anos mas tarde, Calixto I* antiguo esclavo, 
elevado ahora al frente de la iglesia de Roma, publica para la Igl e . 
sia universal el cèlebre edicto admitiendo a penitencia a los adultos, 
condenando con ello el rigorismo de Hipólito y Tertuliano. 

Igualmente, en 260, el papa Dionisio condena para toda la Iglesia 
el subordinacianismo y sabelianismo. Desde este momento se puede 
afirmar que son continuas las intervenciones de los Romanos Pontí- 
fices en toda la Iglesia, como jefes supremos de la misma. Por esto 
los sínodos diocesanos le envían sus decisiones para recibir su apro- 
bación, y los ecuménicos no se juzgan en su plena jurisdicción si no 
los autoriza el representante del Papa de Roma. Los mismos herejes 
y cismaticos se esforzaban por obtener el reconocimiento del obispo 
de Roma, dando con esto un magnifico testimonio de que Roma era 
el centro de la verdadera Iglesia de Cristo. 


CAPITULO VIII 

Florecimiento del cuito y sacramentos 149 


Una de las cosas mas dignas de estudio y que han sido objeto 
últimamente de mas detenido examen, es la vida interna de los pri- 
meros cristianos. Es una aplicación a la Historia de la Iglesia de la 
tendencia general a la investigación sobre la vida interna de los pue^ 
blos· Por otra parte, si en alguna rama històrica es importante este 
estudio, no hay duda que tiene especial aplicación a la Historia de la 
Iglesia, ^ociedad dedicada de un modo particular al perfeccionamieiv 
to moral del hombre. Claro està que lo visto en los últimos capitules, 
sobre todo las luchas contra las herejías y la vida literaria de la Igh" 

Pueden ver>s ante tedo: Fuche-Martin I 262s. Ademas: Semeria, Domtna, 
gerarchia e cuito neila Chiesa primitiva (R. 1902); Clemen, C., Der Einfluss der 
Afyterienreligionen auf das alteste Christentum (1913); Duchesne, L., Origines du culte 
chrétien 6.“ ed. (P. 1920). Oestereey, O. E., The Jewish Background of the Christian 
Liturgi (O. 1925): Ferrerhs, J., Historia del mistil romana (B. 1929); Cirera FM[, 
Razón de ta litúrgia catòlica (B. 1929); Rojo, A., Evolución històrica de la litúrgia 
(B. 1935) en Manuales Studium de Cuit. Relig.; Id., Los Sacramentales y su litúrgia 
2. a ed. (M. 1946); Codrington, H. W., The liturgy of Saint Peter (1936) en Liturg. 
QueH. u. Forsch. 30. En particular recomendamos como buenos manuales del cuito 
o litúrgia en general: Gub/anas, A. M., Naciones elementales de litúrgia (B. 1930), 
Cau.ewaert, C. f Institutiones liturgicae 2 vols. 2.“ ed. (Brujas 1931); Stapper. 
Katholische Liturgik 2 vols. (1932-1933); Eisenhofek, L., Handbuch der kathol. U m 
turgik 2 vols. (1932-1933); Jo., irad. castell. Compendio de la litúrgia catól^j 
(B. 1947); RiGHErn, M., Manual e di storia litúrgica 4 vots. (Milún 1949-53), 
Imukston, H., Familiar pruyers. Their origin and history (L. 1953); LrchNF-R. ••• 

Liturgik des rümischen Ritus 6.* cd. (nueva ed. de Eisenhoíer) (F’riburgo de Br. 1953)» 
Rioheíti, M. t Historia de la Litúrgia trad. castell. 2 vols. cn BAC 132 y 144 (M. 1 ; 
1956), Junomann, J. A., Der Gottesdienst der Kirche , auf dem Hintergnmd 
Geschichthur - foidu* 2.“ ed. (innsbruck 1957); Soos, M. B. DE, Le mystere lit a £ 
giaue d’aprè , f t e Grand (Münster i. W. 1958); Vagacíüiní, O. S. B*« * 
sentida t" ngie< fa litúrgia trad. por M. Garrido Honano cn BAC n.181 (M. 1959) • 
M a R ?í ' 1 > j-, L’Pglise in prièrtt. fntroduction à la liturgie (P. s. a.); STEWARC ’ 

Th" ieve' t ent of Christian worship (1. 1953); Ring, A. A., The liturgy °f 1 ie 
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s j a , son indicio daro de su actividad interior. Pero lo que ahora tra- 
tamos de expqner es el desarrollo mas intimo de sus funciones reli- 
giosas, los oficios litúrgicos o lo que llamamos cuito y admmistración 
% los sacramentos. 


I. CULTO CRISTIANO: EUCARISTÍA l:, ° 

Pasados los primeros anos, en que los cristianos de Jerusalén, to- 
davía esclavos de las costumbres judías, procuraban cumplir las fum 
ciones litúrgicas del templo, se desligaron por completo del ritO 
mosaico y fueron desarrollando las funciones litúrgicas o el cuito ca- 
racterístico de los cristianos. Esto fue, sin duda, el medio principal 
empleado por la Iglesia primitiva para fomentar la vida interna de 
los cristianos. 

1. Locales para el cuito 151 -Por lo que se refiere a los ío- 

cales donde se celebraban los oficios del cuito, deben tenerse presen¬ 
tes las circunstancias humildes con que comenzó a desarrollarse el 
cristianismo, a lo que debe anadirse el ambiente de hostilidad y de 
persecución mas o menos violenta en que tuvieron que vivir los 
cristianos durante los primeros siglos. En esta suposición, es evidente 

Roman Church (L. 1957); Quacquarelli, A., Retòrica e litúrgia antenicena (R. 1960); 
Mercifr, G., La Hturgie, culte de TEglise . Sa nature, -on excellence, ses principes 
fondamentaux, ses élements constitutifs (Mulhouse 1961); Jungmann, J. A., Die liturg. 
Feier. Grundsàtze und Geschichtliches iiber Fnrmgesetze der Liturgie 3.* ed. (Ratis- 
bona 1961); Garrido, M., Curso de Litúrgia: BAC 202 (M. 1961); Garret. T. S., 
Christian worship. An introductory outline (L.-O. 1961); Jungmann, J. A., Die Stel- 
lung Christi im liturgischen Gebet 2. a ed. (München 1962); Cullmann, O., Urchristen - 
tum und Gottesdienst 4. a ed. (Zurich 1962); Bishop, E.. Litúrgia històrica , Essays on 
liturgy and religious life in the Western Church. Nueva ed. (í 1962); Cattaneo. E., 
Introduzione alia storia delia litúrgia occident ale (P. 1962). 
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(jHELlinck, J. de, Pour Vhistoire du mot Sacramentum I (P. 1924); Gavin, F. , The 
kwish antecedents of the christian Sacramcnts (L. y N.Y. 1928); Pijoan. José, Summa 
Artis. Historia general del Arte 15 vols. varios en 2.“ ed. (M. 1944-1952): Lozoya, 
Marqués de, Historia del arte hispanico 5 vols, (B. 1931-49); Leví, D., L'arte romana. 
Schizzo delia sua evoluzione e sua posizionc nella storia deU'arte antica en Ann. Scuola 
archeol. di Attene e. d. Wis. (1950) 26ss; Zizichvili. V.. La pintura de los iconos v la 
ideologia cristiana de los tiempos primitivos en Rev. id. estét. 9 (1951) 367s; Flam- 
marion, Histoire générale de l’Art 2 vols. (P. 1951); Dfhio, G , Handbuch der deutschen 
Kunstdenkmciler nueva ed. por E. Gall (Munich 1952); Baum, K., Abendlàndische 
Kimst (Düsseldorf 1952); Bergmans. S., La peinture ancienne. Ses mystères , ses secrets 
ÍBruselas 1952); Gombrich. E. H. J.. Die Geschichte der Kunst (Colonia 1952); 
Foischungcn zur Kunst geschichte und christlichen Archàologie por A. Alfòldi, M. Au- 
hürt, e tc. j | . spatantike und Bvzanz” (Baden-Baden 1952); Hamann, R.. Geschichte 
. «er Kunst: 11 Von der Alt-christl. Zcit zur Gegemvart nueva ed. (Munich 1953); 
Anguio, D. DE, Historia del arte 2 vols. (Sevilla 1953): Synoicus, E.. Die friihchristlichc 
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chrét. 3 vols. 2 * ed. (1906-1909); Lf.cleroq, H., Manuel d'archéologie chrét. 

. 1907); Scaglia, P., Sixtus. Notiones archaelogiae christ. 3 vols. (R. 1909s); Id., 

{di arch. crist . (R. 1911); Rossi, J. B. de. Roma sotterranea crist. (1864-1877); 

muicchï, O., Le catacombe romane nueva ed. por E. Josi (1933); Aragón Fernan- 
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256 


p.ü, DESARROLl.O DEL CRISTIANISMO (100-250) 

<^ue no podemos imaginarnos los grandes templos y basílicas de los 
tiempos siguientes, como tampoco la magnificència y exuberància 
de las funciones litúrgicas de los períodos de paz y de, prosperidad 
de la Iglesia, cuando sin temores de ninguna clase podia desarrollar 
todo el esplendor de su cuito» 

Así, pues, en un principio sirvieron de lugar de cuito las mismas 
casas particulares, donde solia escogerse alguna habitación mejor 
amueblada y mas capaz, para dar cabida en ella a todos los cristianos, 
El recuerdo de la última cena celebrada por Cristo en companía de 
sus apóstoles en una habitación escogida de una casa privada» primera 
misa y pnmer acto solemne de cuito realizado en la nueva ley, esta- 
ba constantemente delante de los ojos de los primeros cristianos y 
les servia de modelo cuando ellos se reunían para celebrar los oficios 
litúrgicos. 

Con el desarrollo del cristianisme, se hicieron necesarios locales de 
mas capacidad. La piedad de los fieles ya no se contentaba con aque- 
llas salas comunes, por mas bellas que fueran. Bien pronto se escogie- 
ron locales mas capaces, que seguramente adornarían con algunas 
imagenes, a juzgar por lo que de hecho nos consta de las catacum- 
bas. Estos primeros locales, mas o menos espaciosos, con los princi- 
pios de omamentación cristiana, son los primeros templos u oratorios 
cristianos. Como facümente se comprende, no se conserva ningún 
modelo de esos primeros oratorios, que tanto contribuirían a fomen¬ 
tar la piedad de los primeros discípulos de los apóstoles. Lo único 
que nos da alguna idea de ello son las capillas o criptas de las cata- 
cumbas, de que se hablara en otro lugar. 

Desde fines del siglo II, robustecido ya el cristianismo y go- 
zando de gran prestigio en todas las clases de la sociedad, aparecen 
una especie de iglesias, que eran construcciones sencillas, adosadas 
o en comunicación inmediata con el sepulcro de algún màrtir. La 
pnmera iglesia que nominalmente se conmemora es una de Edesa 
en ei ano 201. Durante el período siguiente hasta el reinado de Decio, 
en que gozó el cristianismo de larga paz y tolerància imperial, no 
dudamos que surgieron en muchas partes iglesias parecidas. 

2. La fracción del pan 152 —*Ahora bien, <fen qué consistia 
exactamente el cuito cristiano de estos primeros siglos? çjQué actos 
de cuito se celebraban en aquellas salas privadas o en aquellos ora- 
torios primitivos? Ya se ha dicho que el modelo fue siempre la úb 

0903); Sybel, Christliche Antike. Einführung in die altchristl. Kunst (1906); Dimieh, L.» 
L'Eglise et l’Art (P. 1935) en La Víe Chrét. ; Styger, P., Die Ròmischen Katakomhen 
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C hristusbild des 3. Jh. (Münster 1953); Ti-julin, O., Das Christushild der Katakombenz 
(Berlín 1954); Campenhausen, H. V., Das Gottesbiid im Abendland (Berlín 1957). 
Van der Meer, F., Altchrístlkhe Kunst (Colonia 1960); Daniíxou, J., Les symbols chr^· 
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tltlU c ena del Senor. Por tanto, el acto mas típico del cuito cristiano 
desdc un principio fue la Eucaristia, por el cual se recordaba y re- 
produtia lo que hizo Cristo en la última cena. Dada la intimidad de 
jos primeros cristianos y el amor ferviente que profesaban a la perso- 
na de Cristo, se explica que esta solemnidad fuera para ellos el mejor 
estimulo para su vida de piedad y para los mayores heroísmos. 

Ya en el libro de los Hechos de los Apóstoles 153 se llama a esta 
solemnidad fractio pams, fracción del pan, y en realidad así se de¬ 
nomino durante algun tiempo a esta ceremonia, que no es otra que 
la misa primitiva. La razón del nombre es obvia, ya que en ella se 
consagra el pan, que luego se fraccionaba o partia para repartirlo 
en la comunión a los fieles reunidos. 

Con todo, precisamente por la importància que se daba a este 
acto del cuito, ya desde el principio se lo acompanaba de un conjunto 
de circunstancias especiales y típicas que le daban mas solemnidad 
y atractivo. Por de pronto, solían reunirse todos o la mayor parte 
de los que formaban la comunidad cristiana en el lugar destinado a 
estos cultos, y en memòria de lo que hizo Cristo en la última cena, 
se tenia ordinariamente de noche o al caer de la tarde una sencilla 
refección corporal. Es lo que se denominaba el àgape. 

Ante todo se dedicaba algún tiempo a la lectura de los libros 
santos y a la predicación o explicación de la doctrina cristiana. A 
esta primera parte del cuito, o litúrgia, como se le solia denominar, 
podían asistir los catecúmenos, quienes debían salir al dar comienzo 
la celebración de la fracción del pan. A esta segunda parte de la li¬ 
túrgia se daba comienzo con el beso de paz que todos los fieles 
bautizados se daban mutuamente. A continuación se daba al obispo 
o al que presidia la litúrgia el pan y el vino mezdado con un poco 

Martyr (P. 1909); Rauschen, G., Eucharístie und Bussakramcnt in den sechs ersten 
tohrh. 2.* ed. (1910); Batiffol, P., Etudes d r histoire et de théologie positive 2.* serie: 
Eucharístie 7.“ ed. (P. 1920); Lebreton, J., La prière dans l'Eglise primiuve en 

RechScRel (1924) 6s, 97s; Alfonzo, P., I riti delia chiesa... 111 La Santa Misa (R. 1946); 
Coyentry, J., The breaking of bread. A short history of the Maass (F. 1950); Capelle, B.. 
Lintroduction du symbole à la Messe en Mél. Jos. de Ghell. (Gembloux 1951) II 1003s; 
1°, Innocent l et le canon de la Messe en RechThéolAncMéd 19 (1952) 5s; Hig- 
G1Ns > A. J. B., The Lord's Súpers in the New Test. (L. 1952); Maurin-Denis. N.~ 
Biulet, R., Eucharístie dans la Messe dans ses variétés , son histoire et ses origines 
(P 1953); Menond, Ph. H., Les Actes des Apótres et VEucharistie en RevHistPhilRel 
(1953) 21s; Fuzo, F., La unidad de la Iglesia en función de la Eucaristia. Estudio 
M teclogía bíblica çn Gregor. 34 (1953) 145s; Juxgmann, J. A., El Sacrificio de la 
sa - Tratado histórico litúrgico trad. del alemàn (Missarum sollemnia) en BAC n.68 
ed. (M. 1953); Underhill, E., Eucharístie pravers from the ancient litúrgies 
L 1952); Baumann, T., La Misa Romana. Síntesis teológ. e hist . de la litúrgia eucar. 
ÍJ?* (Bilbao 1954): Schürmann. H., Die Gestalt der urchristl . Eucharístie Feier en 
-lünchTheolZ 6 (1955) 107s; ll mistero delValtare nel pensiero e nella vita delia Chiesa 
,P°r A. Piolanti (R. 1957); Kidd. B. J.. The later medieval doctrine of the Eucha - 
J2 ÍÍIC sacrifico (L. 1958); Bruce, R., The mystcry of the Lord's Supper ed. por 
F- Torrance (L. 1958); Betz, J.. Die Eucharístie in der Zeit der griechischen 
uter /, (F r jt v j c Br. 1955); Hamman. A., Príères eucharísthjues des premiers siècles 
... ^57); Dükuí, W., Pictas litúrgica (Ratisbona 1958); Díez, J. L.. Historia de la 
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de agua. Era la matèria de la consagración, la misma que había em. 
pleado Cristo en la última cena. 

A esto seguían diversas oraciones y acciones de gracias y la fót. 
mula de consagración, que todos los asistentes escuchaban y seguían 
con emoción. Luego, llegado el momento solemne de la comunión, 
comulgaban prímero el obispo y el clero, y a continuación el diacono 
repartia el pan y el vino a todos los presentes. Debe anadirse, como 
nota de interès, que a los ausentes que no habían podido asistir a la 
celebración del cuito se les llevaba a su casa la Eucaristia. Todas estas 
ceremonias, sobre todo la recepción de la comunión, a veces bastante 
prolongada, era acompanada y seguida del canto de salmos, a los 
que se anadieron bien pronto himnos especiales cristianos. 

Esta descripción del acto mas solemne de la litúrgia cristiana, 
que es la misa, con todos los pormenores apuntados, nos la hace San 
[ustino a mediados del siglo II. Podemos, pues, estar bien segurosde 
la veracidad de todos sus pormenores. Poco a poco se fueron fijando 
mas ciertas fórmulas y oraciones. Así aparecen ya en la litúrgia de 
San Hipólito, de principios del siglo III. 

Todo esto que acabamos de exponer rapidamente aparece con- 
firmado y en algunos puntos completado en las normas y disposició- 
nes practicas que dan los libros rituales del siglo II. A ellos pertene- 
cen en particular la Didaché y la Tradición apostòlica, de que se ha 
hablado en otro lugar. 

3. La euestión del àgape 154 —Según se deduce de multitud 
de dccumentos antiguos, comenzando por San Pablo 155 , y puede 
colegirse también de la descripción que antes hemos hecho, tomada 
de San Justino, desde un principio, junto con la litúrgia eucarística, 
se celebraba un banquete o refección corporal. Era el agape o comida 
fraternal, símbolo de la espiritual que debía seguir. Para él traían los 
cristianos sus propios manjares, que luego con generosidad fraternal 
repartíar entre los demas sin distinción ninguna de clases. Precisa- 
mente uno de los fines que perseguían estos àgapes era el socorro 
de los pobres, a quienes de esta manera les llegaba un buen alivio. 
Por otra parte, no cabe duda de que lo que sirvió de modelo y esti¬ 
mulo fue la última cena de Cristo, en que, después del banquete 
ordinario, se celebraron los solemnes misteriós eucarísticos. 

Con todo, no conviene dejarse llevar demasiado de un idealisrno 
mas o menos exagerado. En teoria, esto era un ideal de perfeccion 
y de santidad. Pero ya San Pablo hacía notar los abusos que se co- 
metían. Efectivamente, algunos cristianos mas acomodados se lle va ' 
ban manjares ricos y comían opíparamente, sin acordarse para nada 
de los demas, al mismo tiempo que los pobres, que confiaoan en 
caridad de los mas poderosos, se sentían defraudados. 

Véanse: Ermoni, L’axape datis l'Eglisc primitive (P. 1903); [ ijnk, Oie 

en KgAbhl 3 1 fl 1 / Baumgartnir, R., Eucharistie und Agape im Úrcfa'lstew*! 
(1909); Ba 1 i oi , L’agape en Eludes tl’Histoire et de 'fliéol. Rosit. (I 5 - p.a]\ 
Spico, r A?r l’rulegomènes a une útude de theologie néo-testum. en Un»V- (■’ 
Lc-v ' id, .n. 10 (ï.ovaina 19*55). 
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San Pablo, pues, inculca la signifícación religiosa que debe tener 
es te banquete, como símbolo de la compenetración y unidad cristia¬ 
na, en la que todos somos hermanos. De todos modos, con el fin de 
evitar los abusos que pudieran introducirse con la celebración simul- 
útiea o seguida del agape y la litúrgia eucarística, muy pronto se se- 
pararon, de modo que la litúrgia se trasladó a la manana, mientras el 
agape continuaba celebrandose por la tarde. Con todo, el agape con¬ 
tinuo durante mucho tiempo conservando su caràcter religioso, y por 
lo mismo siguió celebrandose en los mismos lugares sagrados. Por 
esto se bendecía el pan que allí se consumia, al que se denominaba 
eulogía, nunca eucaristia. Mas aún: desde el siglo IV, a causa de ul- 
teriores abusos, fueron prohibidos los àgapes en las iglesias, y de 
hecho fueron poco a poco desapareciendo por completo. 

Así explican generalmente los arqueólogos e historiadores la cues- 
tión sobre el agape. Sín embargo, precisamente por efecto de las úl- 
timas ínvestigaciones, y basandose en multitud de documentos an- 
tiguos, se defienden hoy día otras dos opiniones. 

La primera supone que el agape y la litúrgia eucarística fueron 
dos cosas distintas y desde un principio completamente independien- 
tes. Así, pues, cada una se desarrolló por separado y se celebro igual- 
mente con absoluta independencia, y el hecho de que alguna vez se 
iuntaran una a continuación de otra no significa que estuvieran re- 
lacionadas entre sí, sino era mas bien pura coincidència. 

La segunda opinión, defendida en nuestros días por Pedro Ba- 
tiffol 136 , niega rotundamente que existiera tal agape como cosa dis¬ 
tinta del banquete eucarístico, es decir, de la fracción del pan o litúr¬ 
gia propiamente dicha. Por consiguiente, todos los pasajes en que se 
habla de agape los refiere a la litúrgia eucarística. Dejamos a la dis- 
creción de nuestros lectores la decisión sobre un asunto tan debatido. 
A nosotros ciertamente nos parece mas conforme con la tradición 
y con los textos antiguos que hablan de esta matèria la explicación 
que hemos dado al principio, que es también la mas común entre los 
çríticos de nuestros días. La opinión de Batiffol no explica, a nuestro 
luicio, suficientemente los testimonios en que tan claramente se dis- 
tingue entre las dos cosas, sobre todo cuando se las separa y se ce- 
lebran independientemente; y la explicación primera no atiende su¬ 
ficientemente al texto de San Pablo y los demàs que unen ambos 
íctos, el agape y la eucaristia, y suponen íntima relación entre ambos. 

II. El sacramento del bautismo ,: ’ f 

, De importància trascendental para el cristiano es la recepción del 
“totismo, como lo ha sido siempre para cualquiera religión el rito 
^ iniciación. El sacramento del bautismo, que, por la raíz griega 

Vtí ase ïii obra citada cn la nota 154. 
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(Sa-TÍ^to) de donde se origina, sugiere la idea de lavar y limpiar, es 
como la puerta de entrada en la Iglesia, el sacramento de iniciación, 
por el cual el hombre queda limpio del pecado original y de cual. 
quier otro pecado personal cometido. Con la recepción del bautismo 
se transforma el hombre en discípulo de Cristo, en hijo de la Iglesia 
catòlica, en perfecto cristiano. Por esto se explica que aquellos hom- 
bres, que tanta estima tenían de Cristo y de la fe cristiana, tuvieran 
tantas ansias del bautismo y apreciaran tanto este sacramento, 

1. El catecumenado 15S —En los tiempos apostólicos, los que 
conocían y aceptaban la doctrina de Cristo recibían en seguida el 
bautismo y eran admitidos entre los fieles. Dios suplia con gracias 
extraordinarias las deficiencias de instrucción de los primeros cristià- 
nos. Mas, precisamente por la gran estima que todos tenían del don 
de la fe, exigieron bien pronto una conveniente preparación en los 
candidatos antes de ser admitidos en la Iglesia por medio del bau- 
tismo. 

Esta preparación o instrucción fue organizandose y sistematizau- 
dose a partir del siglo II, a medida que iba creciendo el número de 
cristianos. En el concilio de Elvira, hacia el ano 305, se fijó su dura- 
ción en dos anos, si bien en ciertos casos se exigia mas. Este períodode 
preparación fue llamado catecumenado, y a los que en él se encontra- 
ban se los designaba como catecúmenos (palabra griega que significa 
oir), es decir, oyentes. Tertuliano es quien usó por vez primera esta 
palabra. Conforme al significado de la palabra, los catecúmenos reci- 
bían la instrucción, la cual tenia lugar en un principio en forma pu- 
ramente privada, mas poco a poco se formalizó en algunas poblacio- 
nes mayores por medio de las catequesis o escuelas catequéticas. Este 
fue el origen de las cèlebres escuelas de Alejandría y de Antioquia. 

El deseo de dar la debida solemnidad a un acto tan trascendental 
como el bautismo, movió bien pronto a fijar ciertas fiestas mas im- 
portantes para administrar este sacramento. Estas fueron Pascua y 
Pentecostes, las dos principales del ano. El catecúmeno era conside- 
rado, desde luego, como perteneciente al grupo de los fieles; per° 
estaba excluido de algunos ejercicios típicos cristianos. Podia entrar 
en la iglesia, participar en los ejercicios litúrgicos y aun en la pri- 
mera parte de la misa, que por eso recibía el nombre de misa de los 
catecúmenos ; pero debía salir cuando comenzaba el oficio eucarísti' 
co. Su instrucción seguia ciertas normas determinadas, y así, se guar¬ 
im Neuen Test. (Stuitgart 1952) ; BfcNorr, A., Le baptéme chrétien au second siède-}■“ 
Théologte des Péres en Et dTiist. et de théol., de Estrasburgo, n,43 (P. 1953); Kuss, y- 
Zur paulinischen und nachpaulinischen Taujlehre im Neuen Test, en Theolól 42 (19* 
4Uls; Kraj-í, H., Texte 7,ur Geschichte der Tauje, besonders der Kindertaufe (lt ' 
Alten Kirche en KJTexte 174 (Berlín 1953); Ryan, E. A., The rejection of militi 
Service by the early Christians en TheolSt 1 3 (1953) ls; Campi-nhaushn, H. Fhhk. 
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daba con ellos la ley del arcano, consistente en ocultar ciertas verda- 
des a los que no eran cristianos. Pero si se hallaban en peligro de 
miierte, recibían rapidamente el bautismo, y si en tiempo de perse- 
cución sufrían el martirio, éste les servia de bautismo. Era el bautis - 
nio de sangre. 

El modo como se realizaba este acto indica bien daramente la 
estima que de él se hacía. Los que ya tenían la debida instrucción, 
unos cuarenta días antes del senalado, pasaban a la clase de los cow- 
petentes o elegidos, y durante este tiempo se preparaban para el gran 
acontecimiento, aprendiendo el símbolo y las prescripciones positivas 
de la Iglesia. 

2. Administración del bautismo. —Hecho todo esto, se pro¬ 
cedia a la administración del bautismo, que generalmente se revestia 
de gran solemnidad. El dia de Pascua o de Pentecostes, en presencia 
de toda la comunidad cristiana, el mismo obispo administraba el bau- 
dsmo. Como senal simbòlica de la regeneración operada, los neófitos 
vestían de blanco durante los ocho días que seguían al bautismo, por 
lo cual el domingo siguiente de la Pascua, cuando terminaban los 
ocho días, recibió, y conserva hoy todavía, la designación de domingo 
m albis. En un principio se administraba el bautismo por el sistema 
de mmersión triple, en nombre de la Santísima Trinidad, para lo cual 
se utilizaban ríos, estanques y aun el mismo mar. Mas tarde se cons- 
truyeron baptisterios o pequenas piscinas para este efecto. Como 
fórmula, se empleaba simplemente: «Yo te bautizo en el nombre 
del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo». La Duiaché y otros do¬ 
cumentes hablan ya del bautismo que denominamos de infuswn, que 
poco a poco substituyó al de inmersión. Ademas, debemos conme- 
Tiorar el que se aplicaba a veces a los enfermos, llamado de aspersión. 

Tal era la ceremonia, verdaderamente solemne y conmovedora, 
del bautismo. Mas, precisamente por ser tan solemne, se fueron ana- 
diendo muy variados ritos secundarios y particularidades complemen- 
tarias, que realzaban todavía la solemnidad. Pero, de hecho, las ce- 
remomas del bautismo, aun las circunstancias mas insignificantes, 
tal como se celebra en nuestros días, provienen de la mas remota an- 
t'güedad. Ya Tertuliano e Hipólito (poco después del ano 200) con- 
memoran como ritos simbólicos empleados en el bautismo : la senal 
la cruz sobre el bautizado; la renuncia solemne y expresa a Sa- 
ta nas; los exorcismos y unción especial que los acompana; pronun- 
ciación verbal del símbolo de la fe; otra unción de acción de gracias. 
ïh'tuliano anade que en su tiempo solia darse al neófito después del 
tatitismo miel y leche; él mismo conmemora ya a los padrinos. 

Muy pronto se presento una cuestión practica, sobre el bautismo 
l!e los ninos. Ya San Ireneo y Orígenes presentan el hecho del bau- 
tisn\o de los ninos como de origen apostólico. Sin embargo, debió 
Practicarse poco, pues sabemos que la mayor parte de los neófitos 
erar > adultos. Así se explica que Tertuliano, todavía en su tiempo, se 
0 P'isiera a esta practica, según él decía, por falta de instrucción y 
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de conocmiiento. En cambio, San Cipriano lo admitía, y en todo caso 
se generalizó en la Iglesia ls# . 

III. El sacramento de la penitencia 

Si el sacramento del bautismo, como iniciación en la vida cristia¬ 
na, es de capital importància para el cristiano, no lo es menos el de la 
penitencia, pues por su medio vuelven a renacer a la gracia y filia- 
ción de Dios los cristianos que por el pecado han peraido tan pre¬ 
ciosos dones. Precisamente por tratarse de un sacramento tan pro- 
fundamente sobrenatural, por así decirlo, los escritores racionalistas 
protestantes, como E. Lea y A. Harnack, niegan que haya sido insti- 
tuido por Cristo, y, como en tantos otros puntos de la Historia ecle¬ 
siàstica, suponen que ha sido fruto del desarrollo ulterior de la 
Iglesia romana, es decir, una institución meramente eclesiàstica o hu¬ 
mana. 

No vamos a detenernos ahora en probar dogmaticamente que el 
sacramento de la penitencia fue realmente instituido por Cristo y que 
por él se comunica a los sacerdotes la facultad de perdonar toda dase 
de pecados, no simplemente de declarar que estan perdonados por 
Dios o que Dios no nos los imputa. Estas y otras cuestiones funda- 
mentales se tratan detenidamente en los tratados de teologia. 
Aquí solo nos incumbe exponer la practica de este poder o el des- 
arrollo que tuvo en la Iglesia el uso del sacramento de la penitencia. 

1. Primer desarrollo de la penitencia_Si ponemos los 

ojos en los apóstoles, veremos ante todo que ellos fueron los prime¬ 
res en hacer uso de esta facultad de perdonar recibida de Cristo, 
Claramente lo prueba el ejemplo de San Pablo, quien unas veces 

159 No entramos en la cuestión, tan debatida en los úitimos decenios del siglo xix 
y primeros del xx, sobre el influjo de los ritos de iniciación paganos en el bautismo 
cristiano. Esta cuestión ca sido definitivamente resuelta en favor de la independencia 
cristiana. Véanse: Schmid, Die Einführung der christl. Taufe en ZKathTheol (1905) 
53-31; Koch, W.. Die Taufe im Neuen Test. en BiblZfr 3,10 3.° ed. (1921); Lfi- 
poldt, F., Die urchristliche Taufe im Lichte der Religionsgeschichte (1928); RB T ' 
ZENstein, R., Die Vorgeschichíe der christlichen Taufe (1929). 

ica Véase ante todo los tratados generales. Asimismo pueden consultarse: Kirsch, 
P. A., Zur Gesch. der kathol. Beichte (1902); Vacandard, La pénitence publique daus 
t'Eglise primitive en Sc. et Rel. (P. 1903); Id., Etudes de critique et d’histoire religte* tse 
2." serie (P. 1910); Chevauer, Les lapsi dans t’Eglise d’Afrique au temps de St. CypticP 
(Lyón 1904); Batíffol, P., Les origines de la pénitence en Etudes d’Hist. et de Théol. 
posit. í 4.* ed. (P. 1906); O’Donnell, Penance in the primitive Church (1907); Da- 
rio, B. dí, ll sacramento delia penitenza nei primi secoli del cristianesimo (Nàpol es 
1908); Duchesne, L., Origine du culte chrétien 5. : ‘ ed. p.442 (P. 1909); RaUSCHEN, 
Eucharistie u. Bussakrament 2. a ed. (1910); Poschmann, B., Die Bussfrage in der cypr' l(l ‘ 
nischen Zeit en ZKathTh 37 (1913) 25-54 244-265; Id., Das christliche Altertuttt and 
die kirchliche Privathusse ib. 54 (1930) 214-252; Ar.És, A. n’, Védit de Calliste. Elafk 
sur les origines de la pénitence chrétienne (P. 1914); Gonzài.ez, Seviírjno, La discipH tW 
penitencial de la Iglesia espanola en RevÈspTeol í (1941) 339s; 2 (1942) 385s; 1° • 
La penitencia en la primitiva iglesia espanola íM. 1950); Galtiür, P., De Poenitentia< 
Tractat us dogmalico-historicus nueva ed. (P. 1949); Grotz, J., Die Entwicklung di' r 
Buss·stufenwesens in der vornizanischen Kirche (Friburgo de Br. 1955); Sinttw· 
Amann, E., aníc. nitence: DictThCath 12 748-845; Rahnkr, K., artíc. Bussdiseiplk- 
LexThK 2 ■)-H ÍV jaetier, P.. Aux origines du sacrement de la pénitence (R. 1951)» * |1, 
DEgli''- t L> itission dos péchés aux premiers sièdcs (P, 1932); Id., A propos (kJ (1 
pénl· ative. Methode et conclusions: R evHislF.cc 1 30 (1934) 517-557 797-846» 
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aplica el perdón a los herejes 16 \ otras a los reos de pecados de la 
carne 163 . El mismo espíritu de benignidad y misericòrdia encontra- 
mos en San Pedro. El conocía muy bien por pròpia experiencia el 
tr iste estado en que queda el pecador y la necesidad que tiene del 
perdón de Dios. De San Juan Evangelista sólo diremos que era el 
prototipo de la caridad, con la cual no se compagina un espíritu in- 
transigente. Por consiguiente, siendo él todo caridad, era ei primero 
en usar de este medio que Dios mismo colocaba en sus manos, conce- 
diendo el perdón a los pecadores arrepentidos. 

Pcro, si bien es verdad que nos consta del uso de la penitencia 
en estos primeros anos, consta igualmente que existia una marcada 
tendencia a no hacer uso de esta facultad sino las menos veces posi- 
ble. Según la mente de los primeros cristianes, la Iglesia debía man- 
tenerse pura. Los cristianos, una vez limpios, por medio del bautis- 
mo, de todas sus impurezas pasadas, debían conservarse inmaculados. 
La caída de un cristiano en el pecado se consideraba como una fla- 
grante prevaricación. A todo este deseo de limpieza y perfección 
contribuïa, en parte al menos, la esperanza en la pròxima venida de 
Cristo, pero sobre todo la estima que tenían de la santidad del nuevo 
estado. 


No hay duda que estos principios son indicios de una alteza de 
miras verdaderamente extraordinària y muy pròpia de aquellos tiem- 
pos heroicos del cristianismo. Mas, desgraciadamente, comenzó a de- 
rivarse de ellos una practica que en la segunda mitad dei siglo II se 
generalizó bastante en la Iglesia: que los pecados mas graves, llama- 
dos comúnmente capitules, esto es, apostasía, homicidio y aduiterio, 
fueran castigados con exclusión de la comunidad cristiana. La sen¬ 
tencia de excomunión la pronunciaba el obispo, y desde este momen- 
to los tales pecadores no podían asistir a las reuniones de los cristià- 
nos. Penitencia rigurosa, es verdad; pero muy inteligible, dado el 
fervor religíoso de los primitivos cristianos. 


De todos modos, no debe confundirse esta primera practica con 
el rigorismo que se introdujo mas tarde, según el cual estos pecados 
capitales y otros gravísimos no podían ser perdonados. De este pri- 
■ner estadio, emperò, sabemos por San Ireneo, Clemente Alejandri- 
no y Tertuliano (antes de hacerse rigorista) que todos estos pecado¬ 
rs podían ser admitidos de nuevo en la comunidad cristiana después 
jfe hacer la debida penitencia. En confirmación de este hecho, el 
Pastor de Hermas, de la segunda mitad del siglo II, aunque insiste en 
h pureza que deben observar los cristianos, promete el perdón a 
to dos los que, arrepentidos, hicieren la debida penitencia. 


I 2. Penitencia pública.—Esta pràctica forma el principio de 
jllamada penitencia pública, a la que todos los pecadores arrepenti- 
I* 05 tenían que someterse. Precisamente la penitencia pública, impues- 
a y practicada como satisfacción de los pecados cometidos y como 
c °ndición para recibir la absolución y ser admitidos de nuevo en el 

2 Tes 2,6.14; 1 Tim 1,20. 

1 Cor 5,1. 



seno de la Iglesia, es una de las practicas mas características de los 
primeres siglos de la Iglesia. Acostumbrados en nuestros días a las 
ligeras penitencias que suelen imponerse en las confesiones t aun 
cuando se trata de pecados gravísimos, nos quedamos de hecho alta- 
mente sorprendidos al ver a todo un emperador Teodosio el Grande 
pasar seis meses a las puertas de la iglesia, en habito de penitente y 
ejecutando diversos actos de piedad y de mortificación, en satisfac- 
ción de un pecado cometido en un arrebato de còlera. 

En efecto, los pecadores que por haber cometido algún pecado 
especialmente grave habían sido excluidos de la comunidad cristiana, 
para obtener la absolución y readmisión, debían practicar durante un 
período de tiempo mas o menos largo diversas obras de penitencia, 
ayunos, vigilias t oraciones, maceraciones corporales, y durante todo 
este tiempo permanecían a las puertas de los locales donde se celebra- 
ba la litúrgia, sin poder acercarse ni participar en ella, Finalmente, 
terminado el tiempo que, según la magnitud del pecado, se había 
determinado, el penitente hacía su conresión o exomologesis y era 
admitido de nuevo en el seno de la comunidad cristiana. 

Tal era la penitencia pública, que duraba frecuentemente varios 
anos y constituïa la mayor mortificaciòn y humillación para aquellos 
hombres llenos de fe, y juntamente el mejor escarmiento o preserva- 
uvo para apartar del pecado; y esto, no por lo que significaba de 
penitencia corporal, sino por la separación forzosa de la participación 
en los sacramentos y de la unión con la familia cristiana. De todos 
modos, tanto en el rigor de las penitencias corporales impuestas como 
en la duración de este estado de exclusión, había gran diferencia en 
las diversas regiones y según el caràcter y espíritu de los dirigentes. 
Al fin y al cabo, se trata de una apreciación moral, y ésta depende 
de las personas. 

Sin embargo, para ciertos tipos de pecados determinades, como 
la apostasía, el homicidio, el adulterio, existían ya ciertas penitencias 
bien fijas y determinadas. En algunos casos, estas penitencias públicas 
debían prolongarse hasta la hora de la muerte. Era una especie de 
cadena perpetua. Sin embargo, algunas circunstancias, y muy partí" 
cularmente la intercesión y el llamado btllete de paz o de recomeru 
dación dado por un confesor que había sufrido por la fe, aceleraba 
la ccmcesión del perdón. 

3. Rigorismo herético y rigorismo ortodoxo. —Todo este 
sistema de rigorismo relativo y penitencia pública se fue estableciem 
do y regularizando a fines del siglo II y primera mitad del III. Mas 
de este espíritu de fe y piedad profundamente cristiana que late en 
estas practicas sacaron algunos espíritus pusilànimes, o màs bien alta" 
neros y soberbios, la ocasión para un rigorismo exagerada. Es el t* 1 ' 
gorismo característico del montanismo y del tertulianismo, de que se 
ha hablado en otro lugar. El punto fundamental del error de todas 
estas tendencias rigoristas heterodoxas es el suponer que los pecados 
màs gn es * podían ser perdonados, es decir, que la Iglesia n° 
tení' po^ para perdonar todos los pecados. 
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Frente a estas tendencias heterodoxas, la practica de la Iglesia, 
aun en los períodos de mayor rigor, mantuvo siempre a salvo el po¬ 
der de perdonar en los mínistros de la penitencia, y si por circuns- 
tancias especiales diferia el perdón, al menos en la hora de la muerte 
y en el foro interno lo concedia. 

Bien marcado queda el espíritu de la Iglesia en las decisiones del 
papa Calixto (217-222) y las discusiones que le siguieron. Efectiva- 
mente, este Papa publico el cèlebre edicto 168 en el que anuncia el 
perdón a los fomicarios que hagan penitencia por su pecado. Ade- 
mas, contenia el mismo edicto algunas otras disposiciones del mismo 
caracter. Mas aún: con el fin de darle mas fuerza y eficacia, alegaba 
el Papa la potestad de las llaves concedida a los apóstoles y sus su- 
cesores. 

Dejemos la cuestión suscitada últimamente sobre el autor del 
edicto. Aunque algunos investigadores modemos lo atribuyen al 
obispo de Cartago Agripino, la mayor parte de los escritores siguen 
defendiendo que su autor es Calixto, y en realidad apenas se concibe 
otra cosa teniendo presentes las impugnaciones de Tertuliano e Hi- 
pólito. 

En efecto, contra este edicto se levantó al punto una terrible 
tempestad. El adversario y contrincante del Papa, Hipólito, que se 
había declarado antipapa, inicio una campana apasionadísima, en que 
tildaba a Calixto de laxismo. Al mismo tiempo, Tertuliano acome- 
tió en el Àfrica con no menor furia al Papa en su obra De pudicitia, 
sobre el pudor. Pero lo que conviene notar y rebatir brevemente es 
la acusación de innovador que se lanzaba contra el papa Calixto. En 
esto se equivocaban sus adversarios o se dejaban llevar de la pasión. 
Lo único nuevo era el sancionar de una manera solemne y autorizada 
unas medidas que ya de hecho se habían tornado esporadicamente en 
diversas partes. 

Esto era entonces mas sorprendente, cuando se iniciaba por los 
montanistas la campana opuesta de cerrar las puertas del perdón, y 
d menos se iba generalizando la costumbre de no conceder el perdón 
a los pecados gravísimos sino en la hora de la muerte. Esto, junto con 
otras razones, explica la vehemencia de la oposición. La trascenden- 
óa de la firmeza del papa Calixto en sus disposiciones benignas era 
e n realidad muy grande. 

Otros pasos posteriores en tiempo del papa Cornelio (251-253) 
y de San Cipriano, así como la practica màs rigurosa, pero ortodoxa, 
do la Iglesia, consagrada por el concilio de Elvira, se expondran en 

°tro lugar. 

IV. Otros sacramentos 

Aparte los sacramentos indicados de eucaristia, bautismo y peni- 
te ncia, existen otros cuatro que desde un principio desempenan un 
P a Pel importante en el cuito cristiano. Todos ellos eran considerados 

' M He aquí cl texto del edicto: “Audio etiam edictum esse propositum et quidem 
rM npio r j um Pontífex sciiicet Maximus. quod est Episcoporum, edicit: Ego et 
oec niac cl fornicationis dclicta paenitemia funciis dimitto*' (Tertul.. De púdic , c.l). 
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como fuentes de donde brota a raudales el agua vivificadora de la 
gracia de Dios, que se derrama sobre los fieles. 

1. Confirmación 184 —La confirmación es como el comple¬ 
mento del bautismo, y por esto desde un principio solia administrar- 
se inmediatamente después de él. Ejemplo claro de ello es el libro 
de los Hechos, en donde tantos casos se refieren de imposición de 
manos realizada por los apóstoles sobre los recién bautizados con la 
invocación del Espíritu Santo. A la imposición de manos se unia la 
unción, de lo cual habla expresamente Tertuliano en su obra De 
baptismo. Después de la imposición de manos y de la unción de los 
recién bautizados, recibían éstos la sagrada comunión. Era el modo 
solemne como terminaba el acto del bautismo. 

Todo esto se entiende en los casos en que el obispo administraba 
el sacramento, pues en Occidente únicamente el obispo administraba 
la confirmación y de ordinario también el bautismo. Pero en los casos 
en que el bautismo había sido administrado por otros, se dejaba la 
ceremonia de la confirmación. 

2. Matrimonio 165 .—Es la unión del hombre y la mujer en 
orden a la procreación de hijos. Sobre el modo como se administraba 
este sacramento, tenemos pocas noticias referentes a los primeros si- 
glos. Pero desde principios del III estamos ya bien informados. La 
insistència ccn que diversas sectas gnósticas y otras rigoristas habían 
atacado el matrimonio, obligaron a la Iglesia a defenderlo y aun a 
rodearlo de la solemnidad y las garantías convenientes de prestigio 
y santidad. 

A esto contribuyen los primeros tratadistas teólogos en el siglo lli 
al defender la bondad intrínseca del matrimonio. Mas no 1 se crea que 
este sacramento se celebrara poco menos que a escondidas. Es un 
hecho que se procuraba revestirlo de autoridad. Por lo demas, con' 
tribuían a la solemnidad del acto matrimonial las particularidades 
siguientes: 

En un principio se necesitaba la aprobación del obispo. Ademas 
debía celebrarse en la iglesia o lugar del cuito durante la celebració^ 
del banquete eucarístico. Esta costumbre es de las mas antiguas. Mas 
aún: por regla general, no se aprobaban los matrimonios secretos. 
Mas, por otra parte, fue de mucha importància la disposición del papa 
Calixto de reconocer los matrimonios entre libres y esclavos como 
enterarnente validos m . 

“* Véanse: Dòlgek, F. J., Das Sakrament der Firmung. Histor. dogm. dargeslclll 
(1906); Chasse, Confirmation in the Apostolic age (L. 1908). 

Ie# Pueden verse los tratados generales (nota 149). Ademús: PEniRS. J.. Dic 
nach der Lehre des hl. Augustinus (1918); DMzakny. R., Mariage ct consécro^° n 
virginale au IV s. en VerbSal suppl. 6 (1953) 92s, 

IM A propósito de los sacramentos, de los dogrnas y prúctieus crislianas, es 
de tenerse en cu^nU ];i úctica del arcano, usada en este tiempo. Consistia en 
a los extrafío en .e también a los ncófitos, cicrtos misteriós y practieas cristiftf 13 
con el eví'*' r o de no exponersc inútilment.e a pcrsccuciones o profanacions- 
Véanse : «>N^ í., Das AUcr der Arkandisziptin en KgAbhl 3.42s (1907); ^2’ 

f J iys. Das /' i:uh: vinhn* im friirhristl. 7i'\t 4 vols, (I9l0s); VacaNOAKP» f ' 
e r -tGéogrHist. 
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A nadie sorprendera que, siendo el cristianismo una religión di- 
rectamente encaminada al cultivo interior del hombre, tuviera desde 
un principio especialísima atención al cuito de Dios. La litúrgia euca- 
rística y toda la administración de los sacramentos, al mismo tiempo 
que buscan el perfeccionamiento del cristiano, van directamente en- 
caminados al cuito y adoración de Dios. Pero todavía conviene notar 
aquí otro punto característico de este cuito, que es el dedicar días y 
tiempos especiales al servicio divino: las llamadas fiestas y tiempos 
litúrgicos del ano, que tuvieron en la Iglesia un desarrollo rapido y 
exuberante, indicio claro de la piedad e intensa vida cristiana. 

Hay mas. Esta exuberància de la piedad y vida cristiana no se 
contenta con tributar a Dios el cuito y adoración que le corresponde, 
dedicandole fiestas especiales para celebrar en ellas los principales 
misteriós y dogmas de la fe cristiana. La piedad de los fieles se di- 
rige también a todos aquellos seres criados que mejor reproducen la 
imagen de Dios con la santidad de su vida, el ejemplo de sus virtu- 
des y el heroísmo de su sacrificio por la fe. De ahí brota espontanea- 
mente una de las flores mas bellas del jardín de la Iglesia catòlica: 
la devoción y veneración de los santos. Flor de delicado perfume 
que desde el principio de la Iglesia embalsama el ambiente donde 
ha penetrado el cristianismo, y se manifiesta en el cuito dedicado a 
Maria Santísima, que mereció el privilegio incomparable de ser 
madre de Dios; a los santos apóstoles, San Juan Bautista, los prime- 
ros doctores de la Iglesia, los martires y todos aquellos que de un 
modo especial habían sido distinguidos por Cristo y aparecían ante 
los cristianos como modelos de las mas sublimes virtudes. 

1. Las primeras fiestas cristianas.—Como era natural, 
las primeras fiestas que celebro el pueblo cristiano fueron las fiestas 
del Senor. Por eso ya desde el tiempo apostólico comenzó a cele- 

'"Para todas las cuestiones incluidas en estc capitulo, véanse: Meinhold, H., 
Snbbat und Sonntag (1909); Kellner, H.. Hcortologie oder dcts Kirchenjahr und die 
Üeiligenfeste (1911); Funk, F. X., Die Entwicklung des Osterfastens en KgAbhl 1,241 s; 
Hollard, A., Les origines des fetes chrét. (P. 1936): Vives, L.. Festividades del atio 
wúrgico (B. 1936); Bonet Llach, R. N., De sanetificatione fcstorum in Ecclesia a 
pnmordiis ad saec. VI (Ripoll 1945); Delehaye. H., Les origines du culte des martvrs 
(Bruselas 1912); Id., Sanet us. Essai sur le culte des saints darts Vantiquité (Bruselas 
1927); Weiser, F. X., Fetes et coutumes chrétiennes. De la litúrgic au folklore: 
Selection Mame 32 (P. 1961): Rafea. W., La litúrgia del Breviario. Trad. por C. SÀN- 
BiblCicncRel (B. 1961): Regan, F. A., Dies dominica and Dies solis. The 

•*S'mings of tfw Lord's day in Chrístian antiquity (Washington 1961); Rondorf, W., 
’y r t Sonntag, Geschichte des Ruhe- und Gottesdiensttagcs im àltesten Christentum 
W-wich 1962); Bargeluni, P., 11 Natalc nella storía . nclla leggenda e ncll'arte (Fio* 
1959); Cxjllmann, O-, Der Vrsprung des Weihnachtsfestes (Zurích-Stuttgart 
J%1); Botte, B., Les origines de la No el et de VEpiphanic. Etude historique. Reimpr. 
jwomecàn.: Textes et ét. liturg. 1 (Lovaina 1961); Diirarle. A.-M., Maria . nueva 

scgt'm }as Escrituras. Los jundamentos bíblicos del dogma de la Asunción, 
i™ 1 por A. Colao: Lectio theologica (Cartagena 1959): Sfedaueri, F., Maria nella 
'rtititrr v nella Tradizionc delia Chicsa primitiva (Mesina 1961): Koster. H. M., 

. r ? u ' dic Christi Mutter war. 1 Das Zcugnis des Glaubens. 11 Das Zeugnis der Ge- 
Ü UCÍUc (Asehaffenburg 1961); Miegge. G.. Die hmgfrau Maria... (Gottingen 1962); 

^ auna, D. M.. La litúrgia mariana primitiva . Saggio di orientarnento: Marianum 
t, d%2) 84-12X; Demos, W., Geschichte der Marienverehrung (Munich-BasiJca 1963); 
WonN Atu, P., / Santi c il foro culte (R. 1962). 
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brarse el primer día de la semana como el diu del Senar, udies do- 
minica», domingo. En los primeros anos se celebraba juntamente 
el sabado judío; pero, a medida que la vida cristiana se fue desli, 
gando del mosaísmo, desapareció también este recuerdo, y la fiesta 
semanal cristiana se limito al domingo. En ella no eran permitidos 
los negocios mundanos, costumbre que ya Tertuliano designa como 
muy antigua, de donde se desarrolló la prohibición de todo trabajo 
servil. Por otra parte, se dedicaba este día de un modo especial a la 
oración y se daba particular importància a la participación en los 
oficios litúrgicos, es decir, la santa misa. 

Mas, no obstante, no bastaba esta fiesta semanal, a imitación de 
los judíos. Siguiendo también la costumbre de estos, se fijaron bien 
pronto otras fiestas del Senor. çCuales fueron las primeras? La fiesta 
fundamental, base y origen de todas las demas, fue, naturalmente, 
la Pascua, la Resurrección del Senor, precedida de la conmemoración 
de la pasión, con lo cual se conmemoraba el acontecimiento mas 
grande para el hombre, la consumación de su redención. En esto 
tenia el precedente del Passah o Pascua de los israelitas. A esta fiesta 
fundamental se anadió pronto otra, que recibió el mismo rango: la 
de Pentecostés, o Venida del Espíritu Santo, que significaba el prin¬ 
cipio de la Iglesia. 

En tomo a estas dos fiestas basicas del ano cristiano, y de origen 
apostólico, se fueron estableciendo otras muchas durante estos pri¬ 
meros siglos y, sobre todo, en los siglos siguientes, de triunfo y pros- 
peridad cristiana. La tercera fiesta que se introdujo fue la Epifania, 
o aparición del Senor a los gentiles, que en Oriente aparece ya en el 
siglo II y poco a poco se introdujo en Occidente. 

2. Cuestión de la Pascua 168 —La celebración de la Pascua 
se generalizó en todas las iglesias de Oriente y de Occidente; en 
cambic hubo diversidad en la designación del día de esta fiesta. Así 
en la mayor parte de las iglesias, sobre todo en Occidente, era ce¬ 
lebrada siempre el domingo siguiente al 14 de Nisdn, que era ja 
luna 14 o luna llena después del equinoccio de primavera. Según 
este sistema, el viernes anterior se celebraba la muerte de Cristo, 
y dos o mas días eran dedicados al ayuno. En cambio, en el AsW 
Menor la Pascua se celebraba siempre el mismo día 14 de N isan, 
de modo que este día se conmemoraba la muerte (7cà<rxa ff-raup 41 ' 
-j'-aov) y dos días después la resurrección del Senor (níayx Avií' 
ïA·j·.uov). A este último sistema se le denomino cuartodecimanis' 
mo y los que lo seguían pretendían seguir la costumbre apostòlica- 

Véase Koch, H., Puscha in der aliem Kirche en ZWissTheol 55 (1914) ^ 
Schürman, H., Dïe Anfànge christlicher Osterfeier en TheolQuartSchr 131 (1951) 4*^' 
Ayala, M. La gran vigília pascual en Rev. esp. Dcr. Can. 8 (1953) 135s; CZJ. 
wik, Sr., Homilia paschalis apud Patres usque ad saeculum quintum (R. y 
Finn, E., A bríef history of the Eastern rites (Collegeviile 1961); Van der Veken, B. ^ 
De principiïs Hturgiae Paschalis: Sacris crudiri 13 (1962) 461-501; Froi.ow, A., Ia., 1 
do vraíe Croix. Recherrhes sttr le dévcloppement d'un culte: Arcbiv dcj* ' 
1961): Pnr.No. O. M., I.a Santa Sindone , che si venera a Torino 0/ 

J! a Cojujp i y. c; , f,a sindone fí’ariua 1961); Fossaií, L., La Santa Sia 1,0 

- • a lu< vi anlieUi dot:>‘.mun, i (1 urín 1961). 



El efecto fue una gran confusión, pues algunos anos la diferencia 
de los dos sistemas era de varias semanas. Por esto, bien pronto se 
intento dar alguna solución; mas, por desgracia, hubo roces y lu- 
chas deplorables. El primero que intento un arreglo fue San Poli- 
carpo de Esmirna con el papa Aniceto (155-166); pero no obtuvo 
resultado alguno. Mas tarde, el papa Víctor I (189-199) tomó este 
asunto con energia, y para solucionarlo ordeno que se celebraran 
sínodos en Roma, las Galias, Ponto y Palestina. Mas los orientales 
del Asia Menor, dirígidos por el obispo de Efeso Polícrates, defen- 
dieron con tenacidad su tradición, por lo cual amenazó un cisma en 
la Iglesia; pero San Ireneo logró del papa Víctor que no fueran se- 
oarados de la comunión de la Iglesia. Poco a poco, una buena parte 
de los orientales fue abandonando su sistema; el sínodo de Arlés 
(314), en el canon 1, ordeno que la Pascua se celebrara en todas 
partes el mismo día según la costumbre occidental; y el concilio de 
Nicea decidió definitivamente la cuestión en favor de esta misma 
practica. 

3. Fiestas de los màrtires. Ayunos y otras pràcticas. 
En este primer período tuvieron todavía poco desarrollo las fiestas 
propiamente tales de los santos. Del cuito dedicado a la Santísima 
Virgen en estos primeros siglos solo podemos decir que encontra- 
mos su imagen en las catacumbas y que ya en Orígenes y en los 
papiros del sigio III se halla el titulo de Theotocos. Ciertamente, 
los Santos Padres de los siglos iv y v suponen una devoción bien 
arraigada a la Madre de Dios. 

La primera flor de devoción y cuito de los santos que surge en 
el campo de la Iglesia primitiva es la de los màrtires. Estos apare- 
clan a los ojos de los cristianos como el símbolo del heroísmo y de 
la virtud. Continuamente se hallaban ellos en circunstancias en que 
podían ser obligados a dar su testimonio por la fe. No es, pues, 
de extranar, por un lado, la veneración intensísima que se mani- 
fiesta desde un principio por estos héroes, y por otro, el interès de 
bs Papas y de los hombres mas influyentes de la Iglesia por fo¬ 
mentar su veneración, ya que esto equivalia a formar fervientes 
cristianos. 

Ya se ha dicho en otro lugar cómo la manifestación mas anti- 
gua y eficaz de esta veneración de los màrtires fue la celebración 
de los aniversarios de sus martirios, para lo cual se compusieron re¬ 
laciones mas o menos detalladas de sus muertes, las llamadas actas 
0 pdsiones de màrtires. Estas relaciones eran leídas con el mayor 
recogimiento y las mayores muestras de piedad, después de celebrar 
los oficios litúrgicos, en el día dedicado a la conmemoración del 
Hiartirío. Los ejemplos de los grandes atletas cristianos, recordados 
l l| nto a su tumba y tal vez en alguna de las capillas o criptas de las 
^atacumbas al lado o en presencia de sus reliquias, poseían la virtud 
p cnardecer a aquellos hombres, sobre los cuales pendía siempre 
1 e spada de la persecución. Esta devoción a los màrtires y la cele- 



bración de sus fiestas es uno de los rasgos mas típicos de la piedad 
cristiana de estos primeros siglos. 

Mas cuando la piedad es intensa y el deseo de agradar y servir 
a Dios aumenta en las almas fieles t brota espontaneamente el deseo 
de sacrificio y penitencia. Por esto deben considerarse como com* 
plementarios del cuito tributado a Dios los ejercicios de penitencia, 
en que abundaron también los primitivos cristianos. Por esto, ya 
en los primeros siglos aparecen días especiales dedicados al ayuno 
y o:ras clases de penitencias. La Didaché conmemora el miércoles 
y el viernes como días especialmente consagrados al ayuno por los 
cristianos. Denominabanse dies statioms, días de consideración, y se 
conmemoraba en ellos de un modo especial la pasión de Cristo. En 
Roma se anadió en el siglo III el sabado como día de ayuno. Fuera 
de este ayuno semanal. nos encontramos desde el siglo li con otro, 
que en su ulterior desarrollo dio origen a la cuaresma . Era el ayuno 
pascual, que. según San Ireneo, duraba dos días inmediatamente 
antes de. la Pascua. La Didascalía prescribe el ayuno de toda la 
semana l6C *. 


Sobre ia vida moral y cristiana de los fieles en este tiemno, véanse: Probst, F. p 
Lehre und Gebet in den 3 ersieti Jh. (1871); Mayer, J., Die christliche Aszesse (1894); 
Dobschütz, E. v., Die urchristl. Gemeinden. Sittengeschichtliche Bilder (1902); Mar¬ 
tínez, P. , L'ascetisme chrétien pendant les trois premiers siècles de VEglise (P. 1913); 
Tischleder, P.. Wesen und Stellung der Frau nach der Lehre des hl. Paulus (1923); 
BaL'DRíllart, A.. Moeurs paiens, moeurs chrét. La famille dans Vantiquité et aux 
premiers siècles du Christ. (P. 1929); Allard, P., Les esclaves chrét. 3. a ed. (P. 1900); 
Vogt, Ed., Soziales Leben in der ersten Kirche (1911); Liese, W., Geschichte der 
Caritas 2 vols. (1922). Véase asimismo: Vizmanos, Fr., Las vírgenes cristianas de la 
Iglesia primitiva (M. 1949); Auer, A., Weltoffencr Christ. Grundsàtzliches und 

Geschichtliches zur Leienjrómigkeit (1960); Bouyer, L., lntroduction à la vie spiri * 
tuelle. Précis de théologie ascétique et mystique (P.-Tournai 1960); Estal, J. M. del, 
El voto de virginidad en la primitiva Iglesia de Àfrica; CiudD 175 (1962) 593-623. 



PARTE TERCERA 


Las grandes persecuciones contra 
el cristianismo (249-313) 1 


CAPITULO I 

Persecuciones de Decio y Valeriano. Cambio 
de sistema en la persecución 

A mediados del siglo lli se hallaba el cristianismo en un estado 
de verdadero florecimiento, y maduro, por así decirlo, para gran- 
des pruebas. La lucha continuada contra los poderes romanos, la 
defensa valerosa conta los embates de los libelistas y filósofos pa- 
ganos, la victorià repetida contra los enemigos mas astutos y 
tenaces, que eran los herejes de todas clases, habían robustecido 
a la Iglesia catòlica, que de hecho se hallaba mas pujante que 
nunca. A ello había contribuido el período de cincuenta anos que 
corrían del siglo iii, en los que habían gozado Ics cristianos de 
relativa paz. Con todo esto, el cuito florecía en todas partes; 
comenzaban a surgir templos, primero mas humildes y sencillcs, 
luego màs esbeltos y capaces. La Iglesia se sentia va arbol corpu- 
lento, capaz de desafiar las mas furiosas tempestades. 

I. Persecución de Decio (249-250) 2 

La ocasión vino bien pronto, y ciertamente en una forma que, 
por una parte, supone un cambio radical en el sistema de per¬ 
seguir al cristianismo por parte del Estado romano, y por otra, 
llevo definitivamente a la Iglesia catòlica al triunto definitivo. 
En realidad, tanto a la persecución de Decio como a las que le si- 
guieron, particularmente la de Diocleciano, las podemos designar 
tomo una batalla abierta y totalitaria contra el cristianismo, en la 
que éste salió al fin victorioso. 

1. Decio y el cambio de tactica en la persecución.—Hasta 
Enes del siglo II se había perseguido al cristianismo por creerlo 

‘Como obras fundamcntales, vcansc ' A,t \ ahd. II 277s; In. , Histoire des persecucions 
pa, dant la premicre nioifié du lli siècle (P. 1908) U 277s; Ehrhakd. 62s; Zeiiilk. 

^ Pliche-Marun, II 145s. Vcansc tambicn. entre las obras antiguas: Euslbio. Hist. 
<c k- 6,3 ls; 7 ,ls, lOs; 8-9; lo.. De monyribus Pàtaestinae: Lactancio. De ntorie 
P*nec,; San Cipriano. De lo p sis: diversas cartas. Edición de U>s LibeUi por Ch. Wesei v 
e n PairOr 4 (1901); 2 112-124. Vcansc asimismo: Cosia. 1. G., Rciigione c política 
\uo Vero (R- 1923); ('uvoru. E., U problema religiosa net mondo antico 

I,im 1933); Momeaux, P.. Histoire Uttèraire de VAjrique chrétiemie: II St. Cyprien 
* *on tcmj s (P. 1902); CSkoss. K., arlíc. Decius: ReallAntChr 3 611-629. Textos de 
0s l-ihclli: PatrOr 4.2: 18,3; cl. RevBibl 54 (1947) 365-69: Saumagf, Oi.. La pcrsc- 
l'j! 0 ” de Dcee u ('nrthage d'optes lo convspondath e de S. Cyprien: Bull. soc. nat. 
an, iq de Franee (1957) 23-42. 

rj f , c:,s c ademas de las obras ya citadas en la noia anterior; Schoinauh. G., 
ristcnverffdgi/ng des Kàisers Dedns (1907), 
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en sí algo perverso y abominable que no debía permitir el Hstado 
romano. Mas, precisamente porque se le despreciaba y no se daba 
mucha importància a su poder social, no se habían tornado rne 
didas trascendentales en su persecución. Las persecuciones de N| e 
rón y Domictano en el siglo l habían sido mas bien explosions 
momentaneas de dos caracteres voluntariosos y tiranicos; eran ri 
fagas de tempestad que quedaron materialmente muy localizadas 
y fueron de corta duración. Las persecuciones del siglo II, con su 
caracter esporadico e individual y aun con un fondo de tolerància 
para con el cnstianismo, no tuvieron eficacia ninguna para impe¬ 
dir su ripido avance y crecimiento maravilloso. 

En la primera mitad del siglo lli se había tratado ya en tiempo 
de Septimio Severo (193-211) de oponerse con medidas generales 
al avance arrollador del cristianismo. Pero tampoco se había to¬ 
rnado con gran energia esta batalla, por lo cual precisamente el 
tiempo que sigue- a este reinado hasta el de Decio constituye una 
era de paz y de abierta tolerància para con los cristianos. Todo 
esto les sirvió a ellos a las mil maravillas para multiplicarse y ro- 
bustecer su organización y todas sus instituciones. 

En estas circun>tancias fue elevado al trono Cayo Messio Quin* 
to Trajano Decio (249-251). Hombre, sin duda, de grandes cua- 
lidades, se cegó con el esplendor del trono y se propuso volverlo 
a su antigua grandeza. Una de las cosas que mas le fascinaban era 
devoiver a la religión del Estado la significación que tuvo en los 
tiempos de gloru del Imperio, probablemente como reacción contra 
el sincretismo oriental de los Severos. 


Ahora bien, el cristianismo, que había echado hondas raíces en 
el Imperio, en Roma y en la misma corte, fue envuelto en la 
misma ola de odio o prevención. Metido de lleno en su plan de 
reorganización imperial, Decio se convenció íntimamente de que e! 
mayor enemigo del Estado romano, tal como él lo concebia, era 
el cristianismo. De ahí, pues, arranca su decisión de exterminarlo- 
Tal es la significación del nuevo sistema de persecución iniciado 
por Decio. En adelante se persigue al cristianismo, fuerte y pode- 
roso, como a un rival, como e! mayor enemigo- del Estado romano- 
como un obstaculo para la reconstrucción del Imperio. 

Con esto no dismínuye para nada el mérito de los martires. Real' 
mente Decio y los demas emperadores que le siguieron pierden 
algo de aquello que los convertia en monstruos de perversidad al 
estilo de Nerón y de Domiciano; pero de hecho, por la idea q ue 
se habían formado sobre el Estado, perseguían al cristianismo com® 
tal, como religión que se oponía a la religión que ellos concebia®- 
Esto los hace verdaderos perseguidores de la religión de Cristo, V 1 
por lo mismo, los martires de estas persecuciones morían pot sCI 
cristianos, por defender los principios religiosos del cristianism®' 
Por consiguiente, eran verdaderos martires de su religión. 


2. Edieto general de persecución.—-Supuesta la energia ^ 
Decio, se explica que emprendiera inmediatamente la guerra 1111 
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decidida contra el cristianismo. Por esto publico un edicto general 
contra los cnsLianos, que debía ser en adelante la base jurídica 
para la persecución. Su contenido no se ha conservador pero lo 
c onocernos sustancialmente por las historias contemporàneas. De- 
bió de ser muy bien pensado con el objeto de obtener el efecto de 
destrucción que se pretendía. Por él, los procónsules o gobemado- 
res provinciales quedaban facultados para exigir de todos los súb- 
ditos del Imperio lo que se les imponía. Esto era el reconocimiento 
de la religión del Estado, sea ofreciendo alguna libación o sacri- 
ficio, sea participando en los banquetes sagrados, aunque sólo fuera 
quemando un grano de incienso. Lo que importaba era que dieran 
una muestra exterior de adhesión al cuito pagano. Los que habían 
cumplido con este requisito, recibían del magistrado un billete de 
confirmación, y su nombre era incluido en las listas oficiales. 

Este edicto comenzó a aplicarse en todo el Imperio con extra- 
ordinario rigor, lo cual es una característica de estas últimas perse- 
cuciones. Al fin y al cabo, era lògica consecuencia del principio 
que las movia. De ello nos hablan los historiadores del tiempo. 
Mas como en la persecución se buscaba con preferencia a los obis- 
pos y demàs dirigentes, algunos de los mas significados, y por eso 
mismo mas perseguidos, se ocultaron, procurando, desde sus escon- 
drijos, animar a todos a la fortaleza y perseverancia. Entre éstos 
se distinguieron San Cipriano de Cartago, San Gregorio Tauma- 
turgo y San Dionisio de Alejandría. 

3. Efectos de la persecución—El paganismo, que por la 
boca y la pluma de sus escritores y filósofos había tratado ya de 
desvirtuar y deshacer al cristianismo, presentaba de nuevo batalla 
en todos los frentes. El efecto fue verdaderamente terrible. El em¬ 
perador estuvo bien lejos de obtener lo que pretendía, pues fueron 
innumerables los que resistieron y murieron con el mayor heroísmo 
de los màrtires. 

Sin embargo, debemos reconocer que las apostasías fueron muy 
numerosas. En realidad, los magistrados romanos preferían hacer 
renegados o apóstatas a màrtires, y por lo mismo empleaban toda 
dase de medios para ello: palabras, halagos; se echaba mano de 
todo lo imaginable para hacer vacilar en la fe. Por otra parte, muchos 
cr >stianos, seguramente debilitados por el largo períoao de prospe- 
tidad que había precedido, no tenían la fuerza necesaria para arròs- 
trar las penalidades de la resistència a la orden imperial y, final- 
ni eme, los tormentos y el inartirio. 

Esta debilidad de muchos se manifesto en la gran multitud y 
en la diversidad de las apostasías. Entre los cristianos fieles y per- 
seveiantes produjo esto un efecto tristísimo, por lo cual se explica 
I diversidad de calificativos que aplicaron a estos apóstatas y el 
norror con que los miraban. Sacrificados se llamaba a los que ha- 
nian ofrecido sacrificios a los dioses imperiales. lncensados (thu- 
n f'Cíit i), a los que solainente quemaban incienso ante las imàgenes 
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de los dioses. Naturalmente, los que así procedían cometían una 
apostasía clara y maaifiesta. 

Mas la cosa no quedó ahí. Efectivamente, a muchos que con- 
servaban un resto de valor cristiano y no se atrevían a ofrecer sa- 
crificio ni incienso a los dioses paganos, la debilidad humana les 
sugirió la idea de que podían prestarse a que se pusieran sus nom¬ 
bres en las listas de los que habían cumplido con los requisitos im- 
periales. Muchos magistrados, va por pròpia iniciativa, ya sobor- 
nados por los mismos cristianos, se prestaban a este juego de co- 
bardes. Proporcionaban a estos cristianos el libellus o billete oficial 
que acreditaba el cumplimiento de los edictos imperiales, escri- 
bían sus nombres en las listas, y ya no se les molestaba mas. 

Como en realidad no habían ofrecido ni sacrificio ni incienso, 
estos cristianos quedaban con la conciencia mas o menos tranquila, 
Naturalmente, aunque haya algun matiz y circunstancia que dis- 
minuyen su gravedad, el pecado de apostasía era fundamental- 
mente el mismo, y por esto la Iglesia aplico las mismas penas con¬ 
tra los sacrificados e incensados como contra los libelàticos, que fue 
el calificativo que se dio a estos apóstatas. Mas, por otra parte, co- 
mo las apariencias de esta conducta eran tan seductoras, la plaga 
de los libelàticos fue verdaderamente grande y dio origen mas tarde 
a grandes discusiones y contiendas \ 

4. Los martires y los confesores—Mas, por mucho que 
lamentemos la debilidad de los libelàticos y otros cristianos após- 
tatas, no puede negarse que el cristianismo no solamente supo 
mantener dignamente la batalla, sino que la ganó en toda la línea. 
Fueron, en efecto, muchos los que lo sacrificaron todo, aun su prò¬ 
pia sangre, en defensa de su fe. Comienza con esto la era pròpia- 
mente tal de los martires. El heroísmo sublime de mucnísimos 
obispos y sim'les cristianos, matronas venerables y delicadas don- 
cellas, ha quedado consignado en multitud de actas de martires y 
otros documentos auténticos. 

Una de las primeras víctimas fue el papa San Fabiàn 4 , cuatro 
meses después del principio del reinado de Decio, el 20 de enero. 
El que tanto había trabajado por otros martires, trasladando a 
Roma los restos del papa San Ponciano y ampliando la catacumba 
de San Calixto, derramaba ahora la sangre por Cristo. Siguiéronle 
diversos clérigos romanos, quienes, después de sufrir largo tiempo 
carceles y toda clase de vejaciones, fueron martirizados. También 
en Roma, aparte otros muchos, sufrieron el martirio dos santos 

* Véase un ejernplo de estos libelli, o testimonies dc haber sacrifícado. Està sacado 
de un papiro conservado en ei Museo de Berlín (DB 234 y 235): “Manus 1. lés» qui 
sacrifici or um testes cleeti sunt in vico Alexandri fnsula, Aurelius Diogenes, filius SaW* 
butis, e vico Alexandri fnsula, natus circiler annos 72, cicatrix in supercilio dextro. 

Semper quidem diis sacrificaré perseveravi, nunc vero vobis praesentibus secundufl* 
edicta sacrifica vi 1 libavi et de vietimis gustavi, quod vos rogo tcstificari. 

Vale^ 

F - A«' -> Diogenes obtuli. 

go eJiuv Syrus Dingenem nobiscum sacrificassc particeps testificatus sum* M 

4 .den ve'·se fJbw l·oníif eJ. Di?mrsNR 1 p.4; San C ipriano, Eptst. 3, 
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orientales, Abdón y Senén, cuyo martirio y muchas circunstancias 
de su vida entraron pronto en el reino de las leyendas 5 . 

Del resto de Italia es conocido un buen número de martires 
cU yo martirio se atribuye al reinado de Decio. Sin embargo, las 
pasiones y actas que nos refieren sus martirios no tienen suficiente 
consistència històrica. A la cabeza de todos debe colocarse a Santa 
hgueda, hija y patrona de Catania, en Sicilià, de la que las actas 
posteriores refieren abundantes leyendas. Pero es un hecho innega- 
ble que bien pronto £ue una de las martires mas populares y ve- 
neradas por toda la cristiandad 6 . 

En Cartago, donde tanto florecía entonces la vida cristiana, sa- 
bemos que la persecución desarrolló su maximo rigor. Su efecto £ue 
el mismo de otras partes: gran número de apóstatas, pero mayor 
número todavía de heroicos martires. Mientras se desataba la tem- 
pestad de la persecución, su gran obispo San Cipriano se mantuvo 
oculto, procurando alentar a los pusilanimes y mantener en todos 
el verdadero espíritu. El mismo es auien nos da la noticia de que 
muchos, arrojados a las carceles, murieron de hambre, mientras 
otros fueron horriblemente atormentados y muneron martires de 
Cristo \ 

No menos valiente fue la con£esión cristiana en Egipto, por- 
ción escogida del Àfrica, donde tanto florecía el cristianismo. El 
obispo Dionisio de Alejandría, que, siguiendo e! ejemplo de San 
Cipriano de Cartago, se mantuvo mucho tiempo oculto, nos tras- 
mite noticias abundantes y fidedignas, conservadas por Eusebio 
en su Historia. Ardieron muchas hogueras en la capital, Alejan- 
dría, donde ofrecieron sus vidas por Cristo multitud de martires 8 . 
Nos hablan de mujeres que, tras prolongadas y horribles torturas, 
fueron decapitadas; de soldados que, al negarse a ejecutar a otros 
cristianos, fueron ellos mismos sacrificados. Se sabe que aun en 
las pequenas poblaciones se sometió a todos los cristianos a la 
prueba del brasero. Los que no echaron incienso en honor de los 
dioses, fueron martirizados sin piedad. A esta persecución se de- 
fiió, finalmente, según la biografia de San Jerónimo, que un rico 
dudadano de Tebas, llamado Pablo, se retirara a la soledad, donde 
s e dedicó a la vida de ermitano, convirtiéndose en el cèlebre ini- 
eiador de este genero de vida : San Pablo el Ermitano 9 . 

Igualmente hubo martires en Grècia, Creta y otras islas helé- 
nicas. Relacionado con ellas esta uno de los martires mas ilustres 
de esta persecución, San Piomo, obispo de Esmirna, donde había 
?ucedido a Eudemón, quien a su vez era sucesor de San Policarpo. 
ba pasión o relación que se nos ha conservado de su martirio 

Sus actas ticncn poco valor histórico. Véasc IX’EOUrcq, Etudcs sur Ic "Gesta 
"Myrum" romains I 239. 

,‘ytasc: ActSS, febr., I 621s. 

( San Cipriano, Bpist. 8. Véasc también : Tfrtuuano, Epist. 21. 
c . '.Resumo (ffist. IScct. 6,4U nos da la noticia dc que hubo muchos fopsi entre los 
ris Jianos de buena posición social. 

Véasc San Jerónimo, Paul i vila. Es nmy discutida la base històrica de esta vida 
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ofrece todas las garantías de veracidad Ella nos presenta a los 
judíos como autores de su arresto, al que siguieron los de muchos 
cristianos. Los paganos hicieron esfuerzos sobrehumanos para ven- 
cer su constància y hacerlo apostatar; pero al fin, vencedor de las 
mas seductoras asechanzas, fue entregado a las llamas jupto con 
otros muchos. 

Otras ciudades del Asia proconsular, Efeso, Pérgamo, Bitinia, 
etc., cuentan con víctimas ilustres. Eusebio refiere que diversos 
obispos de grandes ciudades fueron martirizados o perecieron en la 
circel. A ellos pertenecen: Alejandro de Jerusalén, que había ayu- 
dado eficazmente a Orígenes en la fundación de la escuela de Ce- 
sarea; San Babilas, obispo de Antioquia, que había llegado a ob- 
tener tal ascendiente con Filipo el Arabe (244'249), que llego a 
imponerle una penitencia, y ahora murió consumido en la carcel, 
màrtir de Cristo 11 ; Néstor, obispo de Panfilia, quien conducido 
ante el legado imperial y negandose a sacrificar, fue torturado y 
luego crucificado. 

5. La persecución en Espana 12 —Por lo que a Espana se 
refiere, podemos facilmente suponer que la persecución hizo abun- 
dantes víctimas, pues habiéndose generalizado en todo el Imperio, 
evidentemente debía ensanarse también en una provincià tan im- 
portante como era la Hispania. Sin embargo, tenemos muy pocos 
datos positivos sobre ello. El único nombre que nos han transmiti- 
do los anales antiguos entre los que sufrieron el martirio durante 
la persecución de Decio, es el de Fèlix de Zarago%a, llamado por 
San Cipriano «propagador y defensor de la fe». 

Es también conocido el caso de los obispos Basílides, de León- 
Astorga, y Marcial, de Mérida, que prueba daramente que en Es¬ 
pana hubo persecución, y muy artera por cierto, Pero, ademas, 
prueba este caso que, por lo que parece, la persecución tuvo entre 
nosotrcs los mismos efectos que en otras partes: al lado del he¬ 
roisme de los martires, produjo la defección y cobardía de los após- 
tatas o libelaticos. Efectivamente, según atestigua San Cipriano, que 
intervino en este asunto, estos dos obispos se procuraron el libellus 
o billete oficial de sacrificio, sin haber sacrificado en realidad. Eran, 
pues, casos de los libelaticos. 

Recientemente se ha tratado de probar que la carta de San G- 
oriano en la que trata de esta cuestión, designando a Basílides y 
Marcial como libelaticos, no es autèntica, y todo el caso es una 
ïcc.ón de Fèlix y Lelio, enemigos de Marcial de Mérida. Mucho 
aalaga este conato de rehabilitación de Marcial, que indirectament 
alcanzaría también a Basílides; pero debemos decir, a fuer de his- 

'• Eusebio (Hist. Erri. A IS) resume las atitas n pasión de San Pionio. No son dd 
tïpo de actas proconsulares, sino una cxposición lileraria o contemporanea. Rhinak 1 - 
ed. esp., í 184v 

,3 V' S jtjAN Crisósiomo, De Sant to íiabyla y Iíusebio, Hist. Ecd. 6,39,4. 

’ 7 i v ,erente a F.spana, véase de un modo particular a Viu.ada, I 1 p.25ls. * 

•i r .iimos. Ademas: Prïjubnckl varios liimnos del f’en'stéfanoit. Fditado 

(M 19Í50); Espai)n Sagrada 33 421-47.4: Am aro, í\, f.rs pcrsècntio* 1 * ett 
F jte pendant fas pn*micrs \ièrles du christinnisme en RevOMist. 39 ÍIX86) 5-5ï. 
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toriadores imparciales, que los indicios que se apuntan para probar 
|a falsificación no parecen suficientes, pero son de caracter pura- 
men te inlerno y no poseen tanta fuerza como toda la tradición 
que atribuye a San Cipriano la cèlebre carta 1S . 


6. Los confesores. Fin de la persecución_ Una de las 

mayores glorias de esta persecución, junto con el ejército innume- 
ra ble de martires que dieron su sangre por Cristo, es la corona pre¬ 
ciosa de confesores de la Iglesia catòlica. Este titulo de confesor, 
que aparece por vez primera al finalizar la persecución de Decio, 
se aplicaba a todos aquellos que habían sufrido en carceles, con- 
denas de cadenas, torturas de diversas clases, pero habiendo obte- 
nido luego la libertad, podían mostrar la senal de sus sufrimientcs 
en sus heridas y cicatrices. Eran como martires vivientes, martires 
que habían conservado la vida para ejemplo y estimulo de los de- 
mas. Por esto la estima y veneración que el pueblo cristiano profe- 
saba a los martires, la trasladaba tambíén a sus imagenes, los con- 
fesores. 

San Cipriano nos habla de la existència de muchos en Cartago 
y de muchos mas en Roma. Por otra parte, es muy comprensible, 
pues sabemos que durante la persecución las carceles estaban re- 
pletas de martires, a quienes se aplicaban diversas clases de tor¬ 
turas. Al cesar, pues, la persecución, este ejército glorioso de víc- 
timns sin consumir pudieron volver a la vida para enardecer a sus 
companeros en la fe. Uno de los mas ilustres confesores es el escri- 
tor edesiastico Orígenes. Eusebio cuenta los horribles tormentos 
que tuvo que sufrir al ser apresado y encarcelado en Cesarea, donde 
a la sazón ensenaba. Repetidas veces fue sometido al tormento para 
arrancarle un acto de debilidad; pero él se mantuvo firme en su 
confesión. Sólo a fines de 251 pudo salir de la carcel, después de 
la muerte de Decio. 


El punto algido de la persecución habia pasado. Ya al fin de 
su reinado, Decio mismo se mosíró mucho mas suave. A principios 
de 251 fueron puestos en libertad casi todos los encarcelados. Final- 
mente, al morir Decio en el verano de ese mismo ano, volvió la 


tranquilidad para los cristianos en todo el Imperio. San Cipriano 
pudo salir de su escondite y celebrar un sínodo inmediatamente en 
Cartago. En Roma, huérfana de obispo desde el martirio de San 
Fabian, fue elegido el nuevo papa Cornelio (251-253). Es cierto que 
e l emperador Gallo, sucesor de Decio, encendió de nuevo la llama 
de la persecución, si bien por motivos completamente diversos, es 
decir, por suponer a los cristianos causantes de la peste que asolaba 
al Imperio 14 . Mas aún: el mismo papa Cornelio fue desterrado a 
Civita Vecchia, donde murió en 253, e igualmente fue desterrado 
Su sucesor, Lucio (253-254), apenas elegido. Pero esta llama estuvo 


t»Aiu ía un i.a Fumin, £7 raso del obispo Marcial de Mérida. Rehabilitación Uc 
u,u, JiRnra espaàola del sii·lo III sepur. de Rcv. de Fst. Extrem. (Badajoz 1933). 

‘ Vénso a San Cipriano. l.'pisr. 50.6: Oiomsio ni- Au jan orí a. Episf. ad Henn. 

' ida poc I i i SÏ uio . Hist. £ccl 7.10; Fuanuw de Cav.m.hri. La penemzionc di Gallo 
7.33 (R, 1920). 
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muy loca'izada, y bien pronto fue extinguida por completo con el 
advenimiento de Valeriano (253-260), muy favorable a los cristià- 
nos al principio de su reinado. 

Con esto entró el cristianismo en un nuevo período de paz, 
que, aunque corto, fue suficiente para concentrar de nuevo sus 
energías, sanar las heridas recibidas en la descomunal batalla y pre- 
pararse para las nuevas que se avecinaban. En resumen: aquella 
gran batalla del Imperio romano no había conseguido, ni mucho 
menos, su intento. Las defecciones que tuvo el cristianismo en los 
apóstatas. sobre todo la pléyade de libelàticos, sirvieron para podar 
de ramas secas o podridas aquel arbol, que se erguía ahora mas 
fuerte y vigoroso que nunca. 

7. Cuestión de los libelàticos. San Cipriano l5 ._Sin em¬ 
bargo, la paz no era completa. La persecución de Decio dio oca- 
sión a una serie de graves dificultades, que llegaron a explotar 
en un cisma. A ello contribuyeron dos causas completamente di- 
versas: la extrema indulgència de Novato y Felicísimo en Car- 
tago, frente a San Cipriano, y el rigorismo exagerado de Nova- 
ciano en Roma, frente al papa Cornelio. La extrema indulgència 
se unia con e! extremo rigor en la lucha contra los representantes 
de la ortodoxia. 

En efecto, al terminar la persecución de Decio eran muchos 
los apóstatas, sobre todo los libelàticos, que pedían su readmisión 
en la comunidad cristiana, con lo que se planteaba un nuevo pro¬ 
blema para la Iglesia. En Àfrica se fue introduciendo' la costum- 
bre de que los confesores, valiéndose del ascendiente que les da- 
ban sus sufrimientos por la fe, les daban facilmente los llamados 
bületes de paz (libelh pacis), con los cuales debían ser dispensa- 
dos de la penitencia pública impuesta por su pecado y ser admi- 
tidos luego a reconciliación. Al frente de este movimiento se pu- 
sieron Novato y Felicísimo, contrincantes de San Cipriano, pro- 
moviendo con ello gran confusión en las conciencias. 

Como se trataba de un abuso evidente, San Cipriano inter- 
vino con la mayor suavidad, pero juntamente con la energia in¬ 
dispensable. En 252 reunió un sínodo en Cartago y tomó en él 
las medidas siguientes: a los sacrificados se les impuso penitencia 
perpetua, y solamente se les concedia perdón en la hora de la 
muerte. A los libelàticos, solamente penitencia temporal, limitan- 
do nctablemente la concesión de los billetes de paz. Con todo, 
como amenazara poco después una persecución, se concedió un 
perdón general. Como era de suponer, no se contentaron con esto 
Novato y Felicísimo. Declararonse, pues, en rebeldía e iniciaron 
con esto un cisma local, cisma de Felicísimo, que duró bastante 
tiempo. 

14 Por lo que se refiere a esta cuestión sobre )a absolución de los libelàlícos, soS ' 
tenida pr- San Cipriano, véanse: Dwronr, Si. Cyprian and the Jibclli Mortyrum ^ 

n<ï r r ^uartRev (1907) 478s; Ar.És, A. D\ La réconciliation des lapsi au temp* 
i>?' i RevOHist 91 (1912) 387-383; Poscnmann, B. f 7,ur fíussjra K e in der Cvprf- 
7 en ZKaüiTheo! 37 (1913) 25s, 244s; Mf yi:í<, P. M., Dic libcll, aus der decknú^ 

*rf. (1910). 
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Por muy diversos derroteros corrían las cosas en Roma; pero 
| a reacción y las disposiciones finales del papa Cornelio fueron 
nlU y parecidas a las de San Cipriano. Efectivamente, herido en 
lo mas vivo el presbítero Novaciano por la elección del nuevo 
papa Cornelio, levantó bandera contra él y promovió un cisma. 
La base doctrinal la formaba el extremo rigorismo en la cuestión 
de los lapsi, fueran sacrificados, fueran libelaticos. En ningún caso 
se les podia, según él, conceder perdón, como tampoco tenia poder 
la Iglesia para perdonar los otros pecados capitales gravísimos. 
Según Novaciano, la Iglesia debía mantenerse pura, y se manci- 
llaba con la admisión en su seno de aquellos pecadores, que de- 
bían ser excluidos de su seno para siempre. Esta idea de suma 
limpieza en los miembros de la Iglesia (ellos se Uamaban xaSxpoi, 
puros) fascinaba a muchos, por lo cual Novaciano tenia muchos 
adeptos. Así se explica la tenaz oposición que encontró el papa 
Cornelio, quien se mantenia firme en su decisión de conceder el 
perdón a los apóstatas después de la debida penitencia. El cisma 
se fue afianzando mas, y con este caracter de rigorismo exagerado 
se mantuvo varios siglos. 

Pero lo mas curioso fue lo que hicieron los novacianos de Ro¬ 
ma con los cismaticos de Cartago. Aunque la característica de 
estos era el laxismo mas exagerado, Novato y Felicísimo, cisma¬ 
ticos de Cartago, se uilieron con los cismaticos de Roma, haciendo 
los dos extremos de laxismo y rigorismo causa común contra San 
Cipriano y San Cornelio. 


II. Persecución de Valeriano {253-260) 16 

Los principios del reinado de Valeriano, hasta el ano 257, fue¬ 
ron de paz y tranquilidad para la Iglesia catòlica. Los cristianos 
llegaron a ocupar puestos importantes en el palacio imperial, hasta 
tal punto, que San Dionisio de Alejandría llega a compararlo 
ron una «iglesia de Dios». Algunos atribuyen esta tolerància al 
favor que dispensaba a los cristianos Salomina, esposa del here¬ 
to del Imperio, Galieno. 

1* Principio de la persecución. Primer edicto.—En me- 
dio de esta paz y tranquilidad, cuando los cristianos se hallaban 
°|as confiados en la tolerància imperial, inesperadamente se inicia 
e * ano 257 una de aquellas persecuciones generales y totalitarias 
caracterizan este período. <fCual fue la causa de este cambio, 
P° c o menos que repentino, del emperador? 

dk A ‘ S ° hre * a Persecución de Valeriano nos informan: algunas cartas de San Dionisio 
ci A||j andhía (en Eusiiuo 7,10; 7,11): San Cipriano. Epist. 76,79. Aderaàs existen 
n »nicro de actas de màrtires, como las de San Cipriano, de la Massa candida 
1\2 JVuctuoso; Vida de San Cipriano por su diacono Poncio; EusebïO. Hist. Ecd . 
Ie,.j ‘ ^ c ' !l rise las historias generales, en particular P. Aliard; Hf.aly, P. J.. The Va - 
iS £ Crx < t( 'idion (L. 190.51; FranchI de Cavaiu-Rï, P., Persecución de Valeriano: 

p®” 1 T 27 (1915) 65-82; 33 (1^20) 147-178: 65 (1935) 129-199; Paschinï, P., La 

( fj Va!t>rinn<>: Studi Rom. 6 (1958) 130-37. 



280 


l’.lll. CiRANDES EERSECUCIONUS (249-313) 

Dos pueden senalarse, que lo explican suficientemente. En prj. 
mer lugar, es necesario representarse la situación real en que el 
Imperio se encontraba. Los asaltos, cada vez mas violentos, de los 
pueblos limítrofes se multiplicaban. Los francos y alamanes, junto 
con los vandalos y alanos por el norte y nordeste, irrumpiendo por 
el Rhin y el Danubio; los godos en sus violentas incursiones a tra¬ 
vés del mar Negro, y, sobre todo, la insolència y acometividad del 
rey Sapor de Pèrsia contra las provincias del Asia Menor, poniendo 
en peligro a la misma Antioquia: todo esto tenia a yaleriano en 
un estado de sobreexcitación y descontento, que le quitaba el ver- 
dadero sosiego. 

En estas circunstancias bastaba una pequena chispa para que 
estallara el incendio. Esta chispa fueron, según parece, las sugestio- 
nes de uno de sus consejeros, Macriano, gran entusiasta de los cultos 
orientales, etemos rivales del cristianismo. El fue quien sugirió al 
emperador la idea de que, en medio de ese peligro general en que 
se hallaba el Imperio, los cristianos eran un gravísimo peligro para 
el Estado y aun para su persona. Dado el poder y ascendiente de 
que gozaba el cristianismo en todas partes, era inminente un levan- 
tamiento que podia ser fatal para el emperador. A esto pudo ana- 
dirse otra idea que también sugiere algún historiador. Las grandes 
riquezas que se suponían atesoraba la Iglesia catòlica pudieron ex¬ 
citar la avarícia no disimulada de Valeriano y sus cortesanos. 

Sea por una razón, sea por otra, en agosto del ano 257 se inicio 
la persecución, publicando el primer edicto. El plan estaba muy 
bien concebido. Evidentemente, el astuto Macriano tenia en él una 
larte muy activa. El primer golpe iba contra el clero, exi|*iendo a 
os obispos, presbíteros y diaconos sacrificar a los dioses del Estado, 
aajo pena de destierro. Igualmente prohibia las reuniones para el 
cuito y las entradas en los cementerios bajo pena de muerte. 

El principio no fue de extremo rigor, pues parece se proponían 
obtener por medios suaves efectos mas tangibles que en la perse¬ 
cución de Decio. Se trataba de convencer al pueblo de que podia 
servir a Dios en privado y entrar en el conjunto de religiones per' 
mitidas por el Estado. Privando al pueblo cristiano de sus jefes, 
seria mas facil llevarlo después a donde fuera menester. Bien pron- 
to, los obispos de dos de las mas ímportantes ciudades del Imperio, 
San Dionisío de Alejandría y San Cipriano de Cartago, tuvieron 
que comparecer ante los magistrados romanos, y al negarse a sacri' 
ficar a los dioses, fueron alejados de sus diòcesis. Al mismo tiemp 0 
se desterraba y encarcelaba en Numidia a multitud de obispos, sacer- 
dotes y simples fieles. La chispa había prendido de lleno. 

2. Segunrlo edicto.—Pero Macriano no estaba aún satisfà 
cho. El cristianismo debía ser aniquilado. Por esto, el ano siguient^ 
258, salió el segundo edicto, cuyo contenido nos es conocido P or 
una ca* a d jan Cipriano. Los obispos, presbíteros y diaconos q ue 
no uah' . obedecido las ordenes del emperador, fueran ejecii' 
.ad-" .umediatamente. Los nobles y caballeros que no renegabafl 
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Je su fe, oíreciendo sacrificios a los dioses del Estado, serían de- 
gradados de sus títulos, y si perseveraban en su confesión, debían 
se r condenados a muerte. Las matronas que perseverasen en la 
fe, serían despojadas de todos sus bienes y desterradas, 

' De este modo se lanzaba de nuevo el reto contra el cristià' 
nisrno. Se repetia la situación de los días de Decio. Los dos adver- 
sarios, el paganismo, patrocinado por el emperador romano, y el 
cristianismo, se enfrentaban en una nueva gran batalla cuerpo a 
cuerpo. La diferencia entre el ano 250 y el 257 era mas bien fa- 
vorable al cristianismo; pues ahora, avezado a la lucha difícil, 
despojado de los miembros flojos y cobardes, se hallaba mucho 
mas fuerte para emprender la lucha. El paganismo, en cambio, 
perdida su primera gran batalla, evídentemente tenia menos con' 
fianza en sus propias fuerzas. 

3. Se generaliza la persecución.—La batalla se comenzó 
con todo rigor y con un caracter verdaderamente general. En Ro¬ 
ma hubo martires ilustres. Como en la persecución de Decio, tam- 
bién ahora la primera víctima fue el papa Sixto II, junto con 
cuatro diaconos. Así nos los atestigua casi al mismo tiempo San 
Cipriano. Entre los diaconos se hallaba San Lorenzo, que fue mar- 
tirizado algunos días después del Romano Pontífice. Bien pronto 
se hizo sumamente popular, y un siglo después de su muerte se 
compuso una pasión o relación de su martirio, en el que tiene 
cabida el tormento de las parrillas, con todas las circunstancias 
que ha repetido luego la tradición 17 . San Ambrosio se refiere al 
tormento del fuego 18 ; San Damaso lo conmemora en sus ins- 
cripciones la , y Prudencio lo admite también y lo poetiza maravi- 
llosamente en su precioso himno dedicado a! santo. Es muy difí¬ 
cil decidir con toda precisión hasta qué punto llega la leyenda 
en las particularidades de este martirio eminentemente popular. 
Se discute igualmente sobre la patria de San Lorenzo, si bien hay 
sólidos argumentos para considerarlo como espanol 20 . 

A este tiempo pertenece, según la tradición. el martirio del 
acólito San Tarsicio 2l , sacrificado por la furia popular cuando, 
se gún la costumbre del tiempo, atravesaba las calles de Roma lle- 
vando ocultamente la comunión a un enfermo que no había po- 

” Del vulor de los documentos que hablan de San Lorenzo trata Delehaye. H., 
"wherches sur le légendier romain en AnalBol 51 (1933) 34-9S. 

*Oe off ic i is 1,41. 

Ifomasi Epigrammata cd. Ihm (1895) 37. Es interesante cl estudio sobre la exten- 
M,,n del motivo de las parrillas en la pintura, escultura, etc. Veanse: Cabrol-Leclercq, 
^liculos r,nl y Laurcnt en OictArchLit; Franchi de Cavameri, San Lorenzo e il 
rf ( >n a graticuia en RòmQschr 14 (19(X)) 159s. 

^ K,:z 1 Uyi*r, Damasus et Laurcntius hispanis asserti et vindicati (R. 1756). 

El fondo cs ciertamentc histórico. Su recuerdo lo luiilamos por vez primera, a 
’ :tncr: i dc epílogo, en las actas de San Esteban, v debe pericnecer a la primera parte 
1 ‘ ,a persecución de Valcriano. San Damaso le dedico una de sus inscripciones: 
Tarsitium sanctum Chrísti sacramenta gerent em 
cum molc sana mantis pvemeret vulgare profanis, 
ipse animam pot ius volutí dimittere caesus 
proderc quarn eanibus rabidis cavi est ta mentbra. 

7linH! >rc sepultura de San Tarsicio vcasc: Di: Rossi, J B.. Roma sottc·mnea 11 

1 cl Aiiari>. ///.vi, tics tlcrnicrcs pcrxcc. (bt lli stfxU’ 75s (P. 1907). 
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dido asistir al oficio litúrgico celebrado en las catacumbas. La 
leyenda se apodero de este relato popular, adornandolo con mul¬ 
titud de rasgos poéticos sobre la lucha que tuvo que mantener 
el màrtir con los ninos de la calle y la fuerza milagrosa con que 
supo mantener entre sus brazos el cuerpo del Senor, y, finalmen- 
te, la llegada del tribuno cristiano, que, encontrandolo rendido 
en el suelo y agonizando, lo tomó en sus brazos y lo llevo, junto 
con el tesoro intacto de la Sagrada Eucaristia, al refugio de las 
catacumbas, donde expiro. 

Un hecho muy importante relacionado con la persecución de 
Roma conviene notar aquí. En efecto, como una de las prohibició- 
nes del edicto imperial era el reunirse y celebrar asambleas en los 
cementerios, refiere la tradición que los cristianos trasladaron los 
cuerpos de los apóstoles Pedro y Pablo desde el lugar de su sepul¬ 
tura, en el Vaticano y en la via Ostiense, al lugar llamado ad Ca - 
tacumbas, donde se halla la iglesia de San Sebastian, en la via Apia. 
Allí fueron venerados durante mucho tiempo, de lo que reciente- 
mente se han descubierto vestigios de gran interès arqueológico, 
según indicamos en otro lugar 22 . Algunos críticos suponen que el 
traslado no fue durante la persecución de Valeriano ni por esta 
causa. 

La iglesia de Àfrica, en sus dos grandes florecientes núcleos de 
Cartago y Egipto, fue, indudablemente, la mas probada de todas. 
San Cipriano nos da noticias abundantes sobre el principio de la 
persecución en Cartago, que fue en extremo rigurosa. El mismo 
trató de esconderse; mas, descubierto y arrancado a viva fuerza 
de su escondite, fue conducido ante el procónsul Galerio Maximo, 
donde hizo una confesión de las mas valientes y animosas que con- 
servamos de la antigüedad. Se ha conservado el proceso verbal con 
todo el caracter de autenticidad. Al anunciar el procónsul: «Orde- 
namos que Tascio Cipriano sea muerto por la espada», respondió 
él con la serenidad del héroe: «Gracias sean dadas a Dios», y se 
dirigió decididamente y con animo sereno al lugar del suplicio en 
medio del mas profundo silencio de la multitud pagana, que lo 
contemplaba con estupor, y de las lagrimas de los cristianos, que 
tendían lienzos blancos para empaparlos en la sangre del màrtir. 
Al caer el dia, fue llevado con la maxima veneración el cuerpo del 
llorado pastor al sepulcro privado de una familia cristiana 23 . 

Mas no fue Cipriano el único obispo africano sacrificado en esta 
persecución. Otros obispos, desterrados por efecto del primer edic' 
to, comparecieron de nuevo ante el juez imperial y fueron inmola' 
dos en aras de su constància en la confesión de la fe. Conservamos. 
ademas, dos actas de las mas genuinas y preciosas de la antigüedad; 
que se refieren al martírio de dos clérigos, el diacono Jacob y el 

2 * Véase p.1.02. En particular pueden vcrse: Fliciíp.-Martin, I 230,s; WilpekJ- 
Domus Petri en RomQschr (1912) 117s; Duchesnp., L,, La memòria apnstalorum d e 11 
via Appia en ?■ u d' ’ Pont. AcadL Rom. di Àrclicol., Memorie I 1 (1913). 

"Acta r.-'/cop ia Sanet i Cypriani en Ruïnak i . Acta situ era Iraducción CJS J ? í 
llana f ,, * , B., Les jaiiiis et le lihoUatiques pomlant la petsceation <l< ! 

çn P *ïüt ' u 1*48 



C.l. PERSECUCIONES DE DECIO Y VALERiANO 


283 


lector Mariano, y las de ocho martires, con Lucio y Montano a la 
cabeza 24 . La entereza de sus confesiones es verdaderamente con' 
movedora. 

Es cèlebre particularmente un grupo de martires sacrificados en 
Utica, conocidos tradicionalmente con el calificaíivo de massa can - 
dida, masa blanca 2r> . A su cabeza iba el obispo Cuadrato, como se 
desprende de un sermón recién descubierto de San Agustín. El 
apelativo de massa candida pudo muy bien ser una expresión poè¬ 
tica para significar la blancura de sus almas o el brillo de su victorià. 
Estos datos son positivamente históricos. La leyenda, en cambio, 
se encargó de completarlos, haciendo subir el número de martires 
a trescientos, a quienes se puso ante la alternativa de sacrificar a 
los dioses o arrojarse a un gran estanque de cal. Todos a una se 
arrojaron de cabeza al estanque, con lo cual sus cuerpos quedaron 
calcinades y blancos, de donde les vino el calificaíivo de massa 
candida. El arqueólogo Franchi de Cavalieri ha probado que massa 
candida se llamaba a una posesión rural en las proximidades de 
Utica 26 . 

Sobre Egipto nos informa Dionisio de Alejandría en varias car- 
tas. Por ellas sabemos que hubo muchas ejecuciones y nume- 
rosos martirios. El Oriente no podia quedar libre de la persecución, 
sobre todo si se tiene presente que el mismo Valeriano se había 
trasladado al Asia proconsular con el fin de dirigir la campana con¬ 
tra los persas. 

4. La persecución en Espana ?7 —-Parte importante y es- 
cogida del cristianismo era la provincià romana de Espana, y tam- 
bién contra ella dirigió la persecución golpes certeros. Efectivamen- 
te, sabemos que la persecución se ensanó de un modo particular en 
Espana; pero sólo conservamos de ella un recuerdo, precioso en 
verdad y que sólo él basta para dar testimonio de la consistència 
y beroísmo del catolicismo espanol. Es el martirio de San Fructuo- 
so, obispo de Tarragona, y sus dos diaconos Augurio y Eulogio. 

Afortunadamente, se compusieron unas actas con el relato com¬ 
pleto del proceso y del martirio, que han llegado hasta nuestros días 
ton los caracteres mas evidentes de autenticidad, según lo recono- 
ce el critico bolandista P. Delehaye 2S . A mayor abundamiento, San 
Agustín nos atestigua de ellas que en la iglesia del Àfrica solían 

'* Ruinart, Acta sincera ed. esp. I 294. Véase el titulo completo: Martirio de los 
ictnt °s Montano, Lucio , Flaviano , Victorino, Primolo , Reno y Donaciano, todos dis~ 
cl Pitlos y dei clero de San Cipriano, oh. de Cartescrito por Flaviano, uno de estos 
S{lf itoa trtórtircs, y por Cristiana, que fue restigo de vista de todo lo que rejiere . 

5 San Agustín (Serm. .106) alude al hecho. dandole una interpretación espiritual, 
por el gran número; candida, por el brillo de su victorià. Prudencio reíiere 
* leyenda (Peristeph . 13). Véase Morin, Dom Cí.. La massa candida et le rnartyr Qua * 
"■«(íw cn Atti delia P'ont. Ac. di Arch. serie 111 vol.3 (1924-1925). 

^ Kn RuiNAHr, Acta sine. ed. crit. de Franchi he Cavalieri (R. 1898). 

. Véase para este apartado de un modo especial: Villada, I 1.256s Véase también 
"ard, p j persécutions en Espagne pendant les premiers siècles du christianisme 

"JcvQHist 39 ( 1886 ) 5-51. 

. Deii·iiayu, H. t Les légendes hagiographiques (Bruselas 1905) p.126. El^texto latino 
l· l 'í SC , cn Rhinart, Acta sine.; Fiókiz. Espana Sagrada vol.25 (1770) pp. 183-860; ASS. 
un ·· H 340. 



284 


P.Ill. GRANDES PERSECUCIONES (249-313) 

leerse con gran edificación de todos, y en una ocasión, después de 
su lectura, predico él mismo un precioso sermón sobre este asunto, 

Como muestra de este tipo de actas de martires y para qu e 
aparezca en toda su grandeza la figura de este gran obispo espanol, 
he aquí los puntos mas sustanciales del proceso y de la sentencia 2 “: 

«El presidente Emiliano dijo: —Comparezcan Fructuoso, obis- 
po; Augurio y Eulogio. —Aquí estan, respondieron los oficiales, 
—(f Conoces las ordenes de los emperadores?, pregunto al obispo 
Fructuoso el presidente Emiliano. —No las conozco, repuso el obis¬ 
po Fructuoso, pero en todo caso sabed que soy cristiano. —Pues 
han mandado adorar a los dioses, dijo el presidente Emiliano. —-Yo 
no adoro mas que a un solo Dios, que nizo el cielo y la tierra, el 
mar y cuanto en ella hay, replico el obispo Fructuoso. —-Pero <jno 
sabes que hay dioses?, voïvió a decir Emiliano. —No lo sé, con¬ 
testo Fructuoso. —Pues pronto lo sabras, repuso Emiliano.—£1 obis¬ 
po Fructuoso levantó los ojos al cielo y empezó a orar dentro de 
sí. Entonces continuo Emiliano: —<jQuién sera escuchado, temido 
y adorado, si se rehúsa el cuito a los dioses y la adoración a los 
emperadores?—Volviéndose luego hacia el diacono Augurio, le di¬ 
jo: —No hagas caso de las palabras de Fructuoso. —Yo adoro 
también al Dios omnipotente, contesto Augurio. —Y tú, Eulogio, 
£adoras quiza a Fructuoso?, pregunto el presidente Emiliano. —No 
nay tal. Yo no adoro a Fructuoso, sino a aquel a quien Fructuoso 
adora, respondió el diacono Eulogio.—-Volviéndose de nuevo Emi- 
liano al obispo Fructuoso, le interrogo: —^Eres obispo? —Sí, lo 
soy, respondió Fructuoso. —Lo fuiste, repuso Emiliano, y firmó la 
sentencia, condenandolos a morir quemados vivos. 

»A1 ser conducidos al anfiteatro, lloraba todo el pueblo, porque 
el santo obispo era muy querido, no solamente de los hermanos, 
sino también de los gentiles, pues era tal cual lo exige el Espíritu 
Santo por boca de aquel vaso de elección y doctor de las gentes, 
San Pablo. 

»Luego que hu'oo llegado al anfiteatro, se le acercó nuestro her- 
mano Fèlix y, cogiéndole la mano derecha, le rogaba encarecida- 
mente que se acordase de él; a lo que el santo repuso con voz clara, 
que todos pudieron oir: —Yo debo acordarme de toda la Iglesia 
catòlica, esparcida de oriente a occidente. 

«Estando ya a la puerta del anfiteatro próximo a entrar a re- 
cibir, mas que la pena, la corona inmarcesible, en presencia de 
los soldados beneficiarios de que antes hicimos mención, ha- 
blando movido por el Espíritu Santo, dijo a nuestros hermanos, 
con voz que todos pudieran oir: —No os faltara pastor, ni podran 
salir fallidas la caridad y las promesas del Senor en este mundo y 
en el otro. Lo que veis, no es mas que una hora de dolor.—Despues 
de haber consolado a la comunidad de los hermanos, entraron \ 
recibir su palma, habiéndose hecho dignos de sentir en el acto del 
martirio fr" de la felicidad prometida en las Sagradas Escrituras- 

” • , 1 . 1 > I.C., 2"i9s V, ; av: Sr-mtA Viiiaiií', J . Fruiti/Uigurl I /ïuloi/i, """ ,lr ‘ 
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»Luego que se quemaron las cuerdas con que tenían atadas las 
nianos, acordandose de la oración divina y en virtud de la costum' 
|, re arraigada, se pusieron gozosos de rodillas con los brazos en 
cruz. y, seguros de la resurrección, representando así como estaban 
el triunfo del Senor, exhalaron sus almas en rnedio de la plegaria.» 

A nadie sorprendera que estos ejemplos de valor y heroísmo 
cristianos tuvieran una virtud sobrehumana para esforzar a los va- 
cilantes en la fe y dar nuevos bríos a los mas animosos. Por esto se 
leían con tanto gusto y provecho estas relaciones en presencia de 
la comunidad cristiana. Por esto también era tan granae la venera- 
ción y amor que todos sentían por sus martires. Tal era el temple 
de aquellos cristianos, que se enfrentaban con perseguidores como 
Valeriano o su inspirador Macriano. 

5. Fin de la persecución —La persecución de Valeriano 
termino de una manera inesperada. Esto se debió, en primer ter¬ 
mino, a la catastròfica guerra contra Pèrsia. El mismo Valeriano 
se dirigió en 259 a Edesa, fuertemente asediada por Sapor, rey de 
los persas. Debilitado por la peste que diezmaba sus fuerzas, Va¬ 
leriano quiso entrar en tratos de paz; pero, hecho prisionero, fue 
entregado luego a las mas humillantes vejaciones y a un verdadero 
y deshonroso martirio. 

Con la desaparición del emperador cesó también la persecución 
contra los cristianos. Mas aún: para que no quedar? duda sobre 
ello, Galieno (260-268), hijo y sucesor de Valeriano, quien por in¬ 
fluencia de su madre, Salomina, profesaba cierta simpatia por el 
cristianismo, dio inmediatamente un edicto de tolerància. Es cierta- 
mente sensible que no se conserve el texto del edicto; pero las no- 
ticias conservadas por el historiador Eusebio bastan para convencer- 
nos de que fue el primer edicto de tolerància concedido a la Iglesia, 
precursor en esto del gran edicto de Constantino del 313 30 . Y como 
si esto fuera poco, ante las representaciones de los obispos, ordeno 
igualmente se devolvieran a los cristianos las iglesias y cementerios 
que les habían sido confiscados. 

Es cierto que Macriano siguió todavía persiguiendo a la Iglesia 
en el Oriente, donde él pudo mantenerse algún tiempo; pero en 
general se puede decir que con Galieno se inicio un nuevo período 
de paz veraadera y de reconstrucción definitiva de la Iglesia. 

“ Eusf.bio, Hist. Eccl. 7.13. 
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CAPITULO II 

Persecución de Diocleeiano y Maximiano. 

Fin de las persecuciones :,t 

I. Antecedentes de la persecución 

Durante todo el reinado de Galieno la Iglesia disfrutó de la paz 
y prosperidad que le procuraron aquellas dos disposiciones funda- 
mentalesr el cese oficial de la persecución y la devolución de los 
edificios y bienes confiscados. En realidad» era el principio de la 
era de paz de cuarenta anos que siguió a la sangrienta persecución 
de Valeriano. Parecía llegado el momento en que el cristianismo 
debía apoderarse del mismo Imperio. 

1. Primeros sucesores de Valeriano. Era de paz.—El 
reinado de Claudio II (268-270), llamado el Gótico, apenas dejó 
estela de ninguna clase en el mundo romano. La Iglesia catòlica 
siguió en la misma situación, aprovechando la paz de que disfrutaba 
para robustecerse y desplegar mas y mas actividad. No deben, sin 
embargo, sorprendernos algunos actos esporadicos de persecución 
cristiana, incluso en Roma, debidos a algunas explosiones momen- 
taneas de la furia popular y al espíritu anticristiano latente en el 
senado y en la aristocracia romana, aliados del fanatismo de los sacer- 
dotes y filósofos paganos. 

Mas peligrosa fue la llamarada levantada por el emperador Aurt- 
lumo (270-275), que pareció amenazar de nuevo la existència mis- 
ma del cristianismo. Desde el principio de su reinado concibió el 
plan grandioso de fundir todas las religiones en el sincretismo del 
Sol mvictus, sol invencible. Pareció, pues, que iba a obligar al cris- 

: Véanse. ante todo, las obras generales indicadas en la nota 1, en particular las 
íuentes antíguas. Entre los historiadores modernos véanse: Allard, P., La persécuuon 
de Diodétien et le triompke de VEglise 2 vols. (1908); Wickert, artíc. Licinius, Ga- 
lienus, etc., en PaulyW, Batiffol, P., La paix constantinienne et le catholicisme 
4/ cd. (P. 1929); Ma son, A. J., The persecution of Diocletian. Historical Essay (Can 1 
bridge 1876); Bacchí Vlnuii, T. dl. Dalla grande persecuzione alia vittoria del cridi0‘ 
nesimo (Milano 1913); Florian, H., U ntersuchungen zur Dioklesianischen VerfotguM 
(1928); Sesion, W.. artíc. Diokletian: ReallAntCbr 3 1036-1053; Ensslin, W., ar» c ; 
Diokletian: PaulyW 7 A 2419-2495; Seston, W., Diokletien et la Tétrarchie L (P- 1946)* 
ío., A propos de la "Passió Marcel!i centurió nis **. Remarques sur les origines de la P& se ' 
cution de DiocL: MélMGogucl 239-246 (P. 1950); Stadjï, K.. Der Politiker Diokletian 
und die letzte grosse Christenverfolgung (Wicsbaden 1927); Baynes, N. H., The g feti 
l'ersecution: Cambridge Ancient History 12 646-677 (L. 1929); Rottgers, E. H., 
celi i n us~M arcellus. 7,ur Papsigeschichte der dioklez. Verfolgungszeit: ZKathTheol 
(1956) 385-420; Rkxiottj, G., La “Era de los mart ires". El Cristianismo desde P {0 
cleciano a Constantino. Trad. de) italiano por A. Sancho 2.“ ed. (B. 1958); F* Elf jj[ 
W. L., The faílure of ihe Persecution in the Roman Ernpire; Past and Present 
(L. 1959) 10-30; Vocr, i., 7.ur Religiositat der Christenverfolgor (Heidelberg 
Pareu, L., Storia Ui Roma e del mondo romano. VI Da Decio a Costantino (251".' 
(Turín 1962), Sobre Maximiano; Enssun, W., artíc. Maximíium: Pauly W. 14 2486-251®- 
Sobre Galeria: In., artíc. Goferius: ib. 2516-2528. Sobre Maximino Haia: Sm-K, Ul 
artíc Maximino Data: PaulyW 4 1986-1990. 
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tianismo a tomar puesto en esta fusión, lo cual equivalia a declarar- 
| e la guerra. Pero no sucedió así 32 . Por una de esas inconsecuencias 
tan frecuentes en la conducta humana, dejó en paz a los cristianos, 
que síguieron gozando de omnímoda libertad. 

En este plan de convivència se explica el hecho sucedido el ano 
272 en Antioquia. Como se explica en otro lugar, hallandose en 
lucha por la ciudad el hereje Pablo de Samosata, obispo de la mis- 
m a, desposeído por un sínodo, y el obispo legitimo recién nombra- 
do, acudieron ambos al arbitraje del emperador, entonces de estan- 
cia en Antioquia. Este, pues, decidió que debía quedar como único 
obispo el que estaba en comunión con Roma e Italia. Esta disposi- 
ción se cumplió, con lo cual el emperador fue el mejor apoyo de 
la ortodoxia. 

Sin embargo, una vez puesta en marcha la reorganización reli¬ 
giosa del Imperio, parece se preparaba una nueva persecución; pues, 
impulsado Aureliano por el fanatismo del senado y de los sacerdo- 
tes paganos, quería forzar a los cristianos a sumarse al sincretismo 
nacional. Pero su muerte disipó esta terrible amenaza. 

La amenaza, pues, no llegó a turbar la calma, y así la barca de 
Pedro siguió bogando tranquilamente, haciendo cada dia nuevos 
avances y conquistas. Los reinados siguientes de Tacito, Probo y 
Caro (275-284) no alteraron la situación fundamental- 

2. Principio del reinado de Diocleciano _En estas cir- 

cunstancia comienza el reinado de Diocleciano (284-305). La posi- 
ción que tomó desde el principio frente al cristianismo es del ma- 
ximo interès para la Historia. Todo lo que sucedió en este respecto 
debe ser considerado como el ultimo esfuerzo que hacía el paganis- 
mo para derribar al atleta rival, la Iglesia catòlica. 

Durante los dieciocho primeros anos de su reinado, Diocleciano 
no sólo no persiguió a los cristianos, sino que siguió consciente- 
mente la política de tolerància de los reinados precedentes ;13 . En 
el palacio imperial fue adquiriendo el cristianismo un influjo cada dia 
mas poderoso. A ello contribuían influencias muy elevadas, sobre 
todo la emperatriz Prisca, esposa de Diocleciano, y su hija Valeria, 
de quienes consta que fueron al menos catecúmenas, si no llegaron 
a ser cristianas. Eusebio cita un buen número de personajes cristia- 
nos con cargo en la corte, particularmente a Doroteo, gran cham- 
belàn, y Gregorio y Pedro, cubicularios. 

3. Cambio de Diocleciano. — Sin embargo, la situación no 
era * ni mucho menos, segura para el cristianismo. Existían, sin 
duda, diversos factores que empujaban, bajo diversas formas, a una 
Persecución a vida o muerte. En primer lugar, la extensión con- 
?'derable que había conseguido el cristianismo y su penetración en 
las clases elevadas. A esto se anade el aumento continuo de adeptos 
en <4 ejército. Todo esto era una provocación constante a los ele- 

2 v «"o I'U.m iiio. Eci·l. 7..<0. y l;i Hisl. Aug. A ita Aureliani 35.36 y 41. 

Vi‘:inst’ sobre cslos d;itos: L usi'HiO, Hist. tec/. 7,1.2; I.actanito, Ot' murtibus 
15 
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nientos mas fanaticos y aferrados al paganismo. A éstos pertenecían 
) oS sacerdotes paganos, auienes procuraban atizar mas y mas los 
prejuicios anticristianos del puebio y todas las causas de preven- 
c jón del emperador y los magistrados ímperiales contra la Iglesia. 
En este mismo sentido influïa la estrecha unión existente entre la 
reügión romana y todo el mecanismo del Estado. Por esto, cuanto 
mayor era la fuerza del cristianismo, tanto mas se convencían los 
partidarios de la Roma pagana que aquél era una continua amenaza 
frente al Estado romano, y, por tanto, cuestión de vida o muerte la 
lucha contra la Iglesia catòlica. Todos estos sentimíentos se vieron 
fomentados por las corrientes filosóficas paganas del tiempo, par* 
ticularmente el neoplatonismo, entonces en boga entre la gente culta, 
y, como se vio en otro lugar, fue siempre uno de los enemigos 
mas formidables del cristianismo. 

Con todo esto se explica el cambio que se realizó en Dio- 
deciano 43 . Bastó que alguien llegara a convencerlo de que el cris¬ 
tianisme era un obstaculo para la grandeza del Imperio romano, 
para que estallara la gran persecución. Sobre su desarrollo estamos 
fcastante bien informados. Lactancio, en su libro De la muerte 
de los perseguidores, y Eusebio, en su Historia eclesiàstica, nos 
proporcionan abundantes datos, que, dadas las diversas tendencias 
de ambos historiadores, resultan bastante divergentes, pero en rea- 
lidad se completan. Existen igualmente numerosas actas de marti- 
res de esta persecución; mas, por desgracia, son generalmente pos- 
teriores y contienen muchos rasgos legendarios. 

El desarrollo de los acontecimientos esta en estrecha relación 
con el nuevo plan de reorganización del Imperio. ideado por Dio- 
deciano. Hombre, sin duda, dotado de grandes dotes de gober- 
nante, concibió la idea de dividir la administración de sus vastos 
dominios según un plan enteramente nuevo. Para mejor atender a 
los innumerables enemigos que lo acometían, el ainio 286 se asoció 
asu companero de armas Maximiano (286-305), asignandole la parte 
occidental, mientras él mismo retenia todo el Oriente. Quedaban. 
pues, divididos los dos imperiós: oriental y occidental, y los dos 
re gentes recibían el titulo de augustos. 

Con la misma finalidad de poder defender mejor las fronteras, 
procedió Diocleciano en 293 a una ulterior subdivisión. A cada uno 
d. e los dos augustos le asignaba un auxiliar, con derecho de suce- 
Sl °n, con el titulo de césar. Nombró, pues, para este cargo a su 
cot npaisano Galerio y al prefecto del pretorio Constancio Cloro: 
?9uél, como césar del Oriente, con los territorios de la cuenca del 
^nubio; Constancio, como césar del Occidente, con las Galias y 
«fan Bretana. 

Es evidente que esta división del Imperio en cuatro partes, con 
puatro cabezas mas o menos independientes, daba pie a continuas 
tl| sensiones y guerras intestinas, como sucedió mas tarde. Mas para 
e ffistianismo fue mas bien beneficiosa, pues ofrecía la posibilidad 

| a inlcligcncia dc esto cambio de Diocleciano. vèanse las obnis generales 

,(í(s las notns 1 y 3 b 
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de que, mientras en un territorio se le perseguia, en otro se le con. 
cedíem plena tolevancia. 

4. Galerio, responsable de la perseeución · 1 '“. —Ordenada 
de esta manera la administración del vasto Imperio, se inicia el 
cambio en las disposiciones de Diocleciano para con el cristianismo, 
La primera cuestión que se ofrece es la siguiente: <>a quién debe 
atribuirse esta transformación? El hecho de que Diocleciano du- 
rante tantos anos presto mas bien favor a los cristianos, induce a 
creer que no fue él propiamente quien empezó la perseeución. Tan- 
to Lactancio como Eusebio convienen en que fue el césar Galerio 
quien lo indujo a ello, convenciéndolo de que el cristianismo era 
incompatible con el Imperio romano y el únicc obstaculo para la 
realización de sus planes de reconstrucción imperial. En este em< 
peno colaborarían, evidentemente, los miembros mas fanaticos del 
senado y del sacerdocio pagano, así como las demas fuerzas de la 
filosofia neoplatónica y del paganismo en general. 

Esta influencia de Galerio en el animo del emperador Diocle¬ 
ciano se confirma con el hecho comprobado de que ya en tiempo 
de paz había procedido con rigor contra los soldados cristianos, se- 
cundado por el jefe militar Veturio. Después de la brillante victorià 
o’btenida contra los persas el ano 297, Galerio decidió realizar una 
depuración general del ejércitO’ bajo el pretexto de tibieza de los 
cristianos en el cumplimiento de sus deberes religiosos. Así, pues, 
presentandese como campeón del patriotisme y del cuito oficial, 
puso a los cristianos ante la alternativa de renunciar a su profesión 
militar o al cristianismo, como enemigo del Estado romano. 

5. Preludio de la gran perseeución—Estas actividades de 
Galerio en Oriente deben ser consideradas como el primer acto 
de la gran tragèdia que se desarrolló al final del reinado de Dio¬ 
cleciano. El relato de Eusebio indica que hubo oficiales de alta gra- 
duación que fueron degradados, y aun simples soldados arrojados 
ignomimcsamente del ejército. En muchos lugares, tal vez por un 
celo exagerado de los subordinados, hubo también martirios en el 
bajo Danubio, bien atestiguados por documentos auténticos. 

Estos casos aislados y estas disposiciones para la depuración del 
ejército debían estar circunscritas a los territorios sometidos al césar 
Galerio. Mas parece tuvieron una significación mas amplia, y aS1 
debemos considerarlo como un primer estadio o preludio de la gf atl 
perseeución. Una serie de casos ocurridos en la Mauritania y Espa- 
ria antes del ano 303 prueban que existió una especie de edicto g f e ' 
neral ordenando a todos los soldados cristianos renunciar a su fW' 
gión o abandonar el servicio. Así, el ano 295 fue martirizado e ; n 
Numidia un soldado cristiano llamado Maximiliano. Tres anos n« s 
tarde, el centurión Marcelo. 

’’ Se *■ ’iscuti'Jo mu'jho sobre este problema, e incluso úllimamente han ^ 

no- -stntar a Diocleciano, ya desde cl principio de su reinado, eneffiig 0 
-no y ouc <»o esperó una oporfunidad para manifestarsc violentamente. ‘ 
r ' é f > t;r< m ' j ' i rnudio mas conforme con los liçchos la exposjción que hemos o* 

.ase f ; r i< ;u--M ak í in. 11 4AK 
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6. Primeros màrtires en Espana 36 _De especial interès 

para Espana y para la historia general de la Iglesia son los casos de 
ilustres martirios, bien comprobados con documentos auténticos, 
ocurridos en Espana durante este primer estadio de la persecución. 
Son la prueba mas clara de que aquella disposición contra los solda- 
dos cristianos no sólo se extendió también a los dominios de Maxi- 
miano Hèrcules, sino que se agravó con frecuencia con la pena ca- 
pital. 

Un caso ilustre de esta primera persecución es el de los màr- 
tires de Calahorra Emeterio y Celedonio, a quienes el insigne poeta 
Prudencio dedica uno de sus mas preciosos himnos 37 . Respecto de 
Prudencio y de la veracidad de las noticías que comunica, conviene 
tener presente que en general es digno de fe, y en multitud de 
casos puede comprobarse su fidelidad, al ver confirmado lo que él 
dice por otros documentos seguros, como sucede con el himno y 
las actas de San Fructuoso 38 . 

Mas cèlebre todavía es el martirio del invicto soldado Marcelo, 
originario probablemente de León y ciertamente centurión de la le- 
gión Septima Gemina, que allí acampaba 39 . Las dos relaciones que 
se conservan se basan en el proceso verbal y presentan todas las ga- 
rantías de autenticidad. He aquí sumariamente el modo como se des- 
cribe en la mas antigua el proceso, sentencia y martirio, ocurridos el 
ano 29 8 40 : 

«Bajo el consulado de Fausto y Galo, el día quinto de las calendas 
de agosto (28 de julio), habiendo sido introducido Marcelo, uno de 
los centuriones, ante el presidente Manilio Fortunato, éste le dijo: 
—^Cómo se te ha ocurrido arrojar el cinto, la espada y la vara de 
mando, quebrantando la disciplina militar?—Respondió Marcelo: 
—Ya el día duodécimo de las calendas de agosto (21 de julio), en 
el momento en que estabais celebrando la fiesta del natalicio de 
vuestro emperador, te dije claramente que no podia militar bajo 
estas banderas, sino bajo las de Jesucristo, Hijo del Dios omnipoten- 
fc—Replico el presidente Fortunato: —No puedo disculpar tu te- 
fòendad y no me queda otro remedio que dar parte a los emperado- 
res y a los augustos césares. Tú seràs conducido al tribunal de mi 
senor Agricolano. 

W A1 mismo tiempo escribió a éste la siguiente carta: «Manilio 
eortunato a su senor Agricolano, salud. Celebrando el día felicísimo 
ycuchosísimo para todo el orbe de nuestros senores y augustos cé- 
sare s- senor Aurelio Agricolano, Marcelo, centurión ordinario, arras- 
rado por no sé que locura, arrojó el cinto militar, la espada y la vara 
J naando; y esto delante del cuartel general de nuestros senores. 

e creído prudente anunciaros el hecho y remitirosle a vos.') 

„ verse Viuaua, 1 l,262s. 

f>l \ llsC; 60,275-29-í; Espana Sagrada 33,421-424: ed. Bkrgman en CorpScrEcclLai 

’,A SS > ntart. I 229s. 

i, ^re la veracidad de Prudencio véase Villada, l.c., 263s. 

2ü 7 Véase Dflehaye, H.. Les actes de S. Marcel le Centurión en AnalBoll 41 (1923) 

h m ' v Kl texto latino puede verse en Viuada, 1 1 ap.19 pp.377s. 

Vll Ur>A, ib. pp.265s. 
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«Siendo cónsules Fausto y Galo, el día tercero de las calendas 
de noviembre (30 de octubre), habiendo sido presentado Marcelo, 
uno de los centuriones, ante Astasio, se dijo de oficio: —El presi- 
dente Fortunato ha enviado a tu tribunal a Marcelo; pronto esta. 
Tràigasele ante tu presencia, junto con la carta a ti dirigida, la cual, 
si te place sera leída.—Respondió Agricolano: —-Léase.—Una vez 
leída, dijo Agricolano: —Has dicho lo que se inserta en esas actas? 
—Lo he dicho, contesto Marcelo. —Pero <;todo cuanto ahí se contie- 
ne?, volvió a preguntar Agricolano. —Todo, repuso Marcelo, 
—(fEras centurión ordinario?, pregunto Agricolano. —Sí, lo era, 
dijo Marcelo—. Replico Agricolano: —(fCómo te dio tal arrebato 
que arrojaste las insignias militares para seguir ese camino?—Contes¬ 
to Marcelo: —-No hay tales arrebatos en el que teme a Dios.—Volvió 
a insistir Agricolano: —Pero de veras has pronunciado cuanto encie- 
rra la carta del presidente? —Sí, repuso Marcelo, —^ Y arrojaste las 
armas?, anadió Agricolano. —Sí, las arrojé, tornó a contestar Marce- 
lo; porque no es conveniente que un cristiano que esta al servicio de 
Cristo milite a las ordenes de la milicia de este siglo. 

«Entonces dijo Agricolano: —-Los hechos de Marcelo son tales, 
que tienen que ser castigados para salvar la disciplina.—Y pronuncio 
la siguiente sentencia: —Marcelo, que era centurión ordinario, y 
que, arrojando públicamente las insignias militares, las ha des- 
honrado, y ademas ha proferido otras frases llenas de furor, como 
consta por las actas del presidente, se 2 pasado por la espada. 

»A1 ser llevado al suplicio, dijo Marcelo a Agricolano: —Dios 
te lo pague.—Y dicho esto, truncada la cabeza, obtuvo la palma del 
martirio que deseaba, reinando nuestro Senor Jesucristo, que acogió 
a su màrtir en paz. Al mismo Senor se dé el honor y glòria, la virtud 
y el poder por los siglos de los siglos. Amén.» 

Como caso aislado, podemos considerar el martirio de las Santas 
Justa y Rufina en Sevilla, que las mas antiguas y sólidas tradiciones, 
incluso todos s os calendarios mozarabes, senalan durante este primer 
período de la persecución diocleciana. Dos relaciones antiquísimas, de 
cuya veracidad no puede dudarse, nos proporcionan interesantísimos 
pormenores sobre este martirio 41 . 

II. Desarrollo de la persecución 

1. Primer edicto—Con todos estos antecedentes, a nadie 
sorprenderi. que estallara la persecución y se desarrollara en la forn» 
mas violenta que se había visto hasta entonces. Galerio consigui°' 
finalmente, mover a Diocleciano para que no se contentara con una 
simple depuracíón del ejército, sino que declarara la guerra abierta 
al cristianismo. 

Lactancio c>>enta la ocasión del primer edicto 42 . Efectivament 
con oca r un un sacrificio de agoreros hecho en presencia de D> 0 ' 

Ade de Víu.ada (ib. pp.268s), véase Espaiin Sagrada 9,343s. Vii.laoa reprod uC£ 

ver del Cerratense. 

" e morte persec. )3 Véase tamhién PushBio, l·list. Ecd. 8,2.4s. 
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deciano, en que iba unida la consulta de las entranas, con cl objeto 
Je indagar el porvenir, no se pudo obtener senal ninguna a pesar 

repetir la prueba. Entonces el jefe de los agoreros senaló la 
presencia de los cristianos como causa de aquel fracaso. El efecto fue 
te rrible. Diocleciano, que tenia mucho de supersticioso, azuzado por 
Galerio, montó en còlera hasta tal punto, que inmediatamente orde¬ 
no que no sólo los presentes, sino todos los empleados del palacio 
imperial debían ofrecer sacrificio, bajo pena de azotes ignominiosos 
si se negaban. Al mismo tiempo dio a todos los jefes militares la orden 
de obligar a todos los soldados al mismo sacrificio y de arrojar del 
ejército a los recalcitrantes. Esto sucedía durante el invierno de 302 
a 303, y puede considerarse como la preparación inmediata para el 
primer edicto. 

El primer paso estaba ya dado. Galerio tenia medio ganada la 
batalla. Estando Diocleciano en esta disposición de animo, llegó a 
Nicomedia, donde se le juntó Galerio, quien, uniendo sus esfuerzos 
a los de los filósofos, Heirocles y otros políticos, arranco por fin el 
primer edicto genercd de persecución. Sin embargo, todavía consiguió 
Diocleciano, a quien repugnaba derramar sangre, que se respetaran 
las vidas de los cristianos. En el edicto se ordenaba para todo el Im- 
perio la destrucción de las iglesias y de los libros sagrados; priva- 
ción de sus cargos, títulos y dignidades a los cristianos; desconoci- 
miento de todo derecho de ellos ante los tribunales civiles. 

Todo esto se entendía contra los cristianos que se mantenían 
firmes en la fe, al mismo tiempo que se insistia en que se procurara 
por todos los medios posibles su apostasía. Ya la víspera. adelantan- 
dose a las disposiciones oficiales, ia iglesia principal de Nicomedia, 
vecina al palacio imperial, había sido ocupada, saqueada y demolida, 
mientras los libros sagrados eran pasto de las llamas. 

2. Efecto y ejecución del primer edicto.—El efecto que 
produjo este primer edicto fue de universal constemación. Cierta- 
mente no se contenia en él la pena de muerte, y lo que se pretendía 
por todos los medios, incluso por toda clase de tormentos, era hacer 
apóstatas. Pero las medidas eran suficientemente draconianas para 
sacudír hasta lo mas profundo el cristianismo. De ello dio una prue- 
o* darísima el hecho, históricamente probado, de que un noble cris- 
tiano de Nicomedia, el mismo dia, arranco el edicto del lugar publico 
en que había sido colocado y lo hizo pedazos 43 . Se ha querido iden- 
dficar al intrépido cristiano que reaüzó este acto, que pagó inmedia- 
tamente siendo quemado vivo, con el soldado màrtir San Jorge; 
Peto no existe argumentación sòlida que lo compruebe. Mas probable 
P are ce la solución que dan otros modernamente: que fue un tal Eue- 
citado en el martirologio siro el 24 de febrero. 

La situación empeoró cuando, pocos días después, estalló un in- 
ce ndio en el palacio imperial de Nicomedia. Lactancio, con buen fun- 
Jni ento histórico, acusa formalmcnte a Galerio de haberlo él mismo 
° Cas >onado, con el objeto de atribuirlo a los cristianos y tener una base 

Lactancio, l.c. 
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de persecución sangrienta. Era la tactica de Nerón, nada inverosímil 
entonces, dada la obsesión de Galerio contra el cristianismo 4 \ De 
hecho los cristianos fueron acusados de incendiarios, y, en conse- 
cuencia, fueron sometidos a las mas horribles torturas todos los em- 
pleados del palacio y los cristianos de la ciudad. 

Quince días mas tarde estalló un segundo incendio 1 , con lo cual 
Diocleciano, loco de furor, concibió aquel odio contra los cristianos 
que había tratado de infundirle Galerio, y que se manifiesta en los 
nuevos edictos que fue publicando desde entonces. Galerio podia 
estar satisfecho por su triunfo. Los peores instintos del emperador 
Diocleciano se habían puesto ya al servicio de la gran lucha a vida 
o muerte contra el cristianismo. El emperador ya no vio en los cristià' 
nos mas que enemigos declarados del Imperio y de su libertad per¬ 
sonal. La primera víctima de esta furia anticristiana fue el obispo 
Antimo, inhumanamente decapitado. Multitud de clérigos y simples 
cristianos fueron pasados por la espada, o arrojados a las llamas, o 
hundidos en el mar. Eusebio describe detalladamente las torturas 
que tuvo que sufrir el camarero Pedro, hasta que al fin fue quema- 
do vivo. El mismo nombra también a otros dos, Doroteo y Gregorio, 
muy queridos antes del emperador 45 . 

Entretanto, el edicto entraba en ejecución en el resto del Imperio, 
muy distinta según la mentalidad de los dirigentes. Así, en las Galias 
y Gran Bretana, países puestos bajo el dominio de Constantino Cloro, 
el cristianismo seguia en la misma situación de tolerància. Esto se 
debía a las tendencias monoteísticas del césar y al influjo de su es¬ 
posa Elena, ya entonces cristiana o aficionada al cristianismo 1 , que tan 
valientemente profesó mas tarde 46 . 

En cambio, en el resto del Imperio, la ejecución del edicto fue 
mas bien rigurosa. En todos los territorios orientales, donde manda- 
ban Diocleciano y Galerio, y en el Imperio occidental, bajo el cetro 
de Maximiano, es decir, Italia, Àfrica, Espana, fueron realmente 
arrasadas un sinfín de iglesias; innumerables tesoros de manuscritos 
cristianos perecieron pasto de las llamas ; bibliotecas enteras y archi- 
vos cristianos de Roma y de innumerables ciudades desaparecieron, 
con pérdida irreparable 47 . La racha de destrucción fue tan radical 
e implacable, que fueron raros los escritos cristianos que se salvaron 
de esta universal catàstrofe. Multitud de cristianos apóstatas, teme- 
rosos y cobardes, no dudaron en entregar espontaneamente estos te¬ 
soros a trueque de salvar sus vidas. Hubo, sin embargo, al lado de 
estos traïdores, hombres valientes y sensatos, como el obispo de Car- 

44 Es interesante notar cómo siempre sc ha observado un sistema semejanie como 
pretexto para iniciar una persecución. En nueslros días se repilc eJ mismo sistema 
Eusebio, Hist. Eciï. 8,2,6, atribuye el incendio a una casuatidad. Constantino, cn 13 
Oratio ad sanctorum coetum, Jo atribuye a un rayo. 

44 Véame Eusebio, Lactancio, l.c. 

Eusebio (V Constantini 3,47) supone que Elena, ya aficionada al cristianiM^ 
fue cor- id? ^ tarde por el mismo Constantino. Convicne, sin embargo, P? ners a 
en v uia ira la tendencia de Eusebio cn este libro de cncomiar lo mds posib |c 

41 ,e De Rossi, J B La biblioteca delia Sode Annstolica en St. e 1 
S‘ e Dir. (1884) 34s 
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tae0 Mensurio, quien substituyó los libros católicos por obras here¬ 
us, que merecieron los honores de ser entregadas al fuego 48 . 

3. Otros tres edictos —Una vez desatada la furia anticris- 
liana, Diocleciano ya no se detuvo en su precipitada carrera. Mien- 
tras en el resto del Imperio, o no se aplicaba, o se ejecutaba estricta' 
mente el primer edicto, Diocleciano tomaba pie de los incendios en 
Nicomedía y de ciertos levantamientos sediciosos ocurridos en Miti- 
| ene y en Siria, en los que se le hizo ver la mano de los cristianos. 
para publicar nuevos y cada vez mas rigurosos edictos. Estos fueron 
apareciendo con poco tiempo de intervalo, y fueron tres. 

El segundo edicto general apareció en abril del 303, y en él se 
ordenaba el encarcelamiento de todo el clero, desde los obispos hasta 
bs dérigos exorcistas. El plan era privar de dirección a los cristià- 
nos. A éste siguió rapidamente el tercer edicto, complemento del 
segundo, anunciando inmediatamente libertad y favor imperial a 
todos los encarcelados que sacrificaran a los dioses, al paso que se or- 
denaba atormentar de la manera mas inhumana a los que persevera¬ 
ran en la confesión 49 . 

En este estado se hallaba el Imperio a fines del ano 303. Un acon- 
tecimiento extraordinari© llenaba de júbilo a todos los súbditos del 
emperador. El mismo acudió con esta ocasión a Roma, siendo en 
todas partes objeto de las mayores simpatías. En todo el Imperio 
romano, particularmente en Roma, se celebraban con el mayor de- 
rroche de entusiasmo las fiestas vicennales, o los veinte anos de rei- 
nado de Diocleciano. 

Ahora bien, Eusebio atestigua que, siguiendo la costumbre de 
los jubileos imperiales, Diocleciano abrió con esta ocasión las carceles, 
dando libertad a los detenidos. ^Gozaron de esta gracia los cristia¬ 
nos? Difícil es de contestar esta pregunta. Pero en todo caso, si real- 
mente salieron beneficiados los cristianos, su situación era sumamen- 
( e difícil, pues la persistència en su confesión cristiana era interpreta¬ 
da como senal de rebeldía. Muy improbable se hace, sin embargo, la 
amnistia de los cristianos; pues, por una parte, Lactancio no dice nada 
de ella, y por otra, Eusebio atestigua que, con ocasión del jubileo 
Mnperial, el gobernador de Antioquia puso en libertad a algunos 
Presos, pero a los cristianos los hizo atormentar mas, «por ser peores 
( l Ue bandidos y asesinos». 

Pero lo que hace enteramente inverosímil este acto de clemen- 
c 'í es que unos meses mas tarde, en marzo de 304, apareció el cuarto 
e . 0 general so , que extendía a todos los cristianos el mandato de 
° l ec er sacrificio a los dioses. Debían emplearse toda clase de medios 
\ 0s rnas exquisitos tormentos para obtener la apostasía, y en caso 
s e resistència obstinada, daries la pena de muerte. El sistema de per- 
t e x CUc 'ón estaba perfectamente pianeado. Todos los cristianos sin 

Ce Pdón, los dirigentes y los simples fieles, eran puestos ante la al- 

l r(l) V ^C San Aoustín, Brcviculus collationis cum donatistis 3,25. Véanse en Ruinart, 

m las actas de San Féïix. 

« Fusi'nio. Hist. Ecct . 6,8-10. 
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temativa de apostatar o sufrir la nuícrte míi horrible e ignominioM, 
Rio» de sangre costo este edicto, combinado con lo» precedentei y 
ejecutado con rigor en toda» parte», a excepción de los dominio* dt 
Constancio Cloro. 

4. Kfecttm ik> lu perMucuvlrin. Ciertamente se emplesron 
todo» lo» medios para destruir al cristíanismo. Todos los elementoi 
se combinaban en esta lucha contra los cristianos. £1 odio mí» deipia. 
dado de Galerio, de que se había al fin contagiado Diocleciano i el 
poder mis absoluto puesto al servicio del odio y la pasión, azuzado» 
por lo» mayores enemigos del cristíanismo, el sacerdocio y la filo¬ 
sofia pagana; el ansia de exterminio de un rival con quien se creían 
incompatibles todos ellos. 

Pero era demasiado tarde. El cristíanismo había echado raíces 
demasiado profundas para que pudiera ser desarraigado ni aun 
derribado. Ante el vendaval de la persecución, se desgajaron numero- 
sas ramas secas o carcomidas, como había sucedido durante la perse- 
cución de Decio. Hubo en casi todas partes defecciones muy sensi¬ 
bles en las formas ya conocidas: sacrificadox, incensados y libeldticos. 
Eran llagas vivas que se abrían en el cuerpo del atleta. Pero éste per- 
manecía fuerte y vigoroso después de la sangría. A estos apóstatai 
alude Eusebio en su Historia eclesiàstica. Sin embargo, debemos no¬ 
tar que no fueron tantos como en la persecución de Decio. Pero hubo 
un nuevo genero de cobardes y débiles: el de los llamados traditores 
o traïdores, es decir. los que por temor de las amenazas y tormento» 
entregaban los libros sagrados. Era algo característico de la persecu- 
ción de Diocleciano. 

Mas, por otra parte, el número de martires fue extraordinario. 
El ejempio de valor y constància de los primeros martires de Nico- 
media fue seguido de la inmensa mayoría de los cristianos. Estos 
dieron, generalmente hablando, muy buena cuenta de sí y prefirieron 
la muerte a la apostasía. Al lado de un número relativamente peque' 
no de apóstatas, fueron innumerables los héroes del martirio en esta 
persecución. Esto se debe no sólo a la mejor preparación del cristià- 
nismo después de las anteriores persecuciones, sino también a >a 
misma intensidad y mayor extenstón de la persecución, que provo- 
caba una reacción mas ruerte. Por otro lado, nos son conocidos míi 
nombres, porque tanto Lactancio como Eusebio refieren esta pcr* c ' 
cución con mas pormenores. 

III. Persecución en Itama 

Conviene advertir, con todo, según hemos observado ya ante- 
riormente. que hubo mucha diferencia de rigor en lo» diversos te- 
rritorios. En general, se puede afirmar qu hubo meno» rigor en OcO' 
der' que en Oriente, lo cual se debía a dos cau»as. La primera e rí 
1 Uisposición de animo de lo» gobcrnantes. Mientras en Orien ,e 
regían Galerio y Diocleciano, ambos fanatizados contra el cristian. 15 ' 
mo, en Occidente regían Constancio Cloro, quien en su» domin 105 
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1,0 dejó alterar ]a paz, y Maximiano Hèrcules, a quíen síguíeron 
| ue go Severo y mía tarde Majencio, todo* elles meno» predispuestos 
contra los cristianos. La segunda razón de esta diferencia fue la 
ma y-or intensidad de la poblacíón cristiana en Oriente, lo cual hacía 
que apareciera mís el »upue»to peligro contra el Imperio. De todos 
inodos, también en Occidente, en Àfrica, Espana e Italia, hubo per- 
secución violenta. 

Comenzando por Italia, a esta persecución se deben probable- 
mente referir multitud de mírtire» roma nos de fecha desconocida, 
de los que se conservan actas de escaso valor hístórico. A este grupo 
pertenecen los Santos Marco» y Marcelino y otro». Digna de espe¬ 
cial mención es la popularísima Santa Inés, Su existència y martirio 
son ciertos. En cambio, en tomo a su recuerdo se juntaron multitud 
de levendas, resumida» por San Damaso. La m£s popular es que su 
cabellera crecíó milagrosamente para cubrir su desnudez delante de 
los verdugos. Sobre este motivo se han descubierto frescos muy an- 
tiguos f ''. 

Por lo demas, casi todas las vías principales de Roma tienen mar- 
tires insignes y víctima» de esta persecución. La via Salaria nueva, 
a Saturnino } la via Nomentana, a Primo y Feliciano; la via Labicana, 
aSan Tiburcio; la via Ostiense, a Adaucto, Ciriaco y companeros; 
ja via Portuense, a Simplicio, Faustino y Viatriz. Finalmente, de- 
jando otros muchos mírtires de la Ciudao Eterna, no podem os dejar 
de nombrar do* de los mas populare», cuya verdadera historia es di¬ 
fícil de separar de los rasgos legendarios que la acompanan: el sim- 
patico joven Pancracio, at catorce anos, que dio valientemente su 
sang re por Cristo, y su cuerpo fue enterrado en el cementerio de 
Calepodio, que tomó su nombre; y sobre todo San Sebastiàn, jefe 
militar, intimo amigo de Diocleciano, asaeteado inhumanamente y 
hiego mandado rematar por orden directa del mismo emperador. 

V si de Roma nos trasladamos a otras ciudades de Italia, Milan 
nos presentarà las preciosas coronas de Víctor, Nabor y Fèlix, Ger> 
vasio y Protasio, Nazario y Celso; Padua, a Santa Justina; Como. 
a San Fidel; Capua, a San Rufo, v, pasando por alto otros innume- 
fables. Sicilià nos ofrece a la simpatica Santa Lucia * a , cuya memòria 
“d nimbada de popularísima» tradiciones y leyendas en tomo a su 
l.fustrado desposorio, horribles tormentos y muerte en medio de las 
Uamas al tiempo que anunciaba la proximidad de la paz. 

*’ l'iinrii de eato* dato», adornado» por la Icycnda y embellocido* por el arte. *10 
oirn eoaa clcrta gohrc Santa \néu aíno la ítscha aproximada de au martiri», 
w-'piiía de la publicaelrtn del cuarto edíeto Véaxe ASS. ian., II 350», AaimliattO; 

H , Pt* rfim Marfvrtn Atwes: ZKathTh 41 (19271 532*; FÏWWCHI OI 

i,. llm 1 * P., S. Attnese nefitt tmdirione e nelUt leuenda on RttmQchr *up* 10 (1899); 

Affn^t, vietfte et martvrr de tu voie Nttmentane (P 1907), 

(w. n,,c *u Pfídón en fttmto, Vitae xanctorum Sobro au véa» 

llhN| . J., Salluxte. te culte dex ('ererex en RevHíat I5M (1928) la. 
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Fecundísima en martires fue en esta persecución Espana. Gober< 
naba la província Hispania, según atestiguan casi todas las actas es- 
panolas, el gobernador Daciano, hombre duro y sin entranas, quien 
se propuso ejecutar con todo su rigor los edictos de Diocleciano. 
Dura fue la lucha para la iglesia espanola; pero los cristianos espa- 
noies dieron una muestra magnífica del temple de su espíritu y de 
la firmeza de su fe. A varias de las mas llustres víctimas ae esta per¬ 
secución los cantó Prudencio con los admirables poemas de su 
Perxstefanon. 

1. San Vicente Màrtir 54 —El mas ilustre de todos es, sin 
duda, San Vicente , cuyo martirio, por los horribles suplicios que 
tuvo que sufrir, se hizo pronto sumamente cèlebre en todo el inun¬ 



do. De San Agustín sabemos que predico diversas veces con ocasion 
de su fiesta. El himno quinto de Prudencio, unas actas posteriores 
y la relación del Cerratense convienen en los datos fundamentales 
de la tradición, lo cual podria indicar que se basan en las actas p rl ' 
mitivas originales. 

Ormndo de Huesca, recibió educación en Zaragoza, donde era 
arcediano del obispo Valerio, cuando al estallar la persecución f lIt 
apresado por el gobernador Daciano, quien se lo llevó a Valença 
y allí comenzó aquella serie de indecíbles torturas. El potro, el ^' 
cho incan^ cente, garfios de hierro, todo se fue probando P ara 


4 P li verae para todo este apartado a Viltaua. I l,27h. Vtíase tambicn AU * ! 
La scution de Dioclétirn (P 1890) I 148s. 

Véase Vhxada l.c., p.279s. San Agustín, Setmanes 274.27.S 276.277; Pkui»* 1 
xristeph. 5; Rujnart, Acta sincera ; Espana Sagrada 8,231; ASS, ian., 1.1 394. 







doblegar su firmeza. Al fin fue aherrojado en una mazmorra horrri 
ble. Desde este punto, el heroísmo del màrtir se confunde con los 
prodigiós mas estupendos, que Prudencio nos describe (en confor- 
midad casi verbal con las actas) del modo siguiente 55 : 

«Hay un lugar en la carcel—mas oscuro que la oscura 
noche, cerrado por penas—que en la bóveda se juntan. 

Aquí reina eterna noche,—sin ver jamas luz diuma; 
jquí estan de los infiemos—las mazmorras mas profundas. 

En este baratro al màrtir—el juez inicuo sepulta, 
y ordena que, en cruz las píemas,—en el madero introduzca. 

Otro suplicio inaudíto—anade el pretor, que nunca 
ni inventaron los tiranos,—mi vieron gentes algunas. 

Manda esparcir por el suelo—vidriós quebrados y púas 
de rotos tiestos informes,—que bajo el cuerpo se aguzan. 

Del pavimento erizado—las infinitas agujas 
al màrtir aguijonean—y el costado insomne punzan. 

Este suplicio ha trazado—del tirano el arte astuta; 
mas presto destruirà Cristo—de Belcebú la locura. 

Ya la carcel tenebrosa—con nuevo esplendor relumbra, 
y de los pies amarrados—se quiebran las ataduras. 

Aquí Vicente conoce—-que Cristo su pena endulza, 

Cristo, dador de la lumbre,—que así premia sus angustias. 

Ve después que los fragmentos—de vidrio y piezas agudas 
se íruecan en blancas flores—y en jardín la carcel dura. 

Aún mas : se acerca y le habla—alegre, angèlica turba, 
y uno, el mas líndo y hermoso,—dice al santo, que le escucha: 
«Levantate de esa tíerra,—y seguro el vuelo encumbra; 
levàntate y con nosotros,—ínclito màrtir, te junta... 
i Oh el mas fuerte de los fuertes!—j Oh invicto atleta! Se turban 
ante tu férrea constància—las mas horrendas torturas. 


Darate inmortales siglos—Cristo Dios, que ve la lucha; 

El premia con larga mano—al que lleva la cruz suya. 

Deja ya ese fràgil vaso—formado de tierra impura,..». 

Kjo, y un rayo de luz—de la que el recinto inunda, 
r °mpiendo por las rendijas,—al carcelero deslumbra. 

Estaba el guarda velando—aquella mansión inmunda, 
y. atónito ante el prodigio,—su corazón se conturba... 

Elégase con pecho trémulo—de la puerta a las junturas, 

P 0r ellas mira y remira—y mas su mente fluctua. 

Ve > en lugar de asperos vidriós,— flores que el aire perfuman, 
yal santo, rotos los hierros,—que dulces himnos modula. 

^‘ s 8a a oídos del pretor—lo que el pueblo ya divulga; 

° ra ' suspira v pondera—la derrota que le abruma. 

“Eacadle, exclama, de ahí;—sacadle antes que sucumba, 
^pfortad su cuerpo y sea—-nuevo pasto a las torturas». 

1 Cóino entonces los cristianos—-a obsequiarle se apresuran! 


en ,, ^udencio, trad. del himno a San Vicente MÓrür, por el P. Juan M. Solà, S. I. 
AYtJ i-iA, A., Antologia escolar l (M. 1924). 
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Unos le muellen el lecho,—otros las llagas le enjugan; 
éste besa una y cien veces—los dos surcos de las unas... 

Entonces el carcelero,—según tradición vetusta, 

creyó en Cristo, y doblego—el cuello a nuestra coyunda... 

Luego que el màrtir llego—al nuevo lecho de plumas, 
luego, pues. que en la almohada—la cabeza moribunda 
reclinó, dejando el cuerpo,—vencedor subió a la altura». 

2. Los dieciocho màrtires de Zaragoza 59 —No menos glo. 
rioso para la iglesia espanola fue el martirio de los dieciocho marti- 
res de Zaragoza, a los que dedico también Prudencio uno de sus mas 
preciosos himnos, el cuarto del Peristéfanon. La belleza de este 
himno no solo se debe a los colores poéticos con que describe los tor- 
mentos de estos dieciocho héroes, sino a la brillante descripción que 
hace de toda la persecución de Diocleciano, y particularmente de los 
martirios de Espana, y en especial de Zaragoza. Es sublime la ima- 
gen con que describe el modo como las diversas ciudades y regiones 
presentaran ante el Altísimo los méritos de sus màrtires: 

«Cuando Dios, dice, blandiendo su fulminante diestra, apoyado 
en una nube, venga resplandeciente a pesar a las gentes en su justa 
balanza. le saldrín al encuentro en medio de todo el orbe, con la 
cabeza erguida, las ciudades, llevando en canastillos sus preciosos 
dones. La africana Cartago mostrara tus huesos, foh Cipriano!, 
doctor fecundo. Córdoba dara a Acisclo y a Zoilo y las tres coronas 
de Fausto, Jenaro y Marcial. Tú, Tarragona, ofreceras a Cristo una 
diadema bellísima con tres perlas, engarzadas sutilmente por Fruc- 
tuoso. La pequena, pero rica Gerona, expondra los santos miembros 
de Fèlix; nuestra Calahorra llevara a los dos a quien veneramos; la 
esclarecida Barcelona se levantara alegre con Cucufate; Narbona se 
alzara hermosa con Pablo, y Arlés con Ginés; Mérida, cabeza de los 
lusitanos, extendera ante el ara las cenizas de su nina Eulalia; Al' 
cala pondrà a los pies del juez las umas llenas de sangre de Justo y 
Pastor; Tanger introducira a Casiano. Cada una de estas ciudades 
no podra dar mas de uno, dos, tres o, a lo mas, cinco víctimas; per° 
tú, ; oh Zaragoza!, tan amante de Cristo, que tienes las cumbres co' 
ronadas de olivos, tú te levantaras con tus dieciocho santos». 

Luego se ensancha su corazón cantando las glorias de Zaragoza 
por sus ilustres màrtires: 

«Aquí nació Vicente, dice con entusiasmo, tu palma, entre su 
triunfante clero. Aquí la dinastia de los obispos Valerios. Cuantas 
veces se desencadeno sobre el mundo cristiano la tempestad, otras 
tantas azotó rabiosamente este templo. No hubo persecución 4 l,e 
pasara sin derramar nuestra sangre y cubrir de glòria a nuestros ma' 
yores. En todas ellas produjo màrtires nuestra ciudad. ^No es verdad> 
Vic** 1 ' te, _ antes de ser martirizado en tierras lejanas (Valent**! 
rLrra’- . L e aquí las primeras gotas de tu sangre, como prenda de tu 

Véase Villaua, i.c., 2 7 3s. 
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dichosa y cercana muerte? Los zaragozanos te veneran como si su 
rierra guardara tus miembros y tus nuesos. 

»Aquí reposan también, j oh Engracia!, tus huesos, que demues- 
tran los actos heroícos con los que venciste valientemente el espirí' 
ta del mundo desenfrenado. Muertos todos tus companeros de mar- 
tirio, sólo quedaste tú con vida, contando la serie de suplicios que 
sufriste : cómo te despojaron de tu came, los surcos y heridas que 
abríeron en tu cuerpo, las desgarraduras del costado, la abscisión del 
pecho, que dejaron al descubierto las inmediaciones del corazón. Ya 
no faltaba mas que el ultimo golpe de muerte, que, poniendo fin a 
los dolores, da con su dulce sueno descanso al cuerpo. Pero no llegó. 
Te apretó largo tiempo la cruda cicatriz, y se adhirió a tus venas el 
ardiente dolor, hasta que la sangre, descompuesta, fue calmando las 
entranas que se iban corrompiendo. Y si bien la pèrfida espada del 
perseguidor te negó el ultimo tajo, las penas sufridas te coronan como 
màrtir. Yo mismo he visto parte de tu hígado pegado a las unas de 
hierro que lo arrancaron. La palida muerte, pues, tuvo algo de ti, 
aunque quedaras viva. Cristo concedió a Zaragoza este nuevo titulo 
de glòria, el de poseer una iglesia dedicada a la màrtir, que vive ya 
en el cielo. 

«Puedes, pues, j oh Zaragoza!, ensalzar con alabanzas todo el 
senado conscripto, a los dieciocho, a Optato, a Luperco, a Suceso, a 
Marcial, a Urbano, a Julio, a Quintiliano. Publique un coro de músi- 
ca la grandeza de Publio, los trofeos de Frontón, los sufrímientos de 
Fèlix, la firmeza de Ceciliano, las sangrientas hazanas de Evento, la 
glòria de Primitivo, el triunfo de Apodemio, sin olvidar a los cuatro 
Satuminos... Anadamos a este número a la virgen Engracia, al dia- 
cono Vicente, a Cayo, a Clemente... Póstrate, ciudad generosa en 
santos, póstrate conmigo ante los sepulcros, para que el dia de la 
resurrección puedas seguiries a la glòria». 

3. Otros màrtires. Santa Eulalia S7 .—Como se ve, nombra 
Prudencio en este himno a muchos màrtires espanoles, casi todos 
victimas de la persecución de Diocleciano; mas no nombra a todos 
los conqcidos, cuyos nombres aparecen en los calendarios espanoles 
raas antiguos. Nada dice de Santa Leocadia, de Toledo: de los San- 
tos Vicente, Sabina y Cristeta, de Avila; San Crispin, de Écija; 
San Servando y San Germano, de Mérida; San Víctor, de Braga; 
San Ciriaco y Santa Paula, de Cartagena; San Facundo y San Pri- 
nutivo, de Sahagún; Santos Claudio, Lupercio v Vitorico, de León: 
Maxima y Julia, de Lisboa, y otros mas. 

r L .^· PP.282S. El P. Villada traïa detenidamente la cuestión de las dos Santas 
Paf a ' ^ ans ‘ asimismo: Fi órfz, Vida, misteriós v grandezas de Santa EulaJia , hiia, 

fona y tit l( i ar de Barcelona, con las pruebas que convencen ser distinta de la de 
U'ida (M. 1770); Ponsich y Camps, Acta Martyrum (Amstelaedami 1713). No admiten 
jZ q ue un a, la de Mérida: Tillemont. Mcmoires pour servir à Vhist . écelés. 5,32s: 
de p- Rr> ^ cta s i ncera · Modernamertte, ademàs de Villada, ha defendido a la Eulalia 
ru, í Celona P* Fita, Bol. Act, Hist. 43 (1903) 250s. Son contrarios a ella: More- 
L'j' ïfx Saint es Etdalies (P. 1911): Carrfras y Candi, F., De la historia y ta 
en ,^ a: /.Santa Eulalia de Barcelona es un desdoblamiento de Santa Eulalia dc Mérida? 

Etil r ^ rov * nc * as de Barcelona nn.8 v 15. 29 febrero 1920; Fvrrega Grait, A.. Santa 

1(1 de Barcelona. Revisión de un problema històrica (R. 1958). 
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Tampoco dice nada de Santa Eulalia de Barcelona. Prudència 
nornbra varias veces y celebra con los mayores elogios a Santa Eula- 
lia de Mérida: pero, según parece, no conoce a la de Barcelona. De 
éste y de otros indicios han concluido algunos críticos modernos, in- 
cluso algunos bien relacionados con los asuntos barceloneses, que no 
hubo mas que una Santa Eulalia, la de Mérida; y así, la de Barcelona 
seria un caso típico de desdoblamiento de personalidad. Otros, en 
cambio, teniendo presentes los testimonios positivos en favor de 
Santa Eulalia de Barcelona, defienden que en realidad existió una 
màrtir Eulalia de Barcelona, distinta de la de Mérida. Su popularidad 
en Barcelona ha sido extraordinària desde tiempo inmemorial, hasta 
el punto de constituiria patrona de la ciudad. 

El modo como la tierna doncella se presenta ante el gobernador 
Daciano y le habla con aquella soltura que indica claramente que 
esta bajo la inspiración de Dios; los tormentos que luego se le apli- 
can: azotes, ecúleo, garfios, dislocación de miembros, unas de hierro, 
aceite hirviendo y otros innumerables mas; su desnudez afrentosa 
en las calles de la ciudad; la nieve que cae para cubrirla a los ojos 
de los circunstantes, dejandola blanca por fuera, como aparecía su 
aima ante los ojos de Dios; finalmente, la crucifixión triunfal y 
su muerte gloriosa, simbolizada por la paloma que sale de su cuerpo: 
estos rasgos y particularidades son ropaje poético de la leyenda y 
coinciden en buena parte con las tradiciones de Santa Eulalia de 
Mérida. Pero en todo caso, fuera una, fueran dos, indica que existe 
un fondo real, que es la doncella firme y constante en medio de las 
mayores torturas. 

V. Àfrica y otras regiones del Imperio 58 

1. Martirios en Àfrica—El Àfrica, siempre fecunda en san- 
tos y martires, de un catolicismo robusto y fuerte, ennoblecido últi' 
mamente con la sangre de San Cipriano, dio también en esta perse- 
cución magníficos ejemplos de heroísmo. Por desgracia, no se consei- 
van de sus martirios sino actas muy posteriores y de escaso valor. 
A ellas pertenecen la del obispo Fèlix de Tibiaca, martirizado el ano 

303 ; el presbítero Satumino de Abitina, conducido a Cartago en 

304 junto con sus cuarenta y ocho companeros, donde todos dieron 
valiente confesión de Cristo. Igualmente, las Santas Maxima, Dona- 
tila y Secunda; Santa Crispina de Tebaste, conmemorada diversas 
veces por San Agustín; Fabio, Víctor y Marciana, en la Mauritania. 

En Egipto, como era de suponer, dado el arraigado catolicismo 
de esta región, se ensanó de un modo particularísimo la furia antu 
cristiana. Eusebio pudo presenciar personalmente en la Tebaida M* 
suplicios infligidos a los martires durante esta persecución; por 1° 
cual los datos que nos comunica sobre los géneros refinados de tof' 
'ura'· .1 trato inhumano y las muertes horrorosas de los maftir eSl 
d dnsan c obre la sòlida base de un testigo ocular. Según él n° s 

" Eusr/iio, Martires de l*ulesiinu 73. Vcasc tnmbicn Hisí. Eccï. 8,8. 
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dice, en Egipto «innumerables fieles, con sus esposas e hijos, sufrie- 
ron por la fe diversos generós de muerte». En particular cita él mis- 
m o: a Filoromo, que había sido mayordomo imperial; los obíspos 
Fileas de Túnez y Pedro de Alejandría; Hesiquio, Pacomio y Teo- 
doro, de diòcesis desconocida; los presbíteros Fausto, Dio y Ammo- 
nio. Es de gran interès la carta que escribió Fileas a sus cristianos des- 
de la carcel» para tener una idea de las horribles crueldades que se 
empleaban con los cristianos. Indignan al corazón mas insensible las 
libertades que se permitía el sensual Maximino con las mujeres cris- 
tianas, las cuales preferían perder mil vidas a manchar sus cuerpos 
con el pecado. 

Mas no eran estos los únicos martires de Egipto. Ademas de los 
conmemorados por Eusebio, conocemos por otras fuentes muchos 
nombres ilustreà. Tales son: el taumaturgo Menas, cuyo sepulcro fue 
luego convertidó en verdadero santuario de la iglesia copta; los San- 
tos Ciro y Juan, trasladados mas tarde por San Cirilo de Alejandría a 
Menuthi, que/fue convertido en segunao santuario copto. Unas actas 
auténticas nos descríben con el mas crudo realismo el martirio del 
obispo Poscíoi y Dióscoro. En cambio, son legendarias las actas de 
dos grupos de martires: uno de treinta y siete, a cuya cabeza iba 
Pablo, y otfo capitaneado por Marcelo; así como tampoco tienen 
fundamento histórico las noticias sobre el grupo de Pafnucio con sus 
quinientos cuarenta y seis companeros. 


2. Palestina y las regiones orïentales —Si de Egipto pa- 
samos a Palestina, quedamos nuevamente admirados ante el herois¬ 
me de los martires cristianos. Eusebio nos comunica los nombres de 
muchos de ellos, como el lector Procopio con doce companeros en 
Cesarea, y Timoteo en Gaza 59 . Pero una de las cosas que hace re- 
saltar particularmente este historiador es el gran número de confeso - 
res, es decir, aquellos que, aherrojados en las carceles o gimiendo en 
los trabajos forzados, conservaban senales de sus sufrimientos en 


sus cuerpos. 

Numerosos fueron también los martires de Sirià 60 , particular¬ 
mente su capital, Antioquia; en Fenicia, Arabia y M esopotamia. 
Los historiadores del tiempo, particularmente Eusebio, ponderan el 
numero y la constància de los martires y dan horripilantes pormeno- 
f es sobre los diversos géneros de torturas y martirios que se les 
aplicaban; pero apenas dan nombre ninguno. 

Bitinia presenta ante todo los primeros martires de Nicomedia. 
Allí tuvo principio la gran persecución, y podemos decir que anduvo 
a J a cabeza del Oriente por el número y calidad de sus héroes. Entre 
ulos merecen mención especial: San Pantaleón, quien es contado 
l ntre los martires mas ilustres de la Iglesia oriental; el grupo Dasio, 
Wio y Zótico; ] a virgen Juliana. La población de Calcedonia se 
mzo cèlebre con dos martires: Santa Eufemia. celebradísima en la 
Slesia oriental, y Santa Bassa. 

m y i ‘ {, nse Eusebio, l·list. Eccl . 8,7: Mdn dc Pulcst 73. 
nasc Eusebio cn las obras citadas. 
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La Cilicid nos ofrece el grupo martirial del soldado Taraco, el 
campesino Probo y el noble Andrónico. Galaciü, el Ponto, Paflago - 
nia, Capadocux y dernas regiones del Asia proconsular, con su intensa 
población cristiana, vieron córrer abundantemente la sangre cristià- 
na. Son dignos de especial mención: el centurión Gordio y la ma- 
trona Julia, de Cesarea, capital de Capadocia, en cuyo honor tuvo 
diversos sermones San Basilio el Grande, obispo de esta ciudad. 

3. Cuenca del Danubio. Balcanes 61 .—Y entrando de nue- 
vo en Europa, en las regiones del Danubio y en los Balcanes, que era 
el territorio de la regencia de Galerio, la persecución fue aquí parti- 
cularmente violenta. Al fin y al cabo, no podia suceder otra cosa, 
habiendo sido Galerio el instigador de toda la persecución. Es verdad 
que Eusebio no dice nada sobre estos territorios; pero, a falta de 
sus noticias, poseemos diversas actas auténticas en las que constan 
nombres ilustres de martires. A ellos pertenecen: los obispos Vic- 
torino de Pettau, anterior a Nicea; Ireneo de Mitrowitza, residència 
de Galerio, llamada entonces Sirmio; Anirino de Siscia, Domno y 
Felipe, con otros muchos presbíteros y simples fieles. 

Finalmente, es digna de mención la conocida leyenda de la ie- 
gión Tebea 62 . En efecto, según ella, hallandose dicha legión en 
Agaunum, cantón Wallis (de Suiza), bajo el mando de Maximiano, 
se negó a tomar parte en el martirio de algunos cristianos, por lo 
cual fue diezmada dos veces y al fin enteramente aniquilada. Son 
particularmente conocidos los nombres de algunos jefes: Mauncio, 
Càndido, Víctor y Segundo. Sobre esta leyenda puede afirmarse lo 
siguiente: Es un hecho que las primeras noticias provienen de 
Euquerio de Lyón, del ano 450. Por otra parte, no puede negarse 
en buena crítica todo fundamento a este hecho. Sin duda, debió 
de ocurrir algo en aquella legión, que mas tarde dio pie a la leyenda 
conocida. 

Otra leyenda conviene notar todavía: la de las once mil vírgenes 
martires con Santa Ursula, en Colonia 6:i . Se supone que eran origi- 
narias de la Gran Bretana y se hallaban en Colonia de vuelta de 
Roma, adonde habían hecho una peregrinación. Su fundamento his- 
tórico es inconsistente. Su número es inverosímil; mas parece cierto 
que algunas vírgenes fueron martirizadas en Colonia. 

VI. Final de la persecución 

1. Abdïcación de Diocleciano —Estando así las cosas y cuan' 
do la batalla del coloso del paganismo estaba en casi todo el Imperio 
en su punto mas algido, el ano 305, el primero de mayo, abdicó ines- 

el Pueden verse particularmente: Zeiller, J , Les origines chrét. clans la provinc* 
rom. de Dalmaíie (P, 1906); !r>.. Les oríg. chrét. dans les provinces dartubiennes w 

l’Empire romain pp.óís. 

* a Véase Ru t *«r. Acta sincera ed. esp. II Is, San Maurlcio y sus companeros con 
la no f ; na T respondjente, y Los santos de Agauna 2s. Ademàs: Passió Sanctorv^ 
A9' ./ens ed. crit por Kkusch en MonOermHist, ScrRcrMcr III 20-41. 

p .n verse: MOu.er, A., Das Martertum der Tebdischcn Jungfrauen in k" 
Üí* r Zut, Die Legende der fil. Ursula (1904); I.i;vison, VV., Das werdcn der Ursu 

nde < 1928j. 
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peradamente Diocleciano, obligando a hacer lo mismo a su colega 
augusto, Maximiano Hercules. Galerio y Constancio Cloro tomaron 
| n medíatamente sus puestos en Oriente y Occidente, y entretanto 
eran proclamados como césares Maximino Daia en Oriente y Vale¬ 
ro Severo en Occidente. Esto equivalia, evidentemente, a una con- 
fesión implícita de la derrota del sistema de persecución. Al punto se 
notaron las consecuencias. 

Constancio Cloro hizo cesar mmediatamente la persecución en 
sus dominios, y como Espana pasó entonces a su jurisdicción, tam- 
bién a ella extendió la paz y tolerància. Severo, a pesar de deber 
su elevación al inflyjo de Galerio, siguió en los territorios de su re- 
gencia y Àfrica la política de tolerància de Constancio Cloro. No 
mucho después, a la/muerte de éste, intento entrar en posesión de 
sus dominios, pero Ja proclamación inmediata de su hijo Constantino 
se lo impidió. / 

Constantino,/ a su vez, como era de esperar, continuo concedien- 
do amplia libertad a los cristianos. Pero la situación cambiaba rapida- 
mente. Severo^ encontró bien pronto su rival en Majencio, hijo de 
Maximiano Hercules, proclamado en Roma por los pretorianos en 
octubre de 306. Poco después fue vencido Severo, con lo cual que¬ 
daran por algún tiempo duenos del Occidente Constantino y Majen- 
cio 64 . La persecución había cesado por completo. 

2. Persecución en Oriente —No sucedía lo mismo en Orien¬ 
te, donde el paganismo no se daba todavía por venado. Galerio, 
augusto del Imperio oriental, continuaba con todo rigor la persecu¬ 
ción. No menos fanatico se mostraba su colaborador Maximino Daia 
en Siria y Egipto. Ambos continuaron en esta actitud durante va- 
rios anos. Con todo, son muy pocos los nombres de martires que se 
nos han conservado, entre los cuales merecen especial mención los 
llamados Cuatro Santos Coronados, esto es, los cuatro martires Sem- 
proniano, Castor, Claudio y Nicóstrato, empleados en las canteras 
vecinas de Sirmio 65 . Su martirio se debe, según una antigua tradi- 
tión, a haberse negado a esculpir una estatua del dios Esculapio. 

Algo se apaciguó esta persecución en el Ilírico al entrar el nuevo 
augusto Licinio, puesto por Galerio como sucesor de Severo. Maxi- 
nuno Daia, en cambio, seguia por su parte con mas fanatismo, hasta 
tel punto, que Eusebio llega a afirmar que publico nuevos edictos 

Majencio, el rival de Constantino, siguió una política màs bien favorable a los 
c nstianos. Véase Pincherle. A., La política ecclesiastica di Massenzio en St. di Fil. Clas. 
jueva ser. 7 (1929). Asimismo, Càspar, E.. Geschichte des Papstums I (1930) pp.IOls; 
ukOAG. E., artíc. Maxentius: PaulyW 14 2417-2487; Leclercq, H.. artíc.: DictArch 
10 2752-2769; Pincherle. A., La persecuzione e la política di Massenzio: I papi nei'a 
stf oria por P. Pàschini-V. Monacchino X 230ss (R. 1961). 

‘Véanse: ASS, nov., III 748s, con un buen estudio critico sobre esta tradición. 
Por el p. H. Delehaye: VuuÚ. Quelques observations sur la "‘Passió Sanctorum 
wwfiíor Coronatorum en RivArchCrist 11 (1934) 156s: Kirsch, P., Die Passió der kl. 
7°" Gekronten” in Rom en Hist. Ib. 38 (1917) 72s. A este propósito existe otra cues- 
l °u sobre los cinco mdrtires escultores, que puede ser tenida como desdoblamiento 
e la anterior, o, por el contrario, haberse fundido con ella, convirtiendo en escultores 

l0s cuatro màrtires coronados. Véase sobre este punto Zeiller, I., Les oris . des 
prov ‘ dnnuhiennes ... pp.88s. 




306 


P.III. GRANDES PERSECUCIONES (249-313) 

contra los cristianos “ 6 . Por esto hubo numerosos martires en este últi- 
mo estadio de la persecución, tanto en Egipto como en el Asia Menor, 
y particularmente en Palestina. Uno de los mas ilustresfue Filoromo, 
alto empleado de la magistratura imperial de Alejandría, decapitado 
por su constància en la fe. El historiador Eusebio pondera de un 
modo especial la crueldad empleada entre los anos 300 a 311 en los 
trabajos forzados de las minas de Palestina. Hasta ciento treinta 
cuenta él que fueron llevados de la Tebaida y condenados a este ge¬ 
nero de lento martirio. 

Era inútil luchar mas. El paganismo tenia que reconocer la vic¬ 
torià mas completa del cristianismo, al que había intentado destruir. 
Y fue precisamente Galerio, el verdadero autor de la persecución, 
quien tuvo que declarar abiertamente su derrota, debida a la invicta 
resistència de los cristianos. 

Tan rapido fue este cambio, que los cristianos vieron la mas 
clara muestra de la mano de Dios. Por un lado, la cuestión política 
iba convirtiendo al Imperio, reconstruido por Diocleciano bajo una 
nueva organización, en una verdadera anarquia. Por otro, una ho¬ 
rrible enfermedad lo consumia cruelmente 67 . Por todo esto parece 
que Galerio entró dentro de sí, llegando al reconocimiento de la in- 
utilidad de tanta sangre derramada y aun de la inocencia de tantas 
víctimas. a lo que anade algún historiador la esperanza que llegó a 
concebir de obtener auxilio del Dios de los cristianos. 

El hecho es que, poniéndose en inteligencia con los arbitros de 
Occidente, Constantino y Majencio, en abril del ano 311 publicaran 
los tres juntos un edicto de tolerància 6S . Era la declaración solemne 
de la derrota de parte del paganismo. La capitulación y derrota apa- 
recía claramente expresada en las palabras del edicto: «Indulgentiam 
nostram credimus porrigendam, ut denuo sint christiani et conven- 
ticula sua componant» : «Juzgamos que debemos extender nuestra 
tolerància para que, rinalmente, sea lícito vivir a los cristianos y ce¬ 
lebrar sus reuníones». 

M EusebïO, De Martyr. Palaest . 4,8s. El es quien mejor informa sobre el desarrollo 
de esta persecución de Oriente. 

,T Quien màs datos comunica sobre esta enfermedad y cambio profundo de Galerio 
es LacTancio, De morte persec. 33. Véanse también: Eusebio, Hist. Eccl. 8,16,4; 
Zósimo, Historia 2; 11. 

" EJ texto de este edicto de tolerancía lo traen: Lactàncio, o.c., 34; Eusebio, 
o c.. 8,7. Helo aquí s’gún la versión de Lactancio: “Inter cetera, quae pro reipublicae 
semper commodis atque utilitate disponimus, nos quidem volueramus antehac iuxta 
leges veteres et publicam discipiinam Romanorum cuneta corrigere atque id providerc, 
etiam christiani, qui parentum suorum reliquerant sanctam, ad bonas mentes redirent. 
Siquidem quadam ratione tanta eosdem christianos voluntas invasisset et tanta stultitia 
occupasset, ut non illa veterum instituta sequerentur, quae forsitan primum parentes 
eorundem constituerant, sed pro arbitrio suo atque ut iisdem erat libitum, ita sibimet 
leges facerent, quas observarem, et per diversa varios populos congregarem. Denique 
cum eíusmodi nostra iussio ex.stitisset, ut ad veterum se instituta conferrent, multi 
pcriculo subiugati, mulli etiam deturbati sunt. 

Atque cum plurimi in proposito perseverarem ac videremus nec d i is eosdem cultu ,n 
ac religionem debitam exhibere, nec christianorum Deum observarc, contemplati 0 ^ 
mitissimae nostrae cJementiae intuente et consuetudinem sempilernam, qua solemu s 
cunctis hominibus veniam indulgerç, prr)mpt.issimam in his quoque indulgentiam nostram 
credidimus porrigendam. ut denuo sint christiani et convenlicula sua componnnt, í ,a 

rv .id contra discipiinam agant. Alia aut.em cpistula iudicibus significatí sutun*' 
«'■ .ebeant observaré. Unde iuMa liane indulgentiam nostram debebunt deum stn lrtl 

c pro salute nostra et rei publicae ac sua, ut undique versuni res publica praestet ,ir 
jacolumis et securi viverc in vedibus suis possint.” 



Fue el primer paso para la paz general. El cristianismo era in- 
cluido dentro de la ley. Podia, pues, celebrar con toda libertad sus 
reuniones. No debía temer ya nada del Estado romano. Maximino 
Daia continuaba todavía la persecución en Oriente, y aunque en 
realidad en las provincias orientales no cesó la persecución hasta la 
victorià definitiva de Constantino sobre Licinio en 323, de hecho 
el ano 313, con el edicto de Mílan dado por Constantino y Licinio 
después de vencer aquél a Majencio, se afianzó definitivamente la 
victorià del cristianismo. 


CAPITULO III 

La Iglesia hasta el ano 268. Diversas cuestiones 
doctrinales 69 

En los dos capítulos precedentes se ha podído seguir la batalla 
encamizada que tuvo que sufrir la Iglesia catòlica desde el ano 249, 
en que comenzó la persecución de Decio, hasta el 313, en que se 
dio el edicto de pacificación de Milan. En la exposición hemos aten- 
dido casi exclusivamente al heroísmo de los martires y a los aconte- 
cimientos directamente relacionados con la misma lucha. Pero la Igle- 
sia no se limitó a una lucha puramente defensiva. Durante ese lapso 
de poco mas de medio siglo, el cristianismo vivió una vida interna y 
externa sumamente intensa. Aun durante los cortos períodos de per¬ 
secución violenta, la Iglesia desarrolla una grande actividad; y cuan- 
do disfrutó de paz y tranquilidad, sobre todo durante el lapso de 
tiempo de 260 a 302, pudo dar rienda suelta a su espíritu proselitista 
y se consolidaron y robustecieron todas sus instituciones. 

Aparte de esto, el mismo desarrollo y crecimiento del cristianis¬ 
me) y las persecuciones de que era objeto trajeron consigo problemas 
y dificultades que dan un sello característico a este período. Sigamos, 
pues, rapidísimamente los principales acontecimíentos y veremos las 
vicisitudes que pasó la Iglesia en su interior, a la par que tenia que 
luchar contra las fuerzas del Estado romano. 


I. Las iglesias de Roma y Cartago r< ’ 

Fijemos en primer lugar nuestra atención en la Iglesia de Oc- 
ddente, en las diversas cuestiones doctrinales que la agitaron en 

, w Véarise, ante todo, los tratados generales, y en cada uno de los asuntos y perso- 
n ys, la bibliografia indicada. Por tratarse principalmente de escrit ores y doctrinas. no 
m. cntran en cuenta las historias generales de la Iglesia. como las de Kirsch- 
ntRGt·NRbiHER, Fi icue-Mar un, Poulet y Boui.ENGER, sino màs bien ias patrologías, 
.,° m ° BARnuNHïï.WER, CAYRt-, Al tanfr v Moricca, y las historias de los dogmas, como 
Tixeronf y Lebrihon. Véanse también Duchesne. Histoire ancienne 
L'Egtise naissante...; Ehrharo, Die Kinhe der Màrtyrer v otras semejantes. 

Véanse en particular: Guisar. H., Geachichtc Roms und der Piipste I (19011: 

As,, ak, Geschirhte des Vapstums vol l (1930); Seppelt-Lòffí er. Pap^geschichíe 
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este tiempo y en !a intervención que tuvo en ellas el obispo de 
Roma. 

Después del martirio del papa Fabidn (236-50) durante la perse- 
cución de Decio, el desorden e inestabilidad de las cosas de Roma im- 
pidieron la elección ordenada de su sucesor durante catorce meses. 
Solamente cuando cesó la persecución, en marzo de 251, fue elegí- 
do su sucesor Comelio (251-253), que tuvo un pontificado corto, pero 
muy agitado, principalmente por las cuestiones promovidas por el 
perdón de los apóstatas y libelaticos, según queda expuesto en otro 
lugar. El sínodo celebrado por él en Roma en el otono de 251, al que 
asistieron unos sesenta obispos, ademas de multitud de presbíteros 
y diàconos, indica claramente la asistencia de que disponía y el pres¬ 
tigio de que gozaba para poder imponer su autoridad. A este Pontí- 
fice, después del corto reinado de Lucio I (253-254), siguió el impor- 
tante pontificado de Esteban I (254-257), en el que tuvieron lugar 
hechos de gran importància en el régimen interior de la Iglesia. 

1. San Cipriano de Cartago 71 —,E1 prestigio del Romano 
Pontífice y la unidad de la Iglesia no sólo se manifestaron en todo el 
desarrollo de la cuestión de los apóstatas y libelaticos, en la que pre- 
valeció la norma dada por el Papa frente a la blandura de Novato y 
el rigorismo de Novaciano, sino también en las relaciones del Papa 
con las principales iglesias occidentales. 

Una de las glorias mas puras de la Iglesia occidental durante 
los pontificados de Cornelio y de Esteban es el obispo de Cartago, 
San Cipriano, de cuya significación conviene dar aquí una idea de 
conjunto, pues con su actividad y prestigio contribuyó a dar realce 
particular a la Iglesia de su tiempo. Acerca de su vida nos da muchos 
pormenores la biografia escrita por su diacono Poncio. Es probable- 
mente el primer caso de biografia, y lleva todavía el caràcter de pa- 
negírico o de una pasión de màrtir. 

Nacido entre el 200 y 210, probablemente en Cartago, era ya 
retórico de fama el ano 246, cuando se convirtió por los esfuerzos del 

von den Anfàngen bis zur Gegenwart (1933); Mann, The lives of Popes in the early 
mïddl ages ls (L. 1902); Saba-Castiguoni, Historia de los papas trad. esp. 2 vols 
(B. 1964); Paschjm, P., Papa Fabiano e la persecuzione di Decio: 1 papi nella stona 
(R. 1961) 1 15ss; Zapeeena, T., Petrus origo unitatis apud S. Cyprianum: Greg 15 
(1934) 500-523; 16 (1935) 196-224; Rahner, H., Navicula Petri: ZkathTh 69 (1947) 

1-35; Hübner. S., Kirchenbusse und Exkomunikation bei Cyprian: ZkathTh 84 
(1962) 49-84 171-215. 

71 Véanse ante todo las obras de San Cipriano: CorpScrEcclLat 3,1-3 (1868* 
1871). Sobre él en particular: Bardenhewer, II 2. a ed. 442-517; Altaner, cast. Il2s; 
Eusebjo, Hist. Eccl. 5.2; 6,43-46; 7,8,9, etc.; Monceaux, S. Cyprien en Les Saints 
(1914): Id.. Histoire lit. de VAfrique: 11 St. Cyprien et son temps (P. 102); J. BoUTET, 
S. Cyprien (Avinón 1923); Koch, H.. Cyprianische JJntersuchungen (1926); Buonaiuti, H.. 
II christianesimo nelVÀfrica romana (Bari 1928); Bayard, L., Tert. et S. Cyprien 
(P. 1930); Id., St, Cyprien, Correspondence (P. 1925); Alés, A. d'. La Théologie de 
S. Cyprien (P. 1922); Leclercq, L’A frique chrét. 1 169s; Bennson, E. W., Cvpriaih 
his Life, his times, his work (L, 1897); Labrioii.e, P. de, Histoire de la littératurc 
lat. chrét. 176-225; Bérjnot, M., St. Cyprians , “Oe Unitate *’ c.4 (R. 1938) en AnalOreg 
11; Cartas selectas trad. y notas por M. Juau.ar en col, Excelsa 27 (M, 1946)*. 
Ludvis, }., Der hl Martyrerbischof Cyprian von Carthago (Munieh 1951): Rahner, K; 
Die BussU‘ l re <h ,1. Cypriam von Karthago en ZKathTheol 74 (1952) 257s, 28ís, 
Butlep . ,. Cyprian on the church en Downside review 71 (1953) ls, 119s; 

Mo v J Cyprien est il bien Vauteur de la rédacfion brè.ve du “De Unitate ” 4 cn 
p Bér* (1953) 70-115: Campany, J.. San Cipriano de Cartago, maestro y pastor f1] 
•a p r ución en FstEcl 33 (1959) 275s. 
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presbítero Ceciliano. A principios de 249 era obispo de Cartago, y 
aS í, estaba al frente de esta floreciente cristiandad al estaüar la per- 
secucíón de Decio, y en ella se mantuvo hasta la de Valeriano. en que 
m urió màrtir. La seriedad de su vida ascètica se desprende del hecho 
de haber repartido entre los pobres la mayor parte de sus bienes. 
La persecución de Decio lo puso en circunstancias de mostrar su 
extraordinària prudència, ardiente celo y energia sin limites; pues 
habiéndose escondido no lejos de Cartago, dirigió desde su retiro 
y alentó constantemente a la comunidad cristiana a través de las bo- 
rrascas de la persecución. 

Pasada la tempestad, desarrolló San Cipriano, no sólo en Àfrica, 
sino en Espana y en todo el Occidente, gran actividad e influjo de- 
cisivo. En los diversos escritos que nos dejó no se distingue, confor¬ 
me a su caracter, por la novedad y profundidad de pensamiento o 
de forma. Era ante todo el hombre de la practica, y así, toda su ac- 
tividad literaria esta en relación con ella. Los pensamientos estan 
tornados en gran parte de Tertuliano, a quien Dama su maestro; 
pero los presenta en un estilo uniforme y mucl.o mas perfecto. 

San Cipriano fue la columna de la Iglesia de su tiempo. En ia 
cuestión de los lapsos fue el apoyo del Pontificado 72 . Uno de los es- 
critos que mas nombre le ha dado y en donde mejor aparece su 
ideologia sobre la Iglesia, es el tratado De la unidad de la Iglesia ”, 
compu es to en 251, durante su retiro forzado en tiempo de la persecu¬ 
ción. Ciertamente no aparece en esta obra, como tampoco en la con¬ 
ducta general de San Cipriano, aquel concepto del primado que fue 
elaborandose en los siglos siguientes; pero tanto este tratado como 
toda la actividad de Cipriano demuestra la idea que él se había for- 
mado de la unidad necesaria en la Iglesia, cuya clave es el obispo de 
Roma. Todo lo cual es mas significativo, si se considera que toda 
la concepción de San Cipriano tiende a ponderar la autorídad epis¬ 
copal. Sin embargo, siente la necesidad de unidad, y esta no puede 
darse sin la primacia de Roma. 

Se ha querido insistir demasiado en las tendencias episcopalis- 
tas de San Cipriano, basandose principalmente en su contienda pos¬ 
terior con el papa Esteban, de que hablaremos luego, por lo cual se 
fe presenta como disidente de Roma y enemigo del primado. Aun 
e n este tratado De unitate Ecclesiae se ve únicamente el interès real 
Rue pone Cipriano en probar la unidad doctrinal de cada una de las 
iglesías, basada en la autoridad del obispo; y que la unión de los 
obíspos junto con Roma la concibe como una asamblea de iguales, 
j}*Ío la presidència de uno de ellos. Pero estas expresiones y la con¬ 
ducta toda de Cipriano deben enjuiciarse en relación con toda su 
’ueología y toda su actividad. 

I ’ Al És, A. d\ St . Cyprion and the libeili martyrum en AmerQuartRev (1907) 478s; 

° i La réconciliation des lapsi au temps de Dèce en RevQHist 91 (1912) 337-383. 
p 1 Sobre este libro y ,su significación vcanse: Alés. A. d\ La Théologie ... 97-140; 
^apman, Studies on the early Papacy (L. 1928) pp.28$; Lebreton, J., La double éd. 

L>e Unitate'* dc St . Cyprien en RechScRel (1934) 456-467; Seïtz, A., Cyprion 
lni< * ( kr rom . Primat (1911). 
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San Cipriano reconocía, ciertamente, el primado. Seguramente 
no daba a su jurisdicción la amplitud que luego se le dio y que lógi- 
camente debe tener; pero debe considerarse que la aplicación con¬ 
creta de los principios fundamentales del primado en las cuestiones 
doctrinales y de jurisdicción estaba expuesta a diversas interpretació- 
nes, y así no es de extranar que el obispo de Cartago le diera una 
interpretación personal y deficiente. 

Mas no puede dudarse de que San Cipriano reconoció la nece- 
sidad de la primacia romana en la Iglesia. En la misma obra De unú 
tate Ecclestae se leen expresiones como éstas: «El primado fue con- 
cedido a Pedro y, naturalmente, a sus sucesores.» Y en otro pasaje: 
«Quien abandona la càtedra de Pedro, sobre la cual esta fundada 
la Iglesia, ,;cómo confia estar en la Iglesia?» Y para acabar de ex- 
presar la idea, anade: «No puede tener a Dios por Padre quien no 
tiene a la Iglesia como madre.» Es verdad que todos los protestantes 
y todos los enemigos de la Iglesia catòlica, junto con algún otro cri¬ 
tico, estan empenados en demostrar que estos pasajes son interpola- 
dos posteriormente. Pero una serie de investigaciones ha probado 
últimamente su autenticidad, anadiendo algunos críticos la interpre¬ 
tación de que el mismo San Cipriano las introdujo con el fin de dar 
a la obra un matiz mas romano, al enviaria a la Ciudad Eterna. 

Por si hubiera alguna duda de que el episcopalismo de San Ci¬ 
priano se sometía a la idea de la supremacia de Roma, tenemos diver¬ 
sos pasajes de sus cartas en los que ya no puede haber duda alguna. 
En una de ellas, la 59, se encuentran aquellas palabras que tanto han 
dado que hablar a los enemigos del primado, pero que ciertamente 
son de San Cipriano. La iglesia de Roma es «la iglesia principal, de 
donde ha brotado la unidad sacerdotal». Quien escribe esto, aunque 
en un arrebato de caràcter tenga un conflicto con el Romano Ponti- 
fice, no puede dudarse que defiende la supremacia del Papa, consi- 
derando a la sede romana como centro de la unidad de toda la 
Iglesia. 

2. Cuestiones de San Cipriano con Roma, —Téngase esto 
muy presente para no dejarse alucinar por las apariencias en los 
diversos conflictos que tuvo San Cipriano con el papa Esteban du- 
rante los ahos siguíentes. No se olviden las circunstancias en que nos 
encontramos. La iglesia de Cartago* se hallaba en un estado muy 
floreciente, y en sus sínodos daba continuas muestras de una activi- 
dad arrolladora. Terminada la persecución de Decio, los animós se 
hallaban excitados por la contienda de los lapsos. En ella se habia 
impuesto San Cipriano sobre Novato y Felicísimo, que se habían de- 
clarado en cisma. La solución de Cipriano coincidia con la de Roma. 
y el hecho de enviar diversas veces las decisiones de los sínodos car¬ 
tagineses para recibír su aprobación es el mas explicito reconocirmen- 
to de su supremacia. Por otro lado, el papa Esteban era un hombre 
muy c-'oso . su autoridad, que procuraba hacer respetar por todos 
lo* :r.ed : posibles. Teniendo presentes estos datos, se explican me- 
jur 1 conflictos entre San Cipriano y San Esteban. 
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El primero se refiere al asunto espanol de los obispos Basílides 
y Marcial, al que aludimos en otro lugar 7 \ Estos dos obispos, de' 
puestos como libelàticos, apelaron a Roma, y el papa Esteban, con- 
vencido de su ínocencia, ordeno fueran restablecidos en sus diòcesis. 
Entonces, pues, los obispos espanoles, no satisfechos de esta solución, 
recurrieron a San Cipriano, que gozaba de grandísima autoridad, y 
así, en un sínodo de Cartago del ano 254, fue confirmada la deposi- 
ción de Basílides y Marcial. San Cipriano y su sínodo de Cartago se 
ponían en abierta contradicción con el Papa. No fue otra la actitud de 
San Agustín el ano 417, frente al papa Zósimo, enganado por las 
fingidas confesiones de Pelagio y Celestio. No parece recibió mal 
San Esteban esta actitud de Cipriano, pues tal vez informes ulterio- 
res lo convencieron de la culpabilidad de Basílides y Marcial. El 
hecho es que no insistió mas en este asunto, y posteriormente apare- 
ce en buenas relaciones con Cartago. 

Mas aún: en un asunto de las Galias que tuvo lugar poco des- 
pués, el mismo Cipriano acudió a! papa Esteban suplicandole su in- 
tervención, con lo que daba una prueba de su reconocimiento de 
la supremacia pontifícia. Es el caso que el obispo de Arlés, Marcia - 
no, no se atenia a las decisiones de 251 sobre los lapsos, en que habían 
convenido Roma y Cartago. Entonces, pues, el obispo de Lyón lo 
denuncio como rebelde, por lo cual San Cipriano escribió al papa 
Esteban pidiéndole la deposición de aquel obispo recalcitrante y el 
nomhramiento de otro, a lo que anade la súplica que le comunique 
el nombre designado, para saber con quién deben comunicarse. Real- 
mente no puede darse una muestra mas evidente de que San Cipria¬ 
no reconocía a Roma como iglesia principal. 

3. Conflicto bautismal 75 —Y, sin embargo, apenas pasado 
un ano, debía estallar el conflicto gravísimo sobre la repetición del 
bautismo a los conversos de la herejía, entre San Cipriano y el papa 
Esteban, conflicto que ha dado ocasión en todos los tiempos a dis- 
cusiones enconadísimas. 

La ocasión la ofrecieron algunas dudas que surgieron en Àfrica 
sobre la practica allí establecida. Efectivamente, Tertuliano, que go¬ 
zaba de grandísima autoridad en el Àfrica, había establecido el prin¬ 
cipio rigorista de que la validez del sacramento depende del estado 
ue gracia del que lo confiere. Por consiguiente, siendo invalido el 
bautismo conferido a un hereje, cuando éste se convertia debía re- 
petirse el bautismo. Así, pues, esta practica de rebautizar a los con¬ 
cos de la herejía se generalizó desde entonces en el Àfrica. Del 
■mstno modo se procedia en Antioquia, Cesarea de Capadocia y di- 
v orsas provincias orientales. 

Ningún cristiano duda hoy día de la falsedad del principio en 
V* se basa esta practica. Pues se opone al dogma de que la gracia 

,) Vcasc arriba p.276. 

Ademús de las obrax generales pueden vcise: fc'RNsr, J . Die Ketzertaufangele- 
in dcr altchristl. K. nach Cvpnan (1901): lD., Papst Stephan 1 u. der Ketser- 
'fftrcit (1905); In., diversos artíeulos en ZKathTh (1903-1906, 1908. 1905, 1906): 

A. i La question baptistnale au temps de St. CvDrien en RevQHist 81 (1907) 
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del sacramento viene directamente de Cristo, no del ministro, e l 
cual es sólo un instrumento, y así, el bautismo, como todo sacramen¬ 
to, produce su efecto por sí mismo (ex opere operato), sin que de- 
penda del estado del que lo confiere. Pero entonces no estaban toda- 
vía en muchos bien desarrollados estos conceptos, y así se explica la 
confusión. 

Existia, pues, esta practica en la iglesia africana, y a ella se atenia 
también San Cipriano; mas como hubiera algunas vacilaciones, el 
ano 256 reunió un sínodo en Cartago, en el que tomaron parte se- 
tenta y un obispos, y en él se proclamo el principio de la repetición 
del bautismo a los conversos herejes. A continuación se dio parte 
al papa Esteban de las conclusiones del sínodo. No se olvide este 
dato, pues, a pesar de lo que sucedió después, es claro indicio de que 
la iglesia africana reconocía la supremacia de Roma. 

Pero sucedió que el Papa estaba ya prevenido contra esta pràc¬ 
tica, pues precisamente dos anos antes, en 254, había amenazado con 
la excomunión al obispo de Cesarea, Firmiliano, si se volvía a repe¬ 
tir el bautismo a los conversos herejes. Solamente por intervención de 
Dionisio de Alejandría se había impedido la ejecución de esta 
amenaza. 

Dispuesto, pues, de esta manera el papa Esteban, es fàcil de com- 
prender cómo recibiría las decisiones del sínodo africano. A mayor 
abundamiento, celebróse un nuevo sínodo en Cartago por otono del 
mismo ano, con asistencia de ochenta y siete obispos, cuyo resulta- 
do fue reforzar las mismas disposiciones del anterior. También las 
nuevas conclusiones fueron enviadas al Papa. 

Entonces fue cuando el papa Esteban mandó a San Cipriano la 
cèlebre respuesta a las decisiones sinodales del Àfrica, que, aunque 
no se ha conservado, se sabe era extraordinariamente severa. En ella 
prohibia decididamente la repetición del bautismo, con la amenaza 
de romper la comunicación eclesiàstica con Cartago. Es de notar, sin 
embargo, que en un fragmento de esta carta, conservado en otra de 
San Cipriano, el Papa presenta la costumbre cartaginesa como una 
innovación y persiste en la idea de que se conserve la costumbre 
tradicional en la Iglesia. Sin entretenerse, pues, en dar razones dog- 
màticas, prohibe expresamente la repetición del bautismo, como con¬ 
traria a la tradición. 

La reacción que se obró en el animo de San Cipriano' aparece 
bien reflejada en la correspondència que se ha conservado. Contra 
la disposición del papa Esteban, siguió él defendiendo y practicando 
lo decidido en los sínodos africanos. El resultado fue que de hecho 
quedó interrumpida la comunicación entre Roma y Cartago. En 
cambio, convencido Cipriano de que el Papa estaba en un error, 
envió un diàcono de toda su confianza, Rogaciano, al obispo de Ce- 
sarea, con el fin de obtener màs luz en tan intrincado asunto. 

La !’ que vino fue màs bien relàmpago de tempestad. Firrniü 2 ' 
.o, • cnazado como estaba por idénticas intimidaciones de Roma- 
r .uzo otra cosa que atizar el fuego, descendiendo a ataques perso' 
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nales e injuriosos contra el papa Esteban. Basta decir que llega a 
compararlo con el traidor Judas. Muy diversos fueron los servícios 
de San Dionisio de Alejandría, quien procuro por todos los medios 
obtener una inteligencia. Todo £ue inútil. Cipriano se mantenia irre¬ 
ductible. 

Estando así las cosas, aquel nudo gordiano se deshizo de la ma¬ 
nera mas inesperada. Desterrado Esteban de Roma en 257, murió 
poco después. No es cierto que muriera como màrtir, según lo trans- 
niítieron unas actas legendarias sobre su supuesto martirio. Dos anos 
después, en 259, le siguió también Cipriano, muriendo como màrtir 
de Cristo en la persecución de Valeriano. El sucesor de San Esteban, 
Sixto II (257-258), de caracter conciliador, entabló de nuevo rela¬ 
ciones con Cipriano y la iglesia de Cartago. Sin embargo, en Àfrica 
siguieron algun tiempo la practica de la repetición del bautismo a los 
conversos herejes, que no desaparecíó por completo hasta el tiempo 
de San Agustín. 

4. La conducta de San Cipriano —Mas ^qué decir de San 
Cipriano? ^Cómo juzgar su oposicíón al Romano Pontífice y a la 
verdadera doctrina de la Iglesia? ^No esta en oposición esta conduc¬ 
ta con la doctrina del mismo sobre el primado? 

Algunos pretenden explicar estas aparentes contradicciones di- 
ciendo que en todo este asunto se trataba, o al menos San Cipriano 
así lo creia, de una cuestión practica, no dogmatica. Por tanto, no 
quiere decir nada el que cometiera un error. Pero esto no satisface. 
En realidad, hay en toda esta cuestión algo mas profundo. Al defen- 
der San Cipriano y los demas de su tiempo la necesidad de la repe¬ 
tición del bautismo a los herejes conversos, suponen que el bautis- 
tno administrado por ellos es invalido. Por tanto, es una cuestión 
dogmatica. Ademas en un asunto en que el Romano Pontífice orde- 
naba expresamente una cosa, San Cipriano se opone y se obstina en 
lo contrario. Por lo menos niega implícitamente la jurisdiccíón del 
Papa. 

Parece, pues, mas conforme la explicación que resume perfecta- 
■nente el padre Lebreton. Desde luego debe descartarse la hipòtesis 
de que San Cipriano procediera de una manera tan apasionada, que 
00 se diera cuenta del alcance de sus actos. Los pasos que dio fueron 
pensados y respondían al concepto incompleto que se había formado 
de la jurisdiccíón episcopal y pontifícia. 

Uno de los puntos mas característicos de su doctrina eclesiasti- 
ca > según se ha visto antes, es la unidad de toda la Iglesia con su 
Ca Eeza, el Romano Pontífice. Pero, no obstante, en el colegio de los 
“bispos cada uno conserva, según él, cierta independencia dentro 

su esfera, una independencia casi absoluta, de la cual sólo a 
P'°s tiene que dar cuenta. Con todo, esta independencia tiene un 
lm 'te, pues ia autoridad episcopal no se puede ejercer legítimamente 
S p n ° en unión y conformidad con el obispo de Roma, sucesor de 
He ? r °. Es decir, San Cipriano defiende la autoridad e independencia 
episcopal, pero sometida a la unidad de la Iglesia. 
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Ahora bien, <jquién tiene que mirar por esta unidad? Para las 
diversas provincias es el metropolitano; mas para la Iglesia univer¬ 
sal, el obispo de Roma, sucesor de San Pedro. Sobre él ha fundado 
Cristo su Iglesia. La base de la unidad es la sede de San Pedro. Este 
principio darísimo estaba profundamente arraigado en la conciencia 
de San Cipriano, y esto se debe tener presente. 

Para explicarse todo lo sucedido, conviene recordar que la doc¬ 
trina sobre las atribuciones concretas y practicas del Romano Pontí- 
fice no estaba entonces suficientemente determinada. El hecho era 
que San Cipriano ponia en la pràctica un límite a las atribuciones 
pontificias, que pràcticamente imposibilitaba su jurisdicción doctri¬ 
nal. Según parece, San Cipriano no reconoció al obispo de Roma en 
la pràctica el poder de imponer decisiones definitivas, ya disciplina¬ 
res, ya doctrinales. Según él, la autoridad de la Iglesia pertenece so- 
lidariamente a todo el episcopado. En este cuerpo docente, el obispo 
de Roma tiene únicamente la incumbencia de hacer que se conserve 
la unidad. Si por cualquier motivo él se aparta del recto camino, 
como si cualquier otro obispo comete un error, los demàs tienen la 
obligación de inducirlo al buen sendero. El juez supremo no es él, 
sino el Espíritu Santo 79 . 

Es evidente el peligro de esta concepción, y bien se vio en el 
mismo caso aquí discutido. Si no se reconoce una autoridad doctrinal, 
se llega necesariamente a una verdadera anarquia. De todos modos, 
si hubo error en la apreciación del alcance de la jurisdicción ponti¬ 
fícia y falta de Cipriano al romper temporalmente sus relaciones con 
San Esteban, lavó estas faltas con el martirio, según se expresa San 
Agustín. 


II. Las iglesias de Oriente 77 

No menos agitada que en Occidente fue la vida interior de la 
Iglesia oriental en este corto espacio de tiempo. Así, mientras en la 
Iglesia occidental se debatían estas cuestiones, otras no menos im- 
portantes se agitaban en Oriente. 

1. La iglesia de Egípto. San Dionisio de Alejandría n · 
Egipto era ya desde antiguo uno de los núcleos màs sólidos de cris- 
tianismo. Su exuberante vida interior apareció, por un lado, en la 
multitud de sectas gnósticas que allí se desarrollaron, y por otro, 

’* Véase, adcmas de las obras citadas cn la nota precedent©, Lkiiuiíion, cn FucM' 
Martin, II 199s., donde sc resurne muy bien tocJo este conflícto y a quien seguimo' 
cn su solucíón. ( 

” Para una orient ación sobre la sítuacíón de la Iglesia cn Oriente a mediados dei 
siglo in, entre Jas obras generales, vcasc cn particular; Km.scn-Hi·iu;r',NRftTiiKtt, I 3!7| 
y sobre todo: Llhri/jon, en Fi.lom-MARf in, II 3l9s: f/Egllse d'Alexandrie ap rii 
Oríffrne y pp.345s: L'Efflise d*Antio<he à la jin du Jíf sièclr. 

" Véase ante todo Bakíjíínw'Wfr, II 227-247. Ademíís: Frtuoií, Con, 1,,, The lcii* TS 
and other temoin of Dionysius of Alex, {Cambridge 1904); Btmr.i,, J,, Dénis d'Alex f,tt ’ 
drie. Sa vie, son temps, ses oeuvres (P. 1914); I 5ai y, C. B., Novatinn and Tertulh 1111 
cn ’9 0952) 33.s; Qims/fn, i., Vatrniotfa II 39K-408 (M. 19 6 ”’ 

Miu.pr < Uudies in Dionysius the Great of Alexandria (Frlangcn 1933), 

Nov uiri ^ann, !■., artíc, Novatien: DictThflath M H1S-H4"S; Kooi, H., artíc, S'l 

■ arr »iyW 17 1138-11*>6; Ooasirn, J., artíc. Novatianisnins: I.cxThK 7 P ’• 
i96* ils, A, i>‘, Novatien (1* 1924) 
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en el incremento que tomaron en su capital, Alejandría, los estudiós 
de la cèlebre escuela cateauético-teológica. A mediados del síglo in 
continuaba el mismo estaao de prosperidad. 

£n la escuela catequética de Alejandría, después del magisterío 
de Heraclas, sucesor de Orígenes, tomó la dirección Dionísio de Ale- 
jundría, quien desde el ano 247 era juntamente obispo de la ciudad. 
Era digno emulo en Oriente del prestigio de que gozaba en Occident 
te el obispo de Cartago, San Cipriano, y, como él, juntaba la afición 
a los libros y el trabajo de hombre de ciència con una actividad asom- 
brosa, que le hizo intervenir en los asuntos mas importantes de su 
tiempo. Durante los pontifícados de Cornelio, Esteban, Sixto y su 
homónimo Dionísio, no hay duda que fue la figura mas relevante de 
la íglesía oriental. Por esto lo designan los orientales con el titulo 
el Grande. 

Como San Cipriano, Dionísio de Alejandría era profesor de re- 
tórica antes de su conversión, de lo cual conservo después en sus 
escritos laudables reminíscencias en su estilo, siempre puro y ele- 
gante y lleno de recuerdos de los clasicos griegos y latinos. En la 
escuela de Orígenes obtuvo una formación excelente y aquel conoci- 
míento profundo de las cuestiones eclesiasticas de que son fiel tra- 
sunto sus escritos. Al estallar la persecución de Decio en 249, la igle- 
sia de Alejandría, martirizada con particular encamizamiento, dío 
muestras del mas cristiano heroísmo. Dionísio permaneció firme en 
su casa durante algunos días; pero al fin, mírando el mayor bien de 
sus ovejas, no sin pena, como él mismo afirma, se escondió en las pro- 
ximidades de la capital. Sin embargo, fue descubierto su escondíte, 
y, apresado por los esbírros imperiales, conducído a la carcel del pe- 
queno lugar de Taposinis, de donde poco después fue librado por la 
gente del pueblo. 

El resto de la persecución lo pasó Dionísio en Libia, en companía 

dos hermanos. Mas no pasó inactivo este tiempo de obligado re¬ 
tiro. Por dos cartas suyas que se nos han conservado, venimos en 
conocimiento de la actividad que desplegaba en la dirección de su 
pey. tan perseguida, y de los horribles tormentos a que ésta era 
sometida. Tamhién en Alejandría, como en Roma, en Cartago y en 
Espana, descubrió la persecución algunas almas débiles que no tu- 
Vler °n el heroísmo suficiente. Al cesar la persecución en 251 con la 
m uerte de Decio, se presento en Alejandría la cuestión de los lapsos. 
íDebía facilitarseles el perdón? Dionísio, vuelto rapidamente a su 
diòcesis, tomó en tan delicado asunto la posición media, adoptada 
P° r San Cipriano y el papa Esteban. 

2. Cuestión de Novaciano y cuestión bautismal. —La im- 
P 0r tancia de Alejandría, el prestigio adquirido por su escuela y la 
au foridad de Dionísio eran tan grandes, que todos los asuntos que 
a Ritaban el interior de la Iglesia catòlica encontraban allí el corres- 
^tdiente eco. la cuestión ael perdón de los lapsos en la persecución 
,. a ,intemperancia de su caracter pusieron a Novaciano en contra- 
t|cc ión con el papa Cornelio, dando principio al rigorismo caracte- 
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rístico de la secta novaciana. Dionisio de Alejandría, incünado nias 
bien por caracter a la suavidad y blandura, se puso de frente contra 
esta tendencia, anatematizada por el papa Cornelio, y, valiéndose 
del prestigio que gozaba, procuro inducir a Novaciano a la comu- 
nión con el Papa legitimo. 

Todo fue inútil. Novaciano. puesto como antipapa al frente de 
su iglesia y fanatizado con sus propias concepciones, no quiso escu- 
char la voz del amigo. Por esto, Dionisio, después de este fracaso de 
conciliación, se esforzó por conseguir en Oriente el reconocimiento 
del papa Comelio, haciendo triunfar sus ideas. La que él se había 
formado de Novaciano la expresó en una carta: «Si creemos a Nova- 
ciano, haremos lo contrario de Cristo. El era bueno, iba al monte en 
busca de la oveja perdida, y si huía, la llamaba ? si la encontraba, la 
tomaba y llevaba fatigosamente sobre sus hombros. Nosotros, en 
cambio, çla veremos venir y la rechazaremos con nuestros pies?» 

Guiado de este mismo espíritu, intervino igualmente en la cues- 
tión bautismal. Como se ha indicado antes, no solamente Cipriano de 
Cartago, sino también importantes territorios del Oriente seguían la 
practica de la repetición del bautismo a los conversos de la herejía. 
Frente a unos y a otros, Dionisio se mantuvo al lado de Roma; peto 
lo que caracteriza mas su espíritu conciliador es un esfuerzo por in- 
ducir al papa Esteban a usar de mayor suavidad e indulgència para 
con los descarriados. Y cuando, muerto el papa Esteban, ocupó la 
sede pontifícia Sixto II, Dionisio contribuyó eficazmente a que se 
reanudaran las relaciones con Cartago. Con razón se le pudo llamar 
pacificador general de su tiempo. 

3. Frente al milenarismo 79 .—La persecución de Valeriano 
trajo a Dionisio nuevos sufrimientos y torturas. El mismo cuenta 
cómo tuvo que comparecer ante el prefecto Emiliano. El resultado 
fue su destierro a Libia junto con tres diaconos, donde, recibidos a 
pedradas, obtuvieron la conversión de sus verdugos. Trasladados 
mas tarde a otro lugar, pudo desde allí mantenerse en comunicación 
con su iglesia de Alejandría. Sin embargo, tuvo que sufrir muchos 
sinsabores en el destierro, si bien no obtuvo, como Cipriano, la palma 
del martirio. La vergonzosa derrota y prisión de Valeriano el ano 
259 puso termino a la persecución ; pero no terminaron con esto los 
sufrimientos de Dionisio. Macriano, el instigador sanguinario de Va- 
leriano, se mantenia en esta ciudad frente a los partidarios de Galie- 
no, hijo y sucesor de Valeriano. Esto mantuvo encendida durante 
algún tiempo la guerra y aun la persecución en Alejandría. A estas 
calamidades vino a juntarse la peste, con todo lo cual el pastor tuvo 
que hacer verdaderos prodigios de valor y de heroísmo. 

Pero no fueron sóio éstos los únicos sufrimientos y sinsaboms 
que tuvo que tolem- D ; uisio de Alejandría durante la persecución 
de Valeriano. D uar , su destierro en Libia tuvo que oponerse ai 
milenarismo que .efendido por algunos disidentes de la escuela o e 

” En to 1 .i se ha visto la intervención de la escuela de Alejandría contra cl 
miienf'i .mo ; * c.5 §1. 
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Alejandría, hacía muchos partidarios en Egipto. Las calamidades y 
persecuciones de los tiempos eran un terreno bien abonado para la 
opiníón milenarista. Nepote, obispo de Arsinoe, publico una obra 
con el titulo Contra los alegonstas o alejandrinos 80 . Era una defen- 
sa apasionada del milenarismo. A esta obra opuso Dionisio en 255 
la suya titulada Las promesas. Los animós fueron poniéndose cada 
vez en mayor tensión, hasta el punto de amenazar un cisma. Pero 
la firmeza y habilidad de Dionisio consiguieron finalmente atraer a 
su bando a muchos jiliastas, particularmente a su principal corifeo, 
Coración. Debe reconocerse, sin embargo, que, en el calor de la 
discusión, Dionisio no quiso reconocer el caracter canónico del Apo- 
calipsis de San Juan, en el que principalmente se apoyaban los mile- 
naristas, y que él atribuía a un Juan presbítero de Efeso. Mérito 
suyo, sin embargo, y de otros alejandrinos, es el haber contenido 
eficazmente el avance de los suenos milenaristas. 

4. Cuestión trinitaria 81 —Mucho mas delicada fue la cues- 
tión trinitaria, en que intervino de una manera mas activa y perso¬ 
nal Dionisio de Alejandría. Después del martino del piadoso pon- 
tifice Sixto II, permaneció vacante la sede pontifícia durante los 
trastomos de la persecución de Valeriano hasta que fue finalmente 
elegido Dionisio (259-267). Ambos Papas tuvieron que intervenir 
en esta delicada cuestión; mas como el que dio la decisión última 
fue el segundo, por esto suele también designarse este asunto como 
de los dos Dionisios: Dionisio Papa y Dionisio el Grande, de Ale¬ 
jandría. 

Eran tiempos turbulentos desde el punto de vista doctrinal. 
Hacía ya muchos anos que serpenteaba por todas partes y se insi- 
nuaba en muchas conciencias la herejía de los Uamados monarquia' 
nos, que destruían completamente la Trinidad, según se vio en 
otro lugar. En su última etapa, a mediados del siglo III, era Sabeüo 
el portavoz de esta herejía, y precisamente durante los anos de la 
persecución iba haciendo estragos en Egipto y otras regiones orien- 
tales. Vuelto Dionisio a Alejandría, apenas terminada la persecu- 
™>n, trabajó con celo incansable por reducir al seno de la ortodoxia 
a los obispos y demas fieles infectados con el virus de la herejía; 
Pero en su afan de rechazar la herejía monarquiana, que, exageran- 
Tunidad en Dios, destruía toda distinción personal en la Tri- 
wdad, empleaba expresiones que iban al extremo opuesto, separan- 
do de tal forma el Padre y el Hijo, que ínfundía sospecha de 
P·uralidad de naturalezas en la divinidad. 

No deseaban otra cosa sus adversaríos. Por un lado, los ver- 
^aderos sabelianos, y por otro, diversas personas de buena doctrina, 
der >unciaron al obispo de Roma las ideas peligrosas defendidas por 
^onisio de Alejandría. El mismo Dionisio, Ueno de la mejor buena 

10 i, . 

i, ’’ casc para todo esto Gry, Le millcnarisme p.lOls. 

de las obras generales, pueden consultarse para esta controvèrsia: San 
Epj As,(ï » Dc sententia Diotiys.; De Synodis 43; San Basilio. De Spir. Sancto 29,72; 
Tivr. 1 ^ Hn las historias de los dogmas puede verse también. Así. por ejemplo, 
,,x '«nN, | ^08s. 
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intención, se dirigia al papa Sixto 11, y sobre todo escribió una 
carta a Euframor y Ammonio, que estos remitieron a Roma, pues 
en ella se hallaba expresada la tendencia de considerar al Hijo como 
criatura del Padre, tan distinto de El, que no parecía la misma sus- 
tancia. 

La solución de este problema no pudo daria el papa Sixto. Su 
sucesor, Dionisio, lo juzgó tan serio, sobre todo hallandose corri' 
prometida en él una persona de la calidad y el prestigio de su ho- 
mónimo Dionisio de Alejandría, que hizo reunir un sínodo en 
Roma. Este sínodo reconoció toda la gravedad del asunto, y así el 
Papa escribió una carta al obispo de Alejandría pidiéndole expli, 
caciones, y otra a la iglesia alejandrina, exponiendo la doctrina or- 
todoxa en esta matèria. Este documento es de maxima importància, 
no solo porque es el primer escrito pontificio anterior al concilio de 
Nicea, en que se exponen estas materias, sino también porque in- 
dica claramente el uso del primado doctrinal del Papa y su reconcv 
cimiento por parte del episcopado. Todo esto, apenas terminado el 
conflicto con San Cipnano. 

No se hizo esperar la respuesta mas satisfactòria de Dionisio de 
Alejandría. Compuso entonces una amplia apologia, dirigida al Ro- 
mano Pontífice, cuya autoridad reconocía expresamente; explica' 
ba y suavizaba las expresiones que podían ser mas peligrosas y daba 
muestras suficientes de su ortodoxia. En ella aparece el reconoci' 
miento explicito de la divinidad del Verbo y su igualdad absoluta 
con el Padre, así como también de la Trinidad, confesión conv 
prendida en la frase: «Ampliamos la Unidad en la Trinidad sin 
dividiria, e igualmente compendiamos la Trinidad en la Unidad sin 
quitarle nada». Es cierto que en el modo de explicar estos concep^ 
tos quedaba alguna niebla e inexactitud teològica; pero estO 1 se debe 
a que no estaban aún dilucidades y definidos estos dogmas funda' 
mental es. 

Semejantes inexactitudes encontramos en otros santos y doctores 
al tratar de materias no defmidas todavía. Lo que se vio claramente 
es que, en medio de la pena que debió de producir al venerable 
anciano ei ver que se ponia en duda su ortodoxia, poseía una humil' 
dad profunda, fe inquebrantable y sumisión a toda prueba, que 
le hizo someterse en todo al fallo de la Santa Sede. Murió de avan' 
zada edad el ano 264 ó 265, dejando un nombre glorioso en h 
iglesia de Alejandría. 

5. Otras iglesias orientales. Conflictos doctrinales 82, 
A la par de la iglesia de Alejandría y Egipto, en general, seguían su 
desarrollo las demas iglesias orientales, a cuya cabeza se hallaba 
desde un principio la de Antioquia. Las persecuciones habían caU' 
sado en ellas innumerables víctimas; pero, esto no obstante, y alin 
precisamente por esto, crecían y se robustecían cada vez rnas. 

Como era natural, también a estas iglesias, sobre todo a la jrn ' 

Veanse, aJernàs de las obras generales, las índicadas en la nota 77. 
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portantísima de Antioquia, llegó el oleaje de los diversos conflictos 
doctrinales que agitaron la vida interior de la Iglesia. 

Al ser elegido el papa Cornelio, en 251, juntamente con las car- 
tas oficiales de Roma a las principales iglesias de Oriente con el 
anuncio del Papa legitimo, llegaron también otras de Novaciano, 
en las que él mismo presentaba su pròpia elevación. La cuestión 
del rigorismo novaciano volvió a agitarse en el Oriente, y como 
era muy general la tendencia al rigor, no sólo en la cuestión de los 
lapsos, sino en general respecto de los pecados mayores, muchos 
obispos se mantuvíeron algun tiempo indecisos. Así consta de Fa- 
bian de Antioquia, que con otros varios obispos se inclinaba mas 
bien de parte de Novaciano. La intervención rapida de Dionisio de 
Alejandría, quien con sus cartas trató de convencerlos de que el 
único obispo legitimo era Cornelio, les propuso con toda claridad 
su punto de vista sobre la admisión de los lapsos; enteramente con¬ 
forme con el Papa, contribuyó eficazmente a contrarrestar contra- 
rias influencías. 

Estas eran, en realidad, muy fuertes e insistentes. En Siria y 
Asia Menor se había formado un núcleo de resistència contra las 
practicas suaves de Roma, que se manifestaba particularmente en 
la cuestión del bautismo de los herejes. A la cabeza de este movi- 
miento estaba el obispo Firmiliano, de Cesarea de Capadocia, y lo 
apoyaban Eleno de Tarso de Cilicia y Textisto de Cesarea de Pa¬ 
lestina, Aunque ya el ano 252 fue reconocido Cornelio y abando¬ 
nada la causa de Novaciano, la practica de la repetición del bautismo 
de los herejes continuo ígualmente, sobre todo cuando mas tarde 
se anadió el apoyo moral de San Cipnano y la iglesia de Cartago 
con sus sínodos. Ya se ha visto el apasionamiento con que Firmi¬ 
liano de Cesarea escribió a Cipriano poniéndose de su parte frente 
a las decisiones del papa Esteban S3 . Esto se debía a que también 
él había sido amenazado por el Papa con la excomunión. Sin em¬ 
bargo, esta amenaza no llegó a realizarse. Firmiliano, que, junta¬ 
mente con San Cipriano y Dionisio de Alejandría, pertenecía a las 
mas firmes columnas de la Iglesia, prestó a la causa catòlica insignes 
servicios, particularmente contra la herejía de Pablo de Samosata. 

La herejía de Pablo de Samosata, llamada por unos dinamismo 
y por otros mas recientemente adopcianismo, agitó durante este 
período a la iglesia de Antioquia y a todo el Oriente 84 . En otro 
Lgar se ha visto su significación, relacionandola con la de Teodoto 
^ Bizancio. Tres fueron los sínodos que se celebraran en Antioquia 
contra este peligro de la ortodoxia entre los anos 264 y 268 8S . 

. 15 Es conocido et apoyo que dio Firmiliano a San Cipriano en su controvèrsia bau- 
tlsma l con el papa Esteban. Véase ademas Ernst. J., Dic Echtheit des Briefes Firmilians 
l» 1 (acsarca iïher dic Kctzcrtaufc en ZKathTheol (1894) 2-9-259: Benson. E. W., 

Uis Hfc ... pp.377-386 (L. 1897'); Michi-i.l, G. A.. Firmilian and Eucharistic 
lo ^craiuw: JThStud, N. S. 5 (1954') 215-220. 

, ^Véansc: Schwab, Diss. de Paulo Samosat. (1839); Reviu e, A., La christologie 

n, d dc Samosate en Bibl. de l‘Ec. d Vlaut Et. Scienc. Rel. 7 p,189s; Bardy, G., 
n '[{ dc Sanwsatc. Etudc historiquc (Eovaina 1929). 

Fiiedc vcrsc P'Apt:, Dic ,Svm>dcn Antiochicn 264-269 (1903), 
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Las columnas de la doctrina catòlica y verdadera alma de estos 
sínodos fueron Firmiliano y Gregorio Taumaturgo. La astúcia del 
hereje buscaba toda clase de subterfugios para escapar a los golpes 
certeros que le dirigia la clarividència de los obispos católicos, Al 
fin, convencido de la vanidad de sus subterfugios en el sínodo de 
268, gracias principalmente a la destreza del presbítero Malquión, 
fue condenado por el sínodo y depuesto de su dignidad. Sin embargo, 
apoyado por Zenobia, reina de Palmira, mantuvo sus pretendi- 
dos derecnos durante algunos anos, hasta que, gracias a la inter- 
vención del emperador Àureliano en 272, fue eliminado definitiva- 
mente. Algunos de sus partidarios, con el nombre de paulinos o 
sumosatenos, se mantuvieron hasta fines del siglo IV. 

6. San Gregorio Taumaturgo 8( '.—Al lado de las figuras 
mas importantes que hemos visto desfilar en defensa de la orto- 
doxia o como protagonistas de los principales conflictos que se 
desarrollaron en este período; junto a los nombres de San Ci- 
priano de Cartago, Dionisio de Alejandría, Firmiliano de Cesarea 
y los papas Cornelio, Esteban y Dionisio, debe figurar el de San 
Gregorio, llamado comúnmente Taumaturgo por el don de mi- 
lagros que Dios le había concedido, obispo de su patria, Neoce- 
sarea del Ponto, y apòstol de la misma durante muchos anos. 

Llamabase Teodoro y pertenecía a una nobilísima familia. Ha- 
biéndose dirigido con su hermano Atenodoro a Cesarea de Pales¬ 
tina, se encontraron allí con Orígenes, que acababa de establecer 
su cèlebre escuela y gozaba ya de un prestigio extraordinario. 
Convertido por él al cristianismo, permaneció Gregorio bajo su 
dirección desde 233 a 238, cinco anos enteros recibiendo aquella 
formación teològica que luego lo distinguió. Vuelto a su patria, 
entonces casi enteramente pagana, él fue el primer obispo de Neo- 
cesarea, y se entregó con tanto celo a la preaicación del Evangelio, 
que a su muerte, según antigua tradición, no quedaban mas que 
diecis ete paganos. A su lado trabajó, también como obispo, su 
hermano Atenodoro. 

Pocas son las noticias que tenemos de su vida de apostolado, 
la mayor parte recogidas por San Gregorio Niseno y San Basilio 
y resumidas por el primero en su panegírico del santo ” 7 . San 
Gregorio Taumaturgo no es el hombre de actividad múltiple, del 
tipo de sus contemporaneos tantas veces citados, los Ciprianos y 
Dionisios. Es el tipo del apòstol, del prelado, del hombre de cièn¬ 
cia. El método de su apostolado era intenso. Trabaio ímprobo, ins- 
trucción minuciosa, doctrina sòlida, celo y caridad infatigables- 
Las almas se le rendían. A los pocos anos estalló la persecución 
de Decio. Gregorio hizo como los otros grandes hombres de su 
tiempo; se mantuvo oculto durante la persecución, pero desde su 

'* Obras de San Gregorio Taumaturgo: PCi 10,963 k; Qitae sy riure et armeniíc í r< M‘ 
mp+'*n en PrrfM, AnSTarr 4 8116^; NiiitWHt, ÍI 272-28^; Pui-t u, Ilist. <1* 1(1 

1 greeque rhrét 1} 49Is; Koismimj. P Zur f.i·bensgesrh. Oregon des WutukruU^ 
/.WissTheol (18981 211-2*50. 

Sa>. (/«tf.oKJo Nisinï), Vitri Gregorii; San Basiuo, De Snirilu Saneto 
l·lpist 28,1,2, 204,2. 210 ^ 



escondite Uivo que sufrir las mas terribles torturas de un padre 
jl ver que, uno a uno, el martirio mas cruel iba arrebatando a sus 
cristiano* y aun a sus neófitos mas amados. 

Decio fue vencido y termino la persecución. Pero los godos 
y jos otros barbaros invadieron el Ponto y causaron danos inde- 
cibles. Nuevas fuentes de sufrimiento para el gran obispo. En 
medio de la confusión general y de la ansiedad de muchas con- 
ciencias, Gregorio escribió su cèlebre Epístola canònica, verdadera 
síntesis y solución de los casos de conciencia mas frecuentes que 
se presentaban. Todo esto provenia de la nota fundamental de 
su caracter: su apostolado. Con el mismo objeto de instruir a 
los cristianos, escribió una explicación de las verdades de la fe, 
que no es otra cosa que una como glosa del símbolo que él mismo 
compuso, y cuyo texto nos transmitió San Gregorio de Nisa **. 

Este símbolo, de cuya autenticidad no puede dudarse, es de 
gran importància, no sólo para conocer la mentalidad de San Gre- 
gorio Taumaturgo, sino porque nos da a entender que estaba 
completamente dominado el peligro de las diversas herejías que 
babían amenazado la ortodoxia. Es un símbolo plenamente tri- 
nitario, como correspondía a una región que acababa de combatir 
las herejías antitrinitarías de Pablo de Samosata y Sabelio. Es 
una afirmación rotunda de la unidad de Dios, pero al mismo tienv 
po una profesión expresa de la Trinidad. Lleno de méritos y ve- 
nerado de su pueblo, después de haber intervenido en el primer 
sínodo de Antioquia contra Pablo de Samosata, murió durante 
el reinado del emperador Aureliano. 


CAPITULO IV 


La IgleHia despué » del papa Fèlix 1 (269-313)™ 


Después de los acontecimientos que acabamos de referir, y 
disfrutando el cristianismo de la mas fecunda paz, siguió desarro- 
Híndose mas prósperamente todavía hasta la persecución de Dio- 
c ' e ciano. Esta interrumpió momentaneamente la marcha triunfan' 
te de la Iglesia catòlica; pero no pudo impedir que se consumara 
Sl1 victorià definitiva sobre el paganismo. 

M San CiHi'GOHK) Niseno, o.c., 912. Fs digno de icnerse en cuenla que en la obra 
I, SÜ Ponc que este símbolo le fue dictado en una aparieión de la Santísima Virgeti, 
a P J mera que se registra en la Historia. 

I Vcanse las ohras generales citadas en las notas 69 y 77. AdemÀs: Paschim. P. 

! m ilci prim i fre secolt; 1 papi nella Moria 1 3-22 (R. 1961); Monackino. V., 
''W r L'fi impcnttori criMiani (300-399): ib. 23-JV 



I. Iglesias de Occidente 


1. El pontiíicado romano —A la muerte del papa Dic. 
nisio el ano 268 t siguieron varios pontífices de quienes no cono- 
cemos apenas mas que los nombres. El pontificado de su inme- 
diato sucesor, Fèlix I (268-274), senala dos hechos que sintetizan 
claramente el prestigio de que universalmente gozaba el Romano 
Pontífice. Los Padres reunidos en el sínodo de Antioquia del ano 268, 
en el que fue depuesto definitivamente Pablo de Samosata, acu- 
dieron mmediatamente a Roma en demanda de la aprobación de 
su sentencia. La respuesta a esta súplica ya no pudo daria el papa 
Dionisio, quien con tanto interès había seguido la herejía del di. 
namismo, sino que tuvo que enviaria su sucesor Fèlix. El Papa 
era evidentemente reconocido como arbitro y verdadero primado 
en las cuestiones doctrinales. Pero el escrito del Romano Pontífice 
tiene, ademas, otra significación, pues en él Fèlix I pone bien 
claro la divinidad y juntamente la humanidad de Cristo. Por esto 
sabemos que mas tarde el concilio general de Efeso de 431 incoí*' 
poró en sus actas parte de este dictamen. 

Los dos Papas siguientes, Eutiquiano (275-283) y Cayo (283' 
296), dieron todavía mas impulso al avance y crecimiento prodi- 
gioso de la Iglesia. Este último era, según atestiguan documentos 
de la època, pariente del emperador Diocleciano. 

Mucho mas agitado y lleno de acontecimientos trascendentales 
fue el reinado del papa Marcelmo (296-304). En él se desarrolla 
la parte principal de la persecución de Diocleciano. La malediceiv 
cia esparció poco después de su muerte la falsa noticia de que 
había flaqueado en la fe por miedo a los tormentos 91 ; pero ya 
San Agustín probó con toda evidencia la absoluta falsedad de 
estos mfundios. Según parece, fueron los donatistas los autores 
de esta calumnia. El Papa murió de muerte natural, pero la irn 
consistència de los tiempos imposibilitó durante algunes anos la 
elección üe un sucesor. En medio del confusionismo ocasionado 
por la persecución, volvieron a resucitar las antiguas cuestiones 
sobre el perdón de los lapsos. Estos exigían ser admitidos en la 
comumón cristiana antes de terminar la penitencia pública inv 
puesta por su delito, por lo cual se formó un verdadero cisma, 
pero apenas tuvo consecuencias. 

Después de cuatro anos de sede vacante, fue elegido final' 
mente ei papa Marcelo I (308-309), quien tuvo gran trabajo por 
reorganizar la jerarquia eclesiàstica, completamente desarticulada 
por la ntensa persecución de que había sido objeto, particular' 
mente el clero. Pero la situación en Roma era insegura, a causa 

” 1 Puedcn consultarse las historias dc los Papas indicada.? en la nota 70 y las °^ ras 
citadas en cada una de las cuestiones que se tratan cn este capitulo. AsinW 111 ?' 
Schwartz, W., Marcfdlus I: ZKG 73 (1962) 327-314; Insiínsky, H. U., Zwvi BischW' 
tmen konstuntinlscher Zeit (Milliades vori Rom...) RümQschr 55 (1960) 203-2' 

*'* EtJSKBio, en su fíist> E<lIí's. (7.32), no sa be nada dc esta caída. San A8 us jL n 
defiende al Papa en su obra Contra litteras f’etiliani 2,202, y /)/* unien baplistt laft' * 
Véanse D^rui 'M.. Hist. an<. II 93s; Casi'ak, \ ., (icsrh. des l'opsiums I 97s. 



de la arbitrariedad del usurpador Majencio. Desterrado, pues, Mar- 
ce | 0 y muerto poco después, £ue elegido Eusebio, quien asimismo 
niurió pronto en el destierro de Sicilià. 

Muchos mejores tiempos destinaba la Providencia a su sucesor 
Milcíades (311-314). El primer edicto de tolerància del ano 311 
y el de pacificación general de 313 dieron a este pontificado la 
característica de ser punto de arranque de una nueva era para el 
cristianismo. La religión, perseguida hasta entonces, se veia desde 
este momento convertida en el punto de apoyo del Imperio reju- 
venecicta. Símbolo de la nueva situación del Papa fue la nueva 
sede de Letran, obsequio del primer emperador cristiano y mo¬ 
rada desde entonces del jefe de la cristiandad. 

2. Escritores eclesiàsticos—La Iglesia de Cartago, foco 
principal de erudición eclesiàstica en el Occidente, no presenta 
nada sobresaliente. Con la muerte de San Cipriano en septiembre 
de 258, podemos decir que se apaga la llama del fuego africano. 
Solo a principios del siglo IV, a la muerte del obispo de Cartago, 
Mensurio, se inicia aquel cisma promovido por Donato, que, de- 
generando en verdadera herejía, rebelión manifiesta y foco de cri- 
minalidad, dio origen a los desordenes característicos de los do- 
natistas. 

Por otro lado, también a principios del siglo IV surgen en el 
cielo africano algunos astros, no ciertamente de primera magni¬ 
tud, pero sí suficientes para iluminar a la Iglesia occidental. El 
priraero cronológicamente es Arnobio 92 , retórico converso natural 
de Sicca, en Numidia, bien acreditado como profesor de elocuencia 
y ya sexagenario. Estos datos son necesarios para apreciar debida- 
mente sus cualidades y defectos. Con el celo propio de un recién 
convertido y el entusiasmo característico de un retórico de profe- 
sión y, por anadidura, africano, compuso una Apologia del cristianis- 
mo contra los paganos. En ella es de alabar su fervor y entusiasmo; 
pero se advierte facilmente la falta de instrucción y de cono- 
cimientos profundos, tanto de la Sagrada Escritura como de los 
mismos escritores eclesiàsticos. Se titula Adversus nationes, y es 
realmente mas bien una diatriba contra las principales lacras de la 
wtigüedad pagana. 

Del Àfrica también procedia el escritor mas insigne del Occi- 
dente cristiano cn este período, Lactancio ” ;1 . Había sido discípulo 
® e Arnobio, pero abandono el Àfrica v se dirigió al Oriente, a la 

''Obras, PL 5; cd. Ri·in i HSOiEm en CorpScrEccILat (1875): Cabarrou, F., 
.\ï;h ocuvre (P. 1921): Lmwiou-F, artíc. Arnobie en DictGéogrHist: Ha- 
Fr; prose mètrique d'Arn. (Goteborg 1937). Véase Monctaux, o.c.. Ill 
jAí%H6; Quasitn. J.. Patrologia 1 657-666 (M. 1961): Bardy. G.. artíc. Arnobitts: 
KenllAniOir 1 709-711: Fishuíhki. (ï., La doctrine des "Viri no vi" sur L or ig i ne 
L> ! sort dos thnes d'après .1 . Memorial Lagrange 97-132 (P. 1940): R mmsarda. E.. 

(Catania 1946). 

I Okras, PL 4.6,7: Amann. artíc, l.actance en DictThCath: Lkci T.RCQ, H.. artíc. 
■•Wnnce en OietApol; Pichon. R . Lactance (P. 1901); Jauifiski. H.. Lactantii 

quoestiones selector (1912); Roolukr. H., Lact"De morte persec." (1927); 
/ xln ; cd. S, Branot v F. I aubmann: CorpScrFcdl al 19.27 (Viena 1890-1897). Tra- 
. c ción castellSÀNOirz Amsfda, C., Sobre la muerte de los perseguidores: col. 
a ‘ ,sl ' 23 (M 1047): Maiuin. J. artíc. / acttmiius: LexTliK 6 726-728: Qlasten, J.. 
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importante ciudad de Nicomedia, donde fue empleado por el em. 
perador como profesor de retòrica. Bien instruido en la cultura y 
en la filosofia antigua, antes de la persecución de Diocleciano se 
convirtió al cristianismo. Después del ano 305, en que, habiéndose 
retirado Diocleciano, quedó Galerio único dueno del Imperio en 
Oriente, mandó éste cerrar las escuelas de retòrica, y I.actancio se 
vio reducido a la mas espantosa misèria. De ella vino a sacarlo Cons- 
tantino, quien lo llamó a las Galias el ano 311, nombrandolo pre¬ 
ceptor de su hijo Crispo. En esta ocupación continuo pacíficamente 
hasta el fin de su vida, entretenido en la composición de sus obras, 

Muchas son las que escribió Lactancio antes y después de su 
conversión, en todas las cuales aparece su estilo escogido y clasi- 
cista, que le mereció el renombre de Cicerón cnstiano. Entre sus 
escritos cristianos merecen especial mención las obras Sobre la ope- 
ración de Dios y De la ira de Dios. Mas notable todavía es otra 
de caracter dogmatico, titulada Instituciones divinas, verdadera apo¬ 
logia de la religión cristiana y compendio de su doctrina. En esta 
última obra es donde mas se muestra la deficiència de la instruc- 
ción de su autor, pues en realidad resulta floja e incompleta. 

Mucho mas nombre le ha dado el trabajo histórico Sobre la 
muerte de los perseguidores, que trata del fin tragico de los que 
persiguieron a la Iglesia y reúne multitud de tradiciones y leyendas 
sobre este tema. Es, juntamente con Eusebio, la fuente principal, 
sobre todo para la persecución de Diocleciano. A imitación de 
Eusebio, tiene especial predilección en citar fragmentos de autores 
de su tiempo, que dan un sabor de objetividad relativa a su obra, 

Antes de saiir del Àfrica, citemos todavía al poeta Comodiano, 
de quien tenemos muy pocos datos personales, pero que escribió 
los dos primeros poemas cristianos que poseemos: las Instrucciones 
y el Cartnen Apologeticum. Mas que poemas, son reglas practicas 
de vida, escritas en estilo muy descuidado, pero que aieron popu- 
laridad a su autor. 

3. Diversas iglesias occidentales.—Mas no era sólo Ro- 
ma y Cartago, no sólo Italia y Àfrica habían sido glòria del cris- 
tianismo occidental durante las persecuciones y foco de cultura cris¬ 
tiana en tiempos de paz; no solamente en ellos se desarrollaba 
prósperamente la vida cristiana y surgían lumbreras de doctores 
y escritores edesiasticos. También en las Galias, y en la Gran 
Bretana, y en diversas regiones de Alemania, y en Espana, y en 
otros territorios de la Iglesia de Occidente, donde se había intro- 
ducido el cristianismo, daba éste durante el período que nos ocu¬ 
pa muestras intensas de vida. ,. 

De las Galias podemos afirmar que, en el ultimo tercio d? 
siglo III y principios del IV, el cristianismo prosperaba y crecia 
sin cesar. Lyón continuaba siendo, como en los tiempos de ban 

Patrología I 666-683 (M. 1961); Dammig, } , Die “Divinae Instiiuiiones” de 
(M 'ich 1 957), Mori-.au, J, Sur la Vision de Constant in (3 i 2): RevEtBurd 35 l 

/-333; lo., A prop<>s de la persécution de Domitien: Nouv. Clio 5 (1953) »*•' ' 
vVlosoc, A ., Laktanz. und die philosophist he Gnosis... (Hddelher« 195K). 



Ireneo, el centro mas importante de la Galia Lugdunense. GregO' 
r io de Tours recoge en su Historia una versión antígua, según 
la cual el papa Fabian había nombrado obispos: para París, a Dio' 
nisio; para Toulouse, a Saturnino, y asimismo a otros para Nar^ 
bona, Clermont, Tours, Limoges y Arlés. Pero lo que indica con 
toda claridad el estado floreciente de las iglesias de las Galias a 
principios del siglo IV, es el hecho de que en el sínodo celebrado 
en Arlés en 314 se reunieron gran número de obispos, incluso de 
países tan distantes entre sí como Reims, Burdeos, Ruan, Marsella 
y Orange. 

El cristianismo había echado ya hondas raíces en diversos nu- 
deos de la actual Alemania. Tales eran: Tréveris, cuyo obispo 
Agroecius aparece en Arlés en 314; Colonia y Maguncia, ciuda- 
des todas de abolengo romano. Igualmente se había establecido, 
un fuerte núcleo de cristiandad en la cuenca del Danubio, 
sobre todo en Augsburgo, en diversas regiones de Suiza y en Es- 
trasburgo. En Pettau de Steiermark murió màrtir en la persecu- 
ción de Diocleciano Victorino, el exegeta mas antiguo de la Igle- 
sia latina. Era de origen probablemente griego, y, tal vez por 
esto, su latín es bastante desalinado. Se ha conservado de él un 
comentario del Apocalipsis y una obra titulada De fabrica inundi, 
sobre la semana de la creación. 

Finalmente, en la Gran Bretana tenia ya buen fundamento 
la Iglesia catòlica, pues en la persecución de Diocleciano sufrie- 
ron el martirio por su fe San Albano y otros cristianos. Ademas, 
en Arlés, el ano 314, tomaron parte los obispos de Londres, York 
y Lincoln. 

4. Concilio de Elvira 94 .—No iba a la zaga de ninguna re' 
gión occidental la actividad y crecimiento de la iglesia espanola. 
El número extraordinario de martires que tuvo durante la gran 
persecución de Diocleciano es prueba suficiente para demostrarlo. 
Pero ahora deseamos hacer resaltar otro acontecimiento de la igle- 
su espanola, de extraordinària trascendencia como prueba de la 
extensión e intensidad que había alcanzado el cristianismo en la 
Península hacia el ano 300, acontecimiento no menos importan- 
te también para la Iglesia universal. Nos referimos al concilio de 
Elvira, tan discutido y ponderado como apenas ningún otro con' 
eilio o sínodo nacional. 

Dos razones particularmente han contribuido a darle esta im- 
pwtancia. La primera, el ser uno de los sínodos mas antiguos de 

Iglesia universal y el hecho de que muchos de sus canones dis- 

* 4 Véase ante todo Vn t ada, I l,301s; Hefele-Leciercq, I 212s, Ademas: Hardouin. 

1714 1 col.247s; Aguirre, Conc . Hisp. 1693 1 col.340s; Mansi, Conc. 11 
CiONZÀlEZ, F. A., Collectio canonum Ecclesiae hispaniae... (M. 1808); Teja- 
>A ’ J . ('olccción de canones de la Iglesia espanola... (M. 1849); Mendoza Fern.. De 
l< [ >n iinnando Concilio llliberitano libri 111 (M. 1549); Leclkrcq, H., L'Espagne chre~ 
Wie pp. 58-77 (P. 1906); Gonzalfz, Sevfrïno, Los castigos... del concilio de Elvira 
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ciplinares pasaron a la legislación general de la Iglesia* La segun- 
da* el haberse dudado de su ortodoxia, aunque hoy todos generala 
mente la admiten* 

Reunióse en lliberts, ciudad entonces muy importante de la 
Bética, cerca de la actual Granada* Respecto de la fecha t sólo sa- 
bemos que se celebro el 15 de mayo, pero no el ano* A juzgar por 
varios indicios, debió de ser el ano 300 o poco después* Por otra 
parte t tenemos tan claros testimonios sobre él f que no puede exis¬ 
tir la menor duda* Pero lo que conviene ponderar en primer ter¬ 
mino es la intensa participación que en él tuvieron las iglesias 
de Espana, senal evidente de la exuberància de la vida religiosa 
y del arraigo profundo del cristianismo* 

En efecto, eran 19 los obispos que asistieron personalmente, 
a los que se juntaron 24 presbíteros, pertenecientes a cinco pro- 
vincias eclesiasticas* Sin embargo, aunque estos presbíteros traían 
la representación de otros tantos obispos, según todas las proba- 
bilidades, los que tenían voz y voto eran los 19 prelados, a cuya 
cabeza se hallaba el de Guadix* 

Pocos pormenores tenemos sobre los problemas discutidos en 
Elvira. En cambio, se nos han conservado 81 canones discipli¬ 
nares. Era esto una singularidad en esta clase de sínodos, y así, en 
cuanto dan de sí las fuentes hasta hoy conocidas, cabe a Espana 
la glona de haber iniciado en el concilio de Elvira un sistema que 
ràpidamente tomaron otras naciones* Estos canones tocan tres pun- 
tos: 1) conservar el fervor primitivo de la vida cristiana; 2) evitar 
el homicidio y otros pecados gravísimos; 3) particularmente evitar 
la idolatria. 

5. Ortodoxia del concilio de Elvira. —Pero aquí se plantea 
la cuestión antes apuntada: ^Fue verdaderamente ortodoxo este con¬ 
cilio? La razón que ha movido a muchos a dudar o discutir sobre 
la ortodoxia de este concilio es una serie de canones que en él se 
dieron t y de ruya autenticidad, como de todas las actas conserva- 
das, no puede dudarse. 

A dos se reducen las fuentes de duda o discusión* La primera 
es el canon 36, en el que se prohiben las imagenes en las iglesias, 
La segunda, otros canones en los que se dispone que los que co- 
metan ciertos pecados mayores quedan excluidos perpetuamente 
de la comunión cristiana, incluso en la hora de la muerte* Por tanto, 
se acusa al concilio de iconoclasta, o enemigo de las imagenes, y de 
novacianista, o rigorista extremado. De esto lo acusan católicos de 
gran prestigio y aun hombres de ciència y vasta comprensión, como 
Baronio, Belarmino, Melchor Cano y otros. 

Pues bien r ante todo, conviene asentar bien este principio: P or 
una serie de indicios y circunstancias, queda completamente a salvo 
la ortodoxia del concilio. 

Por lo que se refiere al rtgor contra las imagenes, el canon dis' 
cutido, que es el 36, dispone: «Ha parecido que no debe habe f 

nturas en las iglesias, con el fin de que no se pinte en las paredes 
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|o que se venera y se adora» La explicación mas aceptable es 
que se prohiben las imagenes por el peligro en que facilmente incu- 
rren los fieles de adorarlas convirtiéndolas en ídolos. Es una exagera- 
c ión del temor; mas, tratandose de cristianos recién convertidos, 
se explica muy bien la gravedad de este peligro y el temor consi- 
guiente. Esto se confirma teniendo presentes otras prohibiciones 
muy semejantes dadas por personas nada dudosas en su ortodoxia, 
como San Epifanio y San Agustín. 

En cuanto al rigorismo novacianisia, de hecho en los veinte 
canones discutidos se repiten frases como ésta: «Decidimos que 
ni siquiera al fin de su vida reciba la comunión»; o bien: «Ni si- 
quiera al fin debe concedérsele la comunión», se entiende a quien 
cometa algún pecado gravísimo o alguna acción expresamente re- 
probada 86 . 

La interpretación mas corriente y mejor fundada consiste en 
dar a la palabra comunión el sentido de comunicación o reconcilia - 
ción pública. Así, pues, esos textos signífican que en todo aquellos 
casos se imponga el castigo de no conceder la reconciliación públi¬ 
ca, ni siquiera en la hora de la muerte. No se prohibe que se dé 
la reconciliación o perdón en el foro de la conciencia o en privado. 
No hay duda que indica gran rigor, el mayor que se empleó contra 
los pecadores dentro de la ortodoxia: excluirlos de la reconcilia¬ 
ción pública, condenarlos a perpetua penitencia pública; pero re- 
servandose el sacerdote competente el conceder la absolución en 
privado. Esta conducta, aunque rigurosa, no es el rigorismo nova- 
ciano, que negaba todo perdón y aun el poder de perdonar los 
pecados llamados capitales. 

II. Iglesias de Egipto. Escuela de Alejandría " 7 

En las iglesias de Oriente, la vida de la Iglesia siguió el mismo 
ritmo que en el período anterior, si bien fueron de lamentar 
dgunas desviaciones y cismas de escasa importància. La escuela de 
Alejandría continuo formando el punto céntrico del desarrollo cre- 
ciente del cristianismo. La persecución de Diocleciano causo danos 
irreparables en las vidas que segó y en los tesoros de escritos y 
monumentos que hizo desaparecer; pero no pudo ahogar el germen 

. ' 4 “Can. 36: Placuit picturas in ecclesia esse non debere. ne quod colitur et adoratur 
J n parietibus depingatur" (K. n.340). Véase a este propòsit o la exposición de Viu. apa. 

H Véanse, por ejemplo, los canones 1. 2 v 3: “Can. 1: Placuit inter eos: Qui 
P° s j; fideni baptismi salutaris adulta aetate ad templum idoli idola(tra)turus accesserit, 
ç[ fecerit quod est crimen capitale. quia est summi sceleris. placuit nec in finem eum 
communíoncm accipere.—Can. 2: Flamines qui post fidem lavacri et regenerationis 
•^nticavcrunt, co quod geminaverint scelera aceedente homicidio. vel triplica verim 
jjtcmus cohaercnte moechia. placuit eos nec in finem accipere communionera.—Can 3: 
J lamines, qui non immolaverint. sed munus tantum dederint, eo quod se a funestis 
‘ ^'nucrint sacrificiis, placuit in finem iis praestare communionem, acta tamen legitima 
w»l« e . ntia ’ ltem 'V sl ' si P° st paenitentiam fuerint moechari, placuit ulterius his non 

«andam communionem, ne illusisse de Dominica communione videantur 
Para todo esto a Viliada, o.c.. pp.315s 

l ; Ademús de las obras generales citadas en las notas 69 y 77. véanse en particular: 

II 337s: KiRsrn-HrRGrNRomrR. 1 322s. Véase en particular: Quas- 

’ 1 - f'dtrntogi" 1 405ss 
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vital de la Iglesia, que brotó con mas vigor tan pronto como se 
alzó el peso que la oprimia. 

1. Discípulos de Orígenes. —Con menos brillantez, sin duda, 
pero con dignidad y prestigio, mantuvieron la fama de su maestro 
Orígenes un grupo de escritores eclesiàsticos, cuyas obras han pere- 
cido; pero de eílas nos queda memòria en el historiador Eusebio. 

El primero es el obispo de Laodicea, Eusebio, uno de los que 
tomaron parte en el sínodo de Antioquia contra Pablo de Samo- 
sata 9!i . Su sucesor en la sede de Laodicea, Anatolio, tuvo mucha 
mayor significación literaria. Se hizo cèlebre particularmente por 
haber compuesto un ciclo pascual que constaba de diecinueve anos 
y comenzó en 276. Era considerado, según frase de Eusebio, como 
uno de los hombres mas ilustres de su tiempo, particularmente en 
el conocimiento de la filosofia griega, aritmètica, dialèctica y física. 
Por esto pudo introducír en Alejandría la doctrina de Aristóteles. 
Tambièn rayaron muy alto por su erudición y talento los dos obis- 
pos que le sucedieron en Laodicea: Esteban, admirado por sus 
conocimientos filosóficos, y Teodoto, conocido mas bien por su 
admirable celo apostólico. 

2. Escuela de Alejandría —Mas acerquémonos a la sede 
misma de la erudición egipcia, la escuela catequética de Alejandría, 
y veamos en què manos fue puesta su dirección y què rumbo tomó 
después de Dionisio de Alejandría. 

Despuès del inmediato sucesor de Dionisio, que fue Teognosto, 
autor de una cèlebre obra titulada Ensayos, desde el ano 280 apa- 
rece al frente de la escuela el cèlebre Pienus, a quien Eusebio dedi¬ 
ca grandes elogios. Hasta tal punto alcanzó la fama de su talento 
y erudición, que, según refiere San Jerónimo, llegó a ser apellidado 
el segwtdo Orígenes. Treinta anos completos dirigió aquella venera¬ 
ble escuela. que supo mantener a la altura de su reputación. Compuso 
diversos escritos, entre los cuales un buen número de homilías y 
un comentarío al profeta Oseas. 

Pero Orígenes tuvo tambièn opositores y adversarios decidides, 
que, fundandose en los errares que aparecían en sus escritos, ini¬ 
ciaran aquella campana de las cuestiones origenistas que tanto apa- 
sionó los animós en los siglos siguientes. Uno de los primeros y 
mas decididos fue San Pedro de Alejandría ", obispo de esta cm- 
dad (ca. 300-311), donde murió màrtir. Muy pocos son los escritos 
que de él se han conservado: una carta, un tratado sobre la peni¬ 
tencia y algunos fragmentos de escritos dogmaticos. De gran interes 
son los fragmentos en que refuta la idea origenista sobre la preexis¬ 
tència de las almas. Una de las mejores recomendaciones de este 
hombre eminente es el hecho de que el concilio de Efeso de 431 
cita diversas veces su opinión sobre la divinidad, sacada de estos 

husíHKi. ffisf. Erri. 7.32,5-6. 

f .í.hio, Htsi. Erri. 7,32.31. Véansc uimbicn: Koiiíii, Krlitfiiiat 1 sanar IV I*^". 

> 449s; Puma, Anal. Sana IV IH7s, 425s; ïr.u·i·.H, B , ,S7. Vclvr ni AivXfíihhto °* n 

• in\: AnylBoII 67 0949) 117-130 
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fragnientos doctrinales. En realidad, estos bastan para poner a Pe- 
fico de Alejandría al frente del episcopado de su tiempo. 

Para terminar esta serie de sabios y escritores que ilustraron 
en este tiempo a la Iglesia oriental, citaremos a Hieraclas, conocido 
por los escritos de San Epifanio. Según éste, Hieraclas desde el 
afío 300 vivia como asceta en Leontópolis, en el delta del Nilo. 
Sabemos por Eusebio que dejó diversos escritos y, sobre todo, un 
comentario sobre la Bíblia. 

3. Cisma de Melecio Iuo .—Sin salir todavía de Egipto, con- 
viene notar aquí uno de los movimientos cismaticos que dieron 
mas que hacer a principios del siglo IV. Al iniciarse la persecucíón 
de Diocleciano, el obispo Pedro de Alejandría se había ausentado de 
su diòcesis, y otros varios obispos habían sido puestos en prisión. 
Entonces, pues, Melecio, no se sabe con qué pretexto, se íntrodujo 
en esta diòcesis y puso su asiento en Alejandría, ejerciendo las fun¬ 
ciones de obispo. Los obispos damnificados levantaron formal pro¬ 
testa contra tamana usurpación, y partícularmente Pedro de Alejan- 
dría prohibió solemnemente a todos sus súbditos la comunión con 
Melecio. Pero él no hizo caso y continuo en su puesto mientras duró 
!a persecucíón. 

Como aquellos obispos murieron martires de la fe, terminada 
!a persecucíón, Pedro hizo ocupar legítimamente sus diòcesis, y 
tomo las riendas de la de Alejandría con su acostumbrada energia. 
Al mismo tiempo, un sínodo celebrado en Alejandría en 303 ó 305 
deponía solemnemente al usurpador Melecio, inculpado también de 
multitud de crímenes. Melecio sintióse herido en lo mas vivo, alzóse 
como campeón del rigorísmo y continuo defendiendo sus preten- 
didos derechos. Alejandría quedó con esto dividida. El cisma 
meleciano se agudizó cada vez mas, gracias al fanatismo que comu- 
nicaban a sus partidarios las ideas rigoristas. Al reanudarse la perse- 
cución, fueron muchos los cristianos de uno y otro bando enviados 
*1 destierro y a trabajos forzados, entre ellos el mismo Melecio. 

El ano 311 moria gloriosamente como màrtir el obispo legitimo 
San Pedro de Alejandría. Mas no termino con esto la contienda. 
Melecio y sus correligionarios mantuvieron su cisma y perseveraron 

la oposición contra los sucesores. En vano trató el arío 325 el 
concilio de Nicea de terminar el conflicto con un perdón general; 
puestos en la oposición, ellos fueron los mas decididos partidarios 
de Arrio, y éste mismo parece procedia de las filas de los melecia- 
nos * Su propio cisma desapareció, fundiéndose sus últimos repre- 
se ntantes con los mas rígidos arrianos. 

.. * Vcasc en particular: línmtM, Lmi nuove dot papiri stulfo scisma melezl·itio e 

in Kpipto: ScCatt 53 (1925) 265-:S0; Ai és. A. d . Lü scisme 

cu RcvMistr.ccI 23 5-26. 



III. Antioquía y el resto del Oriente u " 


Después del sínodo de Antioquía del ano 268, en que fue con- 
denada la herejía de Pablo de Samosata, y de la solución en favor 
del obispo católico, dada en 272 por el emperador Aureliano, An¬ 
tioquia siguió gozando de paz y prosperidad. 

1. Escuela de Antioquía. —Teófilo y Serapión, obispos de 
esta importantísima sede patriarcal, habían mostrado con su actividad 
literaria la altura en que se encontraban los estudiós de esta ciudad. 
El presbítero Malquión se distinguió igualmente hacia el ano 270 
en su campana contra Pablo de Samosata, y hasta fines del siglo lli 
cultivo los estudiós bíblicos. 

En estas circunstancias se presenta en escena San Luciano de 
Antioquía 102 , quien tiene el insigne mérito de haber dado una 
forma definitiva a los trabajos literarios allí existentes, lo que se ha 
llamado escuela de Antioquía, que tanto renombre había de a!- 
canzar en lo sucesivo. Hombre de profundo talento y extraordinà¬ 
ria erudición, Luciano de Antioquía ha sido constantemente un 
enigma, y, no obstante los estudiós que sobre él se han hecho, con¬ 
tinua siéndolo en nuestros días. 

Fruto de su vasta erudición y espíritu de trabajo fue el texto de 
la Biblia de los Setenta que prccuró, haciendo un estudio compara- 
tivo con el texto hebreo. De este texto de Luciano se sirvieron 
después diversas regiones orientales. En cambio, en cuestiones dog- 
maticas, Luciano se dejó llevar de las ideas de Pablo de Samosata, 
por lo cual fue exc’uido algún tiempo de la comunidad de la Iglesia. 
Mas grave todavía fue su error en la cristología; pues, fundado en 
cierta tendencia subcrdmacianista, formó la base del sistema de 
Arrio, que fue su discípulo. Por esto puede considerarse con razón 
a la escuela de Antioquía, no obstante sus indiscutibles méritos, 
como la cuna del arrianismo, y la confusa ideologia cristológica de 
su fundador, como la fuente de la negación de la divinidad de 
Crísto. 

,,J1 Sobre la llamada escuela de Antioquía véanse: Hornung, Schola antiocheM 
(1364); Kjhn, H., Die Bedeutung der antiochen. Schule auf exeg. Gebiet (1866), 
Hergenrother, Phil., Die Antiochen. Schule (1866); ViGOUROUX, F., artíc. fc°' e 
exégétique d’Antioche: DictBible 1 683-687; Rahner, H., artíc. Antiochenische Schule: 
LexThK 1 650-652; Id., artíc.: DictThCath 1 1435-1439; Quasten, J., Patrolopj fí 

i 415ss (M. 1961); Guhxet, J., Antioquía y Alejandría: RechScRel 34 (1947) 257-30^ 
Lubac, H. de. Tipologia y Alegoría: ib. 180-226; Galtier, P., Cristología de Teodow 
de Mopsuestia: RechScRel 45 (1957) 161-186 Gheir, R. A., Theodore of Mopsucslí“- 
exegète and théologian (L. 1961). 

102 Véanse: Buonaiutí, FL, Luciano tnarfire, la sua dottrina e la sua scuob Ç 11 
Riv. Stor. Grit. delle Sc. Teol. 4 (1908) 830s, 909s: 5 (1909) 104s; Bardy, G-. 
discours apologétique de Saint Lucien d’Antiothe en RevHistEccl 22 (1926) 487s; 
Recherches sur Saint Lucien d'Antioche et son école (P. 1936) artíc. en DictThCal·'* 
Alés, A. df, en Mélanges Univ. Jieyrouth 21 (1937-1938) 185s; Rrrz, H. D., L> i! f 
von Samosat - und .as Neue Testament ... (Muguncia 1957); Riedma li l'N, H. I>I-. aT Víï 
Lukianov A*' tt.heia: LexThK 6 1211-1212 (1961); Oiiasiin, J., Patrología I 
(M. 1 ' !j: • IvRCa 11. G , F)i ahune testimonianz.e nntiche sui fe cu re hihliche di ^ 

f aio- „n\ (1943) 1-7, Nuove note StudiT 95 1 37; Ziitatu, J., Hat 
' n " ' his( hen Si y a<h rezensiert?: Bibl 40 (1959) 210-229. 
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Todos estos errores quedaron abundantemente lavados con la 
sangre del martirio que derramó Luciano de Antioquia el 7 de enero 
jg 3U. Por esto la posteridad lo ha venerado como santo. 

La escuela de Antioquia puede presentar asimismo otras figuras 
de gran prestigio en este primer período de su existència. Así, Do- 
roteo, de quien afirma Eusebio que dominaba el hebreo. Ya en este 
tiempo se distinguió notablemente la escuela de Edesa, que puede 
presentar hombres tan eminentes como un Macario. 


2. San Metodio de Olünpo 1,1 —p a ra terminar este capitu¬ 
lo, debemos conmemorar aquí a San Metodio de Olimpo, escritor 
original, que no perteneció a ninguna escuela, pero que se distinguió 
en la sistemàtica lucha emprendida contra el crigenismo. Por otra 
parte, estamos en las mejores condiciones para poder juzgar su ac- 
tuación literaria, pues siendo así que de otros muchos escritores de 
su tiempo no se nos han conservado mas que fragmentos, de San 
Metodio poseemos numerosas e importantes obras. 

San Metodio vivió mucho tiempo en Licia, en la ciudad de 
Olimpo, de donde parece fue obispo y al fin de su vida probable- 
mente estuvo al frente de la iglesia de Filipos, en Macedònia. El 
dato mas seguro de su vida es que murió màrtir en Calcis de 
Eubea el ano 311, durante la persecución de Maximino Daia. 

Bien informado en la filosofia griega y gran entusiasta de Pla- 
tón, se mostro conocedor profundo de los escritores cristianos, San 
Ireneo, los apologistas y particularmente los alejandrinos. Poseía un 
estilo ameno y brillants, y en multitud de trabajos que compuso, 
casi siempre en forma de dialogos, a imitación de Platón, atacó las 
ideas erróneas de Orígenes. Así aparece en su tratado sobre la liber- 
tad humana; pero sobre todo en el titulado Aglaophon, sobre la 
resurrección, en el cual con lenguaje expresivo y vehemente prueba, 
contra Orígenes, la identidad del cuerpo resucitado con el actual. 
Esto excitó a los partidarios de Orígenes, que respondieron violen- 
tamente y dieron ocasión a ulteriores discusiones, cada vcz màs apa- 
sionadas. 


Pero el dialogo verdaderamente platónico por su belleza, en 
donde aparece mas el genio literario de San Metodio, es el Banque - 
K o Sobre la virginidad. En él son presentadas con sobriedad y 
pgancia diez vírgenes, que dedican por orden grandes elogios a 
“ virginidad. El dialogo termina con un precioso himno de una 
de las vírgenes, llamada Tecla, dedicado a su esposo Jesucristo y a 
la Iglesia. Y a este propósito, reservamos para un capitulo posterior, 
ejr que se tratarà sobre el primer desarrollo de la vida monastica, 

7 decir algo referente a la vida de virginidad, que tantos cultiva- 

clori - ■ 


es 


tuvo y tantos elogios mereció en este tiempo. 


/iQfiiN ^ )rav PG 18; ed. Bonwetsch en GrChrSchr 27 (1917); Id.. Die Theologie des M. 
ç li* ^ ARtïKS . J» Tes idèes m orní es et rcíig. de M. (1929); Baourina, F.. Doctrina 
T/ Jy'Wiï de OI. de peccato origin. (R. 1942); Paterson. Li. G-, The anti-originist 
Oiy Ry f} í Method of OI. (N.Y. 1958); Buchhai*. V.. Studien zu Methodios von 
TcxleUnt 69 (Berlín 1958) 



